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S E R M O N  '
p ro n u n c ia d o  cu  la ig lesia  C a ted ra l de Q uito , e l 8  de 

D ic iem b re  d e  líIO-t, con ocasión de  las B odas 
d e  O ro d e  la  D eclarac ión  D o g m ática  d e  la In ­
m ac u la d a  Concepción.

A it  /M uunís Deas ad serpent/m: /ni- 
mifitías ponam Ínter te et mu/ierem. Zpsei 
ten teret eafiut tuum.

G é n esis  I I I ,  $5.

Dijo el Señor a la serpiente: liaré que 
una mujer sea enemiga luya: Ht/n que­
brantará tu cal uva.

Amados hermanos míos en Nuestro Señor Jesucristo:

lidiado del cielo el Angel rebelde por haber que­
rido sentarse en el trono del Señor, no cesa sin em­
bargo en su loco proyecto de usurpar el solio divino. 
Y viendo que el corazón del hombre era el asiento
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más glorioso que tenía el Señor aquí en el mundo, 
acometió dentro del Paraíso a este nuevo trono de 
Dios; y lo acometió por Ir» parte más flaca, que era la 
primera mujer, y derribando esta puerta, logró entrar 
y sentarse en el corazón de Adán con el pecado mor­
tal que cometió nuestro primer padre comiendo del 
fruto prohibido. Por medio de este pecado se adue­
ñó Lucifer de todo el orbe de la tierra, porque co­
rrompió al género humano en su origen mismo Y 
esta desobediencia de Adán se llama pecado original 
porque se trasmite a todos los hombres de generación 
en generación. Y llámase también cabeza de la ser­
piente infernal, porque asi como la serpiente su astil— 
sia y todo su veneno lo tiene en la cabeza, asi también 
el demonio toda su habilidad para vencer a los hom­
bres la hace constituir en este primer pecado.

Para echar del cielo a Luzbel, Dios Nuestro Se­
ñor se valió del Príncipe de los Ejércitos celestiales, 
San Miguel, quien en batalla campal arrolló comple­
tamente al demonio y a todas sus huestes, derribán­
dolas en el infierno. Mas para echarlo del corazón 
del hombre, para vencer n Luzbel en estos campos te­
rrenales eligió Dios a una mujer; pero mujer mucho 
más hermosa y más fuerte que todos los ángeles jun­
tos. La sabiduría de Dios así lo ordenó: que una 
mujer venciera al demonio, puesto que otra mujer ha­
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bía sido vencida por él; por medio de Eva había 
triunfado el demonio sobre todo ei género humano- 
Esto lo dispuso el Señor en el Paraíso, cuando maldi­
ciendo a la serpiente la dijo: una mujer será tu ene­
miga y ella quebrantará tu cabeza. Esta mujer, ben­
dita entre todas las mujeres, es María Santísima, quien 
venció al demonio en el instante mismo en que fue 
concebida, y entonces le desmenuzó la cabeza porque 
ella no contrajo la mancha de la culpa original!

El modo ordinario y común de matar a las ser­
pientes, es darles con una vara en la cabeza. Y por 
esta razón, la Virgen María muchas veces es llamada 
en la Escritura la Vara elegida del Señor: virgarn vir- 
tuiis iuat la llama el Salmista, Vara Tortísima del Señor: 
Vtrga de rádice fase la llama el Profeta Isaías, vara que 

germinará en la casa real de David. líos de radice ejus 
nscoidat. vara que estará cubierta de muy hermosas 
flores.

Balaam, cuyas maldiciones o bendiciones se cum­
plían exactamente, fue comprado por el Rey Balac 
con abundancia de oio para que maldijese al pueblo 
de Israel. Y para maldecirlo subió el Profeta a la al­
tura del monto Eogor, desde donde se veía a todo 
el pueblo, que estaba acampado en el hermoso valle 
del Jordán. Y arrebatado del espíritu del Señor 
vio en lontananza, en los siglos futuros, las inefables
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glorias de este pueblo, y no pudo maldecirlo a pesar 
de que lo quería hacer con toda la fuerza de su volun­
tad. Y ¿qué era lo que veía el Profeta? ¿Qué era 
lo que asile atajaba las palabras de maldición y se 
las trocaba en palabras de bendición? Videbo sed non 
modo, intuebor sed non prope, decía élj veo allá, a mucha 
distancia, a donde apenas pueden llegar mis ojos. Y 
¿qué es lo quevé? Orietur i ¡ella ex Jacob, consurgd 
virga de Israel: veo una estrella que nace, y veo una 
hermosa vara que germina de en medio de este dicho­
so pueblo, y por esto no puedo maldecirlo. Esta es­
trella y esta vara que vió el Profeta, es la Purísima 
Virgen María nacida en el pueblo de Israel. La vio 
como estrella, porque en el momento de su concep­
ción apareció radiante de luz y de hermosura: y la 
vio como vara, porque en ese momento despedazó la 
cabeza de la serpiente, esto es, arruinó el poder de] 
demonio.

Esta bellísima vara que contempló el Profeta ma­
ligno, a la distancia, veámosla ahora nosotros de cer­
ca, para que viéndola nuestros pechos se llenen de 
alegría celestial, y esta alegría rebose por nuestros la­
bios convertida en cánticos de alabanza. Que el Es­
píritu Santo levante nuestras almas sobre las alturas 
de los montes, poniéndonos al igual de los tingóles con 
su santa inspiración, para que contemplemos osla
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preciosa vara que es la Virgen Inmaculada en su con­
cepción, y adorándola la bendigamos. — Ave María.

A lt Dómtnus Deas tul itrptntem: l u í * 

nñcltas ponan Ínter te et uiu/ieran. Ipst! 
een tete t  eupnt lint ni.

C.K.N’F.SIS, I I I ,  >5.

I

Dice el Profeta Zacarías que el Señor tomó dos 
varas para apacentara su grey: a launa le puso el 
nombre de hermosura, y a !n otra le llamó azote. 
Asstempsi mihi tinas * irgas, ttnam vocavt decoran, et alicram 
vocavi funteulutn. La vara hermosa servía para atraer 
el rebaño y conducirlo a los pastos saludables; y la 
vara llamada azote era para ahuyentar a los lobos y 
para matar a las serpientes. La Virgen María es la 
única vara pastoril de Jesús: Ella misma es vara her­
mosa para nosotros los hijos de Adán que somos el re­
baño del Señor; y Ella misma es vara terrible, vara 
de hierro para el demonio, que es la serpiente in­
fernal.
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, Para nosotros es vara hermosa, porque ella es 
nuestro único consuelo, es nuestra única esperanza. 
Virgo tm el baculus luus, ¡psa me «insólala surtí decía el 
Proteta David: oh, Pastor eterno, la hermosa vara con 
que me apacientas es toda mi dicha, es toda mi feli­
cidad ! i Ah I qué vara tan hermosa es la Virgen Ma­
ría 1 El cielo es un jardín en que hay bellísimas y va­
riadas flores, que son las distintas jerarquías y coros 
de los ángeles; pero flor mucho más hermosa es la 
Virgen María. Ella en el momento de su concepción 
fue una vara de azucena que brotó aquí en la tierra. 
Vara hermosísima, que ella sola se aventajó en belleza 
y en dignidad sobre todas las flores juntas del jardín 
de los cielos. Sobre esas flores llueve en verdad el 
rocío del amor divino y las empapa en felicidad eter­
na; mas sobre está preciosa flor llovió el mismo Hijo 
de Dios, que, convertido en gota de rocío cuando se 
hizo hombre, entró en el cáliz de esta azucena, y la 
comunicó tanta belleza, tanta felicidad, que sólo es in­
ferior a la de Dios.

Y esta preciosa Virgen, esta hermosa vara brotó 
en nuestro suelo, y fue la única que brotó ya florida, 
porque entre todos los hijos de Adán, ella sola fue san­
ta desde un principio. Aun cuando en la Iglesia de 
.Dios hay también muchas y hermosas varas floridas, 
que son los Santos; pero todas tardaron en florecer,
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.fueron primero varas secas aptas para el fuego, ningu- 
.na de ellas tuvo desde el principio la frescura de la 
gracia, antes bien todas tenían entrañado en la médu­
la, que es el alma, el ardor del pecado original. Infi­
cionado como estaba el veneno de la culpa, diré que 
los Santos en su concepción no fueron varas, sino ser­
pientes que se arrastraban por el suelo, eran raza de 
víboras, propagación de aquella primera que entró en 
el Paraíso. Cuando Dios toma estos serpientes en sus 
manos con la gracia del bautismo, sólo entonces se 
convierten en varas, y varas floridas; y aun así, sus 
flores son muy efímeras porque luego se marchitan con 
los pecados personales que se cometen durante la vida. 
Sólo la Virgen María desde el primer instante de su 
concepción fue vai’a muy hermosamente florida.

La vara que eligió el Señor en el pueblo de Israel 
para hacer prodigios con ella, fue la vara de Aarón, 
porque quedando secas las varas de las otras tribus, 
sólo la de Aarón floreció inmediatamente que se la 
puso en el tabernáculo. Así sucedió en la concepción 
de María Santísima. Apenas el alma se infunde en el 
cuerpo del hombre, inmediatamente se mancha con la 
culpa: es como una perla que cae en un lodazal y 
queda enterrada en él, por el pecado que contrae el 
hombre en el momento de ser concebido Mas el 
cuerpo de María no fue un charco cenagoso como lo
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son nuestros cuerpos; fue por privilegio el tabernácu­
lo de la nueva alianza, y un alma benditísima fue la 
vara ovástago elegido que apenas entrd en el taberná­
culo de un cuerpo, inmediatamente floreció en virtu­
des y santidad. En esto consiste el privilegio de su 
Inmaculada Concepción. nTurgealibus gemíais, dicela 
Escritura refiriendo el prodigio de la vara de Aarón, 
turgenhbus gemmis, eruperanlflores»: esa vara inmediata­
mente se cubrió de yemas, y las yemas al punto se 
abrieron en hermosísimas flores. Ved también el alma 
de María en el momento de su concepción: vedla co­
mo se cubre toda de yemas, yemas de gracias yemas 
que son botones de flor, que inmediatamente se desple­
garon ostentando toda la hermosura de sus hijos y ex­
halando toda la suavidad de sus perfumes Pues Ma­
ría no solamente tuvo desde un principio infundidas 
en su alma todas las virtudes y dones del Espíritu San­
to, que son como las yemas de la santidad: sino que 
desde un principio también puso en ejercicio todas 
esas virtudes, que esto es el abrirse el botón de las flo­
res. Iluminada con luz sobrenatural, desde el primer 
instante tuvo María el pleno uso de la razón, y desde 
ese primer momento conoció a Dios, y le amó, y se 
consagró absolutamente a su servicio, declarándose 
perpetua esclava suya. Estaba aun encerrada en el se­
no materno, y todos los botones en flor de esa preciosa
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vara habíanse abierto ya, porque María desde el pri­
mer momento ejercitó la virtud dé la caridad y la vir­
tud de la humildad y todas las demás virtudes, de 
suerte que la vara estaba ya cubierta de flores y ella 
sola era un Paraíso de delicias, er.i un cielo aparte, 
porque el cielo con la variedad y multitud de sus án­
geles no era tan hermoso como lo era María con la 
verdad y plenitud de sus virtudes. Su corazón desde 
un principio, n impulsos del amor habíase abierto co­
mo una rosa, y el Espíritu Santo con plenitud descen­
dió sobre ella, haciéndola desócese momento perfecta 
y única esposa suya: una es/ columba mea".

La vara florida de Aarón—según dicen algunos 
santos expositores—fue la misma vara de los prodigios 
con que el Señor favoreció a su pueblo. Esta vara 
tocando las rocas del desierto las convertía en fuentes 
de agua, para que el sediento pueblo mitigara su sed. 
Ella hacía que de las nubes del cielo lloviesen pan so­
bre el campamento de Israel, para que el necesitado 
pueblo satisficiese su hambre. Ella tocando lns olas 
del mar y corrientes de los ríos hacía que las aguas se 
retirasen dejando expedito el paso para su pueblo, que 
viajaba hacia la tierra prometida. Nosotros somos 
también un pueblo elegido, que vamos de viajo hacia 
la Patria celestial. Y María es la vara florida que nos 
acompaña siempre en el desiorto de esta vida, y va
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haciendo prodigios en favor nuestro, quitando todos 
los obstáculos que nos atajan el camino para el cielo. 
Si nos abrasamos con la ?ed de una verdadera felici­
dad, María toca con su gracia nuestros corazones, ári­
dos como las rocas del desierto, y les convierte en un 
manantial do dicha y de paz. Si nuestras almas fati­
gadas con los trabajos de la vida, tienen hambre de- 
voradora, María hace llover para nosotros la gracia, 
que es el pan que fortalece' los espíritus. Si el cami­
no para la Patria celestial se nos cierra por todas par­
tes con mares de pecados.)' ríos de tentaciones. María 
alcanzándonos el perdón y la gracia, nos abre estas 
aguas y nos deja expedito el paso para la felicidad 
eterna. Sí, María es nuestra vara florida, es todo 
nuestro bien.

La vara de Aarón, después de concluido el viaje 
del desierto, fue guardada dentro del arca de la alian­
za, puesta junto al vaso de oro que contenía el maná, 
y allí se conservó siempre florida. La Virgen Santí­
sima, que floreció en virtudes en el primer instante de 
su concepción, conservó en el transcurso de su vida 
intactas todas las flores, pues jamás cometió falta ni 
imperfección alguna, ni pudo cometerla. Aun des­
pués do muerta se conservó siempre florida, porque 
su cuerpo- santísimo fue llevado a la gloria, pues a 
imitación de su Hijo, ella resucitó también. María
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está en cuerpo y alma en el cielo. La vara está ínte­
gra, no le falta ni una sola flor. Está guardada en el 
cielo, que es ol Arca de la Alianza eterna, está junio a 
su Hijo Jesucristo, que es el vaso de o>o que contiene 
el maná de nuestra felicidad.

I I

Pero esta vara, tan hermosa  ̂
rrible para el demonio porque le quobr^ty-la^cábfcM. 
Como la vara de prodigios en IsraelV^qÜeUahjBéijéíica 
era para ese bendito pueblo, y era el azoTS'tíias duro 
para Faraón y todo el Egipto. Hacía llover maná so­
bre el campamento de Israel, y sobre las tierras de los 
egipcios hacía llover ceniza abrasadora. Para los 
hebreos convertía las rocas en manantiales de agua, y 
para los egipcios las cristalinas aguas de los ríos con­
vertíales en sangre. Abrió el mar Rojo para dar paso 
franco a los hijos de Dios, y lo cerró sobre las cabe­
zas de los egipcios ahogándolos a todos. Asi es Ma­
ría; vara hermosa y de bendición para nosotros; vara 
tcrriblo y de maldición para el demonio, porque es la 
vara matadora de la serpiente infernal.
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Oculta estaba la serpiente entre las matas del jar­
dín de la inocencia, y al primer hombre que descui­
dado se paseaba por entre las flores, le picó en la 
planta de los pies y lo envenenó todo. Compadeció­
se Dios del hombre y se irritó contra la serpiente. Al 
hombre le prometió un remedio eficaz contra su mor­
dedura, y contra la serpiente preparó su vara. Esa 
vara debía brotar flores: las flores eran el remedio del 
hombre envenenado, y la vara era para quebrarla ca­
beza maligna de 1c serpiente La verdad de esta ale­
goría es, que las plantas de los pies del género huma­
no fueron Adán y Eva: la mordedura de la serpiente 
fue el pecado que cometieron por instigación del de­
monio: el venejio qne entrando por los pies circuló 
en la sangre por todo el cuerpo, es este pecado origi­
nal, que se trasmite a todos los descendientes de Adán: 
el único remedio contra el pecado es Jesucristo, que 
es una preciosísima flor brotada del seno de María : y 
María es la vara quebrantados de la cabeza del demo­
nio. Y ved aquí cómo la quebrantó.

El instante en que es concebido un hombre pue­
de llamarse lo planta de sus pies, pues por ahí co­
mienza el cuerpo de su vida. La serpiente del infier­
no a todos ios hombres pica en estos plantas con el 
pecado original, pecado que es el germen y semillas 
de todos los pecados que comete el hombre durante
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su vida; y por esto, este pecado se llama la cabeza del 
demonio, porque en donde entra la cabeza de la ser­
piente, por ahí se desliza todo el resto de su cuerpo. 
Ahora bien, María Santísima en las plantas de sus 
pies, con el primer instante de su concepción, tenia 
mayor fuerza de gracia que la tienen en sus poderosos 
brazos todos los ángeles del cielo, porque a todos 
ellos les excedió en santidad en el primer instante de 
su concepción. Y si el diablo fue impotente contra 
el brazo del Arcángel San Miguel, ¿cuán impotente 
quedaría contra los pies de la Virgen ? No pudo mor­
derla e^ el calcañar como a los demás hombres; antes 
bien fue oprimido y aplnstado por las bellísimas plan­
tas de María. Subre esa cabeza maldita cayó con to­
da su fuerza la inmensa pesadumbre de todos los cie­
los, porque todas las gracias juntas las tenia la Virgen 
en las plantas de sus pies, que son de su concepción. 
Fue para el demonio un golpe inesperado. Se retor­
cía la serpiente bajo esas inmaculadas plantas hacien­
do esfuerzos horribles para librarse de ellas, pero es­
fuerzos inútiles porque quedó oprimido con la singu­
larísima gracia que se le concedió a la Virgen en ese 
primer momento. He aquí cómo la Concepción In­
maculada de María, fue la hermosa vara que despedazó 
la cabeza de la serpiente infernal.
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En expresión de la Escritura, esta serpiente infer­
nal es el objeto de las burlas de Dios. O joco is/e quem 
fornmtiad illudendum ti dicen los Salmos. Y en el li­
bro de Job se dice que asi como los niños juegan con 
el ave que tienen atada con uu hilo, haciendo como 
que la sueltan para tomarla después; así juega Dios 
con el horrible ieyiatán de los abismos eternos Y de 

.la Virgen Santísima dicen los Proverbios de Salomón, 
que ella juega con el orbe de la tierra : ludan ¡n orbe te- 
rrarum. Este jugar con la serpiente significa cómo la 
sabiduría de Dios se burla délas astucias de Satanás. 
A veces podemos engañarnos creyendo que la serpien­
te está suelt3 ¡tales son los estragos que hace en el 
mundo ! No, no está suelta, está bien asegurada bajo 
las plantas de María. Esos horribles chasquidos que 
produce al batirsu cola infernal, no son sino juegos de 
Dios con la serpiente, para mayor confusión del de­
monio y para mayor tormento de su soberbia. En los 
primeros siglos del cristianismo diole uu poquito de 
libertad, porqué así convenía, dice el Apocalipsis: 
Oportel illum solví modíco tan fute, y ved como esta ser­
piente ensangrentó a la Iglesia suscitándole crueles 
persecuciones, pero esto fue una burla muy afrentosa 
para el demonio, porque ved también esos innumera­
bles ejércitos de mártires, que sufriendo la persecución 
y ejercitando muy heroicas virtudes, hicieron triunfara
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la Iglesia sobre sus mismos perseguidores. Vuévele 
ei Señor a soltar después otro poquito a la serpiente, y 
contemplad el estrago que hizo en los pueblos con los. 
errores que propalaban los herejes, pero contemplad 
también como estos triunfos aparentes del demonio vi­
nieron a caer sobre su propia cabeza: porque contra 
los herejes se levantaron esas legiones de sabios, de 
santos doctores, genios que no los ha tenido igual el __ 
mundo, quienes, después de haber echado sus plumas 
a los pies de la Virgen consagrándolas a su servicio, 
escribieron esos libros llenos de sabiduría celestial, con 
cuya luz resplandeció admirablemente la Iglesia de 
Dios. Estos doctores ciñeron la Irente de la Esposa 
del Cordero con una diadema de estrellas, así como 
antes la habían ceñido con otra de azucenas y de pur­
púreas rosas las vírgenes y los mártires. Lo mismo su­
cede, hermanos míos, en las demás tribulaciones que 
en el transcurso de los siglos va padeciendo la Iglesia: 
todas finalmente vienen a parar en una nueva corona, 
con que Cristo adorna las sienes de su Iglesia Gnu fe 
María Virgo, cundas fnereses sola in/crcniísti tu universo 
mundo. Tal es el juego de la Virgen con la serpiente 
que tiene oprimida bajo sus pies

Cristo os quien vence ala serpiente enemiga de la 
Iglesia; pero le vence siempre dándole en la cabeza 
con la misma vara, que es la Inmaculada Virgen ; por­
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que los diversos misterios y advocaciones de María 
son distintos modos de vencer al demonio, pero es la 
la misma vara la que desmenuza la cabeza de la ser­
piente ya de un modo, ya de otro En el siglo XIII 
se reveló a mi Patriarca Santo Domingo la devoción 
del Santísimo Rosario, como una arma muy poderosa 
para vencer al demonio. En esta devoción fue la mis­
ma vara, pero cubierta de rosas, la que quebrantó la 
cabeza del dragón infernal, y le sigue quebrantando 
todavía, porque Jas rosas del Rosario son inmarcesi­
bles, no se marchitarán jamás, es decir esta devoción 
durará hasta el fin de los siglos. En los tiempos ac­
tuales, la Cjncepción Inmaculada de María es el tor­
mento más terrible para el demonio, como él mismo 
lo ha demostrado varias veces, y podemos conjetu­
rarlo del sinnúmero de prodigios que constantemente 
se verifican en el Santuario de Lourdes que es el San­
tuario de la Concepción Inmaculada de María. Este 
Misterio estuvo oculto en la Iglesia por muchos siglos, 
y mi Padre San Francisco, por medio de su Orden, 
trabajó infatigablemente para que fuese descubierto 
y ensenado a los pueblos. Y por fin lo consiuuió, 
cuando el inmortal Pío IX un día como hoy, hace 
cincuenta años, proclamó a la faz del mundo católico 
el dogma de la Concepción Inmaculnda de María. 
Enloncos en el huerio de mi Religión Seráfica, brotó
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esta bellísima azucena. De suerte que Domingo y su 
Orden persiguen al demonio con una corona de ro­
sas; y Francisco y la suva le persiguen con una vara 
de azucenas. Con azucenas y rosas triunfaremos de 
nuestros enemigos, porque rosas y azucenas son las 
mejores y más recientes armas que el cielo ha puesto 
en nuestras manos contra el poder del demonio.

1 1 1

La devoción a María en el Misterio de su Concep­
ción Inmaculada, es el remedio más a propósito para 
curar las actuales llagas de la sociedad, porque en él 
se nos muestra prácticamente cómo el hombre debe 
ejercitar la virtud desde los principios de su vida. Al 
presente háse apoderado el diablo de la sociedad con 
las inicuas leyes de las naciones modernas. Con el 
matrimonio civil tiene en su poder la generación hu­
mana; y con las escuelas laicas ha tomado posesión 
del corazón de los niños. Pues en estas circunstan­
cias viene María a enseñarnos con el Misterio hermo­
sísimo de su Concepción Inmaculada, que la carrera 
de la santidad debe tomarla el hombre desde muy 
atrás; desde el matrimonio, santificándolo con la ben­
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dición de la Iglesia; desde los primeros años de la vi­
da, enseñando en las escuelas la ciencia de la Religión. 
Y este es también el modo práctico de honrara la 
Virgen en este su singular misterio: con matrimonios 
santos, con instrucción religiosa dada a los niños..

La devoción a María Inmaculada ciertamente sal­
vará a la sociedad. Todas las ovejas negras del reba­
ño de Labán, Jacob las convirtió en blancas con un 
procedimiento muy fácil y a la vez muy ingenioso. 
Escogió una vara blanca y púsola en los abrevaderos, 
para que impresionadas las ovejas con la vista de una 
vara tan hermosa, concibiesen crías del mismo color. 
Y de este modo, poco a poco fue mudándose el reba­
ño, y de negro se convirtió en blanco, y saliendo de 
las manos de Labán pasó a las manos de Jacob. Así 
me parece que procede el Señor en la conversión de 
los hombres. Pone delante de nuestros ojos la her­
mosísima vara de Jesó, que es la Virgen María, para 
que mirándola despacio concibamos pensamientos 
santos y afectos celestiales, y de. este modo nuestras • 
negras costumbres se vayan mudando en costumbres 
puras, angelicales. Porque la belleza de la Virgen 
impresiona en lo íntimo del corazón, en lo más re­
cóndito del alma, allí en donde se crían los pensa­
mientos y los afectos. Y estas maravillosas transfor­
maciones las produce no sólo en el individuo sino en
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la sociedad toda, j Padres de familia 1, poned en el 
lugar más honroso de vuestro casa una imagen de Ma­
ría Inmaculada, y haced que vuestros hijos constan­
temente la rindan obsequios de devoción, y veréis có­
mo, dentro de poco, de negro se convierte en blanco 
el rebaño de vuestra familia. Y toda esta pobre so­
ciedad ecuatoriana, ahora tan manchada en sus ideas 
y tan negra en sus costumbres, si se vuelve a mirar 
con devoción constante a la Virgen Inmaculada tribu­
tándole culto público, erigiéndole estatuas, levantán­
dole templos, ella ciertamente variará y se convertirá 
toda, y saliendo de las manos negras de I.abáti, que 
ahora la oprime, pasará a las manos del divino Jacob.

Animados con esta esperanza volvamos, pues, 
hermanos míos, nuestras miradas a esta preciosísima 
vara que Dios pone ahora delante de nuestros ojos, 
para que impresionados con' su hermosura nos con­
virtamos de veras y seamos de veras santos. ¿Ñola 
veis? ¿qué hermosos colores tiene 1 j Blanco y azul, 
el color de los cielos 1 | Qué vistosa que es 1 ¿No se 
impresionan vuestros corazones con su hermosura? 
|A yl j Que asi sean nuestros pensamientos! blancos 
como esa túnica de la Virgen I jQue así sean los afec­
tos de nuestra almal celestiales como ese azul de su- 
manto.
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¡Ob purísima Virgen, Inmaculada en tu Concep­
ción! A ti se vuelven nuestros ojos arrasados en lá­
grimas por las penas que al presente oprimen nues­
tros corazones. De ti están colgadas nuestras espe­
ranzas! ¡Míranos compadecida con esos tus ojos 
misericordiosos ! ¡Vara preciosa del Señor, que siem­
pre has quebrantado el poder de Satanás! ¿Porqué 
nos has dejado ahora en poder de la serpiente? J Ayl 
Madre amada, aplasta esa maldita cabeza, aplasta 3qui 
primero, dentro de nuestros pechos en donde quiere 
mordernos con negras y desenfrenadas pasiones! 
Aplástalas también en el seno del hogar doméstico, en 
donde ha entrado la serpiente cubierta bajo las (lores 
de la civilización moderna 1 Y aplástala sobre todo 
en el seno de esta República, que te está consagrada, 
en donde con tanta astucia ha logrado la maldita ser­
piente introducir primero su cabeza y después ha en­
trado con iodo su cuerpo. Sí, quebrántala presto pa­
ra que, libres con tu favor, de esta serpiente que aho­
ra nos persigue, cada uno de nosotros a imitación 
tuya, sea una vara florida de virtudes; cada hogar do­
méstico sea un jardín de flores, flores preciosas echa­
das a tus pies, y la República todn sea tu Paraíso, tu 
Paraíso de delicias, Paraíso en donde vivas ) reines. 
—Amén.
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SE R M O N
p red icad o  en Q uito , en ln C apilla d e  San Carlos, de­

la n te  d e  la im agen  de  la  S an tís im a V irg en  del 
Q uinche, el d ía  Ü7 de  A gosto  do 1 0 0 5 , tiesta  
de l pu rís im o  Corazón do M aría.

/m v» »V.... tiirtin n  id uní sibi, ubi fo ­
nal pullos su os.

Sai.m. LXXXIII, 4*

I.:i lorióla encontró un nido en donde 
poner sus hijuelos.

Amados hermanos míos:

El nido, según las Escrituras, significa un lugar 
de descanso, de quietud y de paz. Y así nos aconse­
jan, que no pongamos nuestro nido en lugares bajos, 
a donde fácilmente puede llegar la mano de] hombre,
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porque esa mano, cuando menos lo pensamos, nos 
arrebatará la felicidad que creíamos poseer. Nos di­
cen que fabriquemos nuestros nidos en lugares altos, 
como son las rocas inaccesibles, o los cedros que es­
tán en la cumbre de las montañas. Quiere decir que 
no pongamos nuestro amor en cosas de aquí de la tie­
rra; porque son muy inconstantes y luego desapare­
cen; mas todo nuestro amor lo debemos poner en el 
cielo, en esos bienes que no acaban jamás.

En el libro de los Salmos se dice que una tórtola 
volaba muy solícita, dando vueltas sin cesar, cuando 
de repente se aquietó; y era que había encontrado 
por fin el lugar escondido y seguro que con tanto 
afán buscaba para colocar en él su nido. ¿Qué signi­
fica esa tórtola que tan afanosa vuela ? Y ¿qué sig­
nifica ese lugar seguro que encuentra, y en donde fa­
brica su nido? El Hijo de Dios, que saliendo del se­
no del Padre viene a la tierra, buscando con solicitud 
amorosa a los hombres para redimirlos y salvarlos, 
es esa tórtola voladora. El Jugar seguro que encuen­
tra, es el seno puiísimo de María, es el corazón inma­
culado de la Virgen: en él hace su nido, porque allí 
deposita todos los afectos de su amor, y allí cría tam­
bién a sus hijuelos, que son los Santos: y por esto el 
corazón de María es el nido de Jesús y de todos los 
predestinados.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



» Y ahora ¿córao os explicaré, hermanos míos, la 
belleza de este nido? ¡Nido en que ha encontrado 
su felicidad el mismo Hijo de Diosl ¡nido en que ha­
llaron la dicha eterna todos los Santos del cielol Ah! 
roguemos a esta misma Señora, que es el nido en que 
se albergan todas las gracias, que se digne enviarnos 
su luz y su inspiración, para que concibamos un verr 
dadero amor hacia Ella, que es el fruto que pretende­
mos alcanzar en esta solemnidad.—Ave María.

f in v n i t___  tul-tur iiiJuiii s i t i ,  ub i /<>-
lin t /•ut/i's siles.

saui. lx x x u i, 4 .

Pasado ya el diluvio, Noé abrió la ventana del 
arca y soltó a la paloma, y ésta revoloteando por toda 
la tierra no tuvo en donde asentarse, porque en la tie­
rra toda no había sino lodazales y cuerpos muertos. 
Volvióse al arca la paloma, y allí estuvo muchos días, 
hasta que abriendo otra vez la ventana, volvió Noé a 
soltarla, y entonces encontró ya una bella planta de 
olivo que había germinado y crecido, levantándose de 
entre el barro. La planta estaba muy verde y limpia,
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y en ella se asentó la paloma. Y como no había-en 
la tierra otro árbol, naturalmente en ese olivo pon­
dría su nido la paloma, que salió ya fecundada del ar­
ca, y en él criaría sus hijuelos. De suerte que esa 
planta de olivo fue el lugar de donde salieron las nue­
vas palomas que ahora vuelan en el mundo, porque 
las antiguas todas perecieron en el diluvio.

El pecado de nuestros primeros padres fue el di­
luvio en que se ahogó toda la naturaleza humana, y 
los hombres todos quedaron convertidos en un char­
co de culpas, todos se volvieron como cuerpos muer­
tos que manaban la podredumbre de la concupiscen­
cia. Entonces se ahogó la primitiva paloma del Pa­
raíso: quedó perdida la inocencia y justicia original. 
El Hijo de Dios, haciéndose hombre, era la nueva pa­
loma que debía reparar la falta de Adán y de Eva, que 
habían sido primitivas palomas ahogadas en la culpa. 
El debía producirla nueva generación délos justos; 
pero necesitaba de un nido para criar a sus hijuelos. 
Esta paloma divina estaba oculta en el seno del Padre, 
que a manera de arca le encerraba. Muchas veces el 
amor divino abrió la ventana, y el Verbo Eterno venía 
volando hacia la tierra para fabricar su nido; pero no 
encontraba ningún lugar limpio siquiera para asentar 
sus pies, porque todos los hombres estaban mancha­
dos con la culpa. Ni los Patriarcas de los primitivos
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tiempos, ni los Profetas del Antiguo Testamento, ni 
jos Mártires de la Ley de Moisés estaban enteramente 
limpios de toda culpa. Santos y justos eran en ver­
dad; pero habían tenido la mancha del pecado origi­
nal, y de presente tenían muchos pecados veniales, 
siquiera imperfecciones. Asi que la blanca palo­
ma del Hijo de Dios, sin encontrar en la tierra lugar 
aparente para su nido, volvíase al cielo, y encerrado 
permanecía en el seno del Padre. Asi pasó muchos 
siglos, volando encima de los hombres y volviéndose 
de nuevo al cielo, sin poder dar desahogo a los ímpe­
tus amorosos de su corazón, que le urgían redimiese 
pronto al género humano.

Por fin, al cabo de dos mil años, volando un día 
sobre la tierra, encontró la paloma divina una verde 
planta de olivo, que había brotado en la ciudad de 
Nazareth. Esto es, el Hijo de Dios encontró a la Vir­
gen María, que toda ella estaba limpia pura y hermo­
sa, sin mancha alguna ni de pecado original, ni si­
quiera de imperfecciones actuales: Iota pulchra es, el 
vincula non est in te. Inmediatamente, a ella enderezó 
su vuelo, se asentó con firmeza en el alma candidísi­
ma de María, y desde un principio se apoderó de su 
corazón, y en él empezó a fabricar el nido que debía 
servir para hacerse hombre él mismo, y para formar 
a todos los Santos. El corazón de la Virgen estrujado
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por el amor divino, brotó algunas gotas de sangre, y 
de esas gotas se formó el cuerpo de Jesús, y como Je­
sús es quien santifica a las almas, muy bien decimos 
que el corazón de María es el nido de Jesús y de todos 
los predestinados.

Y jcon qué primor y sabiduría trabajó el Verbo 
Eterno su nido dentro del pecho de María I ¿Habéis 
visto cómo trabajan las aves en la formación de sus 
nidos? Los trabajan en el tiempo de la Primavera, 
que es la época más florida de! año, y aprovechan en­
tonces de la exuberancia de la tierra para enriquecer 
y hermosear sus nidos. Los trabajan sin descanso por 
muchos días, y como alivio de sus fatigas van alter­
nando la labor con los melodiosos cantos propios de 
la Primavera, porque en ningún tiempo cantan mejor 
las aves, que cuando fabrican sus nidos. A esto se aña­
de que en esta labor emplean todas las habilidades y 
todo el instinto con que la naturaleza las ha dotado, 
de suerte que por la ostructura del nido se viene en 
conocimiento de la destreza, agilidad y astucia del ave 
que lo ha formado Ahora si reflexionamos que el 
Hijo de Dios es la sabiduría del Padre, y que formó 
el corazón de María paia propio nido suyo, podremos 
conjeturar siquiera a lo lejos {cuán bella y perfecta 
resultó esta obra en cuya formación empleó todas sus 
habilidades la Sabiduría divinal
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Yo me figuro que, cuando fue criada María, era 
entonces en el cielo la época de la Primavera, por­
que en la gloria hay también variedad de alegrías y de 
gozos Brot i entonces la más hermosa flor, y todo el 
campo del cielo se cubrid de verdes esperanzas, por­
que ya iban a aparecer los Santos, que habían de po­
blar el cielo, que en parte había quedado vacio con la 
caída de Lucifer y de sus secuaces. Y los ángeles 
cantaban con más alegría que nunca, viendo criada ya 
a su Reina, cantares tan melodiosos cómo hasta en­
tonces jamás se habían escuchado en el cielo Y esos 
campos de la gloria estaban tan exuberantes, que las 
gracias se derramaban por todas- partes. Y el Hijo de 
Dios recogió todas estas gracias, y con ellas formó su 
nido, de suerte que en el corazón de María están jun­
tas las riquezas todas del cielo. La belleza de la glo­
ria s ilo es una sombra de la belleza interior del cora­
zón de la Virgen, porque éste fue el nido en que em­
pleó todas sus habilidades la paloma divina que es la 
Sabiduría Eterna. Así llaman los Santos al corazón 
de María: nido de amor de todo un Dios

El Verbo Eterno crió todas las cosas en un ins­
tante con una palabra de su boca: fíat, hágase: y to­
do fue hecho : y resultó este mundo tan hermoso, 
que viéndolo, el Señor se complació, porque estaba 
muy bien hecha su obra. Masen la labor de su nido,
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esto es en la formación del corazón de María, empleó 
el trabajo de muchos años, como se ocupa la tórtola 
en la formación del suyo, por muchos días de la Pri­
mavera. Desde el instante en que fue concebida la 
Virgen, se puso n la obra la paloma divina. Y cuan­
do María cumplió los catorce años de edad, el nido 
de su corazón estaba ya perfecto y acabado, f Que tal 
quedaría con catorce años de trabajo incesante del 
Verbo divino! Entonces vino volando el Hijo de 
Dios a su nido, y en él se hizo hombre. Por fin ha­
lló la tórtola nido en donde criar sus hijuelos: ¡uve- 
v il . . . tur tur ítidum sibi, ubi poual pullos sitos. Porque 
Cristo se encarnó para hacer hijos suyos a los hom­
bres y llevarlos al cielo. Mas la paloma todos sus hi­
jos los cría en el nido Y Cristo Nuestro Señor a 
todos los Santos los cría dentro del pecho de María, 
en su purísimo corazón: allí los cubre con las alas de 
su protección, allí les fomenta con el calor amoroso 
de su caridad, allí les nutre con los preciosos granos 
de su gracia Allí crecen los Santos como palomas, 
allí se visten del hermoso'plumaje de las virtudes, allí 
aprenden a volar por las alturas de la perfección, y 
por último, desde allí remontan su vuelo al nido de Ia 
gloria. [Qué nido tan precioso es el corazón de la 
Virgen 1
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Y los que están fuera del nido ¿qué-será de ellos? 
j Los que no aman a María no recibirán las gracias de 
Jesúsl Las aves echan de los nidos a los polluelos 
que no son suyos. El blasfemar de la Virgen, y aun 
simplemente el no amarla 1 no será un signo cierto de 
reprobación I De aquí el empeño de Jesús de llamar 
a todos los hombres para que finen a María Y se 
queja con amargo llanto de los que voluntariamente 
se condenan, diciéndoles: ¡cuántas veces quise reco­
geros debajo de mis alas como polluelos en mi nido, 
y no quisisteis! Como si dijera: ¡cuántas veces os 
dije que amaseis a María y no la amasteis 1 vuestra 
perdición es obra de vuestras manos! Sí, hermanos 
míos, el polluelo que está fuera del nido, está aterido 
de frío, y está próximo a la muerte El que no es de­
vota de María fácilmente se vuelve impío, y está muy 
cerca del infierno En el inundo actual hay muchos im­
píos. porque se va perdiendo la devoción a la Virgen. 
Y el Señor para convertir a este mundo impío, quiere 
que los hombres vuelvan de nuevo a la devoción ar­
diente de María: los milagros más estupendos los ve­
rifica el Señor en Lourdes y en Pompeya, delante de 
esas dos imágenes de su Santísima Madre. Y a noso­
tros, sin duda, nos quiere salvar del torrente de ¡ni-, 
piedad que va arrasando toda la República, por medio 
de esta imagen de María que aquí tenemos delante.
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¡Ahí nuestra República, en sus mejores tiempos 
fue una avecíta dentro del nido porque estuvo consa­
grada al Santísimo Corazón de Jesús y al purísimo 
Corazón de María I j Cómo se cayó de] nido I ¡Ahí 
por nuestros pecados! porque sólo teníamos el nom­
bre de consagrados a Jesús y a María, inas las obras 
eran muy contrarias a estos divinos corazones! Con­
cibamos una devoción verdadera y sólida hacia la 
Virgen María, y todo a su tiempo se reparará: prime­
ro nos repararemos nosotros de nuestros pecados, y 
después se reparará la República de la postración en 
que yace. Sí, hermanos míos, todas las gracias venid 
a buscarlas en el corazón de María. ¿No veis cómo 
las aves traen el alimento para sus hijuelos desde par­
tes muy lejanas, pero los traen al nido? Asi Jesús 
trae para nosotros todas las gracias desde el cielo; 
pero las trae al corazón de María, y allí las reparte a 
sus hijos. Fuera de María no encontraremos ni un 
solo grano de gracia. • Si os encontráis desnudos de 
virtudes; amando a María, conservándoos dentro do 
su corazón, os vestiréis de todas ellas, como se visten 
de variada y hermosas plumas las avecitas en el nido. 
Allí se vistieron las vírgenes de la blancura de la cas­
tidad; allí se cubrieron los mártires con la púrpura 
do la caridad; allí se engalanaron los confesores con 
el color violado de la penitencia; en suma, allí adqui­
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rieron los Santos todas las virtudes que fueron las plu­
mas con que volaron al cielo. Si no sabéis, si no po­
déis or.ir, acordaos que en el nido aprenden a cantar 
los pnjarillos. y vosotros recogeos en el corazón de 
María, y allí aprenderéis a rezar con devoción. En 
fin todo lo hallaréis en el corazón de María. El cielo 
es un jardín, y los bienaventurados son aves que sus­
pendidas en las ramas del árbol de la felicidad, re­
crean los oídos de Dios con sus melodiosos cantos. 
Mas todas esas aves en este nido del corazón de María 
se criaron. De aquí salió volando para el cielo esa 
bandada de palomas que se llama el Coro de las Vír­
genes: de aquí las solitarias tórtolas que son los ana­
coretas del desierto: de aquí las alondras y los ruise­
ñores, que son los Santos Padres y los Doctores de la 
Iglesia, que. con su predicación y sus escritos, dieron 
mucha gloria a Dios aquí en la tierra. Y si vosotios 
queréis ir al cielo, primero debéis venir a este nido, 
porque en ninguna otra parte se santifican los hom­
bres, sino en el corazón de Marín.

Ved | qué nido tan hermoso y n la vez tan segu­
ro 1 porque está muy alio, está hecho encima de una- 
palma que es la Virgen María: &'¡cu! pahua exaUafa- 
sutil ¡n Caites. No hay peligro do que una mano roba­
dora arrebate los polluclos de este nido. Peligro sí 
hay de que los ingratos polluelos se caigan de esa al­
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tura, y se maten en la caída. Cuando se bautiza un 
niño, la Iglesia pone ese polluelo en el corazón de 
María, y en ese nido queda mientras conserva la ino­
cencia. La madre, mujer piadosa, enseña a ese su tier­
no hijo la oración del AVE MARIA, y repitiendo es­
ta oración, el niño es todavía una blanca paloma. 
Cuando creciendo en los años se olvida de rezar el 
AVE MARIA, entonces el polluelo cae del nido, co­
mete su primer pecado El confesor vuelve a colo­
carle en el nido, perdonándole la primera culpa, y 
aconsejándole para que no vuelva a caer, que rece 
tres AVE MARIAS a la Virt*en, y mientras guarda es­
ta hermosa práctica, seguro está en el nido, mas cuan­
do se olvida vuelve a caer de él. Y a veces, fascinado 
con los halagos del mundo, se olvida por tanto tiempo 
de rezar, que lleva a olvidarse por completo de la Vir­
gen, y entonces de niño inocente qneera, se convierte 
por fin en un joven disoluto, llega a ser un hombre im­
pío, un enemigo declarado de la religión y de la Iglesia.

| Ah I pecadores que me escucháis, sois avecítns 
caídas de ese precioso nido ¿Os acordáis de vues­
tros primeros años, cuando fuisteis devotos de María? 
j qué buenos fuisteis y también cuán felices ! Y aho­
ra jqué malos sois y cuán desgraciados! jNo desea­
ríais volver al nido de vuestra felicidad? j Ay I yo 
quisiera bajar de este piilpito y recoger a estas pobre-
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citas avecitas pecadoras, e irlas, con mis manos, colo­
cando, una tras otra, en el precioso nido del corazón 
de Marial Pero no tengo fuerzas para levantarlas a 
la altura de ese nido l Ay 1 siquiera daré voces 1 si­
quiera os animaré con mis gritosl: Pecadores, her­
manos míos, amad a Marial ¡ Infeliz de mil soy un 
miserable! no puedo convertir ni una sola alma! Ve­
nid, ángeles, recoged estas avecitas caídas en el suelo 1 
jvosotros tenéis fuerzas I j vosotros tenéis alas para vo­
lar muy arriba 1 ¡Ved esa niña que acaba de cometer 
su primera culpa, para que no cometa la segunda le­
vantadla pronto al nido del corazón de Marial IVed 
ese joven que va camino de perdición, antes que lle­
gue a la impiedad, tomadlo y traedlo al corazón de 
María 1 Ved ese gran pecador, esa gran pecadora, que • 
no hay fuerzas para moverlos, porque se han vuelto 
como piedras en sus vicios, emplead con ellos la dulce 
fuerza del amor, y levantadlos hasta la altura del cora­
zón de María, y allí se convertirán, y allí se salvarán.

Y todos nosotros, hermanos míos, perseveremos 
constantes en la devoción a María, no nos apartemos 
de su purísimo corazón, porque muy expuesta a los 
tiros del cazador queda el ave que se aparta de su ni­
do. ln niilulo meo ntoriar, digamos con Job : en mi nÍ-, ..Jt 
do moriré: dentro del corazón de María nos sorprerf~^u 
derá la muerte, y desde allí volaremos a los cielos. '*•'

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



S E R M O N
p red icad o  el 2 3  d e  J u n io  d e  11)05, en la  ig lesia  del 

S ag rario  d e  Q u ito , u  las  Socins P ro te c to ra s  
do  iglesias pobres.

Dómine, diltxi detortm tiomus hiat.

Sai.mo, XXV, Y 3.

Señor, yo he amado la hermosura de 
lu casa.

Amadas hermanas mías:

I Cuanto interés ha tomado Dios Nuestro Señor 
en preparar habitación para el hombre 1 Antes de 
criarle, plantó primero un muy hermoso jardín .que se 
llamaba el Paraíso, v cuando todo él estuvo ya bien 
dispuesto, y contenía cuanto el hombre había menes­
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ter para su vida y regalo, entonces crió a Adán y Eva 
y les colocó en esa morada de inocencia y felicidad. 
Y mucho antes había preparado también el hermosí­
simo cielo de la eterna bienaventuranza para habita­
ción de los hombres que le sirviesen aquí en la tierra, 
haciéndoles de esta suerte iguales a los áDgeles. Y 
aun cuando por su ingratitud, el hombre fue echado 
del Paraíso, sin embargo Dios no le abandonó en este 
valle de lágrimas al cual vino desterrado por su culpa 
porque en medio de las espinas que produce esta tie­
rra, el Señor no deja de sembrar algunas flores, aten­
diendo siempre a que tenga algún regalo y comodidad 
en su habitación aun el hombre pecador.

Así trata Dios al hombre; pero j cuan de diversa 
manera procede el hombre con su Dios! El Hijo Eter­
no de Dios, por amor de los hombres, liízose hombre 
y vino a morar con ellos aquí en la tierra, y dice el 
Evangelio que los hombres no le recibieron sino que le 
dejaron solo y abandonado: el sut eutn non rccepcrunt. 
Nació el Hombre-Dios ei> una cueva de animales, 
porque ningún hombre quiso abrirlo las puertas de 
su cosa. Y apenas hubo naoido, buscáronle para ma­
tarle, por lo cual fue a peregrinar en tierras extrañas. 
Después de algunos años volvió a tierra de Israel, y 
vivió en la ciudad de Nazareth, en una casa muy po­
bre. completamente desconocido. A ln edad de trein­
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ta años dejó su antigua y pobre morada para salir a 
la vida pública; pero no tuvo casa en qué habitar. 
Cuando después de los tarbajos del día se retiraba a 
descansar por la noche, como no tenia habitación a 
donde ir, debajo se quedaba de un árbol, o arrimado 
a la pared de alguna casa, poniendo la cabeza sobre 
una piedra o sobre un tronco, y sin más cobertor que 
el pobre manto que llevaba sobre sus hombros El 
mismo lo declara asien el Evangelio diciendo: «las 
aves tienen sus nidos, y las zorras tienen sus cuevas $ 
mas el Hijo del hombre no tiene donde reclinar su 
cabeza s> No tuvo casi en donde esconderse de sus 
enemigos que encarnizadamente le perseguían. Fué 
a refugiarse bajo la sombra de unos olivos en la ladera 
de un monte, y allí a mansalva, al descubierto le to­
maron preso Condenáronle a muerte, y el lecho en 
que murió lúe una cruz clavada en la cumbre de otro 
monte: y en su agonía su cuerpo no tuvo más cober­
tor que la sangre que vertía de sus heridas. Y des­
pués de muerto, para sepultarle, un hombre caritati­
vo trajo una mortaja y envolviéndola en ella lo sepul­
tó en su propio campo, porque Cristo Nuestro Señor 
no tuvo ni un palmo de tierra aquí en el mundo. 
Considerad detenidamente esta ingratitud de los hom­
bres para con su Dios!
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El amor de Jesús a los hombres fue más fuerte 
que la muerte, pues quiso quedarse con ellos aun 
después de muerto. Aun cuando los hombres no ha­
bían querido recibirle, el amor le impulsó a inventar 
un medio de quedarse con ellos mientras el mundo 
durase Este medio es la Santísima Eucaristía ¡mo­
numento eterno del amor de Djos para con los hom­
bres 1 «He aquí que yo me quedo con vosotros hasta 
la consumación de los siglos.?/

Quiso el Señor que la ingratitud de los hombres 
para con Él terminase con su muerte en Ja cruz. Y 
que en esta nueva era de su vida sacramentada, los 
hombres se reconociesen, volviesen sobre sus pasos y 
reparasen las injurias y menosprecios con que le ha­
bían tratado en su vida mortal.

Siempre había usado el Señor de cosas pobres y 
aun viles; roas cuando hubo de instituir la Santísima 
Eucaristía buscó una casa noble, en la cual había una 
sala grande y bien adornada, y allí celebró con sus 
Apóstoles la fiesta de la Pascua. Y después de cum­
plidas las ceremonias legales, se sentó a una mesa que 
estaba muy bien provista y aderezada, el pan lo puso 
sobre un plato de metal precioso, y el vino en una 
copa preciosa también, adornada de pedrería, y ese 
pan lo convirtió en su cuerpo, y eso vino en su san­
gre; de suerte que vasos muy preciosos sirvieron por
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primera vez para contener la Santísima Eucaristía. 
Manifestónos Cristo Nuestro Señor con este hecho, su 
voluntad de que los hombres conservasen el Santísi­
mo Sacramento en lugares preciosos. Quiso que el 
culto tributado a la Hostia Santa fuese una reparación 
de la ingratitud con que los hombres le habían acogi­
do cuando vino a morar visiblemente con ellos. Y 
que ahora, en su morada invisible, le acogiesen con 
grande amor y gratitud. Además de los vasos precio­
sos de que, ya hemos dicho, usó en la institución de 
la Eucaristía, solemnizó también este acto con muy 
majestuosas y santas ceremonias, porque cantó un 
himno; y no sabemos que alguna otra vez, fuera de 
ésta, haya cantado el Señor en el transcurso de su vi­
da. Así quiso enseñar a los hombres el modo con 
que deseaba ser tratado en la Eucaristía: que se des­
plegase toda la pompa y magnificencia en la celebra­
ción de estos santos misterios: y que su cuerpo santí­
simo fuese rodeado de lo más precioso que hay en la 
tierra.

La Iglesia puso en ejecución los deseos de su Es-< 
poso divino, y en cuanto estuvo de su parte rodeó el 
tabernáculo de toda la gloría posible aquí en el mun­
do Y mientras los hijos de la Iglesia conservaban- 
encendida en su alma y muy resplandeciente la luz de 
la fe y de la caridad {cómo se afanaron en honrar a la
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Eucaristía! Como lo había hecho Salomón en el An­
tiguo Testamento, ellos también enriquecieron en 
gran manera los templos del señor, echando a los pies 
de Jesús Sacramentado todas las preciosidades de la 
tierra. Como la Magdalena tomaban todas sus joyas, 
y a manera de valiosísimo perfume, las echaban de­
lante del tabernáculo, y ese exquisito perfume de de­
voción y piedad llenó de buen olor toda la casa de la 
Iglesia y aún todo el ámbito del mundo. ¡Cómo 
aprendieron los fieles con este buen ejemplo a amar y 
a adorar a Jesús Sacramentado! Y aun muchos in­
fieles se convirtieron a la verdadera fe, atraídos y con­
fortados con este perfume de devoción de los prime­
ros cristianos El Emperador Constantino con sus 
propias manos cabo la tierra y abrió los cimientos de 
las Basílicas de Roma, y después de edificadas las do­
tó de muy pingües rentas. Wenceslao Duque de Bo­
hemia, él personalmente cultivaba el campo en que se 
criaba el trigo que debía servir en la Santa Eucaristía, 
y con sus propias manos lo cosechaba, lo molía y ha­
cía las hostias que se empleaban en el Santo Sacrificio. 
Las reinas Margarita y Matilde se ocupaban en el tejido 
do todas las piezas de lino que habían de servir en los 
altares, y en la hechura de las vestiduras sagradas* 
Con el ejemplo de estos grandes personajes todo c| 
pueblo cristiano veneraba con viva fe la Santísima
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Eucaristía: y así se cumplió en esos hermosos tiem­
pos el deseo de Nuestro Divino Salvador, de que los 
hombres reparasen las injurias que le habían hecho 
durante su vida mortal, honrando su vida eucarística 
en el tabernáculo.

Mas en estos últimos tiempos, la luz de la fe en 
la mente de los hombres ha perdido mucho de su an­
tiguo esplendor, es como una lámpara que alumbra 
muy poco, y está ya para extinguirse por falta de acei­
te. Los grandes de la tierra volvieron las espaldas a 
Cristo, y. como consecuencia natural, los pueblos si­
guieron ese mal ejemplo. Los reyes y los emperado­
res negaron la fe y rechazaron el dogma de la Eucaris­
tía, persiguieron c los sacerdotes, arrebataron los bie­
nes de la Iglesia, destruyeron los templos, derribaron 
los altares. Ya no era Constantino que edificaba 
templos sino Enrique VIII que los derribaba. Ya no 
eran Margarita y Matilde que empleaban sus joyas en 
el culto del Señor, era sí Isabel de Inglaterra que des­
pojaba las iglesias y mataba a los sacerdotes. Estos 
ejemplos funestos acabaron de corromper a los pue­
blos. Y ahora en el mundo todo, Jesecristo es desco­
nocido y aún deshonrado en la Santa Eucaristía. Las 
naciones modernas desconocen la personalidad de 
Cristo y también la de la Iglesia. No les cuentan én­
tre las personas capacos de poseer bienes. Les htin
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rebajado al nivel de los antiguos esclavos, que eran 
incapaces de todo dominio, ni aun siquiera bajo un 
curador que los administrase. En una palabra, la So­
ciedad ha echado a Cristo de su seno Le ha conside­
rado como a personaje muy sospechoso, y aún como a 
enemigo público Ha dictado leyes de destierro per­
petuo. y sin esperanza de amnistía, contra este Hom­
bre-Dios y su Esposa la Iglesia. Y ahora estos dos 
Esposos andan peregrinando en la tierra, y en ningnna 
parte les quieren recibir. Y si en algún lugar se Ies 
recibe, es con muchas cautelas e imponiéndoles con­
diciones tan gravosas que les vuelven muy difícil la 
vida aquí en la tierra. Tal es el estado de la Iglesia y 
de Jesús Sacramentado en las sociedades actuales.

Ahora bien, cuando una persona, por los reveses 
de la fortuna y la inconstancia de los tiempos, cae del 
antiguo esplendor que tenían su casa y familia, no fal­
tan buenas personas que se compadezcan de ella, la 
rodeen de ternura y de amor, y la ayuden en cuanto 
pueden para hacer que la vida no le sea tan penosa. 
Jesús Sacramentado, heimanas mías, ha caído de su 
antiguo esplendor. ¿No le veis en sus iglesias pobres? 
Su casa de habitación es más vil que la cabaña de un 
pobre labriego. Asimismo la ropa que sirve para cu­
brir su cuerpo sacramentado, es tan pobre que no la 
recibiríais vosotras para ol uso de* vuestra casa. El le­
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cho en que descansa, que es el tabernáculo, está a ve­
ces tan mal dispuesto que no es para Jesús lugar de 
descanso, sino de tormento y sobresalto, porque no 
tiene cerraduras esa recámara divina: pueden entrar 
sus enemigos, que los tiene muchos, y matarle sin que 
nadie se de cuenta de ello, como en estos tiempos fre­
cuentemente sucede con la violación de las santas 
hostias. En algunas partes queda a oscuras toda la 
noche, porque están infeliz que ni siquiera tiene una 
candela para alumbrarse. Es tan pobre y desampara­
do que los perros entran a su casa y se acercan a su 
lecho de descanso, como sucedía con el otro pobre Lá­
zaro, que no había quien los espantase niel podía mo­
verse para echarlos de sí. Y lo que no sucedía con 
Lázaro sucede con este pobre de la Eucaristía. ¡ Cuán­
tas veces las arañas venenosas pasan por encima de su 
cuerpo o tejen su tela muy cerca de Eli Y | cuántas 
otras, roedores inmundos, animales asquerosos han 
mordido su cuerpo y comido sus carnes l, pues a Láza­
ro los perros sólo le lamían las llagas, mas no le mor­
dían el cuerpo. ¿No os parece suma la pobreza de 
Jesús en la Eucaristía? ¿No se os parte el corazón de 
pena?

En frente de Lázaro estaba el rico Epulón ricamen­
te vestido y sentado a una espléndida mesa, y ni una 
migaja de pan dio al pobre, a quien dejó morir de
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hambre ¡Qué corazón tan duro! Y en frente de 
Cristo sacramentado está el mundo anegado en delicias 
terrenas, y ahogado en placeres sensuales; y deja 
abandonado al pobre de la Eucaristía, sin darle ni aun 
los desperdicios de su mesa, ni siquiera una migaja. 
|Qué mundo tan cruell Primero despoja de sus bie­
nes a Cristo sacramentado, que los tenía en abundan­
cia por la piedad de los antiguos cristianos, y después 
de haberle robado y despojado, pasa aún más adelante 
le calumnia y le mata El rey Acab y su esposa la 
impía Isabel tenía dentro de su palacio un huerto es­
pacioso y abundante; mas un pobre ciudadano llama­
do Nabot tenía pegada a la huerta del palacio una pe­
queña propiedad, que desde muy antiguo había perte­
necido a su familia. Y quiso el rey apropiársela para 
sembrar en ella unas legumbres; y como Nnbot no 
quisiese desprenderse de ella, la impía reina buscando 
testigos falsos, le calumnió y le probó el supuesto 
crimen de blasfemo y traidor al rov; en esta virtud se 
le impuso la pena de muerte y la confiscación de bie­
nes; con lo cual el pedazo de tierra tan apetecido 
quedó sin más diligencias en poder del rey. Este pa­
saje de la Escritura ¿no os parece una historia fiel da 
la tiranía con que el mundo actual oprime al inocente 

vjosús sacramentado?
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Sí, hermanas mías, Cristo en la Eucaristía está 
como Lázaro, cubierto de heridas, y está muriéndose 
de hambre. Y el mundo está como el rico, sentado 
a la mesa de los placeres, derrochando mucho dinero 
y empleándolo en engordar perros, pues las malas pa­
siones del oorazón humano son como perros que tie­
nen hambre canina que no se satisfacen jamás. [Cuán­
to dinero se gasta en las diversiones peligrosas del tea­
tro, de los banquetes, de los bailes 1 Y [cuánto más 
en satisfacer esa hambre devoradora del lujoI Y 
mientras tanto, Cristo Nuestro Señor en el tabernácu­
lo está olvidado, abandonado. [Cómo desearía Él 
para su casa siquiera los desperdicios do 1a mesa del 
mundo 1 Si no la seda, al menos los paños de los al­
tares limpios y de lino; si no los collares de perlas y 
diamantes, al menos los vasos de la Eucaristía bien 
pulidos y dorados; si no los lechos de marfil y de oro, 
a lo menos los tabernáculos bien cerrados coa cerra­
duras y llaves de plata; si no las esplendorosas bujías 
de los salones do baile, a lo menos la lámpara del san­
tuario bien provista de aceite; en fin, si no esos gran­
des palacios do mármol, a lo menos las pequeñas igle­
sias provistas de puertas y ventanas, blanqueadas las 
paredes del recinto y limpio el pavimento. Con una 
pequeñísima parte de lo quo en las diversiones mun-
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dañas se gasta ¡cuán distinta sería la suerte de Jesús en 
la Eucaristía I

Jesús en algunas iglesias es el más pobre de entre 
los pobres. Pues de los otros pobres, algunas perso­
nas caritativas se acuerdan, algunas veces les visitan, 
llévanles limosnas para alivio de su pobreza Hay 
fundadas casas de caridad para recoger a los pobres y 
cuidar de ellos: hay .hospitales, hospicios, horfanato- 
rios para las diverses clases de pobres. Y para Cris­
to, pobre en la Eucaristía, ¿qué alivio hay? Es el 
pobre más olvidado y abandonado, Los dementes, 
si son pobres, tienen casa en que vivir, y también la 
tienen los huérfanos, los enfermos pobres tienen hos­
pital en qué curarse, y los mendigos comunes pueden 
ir de puerta en puerta a solicitar una limosna ; pero 
para Jesús Sacramentado no hay ninguna clase de ali­
vio. ¿Quién querrá tomar do su cuenta y cuidara 
este pobre infeliz abandanado de todos?

Dichosas vosotras, hermanas mías, que os habéis 
acordado de esta obra de misericordia, la más divina 
y celestial; y habéis fundado esta asociación con un 
fin tan noble, como es el cuidar de las iglesias pobres 
en que vive Jesús Sacramentado. Sí, este es un po­
bre que nos pertenece, es nuestro insigne bienhechor, 
es nuestro Padre, es Esposo vuestro, ¿cómo había de 
quedar abandonado? Sostenedle con el trabajo de
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vuestras manos, como hacen las buenas hijas y las 
amantes esposas, que con las labores de sus manos 
sostienen al anciano padre y al arruinado esposo. Y 
si esto no es suficiente, como es natural que no lo sea, 
no os avergoncéis de ir por las casas a pedir una li­
mosna para este pobre que tanto padece. Procurad 
volver a este Padre, a este Esposo vuestro, ahora tan 
decaído, el antiguo esplendor que antes tenia. Si to­
do pobre queda ligado con vinculo de gratitud con la 
persona que le favorece, ese corazón tan tierno de Je­
sús Sacramentado j qué gratitud tan profunda guar­
dará para con vosotras 1 j Dichosas 1 tendréis un gran­
de ascendiente sobre ese divino corazón, y os conce­
derá cuanto le pidiereis.

Pero para que vuestras manos hagan con perfec­
ción estas obras de excelente misericordia, encended 
primero en vuestros pechos la llama de la verdadera 
caridad Que vuestra fe sea viva, que vuestro amor 
sea puro, y entonces seréis como la Esposa de los 
Cantares, que andaba tan solicita en procurar los re­
galos de su Esposo. Impulsada del amor, ella preparó 
un lecho de flores y colgaduras más preciosas que las 
de Salomón, para el descanso de su amado. O más bien 
seréis como la tórtola de que hablan los Salmos, que 
no encontró lugar más aparente para su nido que los 
altares del Soñor. Los afectos más tiernos del cora­
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zón, que están significados en el nido, los habéis de 
poner aquí en el tabernáculo. La tórtola recoge pa- 
jas, hojas secas, hilos, cosas muy insignificantes al 
parecer} y con mucha habilidad, de todas ellas forma 
un hermoso nido. Así vosotras, de las insignificantes 
limosnas que recogiereis, de los pequeños ahorros de 
vuestra casa, habéis con mucha habilidad de aprove­
charos de todo eso, para mantener limpias y  hermo­
sas las moradas pobres de Jesús Y mientras vosotras 
así trabajareis en la tierra, este buen Jesús, en recom­
pensa, irá también formando para vosotras un precio­
sísimo nido de gloria allá en el cielo, al cual, en el día 
de vuestra muerte, volaréis con las alas del amor que 
a todas os deseo. — Amén.
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PANEGIRICO
dtí la imagen de Nuestra

Señora de Los Remedios
QUE SE VENERA EN CALI, EN LA IGLESIA DE LA MERCED

pred icado  en  !n «Helia ig lesia  el d ía  8  <le S etiem bre 
de  1 0 0 » .

Columba mea in fonvuinihus filia*.

Cantarks, II, Y  14.

Mi palnmn im hecho su nido en Ini 
huecos de muí peña.

Amados hermanos tutos en Nuestro Señor Jesucristo:

Es un deber sagrado el agradecer a Dios los bene­
ficios que nos hace; y cuando es un beneficio espe­
cial el que nos ha dispensado, la gratitud de nuestro 
corazdn debe ser también especial y debe manifestar­

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



se con actos más solemnes que- los de ordinario. Os 
halláis reunidos en este templo, y veo vuestros rostros 
rostros animados de santa alegría ¿ Qué fiesta cele­
bráis? ¿de qué acontecimiento glorioso hacéis con­
memoración ? No es hoy el aniversario, que yo sepa, 
de ninguno de los días solemnes de vuestra Patria. 
Ni el lugar en que estáis, ni la expresión de vuestros 
semblantes manifiestan que se trate ahora de alguna 
gloria de la tierra; trátase sí de una gloria celestial 
muy pura. Os habéis reunido para agradecer a Dios 
y glorificarle por el don especial que os ha hecho, re­
galándoos con esa preciosa imagen de su santísima 
Madre que está expuesta en ese altar para vuestra ve­
neración. Todos los años en día determinado reu­
níanse los israelitas en el templo para agradecer a 
Dios los beneficios que les había hecho durante su 
viaje por el desierto : entonces se acordaban del pan 
que les había llovido del cielo, y de esa portentosa 
piedra que para ellos se había convertido en fuentes 
de aguas puras, con que habían mitigado su sed y se 
habían refrigerado de los cansancios del camino Así 
es como quiere Dios que se acuerden los hombres de 
agradecerle sus beneficios. Y vosotros, todos los años 
también, en el día que la Iglesia celebra el Nacimien­
to de la Virgen Santísima os reunís en este templo, pa­
ra conmemorar un hecho portentoso de vuestra histo-
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ría: el hallazgo o descubrimiento de esta hermosa 
imagen de María. Encontrósele en la cordillera oc­
cidental de los Andes, tallada sobre una roca; no ha­
biendo sido posible que ningún hombre la hubiese 
esculpido en esas solitarias regiones, y creyéndose 
por lo mismo ser hechura de los ángeles ministros de 
Dios, quien ha querido haceros esta manifestación es­
pecial de su amor. Verdaderamente es cosa justa y 
digna que celebréis esta fiesta con grande solemnidad 
y regocijo Pero ¿qué podré deciros yo, que sea de 
prrvecho para vuestras almas? que sirva para avivar 
el fuego de vuestra devoción? j Ay 1 Virgen Santísi­
ma! dignaos encender dentro de mi pecho el fuego 
de vuestro amor, y mover mi lengua con vuestra ins­
piración, para que diga vuestras alabanzas delante de 
este devoto pueblo, que ha concurrido hoy aquí para 
alabaros y bendeciros. — Ave María,

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



Columba mea in faram im bm  pe trae. 

Ca n t a k fs . I I ,  y  14.

Casi todas las poblaciones del mundo católico se 
glorían de haber recibido, de parte de la Virgen San­
tísima, manifestaciones especiales de su amor, ya por 
haberse aparecido milagrosamente en sus montañas, 
como sucede en Lourdes, ya porque conservan en su 
poder alguna imagen portentosa de María, como suce­
de en. Cbiquinquirá. Así también la ciudad de Cali 
se gloría de poseer en esta hermosa imagen de los RE­
MEDIOS, un regalo muy precioso del cielo, que qui­
so bendecir toda esta comarca con gracias especiales 
de María. Las circunstancias que rodean al hecho 
portentoso que ahora conmemoramos, son muy signi­
ficativas, y merecen nuestra atención.

En el siglo XVI, unos cuarenta años después de 
fundada la ciudad de Cali, fue encontrada esta imagen 
de María en lo más apartado de las montañas, en lo 
más agrio y escarpado de la cordillera andina occi­
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dental. Esas regiones estaban entonces habitadas por 
tribus salvajes, ningún europeo había penetrado aún 
en esos campos solitarios. Hacía unos pocos años 
solamente que los Misioneros se habían acercado a 
esas tribus para predicarles el Evangelio. Esos Misio­
neros eran hijos predilectos de María porque eran Sa­
cerdotes de la Orden de Nuestra Señora de las Merce­
des. Sucedió pues que en una de esas conversaciones 
familiares tan acostumbradas entre el Misionero y sus 
neófitos, dijo uno de ellos al Sacerdote que les ca­
tequizaba,—que ellos tenían en la cumbre de una mon­
taña a la Señora a quien él les había enseñado a amar 
y adorar, que era muy hermosa y que no se sabía de 
donde se habla venido, que las tribus por parcialida­
des acudían cada cierto tiempo a visitarla llevándole 
flores y frutos. Oída esta relación pidió el Misionero 
a sus neófitos que lo llevasen a esa montaña para co” 
nocer él también a la hermosa Señora de quien le ha­
bían hablado. Lleváronle en efecto los indios a las 
muntañas de Micó; y allí entre unas peñas, en parte 
muy elevada, encontró el Misionero esta imagen de 
María. Estaba dentro de una cueva; pero colocada 
de tal suerte, que todo el conjunto era parte de una 
inmensa roca en donde habían sido talladas tanto la 
cueva domo la imagen y su peana. Imagen tan bien 
esculpida, en materia tan resistente como es el peder­
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nal, en una región tan apartada en donde no había 
pisado aún la planta de ningún hombre civilizado, 
mucho menos de ningún insigne artista como se ne­
cesitaba para esta preciosa obra, lleva en sí misma la 
prueba de que su formación es celestial. Sí, debe ser. 
labrada por algún artista del cielo debe ser hechura 
de los ángeles. Y si consideramos el modo ordinario 
que tiene de obrar la Providencia divina cuando quie­
re convertir a las almas, la aparición de esta imagen 
nos parecerá muy natural. Esas tribus salvajes esta­
ban sentadas bajo la sombra de la muerte, estaban 
cubiertas poi la negra noche de la ignorancia y del 
pecado: no conocían al verdadero Dios; los ídolos 
en quienes se oculta el domonio, eran los dioses a 
quien adoraban: ¡cuánias veces se habrá hecho adorar 
Satanás de los pobres indios en las cumbres de esas 
montañas, pues si se atrevió a exigir adoración del 
mismo Hijo de Dios en la cima de un monte ¿que ha­
brá hecho el padre de la mentira con esos habitantes 
de las selvas? Mas llególa época determinada por 
el Señor en que la luz del Evangelio debía alumbrar 
estas regiones 1 La luz del día empieza con la aurora: 
y María es la aurora de la gracia. Y por esta razón 
apareció esta §anta imagen en una elevada roca. Ella 
vino a ser como la primera luz que descendía de las 
altaras y preparaba el advenimiento del Sol dejusti-
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cía. Ella, echando de su trono al príncipe de las ti­
nieblas, se sentó en la cumbre déla montaña, como 
Reina que venía a tomar posesión de estos pueblos. 
Y tras de ella llegaron los Misioneros predicando la 
palabra de Dios y administrando el bautismo a los in­
fieles: con lo cual fue creciendo el día de la gracia 
hasta que Jesucristo, verdadero Sol de Justicia, se en­
señoreó de todos estos pueblos y de todas estas regio­
nes. Todas las gracias destinadas a los hombres pa­
san por las manos de María. Y en esta ocasión—de 
que vamos hablando quiso el Señor sensibilizar esta 
verdad, materializarla dírélo así, haciendo que apare­
ciera la imagen de su Madre un poco antes de que lle­
garan los Misioneros, para indicar que esta grande 
gracia de la fe católica se dispensaba a estos pueblos 
por las manos de María Estos pueblos iban a ser re­
generados en el espíritu; y para comunicarles esta 
nueva vida bajó la paloma de los cielos c hizo su nido 
en los agujeros de una roca, desde donde extendía sus 
alas y fomentaba estos nuevos lujos, que iban nacien­
do en el seno de la Iglesia. ¡Columba mea in Joramini- 
bus pelrae !

[Qué tierno y delicado es el Corazón de MaríaI 
I cómo se acomoda a la índole de los pueblos ! ¡ Ella
admitía gustosa las flores y las frutas de las selvas con 
que le obsequiaban estos nuevos hijos suyos! Ellos
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no tenían aún templos ni altares: las montañas eran 
su templo I: y su altar era la roca en donde estaba es­
ta portentosa imagen a quien ellos llamaban la Señora 
de la montaña! Cuentan los viajeros que han reco­
rrido esos lugares, que es muy delicioso el paraje en 
que apareció esculpida la imagen de la Virgen: dicen 
que ese sitio está formado de innumerables montañas 
que en una inmensa extensión van descendiendo gra­
dualmente desde la más elevada que parece topar con 
los cielos, hasta que enteramente declinan en el her­
moso valle del Querema! muy apreciado por sus flo­
res. Esas sombrías selvas están pobladas de multitud 
de aves de variado plumaje y melodioso canto, que, 
unido al ruido que producen los torrentes que se pre­
cipitan de las alturas, forman un contraste harmonio- 
so, que deleita los oídos del viajero El aire que allí 
sopla es fresco, y está perfumado con el aroma de in­
numerables plantas y flores, que crecen en esas mon­
tañas, y embalsaman todo el ambiente. Ese sitio es 
como un nuevo Paraíso. Ese fue el templo que esco­
gió la divina Madre, para recibir en él la adoración de 
estos nuevos hijos. Si la Virgen ha elegido un sitio 
tan bello para colocar en él su imagen, habrá sido pa­
ra enseñarnos que ella elige también almas puras y 
santas para hacer en ellas su morada, porque las her­
mosuras de la naturaleza son como un tipo de las be­
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llezas de la gracia. Lns montañas altas representan 
los pensamientos nobles y celestiales, pensamientos 
que gradualmente van descendiendo desde el cielo 
hasta ocuparse aún en las cosas de la tierra, pero que 
siempre declinan en los hermosos valles de la virtud. 
El canto de las aves puede figurar los diversos afectos 
del corazón, que. ya gime como le tórtola, llorando los 
pecados, ya silva como el canario, alegrándose con el 
perdón obtenido, ya trina como la alondra deshacién­
dose en afectos de devoción, ya canta como el ruise­
ñor. ensalzando las glorias del Altísimo. El aire fres­
co y embalsamado con el aroma de las flores significa 
el buen ejemplo de una vida santa, sobre todo, el agra­
do y placer que difunden en la sociedad de las almas 
castas y puras, porque la virginidad es la flor délas 
virtudes. Puesto que la Virgen es amiga de los luga­
res bellos, embellezcamos nuestras almas, hermanos 
míos, con estas diversas viitudes simbolizadas en los 
campos y en las flores, para que vengamos a ser la 
inorada escogida de Máría, ¡Pero quél Si nuestra 
vida espiritual es un árido desierto en donde no brota 
ni siquiera una flor! en dónde no se oye jamás el 
canto de una ave! ¿habremos por esto de perderla 
esperanza de que María venga a morar en nuestros 
corazones? j Ah Virgen Santísima 1 no necesitáis 
Vos de lugares bellos para vuestra morada 1 antes por
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el contrario, vuestra presencia embellece todos ios 
lugares por áridos y desapacibles que sean, porque de 
vuestros ojos van brotando las bellezas que se derra­
man sobre todos los parajes en que fijáis vuestra mi­
rada! Dignaos pues volver hacia nosotros pecadores 
esos vuestros ojos misericordiosos, y entonces estos 
campos desolados por la culpa se convertirán en pa­
raísos de las delicias del Señor! Nuestros corazones 
son en verdad más duros que una roca; pero ¿qué im­
posible hay para vuestra misericordia omnipotente? 
j En pedernal tan duro labrasteis una imagen tan be­
lla como la que en ese altar se ostenta I ¡ Labrad 
también una imagen de vuestro amor hermoso en este 
mi duro corazón !

I 1

Luego que el santo Misionero vio la imagen de 
María tan portentosamente labrada en las montañas, 
se resolvió a trasladarla a esta ciudad de Cali, arran­
cándola de la cueva en que había sido tallada. Por 
medio de barrenos.de cinceles y de picos extrajola 
imagen de su lugar primitivo, y en hombros de los 
indios la hizo venir a la ciudad, y la colocó en un ni-
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cho preparado al efecto encima de la portería de su 
convento, en ln plazuela de esta iglesia de la Merced 
¡Cosa admirable 1 a los pocos días de haber sido co­
locada la imagen desapareció de su lugar, sin que pu­
diera saberse qué había sucedido con ella. Y los in­
dios volvieron a ver a la Señora de la montaña otra 
vez en su cueva. Dieron aviso de ello al Misionero, 
y este acudió a traerla por segunda vez; pero esta vez 
desapareció también la Virgen después de haber sido 
colocada en el nicho Fueron entonces a buscarla de 
nuevo pn sus montañas, y en esta ocasión la encon­
traron en la mitad del camino, en un hermoso valle: 
y desde allí la trajeron y entró en la ciudad con mu­
cha pompa y en medio de fiestas solemnes que cele­
bró todo el pueblo, y la colocaron dentro del conven­
to; y desde ese día se conserva en Cali esta preciosa 
imagen Moisés, desde la cumbre del monte Sinaí, 
trajo las tablas de piedra cu que estaba esculpida la 
Ley del Señor; y cuando al llegar al valle vio que el 
pueblo había idolatrado, lleno de indignación que­
brantó y desmenuzó esta preciosa escultura. Pero 
después que hubo castigado a los idólatras volvió a 
subir a la cima del monte, y volvió a darle Dios las 
mismas tablas de piedra con el precioso grabado de la 
Ley. Entonces Moisés las bajó de nuevo de la mon­
taña y las guardó dentro delarca déla alianza: y se
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conservaron en el templo de Jerusalén, para testimo­
nio de los siglos y generaciones futuras. Esta precio­
sa imagen de María que ahora veneramos es como una 
escritura grabada con el dedo de Dios en una roca, es 
la Ley del amor esculpida en tablas de piedra, porque 
María es Madre del amor hermoso. Parecía natural 
y debido bajar de la montana esta tabla de la nueva 
Ley, para guardarla en el templo, en el corazón de la 
ciudad. Y sin embargo ¿por qué desapareció la Vir­
gen ? ¿ por qué se volvió a sus montañas? ¿Por ven­
tura había idolatrado la ciudad, y se había hecho in­
digna de conservar esta imagen de María, esta Ley del 
amor? Dijeron los indios que había vuelto la Seño­
ra de la montaña en busca de las frutas de sus selvas 
con que ellos la habían regalado, porque esas frutas 
eran muy del agrado de la Virgen y no las había en­
contrado en la ciudad Esta fue una superstición 
de los salvajes Pero nosotros examinemos en otro 
aspecto aquella creencia de los indios, dándole una 
verdadera interpretación. Porque María no come de 
estas frutas materiales, su alimento es del todo espiri­
tual: ella se regala con las buenas obras de los cris­
tianos y con los afectos de devoción: estas son sus flo­
res. estas sus frutas. A la humildad, a la sencillez, a 
la modestia podemos llamar frutas de los campos. A 
la soberbia, a la mentira, a la vanidad podemos llamar
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frutas de las ciudades, ¿Veis esa joven humilde, esa 
pobre aldeana, esa simple pastorcilla que vive sujeta 
a sus padres, trabajando en las rudas faenas del campo, 
sin más aspiración que agradara Dios y salvar su al­
ma, que jamás ha pensado en ostentar sus gracias na­
turales delante de los hombres porque los únicos que 
la miran son los ángeles y Dios? | Ah. esta es la flor 
déla montaña tan querida déla Virgen I ¡esta es la 
fruta de los campos que tanto agrada a María! y que, 
—al decir de los indios—ella fue a buscar en sus mon­
tañas. ¿Veis por el contrario esa joven soberbia y va­
nidosa, que es el tormento de sus padres, que no sabe 
vivir dentro de su casa ni ocuparse en los oficios do­
mésticos, que todo su empeño es lucir en el mundo, 
exponiéndose constantemente a los peligros de ofen­
der a Dios? ¡ Esta es la flor de la ciudad 1 así la lla­
man los hombres ¡esta es una frut3 de la civilización 
moderna! Estas flores y estas frutos no agradan a la 
Virgen; porque son muy contrarios y opuestos entre 
sí los gustos del mundo y los gustos de Muría. Las 
llores con que se adornan los teatros y las salas de, 
baile, no sirven para adornar los altares* de la Virgen. 
Como dijo San Pablo:—no es lícito sentarse a la mesa 
de los ídolos, y después sentarse a la mesa del Señor. 
En este sentido creo yo que la Virgen huye de las 
ciudades y quiere trasladarse a los campos. ¡Ay, her­
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manos míos, contentad a la Virgen para que no se os 
vaya! haced empeño para que en medio de vuestra 
ciudad broten las hermosas flores de los campos, pro­
curando que vuestras hijas sean sencillas, humildes, 
dedicadas al trabajo y sobre todo ocupadas en las 
obras de caridad, 'i A'$u Jhs cnnipi ct liUuni eonvahumit, 
dijo la Virgen:—yo soy lo flor de los campos y la azu­
cena de los valles, enseñándonos con esta expresión 
que ella elegía para morada suya aquellos lugares y 
poblaciones en que las jóvenes se dedican de prefe­
rencia a las virtudes sencillas del Evangelio. Por tri­
bus y parcialidades acudían los indios a honrar a la 
Virgen, llevándole sus frutas: y ahora acudid vosotros 
todos a adorarld también, trayéndola las frutas de un 
corazón sencillo y humilde.

Una vez colocada la Virgen en su capilla propia, 
que se le edificó dentro del convento, ha permaneci­
do constantemente en la ciudad, derramando sobre ella 
con profusión toda clase de bendiciones. El pueblo 
todo ha dado a esta santn imanen el nombre de NUES­
TRA SEÑORA DE LOS REMEDIOS, en atención a
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los innumerables favores con que ha socorrido siem­
pre a los que a ella acuden en sus trabajos y desgra­
cias La piedra que en el desierto brotó aguas mila­
grosas para mitigar la sed de los israelitas, dice San 
Pablo que figuraba a Cristo Nuestro Señor, de cuyo di­
vino corazón se derramaban sobre el desierto de este 
mundo todas las gracias del cielo Petra autem era! 
Christus. Si, Cristo es la fuente única de todos nues­
tros bienes; pero Mana es también el único canal por 
donde esos bienes corren. Y refiriéndome yo a esta 
santa imagen podría aplicarle la expresión del Após­
tol. y decir: Petra autem eral María, esta piedra de la 
montaña representa a María Plúgole al cielo darnos 
esta imagen sensible de su misericordia. Porque al 
enviar a Ja tierra las gracias que estaban destinadas 
para estas regiones, hízolas descender sobre los mon­
tes, y en ellos puso el canal de su misericordia que es 
Marir, para que desde allí se derramasen sobre todos 
estos pueblos. Susepia/tf montes pacón populo, et eol/es 
justil'am se canta en uno de los salmos: reciban los 
montes la paz, que viene destinada para el pueblo, y 
reciban los collados la santidad que baja del cielo La 
profecía de este salmo la vemos cumplida en nuestro 
caso. ¿No es María la que trae la paz de los pueblos? 
¿ no es María la santidad de los cielos por excelencia f 
¡ Pues esta paz y esta santidad recibieron los montes y

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



los collados, cuando en su cumbre apareció esta ima­
gen de Mana 1 Celebrando el Salmista las obras de 
la Omnipotencia divina, entre ellas cuenta la de ha­
ber convertido una piedra en estanque de aguas, la de 
ber convertido una roca en fuente cristalina. Qu¡ 
conver til prfram ¡n slagna aqunrum el rnftem in /otiles aqua~ 
rum. Este portento cantado por David lo tenemos a 
la vista, hermanos míos, en la piedra de esta imagen, 
que se ha convertido para nosotros en una fuente de 
aguas vivís, en una piscina o estanque de aguas salu­
dables en donde se sanan todas las enfermedades. Vo­
sotros mismos, por este motivo la habéis llamado la 
Virgen de los Remedros, j Oh, enfermos del alma, 
venid a bañaros en estas aguas de salud, y sea cual 
fuere la dolencia que padezcáis, si venís con fe que­
daréis sanos de cualquiera enfermededl

|Oh Virgin de los Remedios! el enfermo que 
acude hoy a pedute la salud, es el pueblo todo que 
esta sufriendo inmensamente en el cuerpo y en el al­
ma con una guerra fatal y desastrosa Sil ; venimos 
a pedirte la pazl a pedirle que con esas aguas frescas 
y limpias que brotan de tu imagen, apagues In fiebre 
de odio y de venganza en que se abrasan los hombres 
instigados por| el demonio 1 a pedirte que cese ya el 
delirio del febricitante, que recupere el juicio para
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que todos estos miembros que se hallan debilitados y 
enflaquecidos con enfermedad tan larga, se alienten y 
rehabiliten 1 Entonces todos te serviremos con ale­
gría en medio de la paz pública que de tu maternal 
corazón esperamos. Paz que será el preludio de la 
eterna felicidad que a todos os deseo. — Amén.
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PANEGIRICO
DE LA

BEATA MARIANA DE JESU S,  AZUCENA DE QUITO
pred icad o  en el tem plo  de  la C om pañía  de J e sris  de 

Q uito , el ü  d e  J u n io  d e  1Í107, dom in ica infrn- 
o c tav a  del C orpus. P ontificó  la M isa el lim o . 
Sr. Obispo D r. D . Ulpiano P é rez  Q uiñones, y  
asistió  e l C apítu lo  de  la  Ig le s ia  M etropo litana.

Sieut lilium ínter sfinas sic amica mea.
Ca ntares, I I ,  Y  i .

Mi nninila es nzuccnn entre espinas,

Am ados hermanas vitos:

Las Escrituras, en muchas partes, representan a 
Cristo con el símbolo de una flor. Los Profetas anun­
ciaron que el Mesías se llamaría Nazareno, que quiere 
decir florido. Y flor del campo y lirio escondido en
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los valles, llama Salomón a Nuestro Señor Jesucristo 
Así también a los Santos se les llama flores, porque la* 
santidad consiste en imitar a Cristo, que es la primiti­
va flor. Segúu esto la Iglesia, que es la que produce 
los Santos, viene a ser como un campo muy hermoso 
todo él plantado de flores, flores muy olorosas y de 
muy distintos matices El olor de estas flores es el 
buen ejemplo de vida que nos han dejado Jos Santos 
y la variedad de sus matices es la diversidad de los es­
tados a que ellos pertenecieron. Por esto decimos 
con verdad que en el jardín místico de la Iglesia hoy 
flores de todas clases, porque hay Santos de todos los 
estados. Hay rosas blancas y las hay encarnadas; 
hay nardos, violetas y claveles; hay jazmines; y so­
bre todo hay hermosísimas azucenas. Dios mirando 
nuestra tierra desde lo alto "de los cielos, se complace 
en la hermosura de estas flores, y se’ deleita con la 
suavidadide sus perfumes. E s t e  e s  m i  H i j o  m u y  a m a ­

d o  e n  q u i e n  t e n g o  m is  c o m p l a c r n c i a s ,  dice contem­
plando a Jesús en la Eucaristía. Y viendo después 
todo el campo de ¡a Iglesia parece que dice: Ecceolor 
filn nía sicut odor agri pie ni, el olor de mi Hijo es se­
mejante al olor de un campo lleno.

El perfume que exhala Jesús en la Hostia S.mta, 
sube desde el altar hasta el trono del Altísimo' Pero 
la Iglesia tiene cuidado de poner todos los días en el
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altar junto a la flor de la Eucaristía, las otras flores 
que ha producido su suelo, para que mezclado su aro­
ma con el de la flor divina suba también a la presen­
cia del Altísimo Y estas flores, que son los Santos, 
la Iglesia las toma de las diversas partes del mundo: 
ahora las toma de una región, ahora las toma de otra. 
En el día de hoy toma de nuestro suelo la única flor 
que él ha producido, sí, t ima la Azucena de Quito, 
que es Mariana de Jesús, y la pone en el altar junto a 
la Hostia Santa, para que el aroma de sus virtudes su­
ba también a complacer al Altísimo, ¡Qué honra 
para nosotros, hermanos míos, tener en el altar esa 
azucena, que desde lo alto de los cielos mira compla­
cido el Señor I Todas las glorias mundanas son muy 
efímeras, como lo es la flor del heno que a la mañana 
está verde y seca a la tarde Mas la gloria que nos da 
delante de Dios esta bella azucena.es inmarcesible, 
porque trasplantada ya en los cielos, ella es una flor 
que no se marchitará jamás.

Estas flores de los Santos están puestas en el altar 
para la gloria de Dios; pero sirven también para 
nuestro aprovechamiento, porque nos instruyen con 
los ejemplos de su vida. El aroma de sus virtudes su­
be a los ciclos para complacer a Dios; pero se difun­
de también aquí en la tierra para la salud de nuestras 
almas. Las flores con su aroma purifican el aire, con­
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fortan las cabezas debilitadas, y alegran los pechos 
oprimidos. Así también las virtudes de los Santos, 
cuando son predicadas y conocidas, purifican la at­
mósfera social que está saturada de innumerables es­
cándalos; confortan las cabezas de tantos que están 
desvanecidas con los errores de la impiedad, y  alegran 
también los corazones de muchos que están oprimi­
dos con el peso de los vicios. Mas, para que las flo­
res produzcan tan saludables efectos, es menester que 
haya viento que sople y traiga en sus alas el aroma y 
lo difunda por el espacio. Hoy exala en el altar un 
exquisito perfume la Azucena de Quito ¿cómo conse­
guiremos un viento que sople y traiga hasta nosotros 
el aroma de sus virtudes, que nos aliente y vivifique? 
Yo os hablaré de las virtudes de Mariana de Jesús: 
pero mis palabras son un viento que sólo llega hasta 
vuestros oídos ¿cómo haré para penetraren vuestros 
corazones y hacer que percibiendo vuestras almas el 
perfume de su santa vida, os animéis a correr tras el 
ejemplo de sus virtudes? in oi/urtm currcmus unguento- 
rum fuorum. jOh Espíritu santísimol Tuque viniste 
al mundo en forma de viento, ven y sopla sobre la 
Azucena de Quito, y trayendo en alas de tu inspira­
ción el aroma de sus virtudes entra en nuestros cora­
zones, porqtic Tú eres el único que soplns en lo ínti­
mo de las almas. Los vientos duorinen en las caver-

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



ñas de los montes, y desde allí salen a soplar sobre la 
tierra. Este viento del Espíritu divino duerme en el 
pecho de María Santísima, que es su Esposa y desde 
allí sale, como salen todas las gracias, a hacer benefi­
cios a los hombres. ¡Oh. Virgen Inmaculada I abre 
tu pecho misericordioso, y suelta ese viento divino, 
que venga a soplar sobre nosotros, confortándonos 
con el aroma de las virtudes de Mariana de Jesús.— 
Ave María. 1

Sien i  iilittm ínter saínas sic ami- 
f mea.

Ca JTTARKS, I I ,  y  2.

I

Todas las flores que pone la Iglesia en el altar es­
tán cercadas de espinas, y mientras más hermosas son, 
es msyor el número de espinas que las cercan, a imi­
tación de Jesús, que nunca estuvo más florido que en 
su Pasión, cuando le cercaban espinas de muy acer­
bos dolores Nuestra Mariana de Jesús es bellísima 
azucena, y como tal tiene un cerco de innumerables 
espinas. Contemplémosla.
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Que ella debía ser una Azucena de santidad, 10 
significó'el cielo con sus luces. Porque en el día de 
nacimiento, apareció en el aire, encima del cuarto en 
que nacía la niña, una hermosa y grande estrella, que 
echaba de sí resplandores, y estos resplandores eran 
otros pequeños luceros, que todos juntos tenían la fi­
gura de una azucena. Como si el Señor hubiese di- 
hujado-en el firmamento un emblema que represen­
tase las virtudes de esta niña: como si Dios hubiese 
escrito en el cielo con estrellas en vez de letras di­
ciendo: amica inca sicul hltum. esta nina que nace será 
una azucena. Y en efecto lo fue. Fue Mariana una 
virgen muy pura: en ella encontró sus delicias el 
Cordero celestial. Para conocer hasta que punto de 
hermosura llegó la pureza de su virginidad, veamos 
las espinas de la mortificación con que ella uiisma se 
rodeó desde niña, porque en proporción de lo pun­
zante de las espinas está la belleza de la flor

Apenas nacida, empezó a mortificar grandemente 
su delicado cuerpo; y lo mortificó sobre todo con el 
ayuno. Principió a ayunar desde el pecho de su ma­
dre: al principio tomaba el pecho sólo dos veces al 
día; y después sólo lo tomaba cada veinticuatro ho­
ras Cuando dejó de sor niña de pechos, no por eso 
dejó el ayuno, antes lo continuó con más rigor y fue 
aumentándolo durante el transcurso de su vida, de
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suerte que en los últimos anos, de ella, ya no comía 
absolutamente nada, solo se alimentaba con.la sagrada 
comunión.

Ahora bien el ayuno tiene la virtud de conser­
var intacta el alma en medio del fuego de la concupis­
cencia en que se abrasa el mundo todo. Asi los tres 
jóvenes israelitas, echados en el horno cíe Babilonia, 
se mantuvieron intactos sin quemarse, porque se ha­
bían fortalecido antes con el ayuno Ponderad, her­
manos míos, cuán pura y cuán limpia de toda mancha 
estaría el alma de Mariana, fortalecida con el ayuno 
desde el primer día de su vida De esos tres jóvenes 
israelitas cuenta la Escritura que no se les quemó ni 
un solo cabello de la cabeza, ni siquiera se les pegó 
el olor del humo, sino que intactos, con todas sus ves­
tiduras, cantaban himnos de alabanzas al Señor. Así 
también. Mariana de Jesús en el horno de este mun­
do, durante toda su vida se conservó pura como un 
ángel; jamás tuvo ni un solo mal pensamiento, ignoró 
por completo que cosa fuese el ardor de la concupis­
cencia, se mantuvo siempre vestida con la blanca ves­
tidura del bautismo sin haberla manchado ni con el 
más ligero tizne de la sensualidad. jQué milagro tan 
estupendo de la gracia 1

Pero causas contrarias deben producir efectos 
contrarios también. La destemplanza en la comida y
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sobre todo en la bebida | qué efectos tan desastrosos 
producirá en las almas 1 ¡cómo quedarán consumidas 
a manera de estopa en medio de llamas de concupis­
cencia que se levantan de un cuerpo repleto de man­
jares y de vino! A esta clase de hombres llama el 
Apóstol, enemigos de la Cruz de Cristo, y que no tie­
nen más Dios que las pasiones ignominiosas que se 
originan de su propio vientre. En nuestros tiempos, 
en que va haciéndose tan común el desarreglo en la 
bebida ¿qué alma se conservará casta? Aprended de 
Mariana, hermanos míos, a conservar la limpieza de 
alma y de cuerpo con el ayuno, o siquiera con la tem­
planza y sobriedad en la mesa.

Pero continuemos con las espinas que cercan a 
nuestra Azucena. Al ayuno añadid la niña Mariana 
los dolores de una mortificación sangrienta, con que 
atormentaba su inocente cuerpo, doblando así el cer­
co de las espinas con que ella dcfcndia la flor de su 
inocencia. Cuando tenía solamente cuatro años de 
edad, y su familia iba al campo para las recreaciones, 
la niña Mariana buscaba para su recreo, no los verdes 
des prados sino las escondidas selvas. En ciertas ho­
ras del día desaparecía de la casa, y buscándola la ha­
llaban escondida bajo la sombra de un árbol, arrodi­
llada y azotándose, en las espaldas desnudas, con un 
ramal de espinas. Una vez quedóse dormida en las
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faldas de su hermana mayor, y ésta desnudándola para 
acomodarla en el lecho, encontró que la niña tenía 
ceñida la cintura y cubiertos el pecho y las espaldas 
con otros ramales de espinas. ¡Qué azucena tan her­
mosa en medio de espinas tan punzadoras! Sí: hay una 
simpatía muy estrecha entre la inocencia y la mortifi­
cación, son dos amigas inseparables que siempre an­
dan juntas, parecen hermanas gemelas.

Cuando Mariana de Jesús ya no fue niña sino jo­
ven, multiplicó las espinas de su cercado. Estaba 
entonces en la edad del amor, su corazón se había in­
flamado en una pasión amorosa pero celestial, estaba 
loca de amor por Jesús. A todo trance quería apare­
cer hermosa a sus ojos, quería robarle el corazón Y 
como las galas en los vestidos son lazos que enredan 
los corazones, ella consiguió un ajuar completo de 
galas muy preciosas y que sabia eran del gusto de su 
amado Y con éstas se ataviaba, como se viste una 
joven desposada para presentarse delante de su esposo. 
Sí, Mariana tenía una preciosa corona para su cabeza, 
y escogido calzado para sus pies; tenía una saya muy 
bien ajustada al talle de su cuerpo, y un ceñidor que 
rodeaba su cintura; tenía cintas que colgaban de sus 
brazos, y collares que adornaban su pecho Estas di­
versas galas de su vestido eran los instrumentos de 
penitencia con que atormentaba su cuerpo, instru­
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mentos hechos de hierro y de acero y  de otras mate­
rias muy ásperas, pero lodos de mucho precio porque 
estaban entretejidos con el hilo de oro del amora Je­
sús, y estaban esmaltados con la sangre de esta ¡no­
cente virgen.

Así mismo tenia Mariana todos los achaques pro­
pios de la edad juvenil en que estaba. En su cuarto 
tenia colgado un espejo de cuerpo entero para mirar­
se y remirarse en él con mucha frecuencia y de este 
modo ataviarse con mayor esmero. Los maestros de 
ln vida espiritual, a la muerte llaman verdadero espe­
jo en que deben mirarse los hombres; y Mariana de 
Jesús tenía en su aposento un esqueleto entero del 
cuerpo humano, en el cual contemplaba con frecuen­
cia su propia figura, y echando agua bendita sobre esa 
imagen de la muerte decía: DIOS TE PERDONE, 
MARIANA.

Habéis visto siquiera algunas de las espinas que 
cercaron a la Azucena de Quito. Mas ahora, entre 
nosotros las que se llaman flores de la sociedad, no se 
cercan ya de espinas; rodeándose sí de un cerco de 
placeres y comodidades, que forman el círculo todo de 
su vida: los perfumes, el afeite, la seda, el oro, las 
piedras preciosas son el cerco que rodea a la juven­
tud. En medio de un cerco de espinas creció la Azu­
cena de Quito; y en este cerco de tantas flores mun­
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danales, ¿qué crecerán sino espinas? si, espinas de 
pecados con que se teje la corona que atormonta la 
cabeza de Cristo I

I I

Pero dejemos ya las espinas; y contemplemos 
ahora a la misma ñor, a esta bellísima azucena de 
hojas muy blancas y de perfume muy oloroso. Ma­
riana de jesús no cometió en toda su vida ningún pe­
cado, ni mortal, ni venial deliberadamente consen­
tido: asf es que las hojas de la azucena eran muy 
blancas Los primeros pensamientos y los afectos 
primeros de su alma fueron todos para Jesús: asi es 
que el perfume de la azucena era muy exquisito y ce­
lestial Desde muy niña manifestó Mariana el amor 
entrañable que tenia a la virginidad, huyendo de todo 
trato y familiaridad con los hombres Un caballero, 
atraído de lo simpático de esta niña de cuatro años, la 
tomó en sus brazos para acariciarla: y ella se asustó 
en gran manera, púsose pálida a temblar de miedo, v 
asustado también el caballero la dejó; entonces la 
niña emprendió una carrera desalada : con este hecho 
manifestó Mariana ser no sólo azucena sino una sen-
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sitíva muy delicada. A los siete anos hizo voto de 
virginidad perpetua; y cuando cumplió los diez años, 
hizo también los votos de pobreza y obediencia. Es 
decir que el botón de li azucena se abrió muy tem­
prano. y quedó ya formado el cáliz de la flor que de­
bía recibir con abundancia el rocío celestial: ese cáliz 
era su tierno corazón

Pero jcuántos peligros no coire una flor abando­
nada en el campo! pueden pisarla las bestias, o pue­
de ser tronchada por atrevida mano de cualquier 
pasajero, o también puede marchitarse por falta de 
lluvias o por falta de riego. Y ¡cuántos peligros no 
encuentra en el mundo la inocencia de una virgen! 
j Oh, si hubiese un paiafso custodiado por ángeles, 
para encerrar en él estas flores déla inocencia l El 
Señor tiene providencia especial con las flores: videU 
liha qmmodo crcscunl-—dijo Jesús en el Evangelio—ex­
plicando el cuidado con que Dios viste a las flores del 
campo. Este Dios que cuida de las flores, cuidó con 
especialidad de Mariana. El espíritu del Señor la en­
caminó y la trajo desde sus primeros años a este tem­
plo de la Compañía: éste fue el paraíso de la inocen­
cia escogido por el Señor, para que en él se criase esta 
azucena. Aquí la puso bajo el cuidado de la ínclita 
Compañía de Jesús, que fue el Querubín que con la 
espada de fuego de su sabiduría y de su celo custodia­
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ba este paraíso y defendía esta flor. Por disposición 
especial de la Providencia, Mariana es una Azucena 
propia de la Compañía La misma virgen se gloriaba 
de ser hija verdadera de esta sagrada Religión Y es­
to lo manifestaba no sólo con palabras, sino princi­
palmente con sus obras. Y aun lo mostraba pública­
mente en su vestido, que era una túnica de la misma 
forma que tiene el vestido que usan los religiosos de 
la Compañía Sin dejar de ser verdadera hija de esta 
ínclita Orden, porque lazos indisolubles la unían con 
ella como con su madre; tomó también el hábito de 
la Tercera Orden de Nuestro Padre Seráfico San Fran­
cisco, y profesó en ella. Los Santos se complacen en 
el cíelo de comunicarse unos a otros sus glorías, por­
que sólo buscan la mayor gloria de Dios

Las almas para crecer en la santidad necesitan, 
como acontece con las flores, del calor del sol, de la 
lluvia, del riego. Y todos estos elementos indispen­
sables para la vida espiritual, se hallan cabalmente en 
los templos. La Sagrada Eucaristía es un sol que ca­
lienta con sus rayos: la predicación es una lluvia que 
baja del cielo: la dirección que se dn a las almas en 
el confesonario, es como el regar una planta. Y cuan­
do a todo esto se añade que los sacerdotes que sirven 
en el templo, son verdaderos ángeles del Señor, como 
dice el Apóstol fu minislerium missí, esto es, que de­
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sempeñan su ministerio con verdadero celo de salvar 
a las almas; entonces sí que ese templo es un verda­
dero paraíso, en donde se cultivan y en donde crecen 
las flores de santidad. Esta fue la dicha de Mariana, 
haber venido a este templo, en donde encontró ánge­
les que le cuidasen, porque tales eran en verdad los 
Religiosos que formaban la Comunidad de este Cole­
gio de la Compañía. Aquí encontró la Azucena todo 
cuanto era menester para su desarrollo, como lo va­
mos a ver

Llevó Mariana una vida muy retirada. De todas 
las calles de Quito, solo conocía una, que es ésta que 
va rectamente a su casa desde esta iglesia. Era la úni­
ca calle que frecuentaba todos los días, viniendo dia­
riamente a este templo, en donde permanecía desde 
las primeras horas de la mañana hasta cerca del me­
dio día Aquí se confesaba y comulgaba todos los 
días. Y al pie de este pulpito es el lugar en que ella 
constantemente permanecía. Ahora ved como reci­
bió esta Azucena el influjo del Sol, que le enviaba sus 
abrazadores rayos desde el tabernáculo: cómo fue em- 
¡>apadn con la lluvia celestial que caía desde este pul­
pito: cómo fue regada con el agua de la gracia que 
corría por esos confesonarios.

Jesús, en el Sacramento, la inflamaba de amor 
muy encendido, tanto que aun su rostro quedaba res-
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plandéciente. El sacerdote que distribuía la comu­
nión a los fieles, distinguía entre todas las demás per­
sonas a Mariana, porque su rostro echaba rayos de 
luz celestial. Después de recibida la comunión, in­
mediatamente se cubría el rostro con el manto que le 
caía hasta el pecho Moisés, cuando salió de hablar 
con Dios, tenía la cara iluminada; y para que no le 
viesen los israelitas, se la cubrió con un velo Así 
procedía también Mariana, y cubierta con su manto 
permanecía arrodillada, inmóvil, largas horas después 
déla comunión: si la hablaban, sí la tocaban, si la 
movían estaba insensible a todo. A veces permane­
cía veinte y cuatro horas arrodillada, sin moverse, 
delante del altar de la Eucaristía j Ah í en esos mo­
mentos crecía admirablemente en santidad la virgen 
Mariana, porque Jesús en la comunión da el aumento 
de la vida espiritual. El Cordero de la Eucaristía se 
alimenta de azucenas, qui pasctlur ínter tilia: pero a su 
vez las azucenas se alimentan de la sangre del Corde­
ro Eucarístico, vinutn genninans virgines. Había una 
mutua comunicación de vidas entre el Cordero y la 
Azucena; de suerte que Jesús era de Mariana y Ma­
riana era de Jesús Habéis visto cómo el sol de la Eu­
caristía hizo crecer esta Azucena.

Los encargados de llevar las almas al cielo no son 
los ángeles sino los hombres. El sacerdote en el con­
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fesonario es otro Moisés que conduce al pueblo elegi­
do hacia la tierra de promisión, y lo conduce al través 
de un desierto en donde no se ven caminos. Quién 
se aventura a caminar por este desierto sin guía, corre 
mucho peligro de extraviarse Mariana buscó esta 
guía para el cielo, y la encontró muy diestra y segura 
en este templo. Como simple ovejita se puso bajo 
el cayado de pastor, a quien buscaba todos los días 
en el confesonario, y no se separó ni una línea del ca­
mino que le mostraba su pastor. La frecuencia de los 
Sacramentos, los ayunos, las otras mortificaciones, la 
oración continuada por largas horas: todo, todo lo 
hacía guiada no de su propio juicio, sino ensenada 
por su director. Y el premio de tanta abnegación fue 
que acertó con el camino de la santidad. Esta direc­
ción recibida en el confesonario, fue el riego constan­
te que tuvo la Azucena; y con él creció sin que se 
hubiese marchitado jamás

La lluvia que fecunda los campos de la Iglesia es 
la predicación de la palabra divina.' La falta de pre­
dicación es una calamidad pública, porque retirán­
dose las aguas se secan los campos, se marchitan las 
flores. A veces, aun cuando llueve, la tierra no se 
aprovecha de la lluvia, porque el agua no in penetra, 
no hace sino correr por la superficie y en seguida se 
seca. | Cuántas de las predicaciones no entrañen el
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corazón de los oyentes I no hacen sino pasar por los 
oídos halagándoles, e inmediatamente quedan olvida­
das las verdades que les han predicado. La lluvia 
mansa y sosegada de muchos días, es la que penetra 
en la tierra y hace crecer las plantas; y aun después 
de terminada la lluvia, todavía se ven en el cáliz de 
las flores algunas gotas de agua, que parecen diaman­
tes, Ahora ved a la Azucena de Quito recibiendo la 
lluvia de la predicación clara, sencilla y constante que 
desde este púlpito hacían los predicadores de la Com­
pañía. Todas las verdades de la predicación la pene­
traban en el alma, y aún después de concluida la plá­
tica, quedaban algunas de las verdades que había oído 
como gotas de diamante temblando en su pecho. Esta 
Azucena, si. que aprovechaba de la lluvia.

¡ Cuántas otras personas, esa misma predicación 
que oía Mariana, la habrán dejado pasar sólo por los 
oídos, sin que les hubiese penetrado en el corazón 1

De todo lo dicho consta con evidencia que este 
templo de la Compañía, fue el jardín en que creció la 
Azucena de Quito. Aquí encontró Mariana todo 
cuanto necesitaba para su santificación.

¡ Ah. si los cristianos frecuentasen los templos, y 
los frecuentasen con el espíritu con que se debe venir 
a ellosI ¡cuántas llores de santidad veríamos brota­
das en nuestro suelo I Pero | qué 1 si ahora nuestros
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templos están desiertos I non est qui veniai  ad soltninUa- 
lem. Y cuando algunos cristianos vienen al templo 
no es para recibir en él los influjos de la gracia; vie­
nen sí, para robar a Cristo el honor que se le debe. 
La casa de oración la habéis convertido en cueva de 
ladrones,—decía el Salvador a los judíos. Y cierta­
mente tanta vanidad del mundo dentro del templo con 
el fin de atraer las miradas de los concurrentes, ¿no es 
un robo descarado que se intenta hacer a Cristo en su 
propia casa, del amor y de la gloria que sólo a Él se 
le debe? Y si no decidme ¿qué fruto sacamos de 
nuestras solemnidades religiosas? ¿cuántas son las flo­
res que brotan después de nuestras predicaciones? 
¿cuántas son las azucenas que crecen al pie de nues­
tros altares y de nuestros confesonarios ? Las paredes 
de este templo están impregnadas del buen olor de la 
Azucena de Quito, y Dios se complace todavía en per­
cibirlo. [Cuántos de nuestros templos estarán im­
pregnados del mal olor de los escándalos I y esto será 
talvez lo que eontinuamente está provocando las iras 
de Diosl
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Mariana fue en verdad una Azucena crecida en el 
templo; pero no pasó su vida encerrada en él: antes 
bien era una flor que ostentaba su hermosura y exha­
laba sus perfumes en el seno de su familia, y en su 
trato con las gentes. Cuando iba por la calle, edifi­
caba a todos con la modestia de su andar. Movíanse 
a devoción sólo con verla Todo el pueblo la consi­
deraba como el ángel de esta ciudad. Y ciertamente 
vivía en su casa como un ángel.

Tenía muy bien repartidas todas sus ocupaciones. 
Dormía solamente dos horas por la noche, y el resto 
de ella la empleaba en la oración y en la penitencia. 
Algunas veces quería dormir en el lecho de su esposo: 
así es que se colgaba de una cruz grande, que tenía es­
condida en su aposento, amarrándose en lo alto de 
ella con una trenza de sus cabellos, y metiendo los 
pies y las manos en unas argollas formadas de corde­
les. que al efecto tenía amarrados en la misma cruz, y 
de este modo quedaba pendiente su cuerpo por largas 
horas; y cuando bajaba de este lecho, para ella dulcí­
simo, quedaba cnterramente desfallecida. Otras no­
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ches se acostaba en una cama, que era un verdadero 
potro de dar tormento, como el que usaban los tiranos 
para atormentar a los mártires. La virgen Mariana 
era una verdadera mártir; mas ¿quién la atormenta­
ba sino el amor a Jesús? que es el dulce tormento del 
corazón, para las personas que sufren el martirio del 
amor.

Durante el día se ocupaba en los quehaceres do­
mésticos, juntándose con las criadas para trabajar en 
los oficios más penosos de la casa. Se dedicaba tam­
bién a las labores de la costura, para ganar el pan con 
el.sudor de su frente; pero ese pan no lo comía ella, 
sino que lo daba a una familia pobre, a quien susten­
taba con el trabajo de sus manos. En determinadas 
horas reunía a toda la servidumbre de la casa, para 
enseñarles la doctrina cristiana, y para darles buenos 
consejos. Por el espacio de una hora iba todas las 
noches a la sala de la reunión, para conversar con los 
de su familia; y [qué agradable y qué edificante era 
su conversación I Algunas veces le exigían que can­
tase para recreo de los que estaban reunidos, y ella 
que era muy hábil en esa arte, tomaba un instrumen­
to de música de los que en ese tiempo se usaban, y, 
tocándolo con primor, cantaba coplas amorosas a Je­
sús; pero con tal ternura, que todos los corazones se
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conmovían; y ella durante el canto estaba con el ros­
tro elevadó'y los ojos mirando al cielo.

J Ah, qué hogar tan dichoso fue el de Mariana 1 
J qué casa tan feliz fue la suya 1 pues estaba llena de 
perfume de santidad que exhalaba la Azucena de Qui­
to. Y el Señor dispuso que este perfume se percibie­
se aun materialmente Cuando la Magdalena quebró 
el alabastro y se derramaron los perfumes que en él 
estaban contenidos, toda la casa quedó llena de un 
olor suavísimo. Mariana quebró también con ásperas 
penitencias el alabastro de cuerpo virgen, y el perfu­
me que se derramó fue su sangre. Y aun cuando ella 
hacía lavar con mucha diligencia el pavimento de su 
cuarto, para que no quedase ni una sola mancha de 
sanare; su aposento, sin embargo, despedía una fra­
gancia exquisita que se percibía en toda la casa: im­
plela esl domus ex odore utigilenli.

Aun sucedió más todavía. La sangre que derra­
maba con sus penitencias, hacíala enterrar en la huer-. 
ta; y en ese punto déla huerta brotó una mata de 
azucenas: cavóse el suelo para verde donde salían 
esas llores que antes no se las habla plantado, y se 
encontró que brotaban de la sangre do Mariana, que 
aún se conservaba fresca todavíal | Ah esa casa per­
fumada con el aroma de la Azucena de Quito, se halla 
convertida en un monasterio de santas religiosas, que
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guardan dentro de las paredes de sus claustros el buen 
olor de las virtudes de Mariana!

3 y

En el breve período de veintiséis años que duró 
su vida, llegó Mariana a una edad perfecta de santi­
dad, tu mcnsuram aetatis ftlcnUudinis C/irtsit. La azuce­
na estaba en el colmo de su hermosura, era ya tiempo 
de que fuese trasplantada en los cielos Y he aquí 
cómo se verificó su tránsito Sentada una tarde al 
pie de este púlpíto, oía la predicación de un fervoroso 
Padre, que exhortaba al pueblo a que aplacase las iras 
de Dios, que estaba justamente indignado contra esta 
tierra, pues varias poblaciones cercanas habían sido 
arruinadas con terremotos: se necesitaba de una víc­
tima, y el predicador se ofrecía a Dios para morir por 
el pueblo. Entonces Mariana se conmovió grande­
mente y con lágrimas en sus ojos, se ofreció ella por 
víctima en vez del sacerdote, si el Señor quería acep­
tarla para salvar a su pueblo. Y el Señor la aceptó, 
porque al volver a su casa esa misma tarde le dio la 
enfermedad de la muerte. Esa enfermedad füe muy 
larga y doloroso; y de ella murió Mariana, víctima
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del amor a su Patria. Ella es una heroína, muy dis­
tinta en verdad de otros que también se llaman héroes 
déla República; porque el sacrificio de esta virgen 
fue en silencio, sin ruido, ni pretensiones de ninguna 
clase, no inmoló más vidas que la suya propia: ella 
fue una azucena empapada en su propia sangre Los 
laureles que debían coronar a esta heroína, se los tra­
jo un ángel del cielo; de allí le envió Dios una palma 
y una corona Y cuando ella, en su agonía, vio lle­
gar al ángel con estos laureles, levantó las manos al 
cielo en señal de aceptación y de agradecimiento. Y 
después quedó dulcemente dormida en el ósculo del 
Señor. Yo me figuro, hermanos míos, que en ese 
momento el ángel de nuestra República tomo en sus 
manos esa bendita alma que se desprendía del cuerpo, 
y llevándola a los cielos, echó a los pies de la Beatísi­
ma Trinidad esa frangante azucena, pidiéndole per­
dón y gracia para la tierra que tan bella flor había 
producido. Si. | Mariana de Jesús debe ser en los cie­
los la salvaguardia de nuestra República! {Cuántas 
veces habrá sucedido que el Señor, indignado contra 
nosotros, haya depuesto sus justas iras, complacido 
con el olor de esta fragante Azucena 1

Los alectos legítimos del corazón no mueren con 
la muerte de la persona santa, sino que viven eterna­
mente en el ciclo. Mariana de Jesús no ha dejado do
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amar a su Patria, por la cual dio su vida; ámala toda­
vía en el cielo, y la ama con más ardor y con mayor 
perfección. En todas las calamidades públicas debe­
mos acudir a Mariana con entera confianza Afligi­
dos como estamos ahora con tantas desgracias, venga­
mos a postrarnos a sus plantas, pidiéndole que nos 
ayude con su poderosa intercesión

Cuando uno suplica con mucha instancia, toma 
del manto a la persona a quien pide, para que no se 
vaya sin haberle hecho antes el favor Aquí tenemos 
las reliquias del cuerpo de Mariana, que son como el 
manto de esta gloriosa virgen Tomémosla de este 
manto, adorando sus reliquias, y supliquémosla con 
grande instancia.

I Ay 1 hermosa Azucena de Quito, mira que tu 
Patria está amenazada con otra clase de terremotos 
más terribles que los de tu tiempoI Mira que la im­
piedad sacude a la República en sus bases, y la hace 
temblar toda: y las primeras en derrumbarse vana 
serlas comunidades religiosas, y sobre todo esta tu 
amada Compañía de Jesús! Tú, que libraste a tu pue­
blo de la ruina material con el sacrificio de tu vida, 
líbranos ahora con tu poderosa intercesión de esta 
ruina moral que tan de cerca nos amenaza I Haz que 
cesen los temblores de la impiedad, y que vuelvan los
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tiempos tranquilos de la fe. para que esta tierra tuya, 
ahora tan desgraciada, produzca otras flores y otras 
azucenas semejantes a ti I Con lo cual esta tu Patria 
venga a ser en verdad la República especialmente con­
sagrada al Santísimo Corazón de Jesús__ Así sea.
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Plática sobre la Eucaristía
PREDICADA EL 2 DE AGOSTO DE 1896

Ilie  esipañis deeoelo descendenf, u t si 
filis ex ipso manducaverit non meriatur.

J oan, VI, y  50.

He aquí el pan bajado del cielo para 
que aquel que lo coma no muero.

Amados hermanos míos:

Refiere el santo Evangelio que un día subió Nues­
tro Señor con sus Apóstoles sobre una barca, y como 
fuese tarde ya, se durmió, y después sobrevino una 
gran tempestad que iba ya a hundir la nave, y los 
Apóstoles que hasta entonces habían luchado en vano 
con el embravecido mar, fueron a despertar a Jesús»
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dictándole:— Sálvanos, Señor, que perecemos. Jesu 
cristo les dijo:—Hombres de poca fé, ¿porqué teméis'-1 
y levantándose, ordenó a los vientos y a la mar que sé 
apaciguasen; y sucedió entonces una gran tranquili­
dad. y los que esto vieron quedaron maravillados., 
decían:—¿Quién es éste a quien así obedecen los vien­
tos y la mar?—He aquí, cristianos, una imagen viva 
de lo que pasa con nosotros: esta frágil navecilla es 
el corazón humano, que. azotado por las violentas pa­
siones de este siglo parece ya zozobrar, y perecerá in­
dudable mente si no acude a Jesús y le dice:—Sálvame. 
Señor, que perezco. En efecto, el hombre en esta vi­
da, no es sino un conjunto de miserias y dolores 
Dios, a la verdad. Había creado ni hombre dichoso, 
pues le había dado amor, inocencia, inmortalidad, le 
había rodeado de una naturaleza llena de vigor y de 
vida, pero pecó, y la felicidad huyó de él, ya no tenía 
el amor puro de un corazm inocente, la muerte se 
presentó delante de sus ojos esperando su víctima, y 
el hombre arrastró en su caída a tuda la creación; y 
desde entonces los días de su vida en la expresión de 
Job, son los de un jornalero, y todo lo que Je rodea, 
en expresión del Eclesiáslico. no es sino vanidad y 
aflicción de espíritu. ¡Que liará el hombre en tan 
triste estado, viendo que todas las criaturas y aun su 
mismo corazón se levantan contra él; solo en medio
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de tantos enemigos? ¿Desesperará? No. Así como 
Dios había plantado en el Paraíso terrenal un árbol de 
una virtud particular, cuyos frutos hubieran manteni­
do constantemente en el hombre la vida, y se llamaba 
el árbol de la vida; asi ha puesto en medio de su Igle­
sia este Misterio de salvación, que arrancado del ár­
bol de la cruz, repara nuestras fuerzas, y nos da vida, 
y nos sostiene con valor en las grandes luchas que de­
bemos experimentar He aquí el grande y único 
consuelo de nuestro corazón. ¿Queremos felicidad? 
No la vayamos a buscar en las pasiones, sino en Jesu­
cristo, porque—como dice San Pablo—no se encuen­
tra la felicidad en los festines y saraos, en los banque­
tes e impurezas, sino en revestirse de Nuestro Señor 
Jesucristo.

El gran Padre San Ambrosio hablando de los 
efectos de la Eucaristía, hace una detallada enumera­
ción de ellos, demostrando que el Hijo de Dios en es­
te misterio satisface todas nuestras necesidades en 
esta vida. Si huyes de las tinieblas—dice—Él es luz. 
Si te abrasas con la fiebre de las pasiones, Él es la 
fuente de aguas vivas. Si deseas curar de tus heridas, 
Él es el médico. Si estás lleno de inquietudes, Él es 
la victima. Si temes la muerte. Él es la vida. Si de­
seas el cielo, Él es el camino Y lijándome solamente 
en tres de los efectos eucarísticos enumerados por el
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santo Doctor, procuraré manifestaros que Jesucristo 
en la Eucaristía, es e! único que puede sostener núes 
tro corazón en la lucha con las pasiones: Si fébnbui 
acs/uas fim  est. Que si, por desgracia, vuestro corazón 
ha sucumbido en la pelea y se halla manchado con |a 
culpa, es el único que puede purificarlos: « 
iniquilak victima est. Que si, finalmente, cansados con 
esta continua batalla, queréis libertaros ya y llegara 
la patria celestial, es el único camino: si cjchun Jaule­
ras, vía es!.

1. Si fébribus aesluas /ons a t  Al decir de San 
Ambrosio, la concupiscencia que más inclina al mal 
es una fiebre violenta: Fe fots nostra. libido est. Sin­
tiéndose el hombre abrasado con esta fiebre devorado- 
ra, corre a los pozos encenagados de los vicios para 
satisfacer su sed; pero, [desgraciado! no la satisface, 
sino que la irrita más: esas aguas no pueden refrescar 
su corazón.. Hay una sola fuente foimada por el 
Creador que tiene aguas que saltan hasta la vida 
eterna, y son las únicas que le pueden librar de la fie­
bre de sus pasiones: esa fuente es este Sacramento 
adorable. En electo, dicen los Santos, que es gran 
remedio contra las tentaciones, frecuentar este divino 
Sacramento, porque además de dar grande fortaleza, 
enflaquece las pasiones y los hábitos e inclinaciones
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AOUIRRE.—'OBRAS.— I o.

malas, y nos hace prontos para cumplir la voluntad 
de Dios; porque, como este Sacramento es memorial 
de la Pasión de Cristo por la cual los demonios fue­
ron vencidos, en viendo en nosotros el cuerpo y san­
gre de Cristo, ellos echan a huir y los santos ángeles 
nos acompañan y ayudan. Y San Crisóstomo dice: 
si la Sangre del Cordero, figura de este Sacramento 
puesta en los umbrales de las puertas de las casas, li­
braba a sus moradores del castigo y matanza que iba 
haciendo el Angel Exterminador, ¿cuánto más lo ha­
rá este divino Sacramento? Pero particularmente 
dicen los Santos, que es este eficasisimo' remedio para 
vencer las tentaciones deshonestas y conservar la cas­
tidad porque pacifica los movimientos de la carne, 
apaga el ardor y apetito de la sensualidad, como el 
agua al fuego; y asi como tocando aquella mujer del 
Evangelio el ruedo de la vestidura del Salvador, cesó 
en ella el llujo de la sangre, así entrando Cristo en 
nuestro cuerpo se detienen las tentaciones y cesa el 
ardor y fuego de la concupiscencia. Es virtud y efec­
to particular de este manjar celestial, engendrar vírge­
nes. Si la castidad se conserva en la Iglesia, es por la 
Eucaristía: los corazones puros son frutos del Santísi­
mo Sacramento. May muchas almas en el siglo puras 
como los ángeles, son los jóvenes de Babilonia que 
llenos de vida se mantienen ¡lesos en medio del horno
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abrasador: y ¿quién opera este milagro, sino la Euc 
risíía? tiene un secreto la comunión, el secreto de \¡ 
inocencia y de I3 castidad. Las vocaciones sacerdota 
les y religiosas florecen a la sombra del Santuario" 
Echad una mirada sobre los monasterios, claustros 
casas sacerdotales, ved estos campos amados del Señor: 
respictfe tilia qufonodo crescnul. Es Jesús quien las ha 
plantado y las cultiva con sus manos eucaristías 
quien las riega con su sangre y las purifica del polvj 
del mundo, mientras las trasplanta a los cielos Y un 
dfa estas plantas celestiales se abrirán en toda su her­
mosura a los rayos del sol de la eternidad. La co­
munión es, pues necesaria para conservarse puros. 
jEhl bien, cristianos, a vosotros corresponde hacer 
aplicaciones prácticas de este principio

a. Si gravaris iniqaifate victima esl El Apóstol 
San Juan escribiendo a los fieles les dice: todo esto 
os he dicho para que no pequéis; pero si pecáis, te­
nemos un abogado, ante el Padre, que es Cristo Nues­
tro Señor. Este divino Sacramento es un auxiliar 
poderoso para que no pequéis y no irritéis la justa 
cólera del Señor; pero si habéis caído, este mismo 
Sacramento es el remedio de vuestros males, el apla- 
cador de la indignación del cielo. Sin este Hijo de 
Dios habitando con nosotros en la tierra, el mundo
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Heno de iniquidades habría desaparecido ya destruido 
por la justicia divinal Qtutsi Sotlotnu fuissemus el quasi 
Gomorra símiles essemus. De suerte que este misterio 
es nuestra prenda de seguridad, es el escudo en que 
vienen a embotarse los dardos de la ira de Dios. Ofre­
ciéndose continuamente en sacrificio, y diciendo a su 
Padre desde ese altar lo que decía desde la Cruz: 
PERDONALOS QUE NO SABEN i.O QUE HACEN, 
consigue el ponernos en gracia y amistad de Dios. 
En efecto, si hemos sido redimidos por la Pasión y 
Muerte de Jesucristo, la Santa Eucaristía es una con­
tinuación de la Pasión En ese altar sufre paso a pa­
so, lodos y cada uno de los dolores de su sacratísima 
Pasión. ¿Creéis que el Santo Tabernáculo no es para 
Jesús el jardín de la Agonía? Él está ahí solo, aban­
donado, sufriendo todos los crímenes, que vienen a re­
percutir en su pobre corazón Si se vuelve a nosotros 
buscando consuelo, encuentra a sus más fieles adora­
dores distraídos o dormidos, que no han podido velar 
con Él una hora, j Cuántos Judas le traicionan 1 
| Cuántos Pedros se avergüenzan de reconocerle por 
su Maestro! ¡ Cuantos Heredes hacen burla y escar­
nio de Él! Pero aquí sufre también la crucifixión. 
El Evangelio hablando del Gólgota, dice: ib¡cntcifiixe- 
rum (tan: esta inscripción hecha para el Calvario, se 
podría grabar sobre todos los comulgatorios, todos los
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templos y todos los altares. { Dios mío I j Cuánt 
Calvarios sobre la tierra 1 ¿Y la Cruz? ¡ CrisUa" °i 
abrid vuestros brazos y mirad vuestro corazón él 
la cruz en que habéis enclavado al Hijo de'Dios ** 
vuestros pecados, según la expresión del Apóstol: *°n 
sum crucifigentes fatua ¡n eorpore vestro. El Divino 
vador se halla aquí en un estado completo de inmola! 
ción y de víctima. La vida parece haberla abando­
nado, pues si tiene ojos no es para ver, si oídos, no 
para oír: si boca, no para hablar: está sin movimien­
to y como muerto, tamqnam occisas. Muere aún en las 
-mismas especies sacramentales porque pierde el ser 
sacramental, y cuando le recibimos en nuestru pecho, 
muere, por decirlo así, en cada uno y para cada uno 
de nosotros. Ahora bien, si Jesús acepta esta inmola­
ción de todos los instantes, si soporta tantos ultrajes, 
ingratitudes e indiferencia, es porque nos ama y desea 
ser amado de nosotros: entonces aprovechad de esta 
víctima que quiere purificar vuestra alma, y si os ha­
lláis agobiados bajo el peso de vuestras iniquidades, 
venid a deponerlas, como el pródigo, a los pies de es­
te amorosísimo Padre. ¡ O h! si supieseis cuanta ale­
gría, consuelo y esperanza hay en la comunión del pe­
cador que vuelve a su Diosl Os apresuraríais a con­
vertiros para gozar dichas tan inefables
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3 . Si coeium desidcras ata es/. Nuestro Señor cuan­
do prometió la institución de este Sacramento a los 
judíos, les dijo: vuestros padres comieron el maná y 
murieron, pero el que come de este pan que yo le dé 
no morirá: aquí nos prometió jnntó con la inmorta­
lidad del cuerpo. la inmortalidad bienaventurada del 
alma; y con razón, porque este divino misterio es un 
medio eficasisimo y poderosísimo para alcanzar la glo­
ria que nos está prometida: pues lo necesario para 
entrar en el reino de los cielos es el perdón de las cul­
pas pasadas, la preservación de las futuras, y el sus­
tento de la gracia recibida con perseverancia hasta la 
muerte: y todo esto lo produce eminentemente el 
Santísimo Sacramento en virtud de la promesa de 
Cristo Nuestro Señor: quien come de este pan no mo­
rirá. Nos libra, pues, de todo lo contrario a la vida 
eterna; porque nos libra de la muerte primera, que es 
la culpa y de la muerte segunda del alma, que es la 
condenación, y a su tiempo nos librará de la muerte 
del cuerpo en la resurrección. ¡ Oh alma míal si de­
seas vida eterna, come con espíritu este manjar, que 
es prenda y causa de ella ¡Oh cuerpo míoí si de­
seas resucitar n la vida bienaventurada, come este 
preciosísimo cuerpo, q^cs^  jífeñd|^ierta de tu resu­
rrección y do la vida /íáfrriosa—que td>ortá prometida. 
Además,'lo que Jesucristo'es\en^l\ielc\con respecto

v !
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a los bienaventurados, es en la Eucaristía con respecto 
a todos los justos. Si con la fe rasgamos esos velos 
eucaristicos, encontraremos allí ese mismo Verbo Di­
vino, que es la suprema felicidad de los habitantes del 
cielo; no ha hecho sino velar su rostro como Moisés 
para que los resplandores de su Majestad no nos inti­
miden e impidan llegar hasta El. Aqui tiene también 
su corte Vosotros no lo veis: pero millones de án­
geles rodean el tabernáculo y llenan el templo, ha­
ciendo la guardia de honor del Rey de los cíeles; y 
mientras los hombres están distraídos e irreverentes, 
ellos se postran en presencia del altar, y cubren, por 
el sumo respeto, su rostro con sus alas El cielo es 
comparado en el Evangelio con un suntuoso banquete 
al cual son invitados todos los hombres del mundo, 
pues este Sacramento es también un divino banquete 
en el que se sirve el mismo manjar que en la mesa del 
Rey de la Glorio. La única diferencia está en que 
los Santos lo ven con una visión intuitiva, y nosotros 
sólo lo vemos con los ojos de la fe; pero esta fe que 
nos hace sepultar tudas las luces de la razón en el 
abismo de este misterio, este pequeño rayo de luz se 
cambiará, allá en la eternidad en un día hermoso y 
perfecto. La Eucaristía es, pues, un cielo anticipado, 
es la prenda de la gloria eterna: pigntts divhnu glomt.
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Hemos visto, pues, cristianos, que la Eucaristía 
es fuente; que la Eucaristía es víctima; que la Euca­
ristía es cielo. ¿Qué hacéis? ¿por qué dejáis pasar 
los días y las noches abandonado a este Divino Señor? 
Los palacios de los grandes, los teatros y lugares de 
diversión están llenos de gente; y entretanto los tem­
plos de Jesús asetnéjanse a un solitario sepulcro, y sólo 
una lámpara funeraria arde en honor de este cadáver 
divino. Atended a que Jesucristo desde ese Taber­
náculo os dice lo que decí3 a los habitantes de Jerusa- 
lén; Si alguno tiene sed, venga a mí y beba. ¿Quién 
no tiene sed en este mundo? Por todas partes se en­
cuentran gentes sedientas de verdad, de caridad, de 
felicidad, oprimidas de penas y de dolores: pues ve­
nid aquí, que el Señor os invita, diciéndoos: Mi san­
gre es verdadera bebida: el que bebe mi sangre tiene la 
vida eterna. Se podría decir que Jesucristo se ha abier­
to las venas para saciar vuestra sed. Corramos, pues, 
a esta fuente de aguas vivas, lleguémonos a este convite 
del ciclo, pero con una conciencia limpia, con unas ma­
nos inocentes, con un corazón amante. Afuera amores 
del siglo, ocupaciones de la tierra, apetitos de la carne, 
puntos de ambición y de soberbia, pasiones de ira v de 
venganza. Todo sea inocencia, todo humildad, todo pu­
reza, para recibir a Jesús Sacramentado, que es el Autor 
de la gracia y la prenda segura de la gloria — Amén.
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LA INM ACULADA CONCEPCION
DE LA

SANTISIMA VIRGEN MARIA,
pred icad o  en la  ig lesia  d e  San Francisco  de Cali, el 

8  d e  D iciem bre de 1801).

Plantavemt Diminuí D íu s  Pauta’isum 
voluptath a principio.

Gén esis , II, y  8.

Desde un principio había plantado el Se­
ñor Dios un jardín de delicia*.

Amados hermanos míos en Nuestro Señor Jesucristo:

El Señor todo lo hace con sabiduría y conforme 
al fin que se propone en sus designios adorables. 
Cuando crió el mundo, allá encima de los cielos fa­
bricó un palacio muy hermoso que se llama el Empí­
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reo, y le destinó para habitación de los ángeles: y 
también planto aquí en la tierra el Paraisj que era un 
bellísimo jardín de delicias, y  lo destín') para la habi­
tación del hombre inocente. Y como fueron criados 
en gracia tanto el ángel como el hombre, estos lugares 
de su habitación fueron hermosísimos y correspon­
dientes a la santidad de sus moradores: el Empíreo 
estaba hermoseado con el resplandor de la luz increa­
da: el Paraíso estaba enriquecido con lo inás precioso 
que tiene la tierra, con flores, con árboles, con nos. 
que ai rastraban en sus corrientes oro y piedras pre­
ciosas Ahora bien, el Señor en sus consejos eternos 
tenia determinado que su Hijo bajase a la tierra y se 
hiciese Hombre: pues, ¿qué habitación correspon­
diente a la excelencia y santidad de este Hombre Divi­
no, le fabricará el Señor? Si Dios crió el cielo para 
los ángeles, y plantó el Paraíso para el hombre, ¿qué 
cielos, qué jardines habrá de criar para la habitación 
de su Hijo unigénito? La morada natural del Hijo 
de Dios es el seno del Eterno Padre; pero ni hacerse 
hombre necesita ser concebido en el seno de una mu- 
jer. ¿Qué mujer tan excelente deberá ser ésta cuyo 
seno se parezca al seno de Dios? j Ah I ésta es Muría 
Inmaculada, a quien Dios crió para que fuese la habi­
tación de su Hijo humanado. Y por tanto, María es 
más pura que los cielos y más hermosa que el Paraíso,
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Ü7
porque ella es el cielo en que habita el Verbo encama­
do, ella es el Paraíso de las delicias del Hombre-Dios 

En la formación del Universo. Dios procedió gra­
dualmente, y fue perfeccionándolo poco a poco Cuan­
do extendió los cielos inferiores, no los hizo perfectos 
desde un principio sino que primero hizo la luz y 
luego desplegó el firmamento, y por último crió el 
sol, la luna y las estrellas V cuando formó la tierra 
no la hizo perfecta desde el primer momento, sino 
que la íue hermoseando poi grados, primero la cubrió 
de hierba, y después crecieron las plantas y árboles, y 
en otro día fue cuando la pobló de animales. Mas 
cuando el Señor fabricó las habitaciones para el ángel 
y para el hombre, no procedió por grados, sino que 
desde un principio las hizo períect.simas: el Empíreo 
fue completamente hermoso desde el primer instante 
de su creación ; y el Paraíso desde el primer momen­
to fue jardín perfecto con plantas floridas y con árbo­
les que ya tenían frutos en sus ramas. Pues a la Vir­
gen Mana la crió también el Señor desde un principio 
perfecta y santa: en el primer instante de su concep­
ción apareció ya bellísima, llena de gracia y consu­
mada en las virtudes; no fue el Señor santificándola 
poco a poco, porque no tenía mancha alguna de que 
que purificarse; antes bien en ese primer momento 
excedió* en santidad a todos los ángeles y bienaventu­
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rados juntos, como excede en belleza el Empíreo a to­
das las estrellas, y como excedía en hermosura el Pa­
raíso a todo el resto de la tierra. Este privilegio de 
María se llama su CONCEPCION INMACULADA

Entre las simples criaturas, María es la más per­
fecta de todas, ha llegado al ápice de la perfección, 
sobre ella no hay sino Dios Todo el Universo : los 
cielos y la tierra son obra de jos dedos de Dios, opcm 
dtgUorum luorum,—según dice el Salmista:—pero Ma­
ría es obra de la inteligencia y del amor divino, por­
que ella es como una palabra hermosa que primero se 
concibe en la mente y en el corazón, y después sal.- 
por los labios; así María desde toda la eternidades- 
tuvo en el pensamiento divino como una idea muy 
bella, y en el momento de aparecer aquí en la tierra, 
cuando fue concebida, salid de la boca de Dios: Ego 
ex ore Al/issimi prodivi primogénita ante omnem creaturam. 
Y cuanto exceden las obras de la inteligencia a las 
obras de las manos, así excede María en perfección y 
belleza a todo el resto de las criaturas. Y por esto la 
he llamado el jardín de las delicias de Dios, aplicán­
dole aquel dicho del Génesis: «Desde uu principio 
había plantado el Señor un jardín de sus delicias».

Las propiedades que principalmente llaman mi 
atención en el Paraíso, son el haber sido este jardín 
inaccesible al pecador, porque guardaba sus puertas
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;Un Querubín con espada de fuego: también el haber 
estado exento este lugar de todos los males que afligen 
al resto del mundo, porque en él todo era felicidad y 
paz: y por último el haberse verificado en su recinto 
acontecimientos muy ilustres, sobre todo, el matrimo­
nio de nuestros primeros padres Contemplemos, 
pues, ahora, hermanos míos, a este nuevo Edén de la 
gracia, que es María Inmaculado, y veamos cómo ella 
en su concepción tuvo todas estas bellezas y piivile- 
gios del Paraíso, pero de un modo muy excelente y 
glorioso

Durante el viaje délos israelitas por el desierto, 
y antes de que llegasen a la tierra prometida, subió 
Dios a Moisés a la cumbre del monte Abarim, y desde 
allí le mostró a la distancia la tierra tan apetecida y 
deseada Como quisiéramos también nosotros en el 
camiro de nuestra vida encontrar un monte desde cu­
ya cima se pudiese ver esta otra tierra florida y bendi­
ta del Señor, que es María Inmaculada. ¡ Oh Espírí- 
ritu Santísimo! que te complaces en levantar a las al­
turas a los pobres y humildes, súscitam a Ierra tnofim, 
ved cuantos estamos reunidos aquí para celebrar la 
fiesta de María y deseosos de conocer su belleza, le­
vántanos con tu inspiración para que la veamos y la 
saludemos siquiera a la distancia. Te lo pedimos por
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intercesión de esta nusnia Esposa tuya, a quien amas 
con ternura. — Ave María.

Plantaverat Dominas Deas J'iinu/isimi 
vluptatis a prinripio.

G é n e sis , I I ,  .V 8.

i

No es una invención humana el comparar a Ma­
ría con el Paraíso, pues el Espíritu Santo en el Libro 
de los Cantares la llamó huerto, diciéndola: «Esposa 
y hermana mía, tú eres un huerto cerrado, y eres un 
huerto cerrado, y eres mis bella que el Paraíso», hor- 
tus 'ondinas. soror mea spoasa. emisiones /une Paradisush. 
¡furias couchtsus quiere decir un huerto inaccesible, 
muy bien cercado y enteramente dividido de las otras 
posesiones. Asi era el Paraíso terrenal: estaba plan­
tado en la tierra, era parte de esta tierra que habita­
mos; pero después del pecado, el Señor le puso un 
cerco de ángeles, en sus puertas vibraba resplande­
ciente la amenazadora espada de utt Querubín; y así
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es como el Pera,so quedó separado del resto de la ,¡e- 
rray se volvm tnacees.ble para todo mortal; y ' r 
esto también las maldiciones con que fue ma dita la 
tierra no cayeron sobre él, y quedó exento de las le- 
jes generales con que se rige el resto del mundo Es 
ta propiedad del Paraíso representa muy a lo vivo los 
privilegios de la Concepción Inmaculada de María. 
Porque l.i Virgen es verdaderamente hija de Adán 
pertenece a la lamilla humana, es parte de nuestra 
tierra, Arémoslo así; pero es tierra privilegiada está 
exenta de los tributos y demás leyes que gravan a las ' 
otras heredades Pues to los ¡„s hombres son como 
fundos o posesiones tributarias de vasallos rebeldes 
porque apenas vienen a la vida Lucifer se posesiona 
de ellos por medio del pecado original. Mas la Virgen 
Santísima fue siempre tierra libre, nunca estuvo en po­
der del enemigo, desde el primer instante de su con­
cepción la poseyó el Señor: /Jtm-nuspuiscl//me i» ui/io.
Y Dios para distinguir de la otra, esta su tierra privi­
legiada. la cercó con el triple vallado de su omnipo­
tencia, de su sabiduría y de su amor: porque el Pa­
dre Eterno dclcndió a María del pecado con omni­
potencia, y el Hijo !n enriqueció de gracias con su 
sabiduría, y el Espíritu Santo la embelleció con sus 
dones. Y con este cerco quedó María inaccesible a 
odo pecado y aún a toda tentación, y quedó conver­
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tida en un jardín bellísimo de las delicias del Señor. 
¿Cómo se hubiera atrevido el demonio a entrar en 
este nuevo Paraíso, cuando el centinela vigilante qne 
lo guardaba no era un Querubín, sino la misma Bea­
tísima Triiidad? j Ah no!, no entró en él, no lo 
manchó con el pecado original: antes bien, en las 
puertas de este jardín se le quebrantó y aplastó la ca­
beza, conforme a la-maldición del Señor contra la ser­
piente: Ipsa con ere! capul Intuí, una mujer quebranta­
rá tu cabeza. Y este triunfo de MarÍ3 sobre el demo­
nio, se celebró en las puertas mismas del jardín, por­
que en las puertas es donde se recibe al vencedor que 
llega triunfante

El soberbio Holofernes venía por la tierra de Is­
rael con un formidable ejército, después de haberse 
apoderado de cuantos pueblos había encontrado a su 
paso. Y cuando se acercaba ya a la ciudad de Betu- 
lia, patria de la hermosa y valiente Judit. esta joven 
salió de la ciudad y iue hacia el enemigo, y por medio 
de una sabia estratagema puso en vergonzosa derrota 
a todo el ejército, y cortó 11 cabeza de Holofernes; y 
cuando ella volvía trayendo en sus manos los troleos 
.de la victoria, todo el pueblo salió n recibirla en las 
puertas de la ciudad, y la aclamaron diciéndola: Tu 
gloria Jtrttsalem tu lae/tlia Israel, tu hotiorificcnlta püpuli 
noslri. En sentir de la Iglesia. Judit es figura de María,
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y Holofernes representa al demonio, porque María en 
el momento de su concepción venció a todo el ejérci­
to infernal y aplastó la cabeza de Lucifer; y entonces 
todo el pueblo del cielo, que son los ángeles, bajaron 
a recibir a María, a esta nueva Judit que entraba por 
las puertas de la vida, vencedora del demonio y del 
pecado y la  aclamaron cantándole el himno del triun­
fo: TU GLORIA JERUSALEN, Tú eres la gloria del 
cielo. Tú la alegría de los ángeles, Tú la honra del gé­
nero humano.

¡Cuán hermosas deben ser las puertas en donde 
se verificó este triunfo 1 Dice San Juan que las puer­
tos de la Jerusalén celestial son hechas de una sola 
perla, es decir, que cada puerta es una perla preciosa, 
¿e modo que solamente estas puertas valen más y son 
más hermosas que todas las habitaciones del mundo. 
Así también la concepción de María, que son las puer­
tas do, este nuevo Paraíso, tiene mayor santidad y gra­
cia que la virtud consumada de todos los otros Santos; 
JMgjt D'Unimus. portas Sion su per o’/ima taberniícula Ja­
cob. | A h! Concepción do María perla preciosa 1 des­
de aquí abajo celebramos también tu triunfo, .uniendo 
nuestras voces con las de los .ángeles, y te aclamamos: 
Vida y esperanza nuestra» porque venciste a nuestro 
enemigo y nos libraste de su cautiverio: Vita dulcido <1 
spes nostra, salve.
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En el recinto del Paraíso encerró Dios todos los 
bienes para la felicidad del hombre. Estaba regado 
por una fuente, que brotaba en medio del jardín, y 
cuyas aguas corriendo mansamente se dividían, du­
rante su curso, en cuatro ríos caudalosos. El suelo 
estaba cubierto con flores muy bellas y con árboles de 
frutas muy regaladas: las flores no tenían espinas ni 
eran venenosas; y entre las frutas había una que con­
tenía salud y vida perdurable, porque quien comía de 
ella no envejecía ni moría jamás. En ese jardín no 
había vientos impetuosos, ni aires pestilentes, sino 
que blandas y suaves brisas movían con su soplo los 
árboles y las plantas, haciéndoles exhalar exquisitos 
aromas. Allí, el cielo siempre plácido y tranquilo pa­
recía estarse sonriendo con el hombre, no había la in­
constancia de los tiempos ni la mutación repentina de 
los días; no eran conocidas Ina nieves del invierno 
ni el calor sofocante del verano, no había el otoño de­
solador, que desduda a ios árboles de sus hojas; rei­
naba sí una primavera constante, símbolo de una ju­
ventud que nunca pasa, que nunca muere.
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Estas bellezas del Paraíso eran una representación 
sensible de la felicidad del hombre inocente. Porque 
Adán era entonces un jardín de llores, era una tierra 
bendita y virgen que no producía aún las espinas de 
los pecados y de los remordimientoz. era un cielo que 
jamás se alteraba con las negras nubes que después 
levantaron las pasiones. Así crió Dios al hombre, 
recto y feliz. La muerte y los dolores no fueron he­
chos por Dios ¡ Deus morían mon fecit, dice el Sabio. 
Dios hizo la vida y crió todos los bienes. El hombre 
fue quien hizo la muerte y fabricó todos los males 
cuando cometió el primer pecado Et corazón del 
pecador fue el taller en donde se forjaron todos los 
dolores de esta vida. Así lo dice el Apóstol: Per 
unum Mminem peccatum in httnc munulum intrmnl el per 
ptuiilum mors. Apenas pecó Adán cuando se le echó 
del Painíso. Un Querubín fue encargado de sacarle, 
y habiéndole puesto fuera de las puertas, le aguijoneó 
con la punta de la espada hasta que se retirara muy 
lejos, y una vez alejado Adán perdió de vista el Pa­
raíso; y aún perdió por completo la memoria de la 
región hacia donde quedaba este lugar de la felicidad, 
porque en novecientos años que le duró la vida no 
pudo encontrar jamás el camino que conducía al Pa­
raíso. Adán salió infeccionado con la culpo, traía ya 
en su pecho fabricada la muerte y todos sus penas*-,,

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



Y el mundo se contagió con la presencia de Adán: la 
la primera en sentir el contagio fue la tierra, toda ella 
se alteró, empezó a producir abrojos y espinas, y a 
brotar por todas partes !a muerte que venía escondida 
aun dentro de las flores más bellas y de las lrutas más 
regaladas: el cielo-dejó de sonreírse con el hombre y 
se puso sombrío y triste, como que le amenazaba con 
sus rayos: en fin, se corrompió toda la naturaleza, y 
el semblante funesto que tomó el mundo fue una re­
presentación sensible de todas las desgracias, que pe­
saban ya sobre el hombre.

Desde entonces la vida humana es una constante 
fatiga y un cootínuo dolor, porque siempre está des­
garrada por espinas, conforme a la maldición de Dios: 
cuando el hombre cree recojer flores, sólo encuentra 
espinas, y si alguna vez encuentra flores a su paso, 
son engañadoras porque ocultan mucho veneno. Y 
así pasa el hombre toda su vida prendiéndose siempre 
con espinas, hasta que consumido de dolores, se redu­
ce su cuerpo al polvo de que fue formado, y va a des­
cansar en el sepulcro Por este aspecto que ¡e dio el 
pecado, la vida nada tiene de apetecible, es preferible 
la muerte, y por esto dijo Salomón que él tenía envi­
dia de los muertos y que reputaba'por muy feliz al 
que nunca había venido a la vida: Lattdavi magis mor- 
tuos quan vívenles, el felkíorem utroquc judicavi qui necdinn
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na/us es/. Si, hermanos míos, esta vida que vivimos 
es una herencia que nos viene de nuestro primer pa­
dre; pero es herencia muy gravada con deudas, talvez 
más es lo que debe pagarse que el provecho que de 
de ella se saca: cualquier bien de este mundo nos 
cuesta muy caro, mucho más de lo que vale Pre­
guntádselo a los que se llaman felices, y ellos os sabrán 
contestar si es verdad lo que os digo. Tales son las 
funestas consecuencias del pecado original.

Pero apartemos ya nuestros ojos de cuadros tan 
sombríos y tristes, y volvámonos a mirar a la que es 
nuestra esperanza y causa de nuestra alegría, a la que 
nos devuelve la felicidad que perdimos en el Paraíso, 
a MARIA INMACULADA. Ella no tiene la mancha 
del pecado original. Ella es más hermosa y limpia 
que el Paraíso. ¿Quién pudiera ahora descubrir su 
hermosura?. Cuando nuestra tierra fecundada por 
las gracias del Altísimo brotó esta nueva flor de Ma­
ría. a la vista de su hermosura se conmovió de placer 
todo el cielo : la multitud innumerable de ángeles, co­
mo celestial enjambre de abejas, vino volando a la 
tierra a regalarse con la dulzura de esta nueva flor, 
dulzura que se derramaba de sus labios: Diffusaest 
gratia in labiis luis. Toda la hermosura y gracia inte­
rior del alma no cabiéndole en el pecho a María, bro­
tó hacia afuera por los labios, y de los labios se derra­
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mó por todo el exterior de su persona. Era, pues, 
María hermosísima no solamente en el alma sino 
también en el cuerpo No tenemos en el Universo 
hermosura con que compararla, ni con las flores que 
es lo más hermoso que produce la tierra, n; con las 
estrellas que es lo más hermoso que tiene el firma­
mento. Cui comparado le, vel cui assimilabo te, Virgo filia 
Sioti, le diré con el Profeta. Pero la hermosura del 
Paraíso era una flor del Paraíso que no tenía espinas 
ni ocultaba veneno Después del pecado la flor de 
la hermosura en la mujer, se volvió muy venenosa, 
mata a veces a la distancia a quien la mira solamente, 
y a quien ella dirige sus miradas Como la Virgen 
Santísima no fue contagiada con la culpa, su hermo­
sura no tuvo veneno, antes bien encerraba la salud y 
la vida para todo el que la miraba con amor; y ella 
también en sus ojos contenía raudales de gracias, que 
las derramaba por todo el ámbito en donde se tendían 
sus miradas Y asíle ruega la Iglesia: Illas lúas mise- 
ricordes 6culos ad nos converle.

Mas el Paraíso no era solamente hermoso; era 
también un lugar de felicidad y de paz. Y así mismo 
en el pecho de María estaban recogidos todos los bie­
nes del cielo. La felicidad como uh caudaloso río 
brotaba del corazón de la Virgen e iba corriendo man­
samente por toda la extensión de su vida, y con el so­
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nido de sus rmdas la adormecía en un sueno de paz 
y de amor. ¿Quién pudiera descubrir la paz y tran­
quilidad de que gozaba la Virgen? Así como en el 
Paraíso no había días tristes ni turbios, sino una pri­
mavera perpetua, asi en el corazón de María no hay 
la mutabilidad y contrariedad de afectos y  pasiones 
que nos perturban a nosotros. La felicidad y paz del 
corazón se representa cor. el emblema de un niño que 
duerme en tranquilo sueño. Y yo me imagino la fe­
licidad y  paz de que gozaba María, como una virgen 
que ha quedado dormida en el Paraíso bajo la sombra 
del árbol de la vida, y que está recostada en un lecho 
de flores: las snaves brisas del jardín juegan con sus 
hermosos cabellos, los pajaritos con sus cantos van 
adormeciendo esa virgen, y el sueño se va haciendo 
cada vez más profundo: nada le perturba, porque no 
hay cuidados que le desvelen, ni vientos impetuosos 
que la despierten, ni estampidos de truenos, ni llu­
vias que interrumpan ese regalado sueño Así me 
figuro la paz de María desde el primer instante de su 
concepción. El árbol a cuya sombra duerme es el 
Espíritu Santo, que le cubre con su amor: las flores 
que la sirven de mullido lecho, son las virtudes de su 
alma: los cabellos son sus pensamientos, y la brisa 
que con ellos juega es la inspiración de la gracia, que 
se cohiplace en excitar y mover los pensamientos y
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alectos de María: las avecitas que la adormecen son 
los ángeles destinados a su custodia: y por fin el sue­
ño profundo y delicioso: es su vida toda dedicada al 
amor y a la oración, que nunca fue interrumpida, 
pues de ella se dijo en los Cantares : Ego Jonnio sed cor 
meurn vigila/ Tal es la felicidad de María

A la luz de estas verdades, {cómo deben abrirse 
nuestros corazones a la esperanza I Porque debemos 
acordarnos- que María es el Paraíso nuevo plantado 
por Dios para nosotros para que en ella encontremos 
la felicidad que perdimos. Un hombre fue la puerta 
por donde entraron todas las-desgracias en el mundo; 
y ahora una mujeres la puerta por donde deben de­
rramarse en el mundo todos los bienes del Paraíso. 
Adán en toda su vida no pudo encontrar el camino 
que llevaba al lugar de la felicidad, y nosotros hemos 
topado con sus puertas, las tenemos delante, en esa 
Virgen Inmaculada. ¿Porqué vamos pues a prender­
nos cod las espinas desgarradoras de este mundo bus­
cando la felicidad en donde no se la encuentra? Aquí 
tenemos abiertas las puertas de la felicidad, no nos 
apartemos nunca de ellas: Bealus <¡ui vigilal ad//osles os- 
liimei porque en ellas encontraremos la verdadera fe­
licidad y la vida eterna: Qui me invenerit invenid vi/am
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Pero la mayor excelencia del Paraíso consistía en 
los acontecimientos que en él se verificaron Apenas 
fue criado el hombre cuando se le puso en un jardín 
delicioso, y allí se le apareció Dios y le habló familiar­
mente: e hizo que todos los animales viniesen al Pa­
raíso-a rendir vasallaje a Adán y a recibir de su boca 
el nombre que cada uno de ellos debía tener. Y dí- 
jole después el Señor a Adán: todo es tuyo, las aves 
del cielo, las bestias de la tierra y los peces del mar, 
los árboles y hierbas del campo; te constituyo dueño 
y señor de la tierra y te pongo en . posesión de ella. 
Pensó el Señor y dijo dentro de su corazón: no es 
bueno que el hombre esté solo, hagámosle una com­
pañera semejante a él. Sorprendióle entonces a Adán 
un profundo y misterioso sueño y quedó dormido en 
eso hermoso campo: y mientras dormía sacóle el Se­
ñor una de las costillas del pecho, muy cerca del co­
razón, y de esa costilla fabricó a la mujer. Y Adán 
al despertar se encontró con Eva y dijo: esta es carne 
de mil carne y hueso .de mis huesos. Aparecióse de 
nuevo el Señor y bendijo a Adán y a Eva, diciéndoles:

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



creced y multiplicaos y llenad la tierra. Y con esta 
bendición les unió con el sagrado e indisoluble víncu­
lo de! matrimonio. Y en virtud de este enlace fue­
ron entonces Adán y Eva como una mata de flores 
plantada en el Paraíso, que debía a sus tiempos ir bro­
tando las flores de la inocencia, que eran los hijos, no 
con la ignominia y dolor que después introdujo el 
pecado, sino con el donaire y las galas con que un ár­
bol produce sus frutos y una planta sus flores: así se 
habría poblado el mundo de hombres, como un jardín 
se viste de flores. Y en tiempos determinados ha­
brían bajado los ángeles para recojcr estas flores del 
mundo y llevárselas al cielo. Entonces no era preciso 
salir de esta vida por las sombrías puertas de la muer­
te. sino que vivos habrían sido llevados los hombres 
a la gloria. [Qué felices fueron entonces nuestros 
primeros padres1 Contemplemos en la flor de su ju­
ventud, hermosísimos en el cuerpo, santísimos en el 
alma, rebosando de felicidad su pecho Vedlos discu­
rrir juntos por las avenidas del jardín, a la sombra de 
aquellos árboles, y que van pisando ya el verde mus­
go, ya las vistosas flores. | Qué misterios tan hermo­
sos se verificaron en el Paraíso!

Mas toda esta belleza sólo es una sombra, una 
página de la belleza de María. Porque si en el Paraí­
so terrenal so verificaron los misterios do la creación,
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los Misterios de la Redención, que son mucho más 
hermosos, se verificaron en el seno de María, que es el 
Paraíso nuevo de la Gracia Y ved cómo Adán ino­
cente fue puesto en el Paraíso, que era una tierra her­
mosísima, y en la que no había ni aún la menor som­
bra de mal. Y el segundo Adán, Jesucristo, fue pues­
to en el seno de María, seno inmaculado y embellecido 
con todas las gracias del cielo, y en el que no había 
ni aún la menor apariencia de culpa; de otra suerte 
ese seno no habría sido Paraíso, ni habría entrado en 
él el Hijo de Dios, porque tiene sumo horror aún a la 
sombra del pecado. Del arminio dicen los natura­
listas, que es un animal muy limpio y pulcro, y que 
basta ponerle barro en la entrada de la cueva para que 
no penetre en ella, y prefiere caer en manos de los 
cazadores antes que ensuciar su blanquísima piel. 
Pues el Verbo Divino, el armiño de los cielos, ¿cómo 
hubiera entrado en el seno de María si la puerta de 
entrada, que es la concepción, hubiese estado enloda­
da con la culpa original? I Ah 1 María fue entera­
mente limpia en su concepción, y por eso el Hijo de 
Dios entró en su seno y se hizo verdadero hijo de 
ella. Llevó Dios al Paraíso a todos los animales para 
que reconociesen a Adán como a dueño suyo Y* 
ahora en el momento de la Encarnación de su Hijo, 
hizo bajar del cielo a todos los ángeles, y que viniesen
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delante del seno de María a rendir homenaje a su 
nuevo Rey, y a recibir de su boca las órdenes y man­
datos que debían cumplir. Y entonces dijo el Eterno 
Padre a Jesús: todo es tuyo, los ángeles del cielo, los 
hombres de la tierra, y aún los moradores del abismo: 
todos doblarán la rodilla en tu presencia porque te 
constituyo dueño y Señor de todo el Universo, y el 
poder que yo tengo en todas las criaturas lo pongo en 
tus manos. Y asi en el seno de María fue coronado 
Jesús por Rey de toda la creación

Pero el más excelente de todos los misterios del 
Paraíso fue el matrimonio de Adán y Eva ; entre los 
Misterios de la Redención se cuenta también otro ma­
trimonio especinlisimo y divino: Para el primer ma­
trimonio formó Dios a la mujer del cuerpo del varón; 
y para este segundo matrimonio formó Dios al varón 
de la sangre de la mujer Si, el s -gando Adán, Jesu­
cristo, fue hecho de la sangre de Mana. Esta divina 
mujer en la anunciación del Angel quedó dormida, 
dirémoslo asi. en un sueño místico de altísima con­
templación, y, durante ese sueño, a impulsos del amor 
destiló su corazón algunas gotas de sangre, y de esa 
sangre formó el Espíritu Santo el cuerpo del Reden­
tor, y cuando despertó de su éxtasis María, vio a Jesús 
en su seno y dijo: este es carne do mi carne y hueso 
de mis huesos. Bastaba, en verdad, Jesús para núes-
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tra redención; pero no quiso tampoco Dios que el 
segundo Adán estuviese solo, y por esto le dio una 
compañera semejante a él Y asi unió Dios esas dos 
almas y esos dos corazones con un lazo como de ma­
trimonio especialisimo. y les bendijo con una fecun­
didad asombrosa diciéndoles: creced y multiplicaos 
y llenad los cielos. Y en esta virtud todos los justos, 
todos los predestinados son hijos de Jesús y de María 
Asi como no hay hombre alguno en la tierfa. que no 
sea hijo de Adán y Eva. asi no hay justo ni santo al­
guno en el cielo que no sea hijo de Jesús y de Mario. 
Por la fecundidad del primer matrimonio ved cuán 
poblado está el mundo, y por la fecundidad de este 
otro matrimonio ved cuán poblados están los cielos. 
La primera mata de flores plantada en el Paraíso se 
marchit >, y sólo produjo espinos, que fueron los peca­
dos; mas esta segunda mala de Jesús y de María es 
inmarcesible, y todos los días se cubro de flores flo­
res que son llevadas por los ángeles al cielo. Porque 
los millones de mártires, que son las rosas de los jardi­
nes celestiales, y la innumerable multitud de vírgenes, 
que son las azucenas de los campos del Señor, y la 
inmensa muchedumbre de santos, confesores, monjes 
y anacoretas, que son las solitarias flores del desierto; 
y en fin, todos los santos, flores que son producidas
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por esta divina mata, flores que adornan el tálamo 
nupcial de Jesús y de María.

Si antes nos complacimos en consideiar la felici- 
cidad de nuestros prin eros padres, que se paseaban 
juntos en el Paraíso, abramos los ojos de la fe y con­
templemos a Jesús y a María unidos inseparablemente 
y que yan juntos por todos los caminos de la gracia y 
de la gloría. Juntos vivieron aquí en la tierra andan­
do las mismas sendas de la virtud: juntos estuvieron 
a la sombra del árbol vivificador de la Cruz Y jun­
tos están ahora en el cielo, no es posible separarlos, 
no se puede encontrar a Jesús sin María, ni a Mana sin 
Jesús. Vedlos como discurren juntos por las aveni­
das del cielo, que son los influjos de la gracia sobre el 
corazón de los hombres: no hay gracia alguna en la 
tierra que no venga de las manos de Jesús y de María. 
Y ellos van siempre pisando ya las hermosas flores, 
ya el verde musgo, porque debajo de sus pies están 
todos los espíritus bienaventurados, y aún los justos 
de la tierra Ies rinden sus corazones echándolos, co­
mo hierbecita de los campos, a los pies de Jesús y de 
María. He aquí, hermanos míos, dibujada a grandes 
rasgos la correspondencia que hay entre el Paraíso te­
rrenal y la CONCEPCION INMACULADA DE LA 
VIRGEN.
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* * *

Cada día lamentamos nuestra mala fortuna en ha­
ber perdido la felicidad que el Señor había preparado 
para el hombre, y nos quejamos de nuestra primera 
madre haciéndola responsable de que el Señor nos 
haya echado del Paraíso, que fue nuestra tierra natu­
ral, que fue la patria querida en donde hubiéramos 
sido felices: y por esto nos llamamos desterrados hi­
jos de Eva, y al lugar de nuestro destierro llamamos 
valle de lágrimas Dios compadecido de nuestras mi­
serias, nos ha dado otra madre que nos devuelva to­
dos los bienes que nos quitó la primera, que nos 
muestre el camino del Paraíso y nos abra sus puertas: 
nos ha convertido de hijos de Eva en hijos de María. 
Y esta Madre viene hoy, en el día de su fiesta a alzar­
nos del destierro, a conducirnos del valle de lágrimas 
al valle de las delicias: Élla misma es el delicioso va­
lle que brota la flor de nuestra felicidad, ego /los campi 
ti UUum cotwalliunu Ved pues, hermanos míos, este 
Paraíso que se presenta delante de vuestros ojos: ved 
a María Inmaculada, j Ay l cómo se alegra el deste­
rrado que vuelve de lejanos países, cuando llega a po­
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nerse a la vista de su Patria 1 Parece que los vientos 
de su tierra le traen junto con el olor de los campos 
recuerdos de tiempos felices que pasaron ya, y entu­
siasmado con esos recuerdos apresura el paso, y aun 
antes de pisar su tierra la saluda a la distancia, la sa­
luda con la mano, la saluda levantando la voz Pues, 
alegrémonos también nosotros, hermanos míos, a lá 
vista de María Inmacu'ada, que es la Patria de nuestras 
almas Y saludémosla siquiera a la distancia, saludé­
mosla con la mano de las buenas obras, saludémosla 
con la voz de nuestras alabanzas. Omucs guiles f>biu- 
dile man ¡bus. ¡ubtlale in voce exullat/onis, dice el Profeta: 
Todas las gentes den palmadas de gozo, todos los hom­
bres den gritos de alegría, porque hemos divisado yn 
nuestra Patria, que es la VIRGEN INMACULADA.

j Ah 1 Paraíso bello. Madre Amada ! nosotros te 
saludamos y caemos rendidos de amor en tu presen­
cia, Que el viento de la gracia que sopla en tu pecho 
traiga hasta nosotros el olor de:tus flores, puraque 
fortalecidos con eéc aroma divino prosigamos con va?- 
lory constancia el viaje de esta vida, andando siempre 
el camino de las virtudes, hasta que entremos por tus 
puertas en la tierra de los vivientes, en la mansión de 
la felicidad eterna — Amén.
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LA INM ACULADA CONCEPCION

Hartas conclusas, soror ruca sfonsa, hor- 
tus oonclusus. . . .  Etnissiones tune, /,);-<{- 
¡lisas.

Cantares, IV, V 12 y 13.

Huerto cerrillo eres, Hermana y Espo­
sa imn, jardín priviloj^imlo. . . .  Tu fragan­
cia es propia del Paraíso.

Amados hermanos míos en Nuestro Señor Jesucristo:

Para morada del hombre inocente plantó Dios 
desde un principio el Paraíso de las delicias, que era 
un hermosísimo jardín en cuyo seno había toda cjase 
de árboles y de plantas, de frutos y de flores, que re­
creaban la vista y embelesaban los sentidos El lugar 
en que Dios lo plantó se llamaba el Edén, y estaba si­
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tuado hacia la parte oriental, su cielo siempre era se­
reno y hermoso, y estaba exento de todas las vicisi­
tudes de los tiempos, del frío y del calor, y Je la jn_ 
clemencia de los aires, en él reinaba una constante 
primavera. En medio del Paraíso brotaba una fuente 
de aguas puras que fecundaban ese dichoso suelo, y 
después dividiéndose en cuatro brazos, que eran cua­
tro ríos muy caudalosos,' salían del jardín y regaban 
toda la tierra. Dos árboles muy hermosos entre los 
demás, se elevaban en la mitad del huerto, eran muy 
altos y frondosos, y proyectaban una espaciosa y agra­
dable sombra; sus frutos eran muy hermosos a la 
vista y parecían ser muy sabrosos al paladar, el uno 
se llamaba el árbol de la vida y el otro el árbol de 
la ciencia. A este jardín delicioso bajaba de los 
cielos el mismo Dios para conversar familiarmente 
con nuestros primeros padres Adán y Eva. quienes 
paseándose por entre las flores o sentados a la sombra 
de los árboles, escuchaban las enseñanzas divinas, 
ellos eran los únicos reyes del Universo, la tierra era 
su palacio, y su trono estuba situado en el jardín de 
las delicias desde donde gobernaban el mundo con su 
dulce imperio. Ese huerto era el retrato o más bien 
el símbolo de la justicia original de nuestros prime­
ros padres; porque esas flores del Paraíso revelaban 
las virtudes de su inocencia, y los frutos de los árbo­
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les representaban sus obras de santidad, el torrente de 
aguas puras manifestaba el ímpetu de gracias que fe­
cundizaban sus almas, y sus cuerpos desnudos y más 
hermosos que el jardín que habitaban no producían 
espinas de concupiscencia, estaban si. vestidos con 
flores de modestia y castidad j Oh 1 estado felisísimo 
a que nos levantó el Señor a todos los hombres en la 
persona de nuestros primeros padres. Pero quiso el 
Señor que esta dicha la comprase Adán para sí mismo 
y para sus hijos con el precio de su obediencia, y en 
esta virtud di joles: de todos los frutos del Paraíso co­
merás, pero guárdate de tocar el árbol de la ciencia, 
que está en medio del Paraíso, porque en el día que 
lo comieres, morirás Cuanto tiempo gozaron Adán y 
Eva de su primitiva, dicha no lo sabemos; pero cuen­
ta la Escritura que envidioso el Diablo de la felicidad 
del hombre, se introdujo en el jardín por medio de 
una serpiente, y trabando conversación con Eva, que 
estaba a la sombra del árbol prohibido, la sedujo im­
pulsándole a la desobediencia, y por medio de ella hi­
zo también que Adán pecase comiendo el fruto prohi­
bido. ¡ Oh ! serpiente astuta y anligtia en tu maldad I 
Ya en el Paraíso del cielo, con tu formidable cola de­
rribaste la tercera parte de las estrellas, que eran los 
ángeles, y ahora en el Paraíso de la tierra con tu ve­
nenoso aliento das muerte a todo el género humano 1
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Sf. hermanos míos, en el momento mismo en que 
nuestros primeros padres traspasaron el mandamiento 
‘divino, Dios les maldijo, quitándoles la gracia santifi­
cante con que les había criado, y arrancándoles los 
dones primitivos con que les había enriquecido, se 
hicieron enemigos de Dios, y quedaron sujetos a la 
ignorancia, a la concupiscencia y a la muerte; su co­
razón, que hasta entonces había sido un jardín místico 
de espirituales delicias, su convirtió con el pecado en 
una tierra maldita, que ya no produjo llores sino abro­
jos y espinas; mientras fueron inocentes vivieron tran­
quilos: mas, después de la culpa, les sobrevino el pa­
vor y el miedo y buscaron la sombra de los árboles 
prra huir del Diosa quién habían ofendido, y entre­
tejieron las hojas para cubrir la desnudez que les 
avergonzaba. Cuando el amabilísimo Señor vino ni 
Paraíso al soplo del viento de la tarde, como lo tenía 
de costumbre, en busca de sus descarriados hijos, és­
tos se obstinaron en ocultar su pecado, defendiéndose 
con vanas excusas, y no la quisieron confesar clara y 
humildemente como debe hacerlo el pecador. Kn- 
tonces el rectísimo Juez pronunció sentencia inapela­
ble contra los delincuentes y contra el tentador, y 
mandó a un Querubín, con espada de fuego, que eje­
cutase la sentencia echándolos del Paraíso, pero en el 
rigor mismo de su justicia ae acordó de que era Pa-
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dre, y conmovido su corazón divino, dio a los delin­
cuentes el primer vestido con que debían salir para 
su destierro, y además les prometió el restablecimien­
to futuro a su primer estado, por medio de una mujer 
que con sú inmaculada planta aplastaría la cabeza de 
la maldita serpiente. Este primer pecado que se co­
metió en la tierra se llama el pecado original, porque 
pasa a todos los descendientes de Adán; en el momen­
to mismo de venir a la existencia el alma de todo hom­
bre se ensucia con la mancha de esta primera culpa, 
y junto con la mancha le pasan también todas las pe­
nalidades anexas al pecado Per unum ¡¡ominan pecca~ 
íum tn Auné niundum iniravil, el per pcccalum mors, dice 
el Apóstol, por un hombre entró el pecado en el mun­
do, y con el pecado entró también la muerte; y así 
como todos mueren de la misma manera todos peca­
ron en Adán De suerte que este pecado es como un 
fermento que ha invadido a toda la masa del género 
humano, escomo un diluvio de iniquidad en que se 
ahogaron todos los hombres. Mas así como en el di­
luvio universal perecieron todos, y sólo se salvó Noé 
dentro del arca para ser el segundo padre de la huma­
nidad, y mientras más crecían las aguas del diluvio, el 
arca salvadora se levantaba más alto, hasta que ente­
ramente libre reposó en la cumbre del Ararat; así 
también en este otro diluvio del pecado original sólo
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se salvó Cristo, que era verdadero Hijo de Dios, para 
regenerar a los hombres, pero se salvó dentro de la 
otra arca, que es María Santísima, porque la Virgen 
tampoco se manchó con el pecado original, antes bien 
mientras los torrentes de maldición inundaban toda la 
tierra, la Virgen María se elevó sobre los más altos 
montes del cielo, que son los Angeles y Bienaventura­
dos. porque fue superior en santidad a todos ellos, y 
absolutamente libre de pecado se sentó en la altísima 
cumbre de la Maternidad divina. Este singular privi­
legio de María, sin embargo de ser hija de Adán, es el 
que celebramos en la fiesta de hoy, su Concepción 
Inmaculada es la primera gracia en que se lundan 
todas sus grandezas, la primera piedra del cimiento 
sobre que se levanta el augustísimo templo de la san­
tidad de la Virgen. Ahora me propongo, hermanos 
míos, explicaros cómo María Santísima por el privi­
legio de su Concepción Inmaculada, es el Paraíso de 
la inocencia, exenta de la maldición, plantado para 
las delicias del mismo Dios, y cubierto con las flores 
de todas las virtudes y con los frutos de perfecta santi­
dad. Mas ¿cómo hablaré yo de este Misterio, cuan­
do por lo inefable de sus grandezas, es María un libro 
de Sabiduría Infinita, cerrado para toda razón humana 
y aún para toda inteligencia de Angelí Debería yo 
limitarme a llorar como San Juan en el Apocalipsis
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cuando vio que el libro estaba cerrado, y que nadie 
fue encontrado digno de abrirlo ni en el cielo, ni en 
13 tierra, ni en los abismos, basta que el Cordero In­
maculado lleno de compasión lo abrió y explicó a los 
hombres. Si, hermanos míos, llore..,os nuestros pe­
cados para que el Señor nos haya la gracia, a mí de 
desatarme la lengua balbuciente con la ignorancia, y a 
vosotros de abriros el oído para que leamos en estos 
momentos en ese libro misterioso de la Virgen, el su­
blime dogma de su INMACULADA CONCEPCION. 
— Ave María.

Ilot tus conclusas, soivr tuca spottsa, bor­
las conclusas.... Etuissiones tuoc, pota. 
•1 ¡sus.

C antares, IV , .V 12 y  13.

Nuestro Señor Jesucristo es llamado en las Escri­
turas el segundo Adán porque regeneró al linaje hu­
mano, muerto por la culpa del primer hombre y dió 
origen a una nueva raza bendita, que es la de los cris­
tianos, por esto le llamaron los Profetas i Padre del si­
glo futuro. Haciendo el Apóstol la comparación en­
tre Adán y Cristo dice: Primus /tomo de Ierra, terrenas:
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secaiuIus homo de codo codeshs, el primer Adan fue he­
cho de tierra, mas el segundo Adán fue hecho de cie­
lo. En verdad, el cuerpo del primer hombre fue he­
cho de barro, que es la tierra mezclada con agua, pero 
este barro se formó antes deque la tierra estuviese 
maldita por el Señor, cuando todavía estaba íntegra, 
hermosa, fecunda, tal como había salido de las manos 
del Dios, no pesaba aún sobre ella la maldición de 
ningún pecado, y el agua con que se amasó esta tierra 
fue también purísima, porque salía de la fuente del 
Paraíso. Mas el cuerpo de Jesucristo fue formado de 
otro barro : la tierra fue la sangre de la Virgen Maria. 
y el agua con que se amasó esta tierra, fue la virtud 
:del Espíritu Santo: y siendo Jesús infinitamente su­
perior'a Adán en fuerza y santidad, esta sangre de la 
Virgen debía ser tierra pura, inmaculada, sin la mal­
dición de ningún pecado, y aún más dice San Pablo 
que no fue tierra sino cielo, porque así como el cielo 
es incorruptible e incapaz de mancharse, así lo fue la 
Santísima Virgen. De suerte que la Concepción In­
maculada de María fue necesaria, para que el Espíritu 
Santo formase de su sangfe un cuerpo apto para el Hi­
jo de Dios, y siendo el cuerpo de Cristo Hostia San­
ta, inmaculada, pan ázimo propio para el sacrificio, la 
masa de que so formó esta hostia, que fue la sangre de 
la Virgen, debía ser harina purísima sin el fcrmcxito
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del pecado original. Ctro fcsu est caro Marine, dice 
San Agustín ; la carne de Jesús es ¡a carne de María; 
y siendo Jesús inmaculado y sin mancha alguna, sin 
mancha e inmaculada debía ser la Virgen.

Para la felicidad del hombre inocente crió Dios el 
hermosísimo Paraíso terrenal; y para las delicias del 
segundo Adán, que es Cristo, crió a María Santísima. 
Y si tan bello y delicioso era aquel primitivo huerto; 
¡cuánto más deliciosa debería ser la Virgen Inmacu­
lada! a quién llama Salomón ¡tortas conclusas huerto 
de privilegio y leservado para las delicias de Dios. 
Dice la Escritura: Planlavcrat Dómlnus Deas Paraihum 
vohtfi/atis a f-rincipio, había plantado el Señor desde un 
principio el Paraíso de las delicias Y reflexiona San 
Jerónimo que esto debe entenderse, que desde un 
principio luce! Paraíso un jardín perfecto y completo, 
esto es. que el Señor no echó la semilla en la tierra 
para que después creciesen las plantas y germinasen 
las flores y Iruclificasen los árboles, sino que al mo­
mento de formarlo lo formó ya jardín perfecto con las 
plantas crecidas y con flores, con los árboles corpu­
lentos y con frutos Y esto fue un privilegio propio 
del Paraíso terrenal, porque todos los huertos y aún 
los de los reyes, y el del mismo Salomón que lo plan­
tó para su recreo, antes de ser jardín, fueron tierra 
agreste, inculta, cubiorta de malezas que debieron ser
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arrancadas por mano del jardinero, y  sólo después de 
mucho trabajo se convirtieron en deliciosos huertos. 
Esto es una hermosa figura de la Inmaculada Concep­
ción de María, porque todos los Santos son huertos 
celestiales y paraísos de las delicias de Dios; sin em­
bargo al principio de su vida, al ser concebidos en el 
sero desús madres, lueron tierra agreste cubierta de 
la maleza del pecado original, y sólo con el agua del 
bautismo, el cultivo de los otros Sacramentos, y des­
pués de mucho trabajo, se convirtieron en Paraísos 
del Señor. Mas la Virgen Santísima desde un princi­
pio. esto es, desde el primer instante de su concep­
ción fue Paraíso, nunca, ni por un momento fue tierra 
inculta cubierta de pecado original, sino que siempre 
fue delicioso jardín para Dios por la fragancia délas 
flores y la dulzura de sus frutos, y sin ningún trabajo, 
porque el Señor la crió Santa e Inmaculada. Cuando 
el Señor, enojado con la culpa de Adán, maldijo a la 
tierra volviéndola ingrata para el hombre, mnmldndo- 
Ie que produjese abrojos y espinas, esta maldición no 
cayó sobre el Paraíso, y aún cuando este jardín esta­
ba plantado en la tierra, no fue maldito junto con ella, 
sino que fue preservado de la maldición y lleno de 
bendiciones. De la misma manera al ser maldita con 
el pecado original toda la raza humana, no se incluyó 
en esta maldición a María Santísima, sino que fue
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preservada del pecado y llena de gracia, sin embargo 
de ser hija de Adán y engendrada como los demás 
hombres Así, cuando el Apóstol dice que por un 
hambre entró el pecado en el mundo, no se comprende 
en la palabra MUNDO a la Virgen María.'porque s¡ 
los Apóstoles después de su conversión no eran ya del 
mundo, como dijo el Señor en el Evangelio, ¡cómo 
podría ser del mundo la Madre de Dios? No, no es 
del mundo sino del cielo: y aunque diceSan Pablo 
que junto con el pecado entró también la muerte en 
el mundo, esto significa que todo pecador debe morir, 
pero no al contrario que todo el que muere es peca- 
dor: porque Cristo murió también, y sin embargo, 
¡quién se atrevería a decir que Jesús era pecador? 
Quis ilc vobis arguel me tic pecalo?; murió por redimirnos, 
así también María murió de amor, no en pena del pe­
cado original como mueren todos los hombres.

Preservado de la maldición, el jardín de la ino­
cencia nunca produjo espinas ni hierbas inútiles, sólo 
se veían en él muy hermosas flores y toda clase de ár­
boles vistosos y de regalados frutos, y el árbol de la vi­
da destinado a producir la inmortalidad en el hombre, 
estaba en medio del Paraíso. La Virgen Inmaculada, 
según San Jerónimo: líorlus est lehciarum. ¡n ¡uo cSns- 
tu sutil universa Jlonun g/nera el odurantenla virtutuin, es 
un jardín delicioso en el que germinan todas las flores
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y del que se exhala todo género de aromas, En el 
momento de la concepción, el alma de la Virgen era 
ya un Paraíso de las delicias de Dios en el que se en­
contraban todas las flores de las virtudes sin que le 
faltara ninguna: las encendidas rosas de caridad, los 
blancos lirios de pureza, la humilde violeta y la azu­
cena virginal: y exhalaba ese corazón desde el primer 
instante de su vida un aroma tan delicioso como nun­
ca lo había percibido el mismo Dios, de suerte que el 
Espíritu Santo dirigiéndose a las otras personas divi­
nas les dice : Qitac es/ isla qunc ascendíI de deserlo delidís 
afíluens? ¿Qué fragancia es esta que sube hasta noso­
tros desde el desierto de la tierra y nos llena de deli­
cias?’ Los demás jardines a pesar del cultivo del hor­
telano, siempre producen espinas y malas yerbas que 
hay necesidad de arrancarlas cliarían ente para que se 
conserven limpios y hermosos. Y en esto ved turo 
símbolo de los privilegios de María. Porque la tierra 
maldita por Dioses el corazón del hombre, más ingra­
to al cultivo de la virtud que suelo material lo es a! 
trabajo del agricultor: a los sudores y fatigas de la 
oración y penitencia corresponde con los abrojos y 
espinas de las malas inclinaciones. Y aunque los 
Santos son huertos escogidos de Dios, pero como es­
tán incluidos en la maldición primera del pecado ori­
ginal, junto con Ins llores de virtudes producen sus

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



corazones muchas espinas de pecado o al menos mu­
chas hierbas malignas de imperfecciones: y la concu- 

> piseencia. que es la venenosa planta que en todos los
corazones siembra el pecado de Adán, [cuántos abro­
jos produce! de pasiones vergonzosas que punzan y 
atormentan el alma de los justos en términos que San 
Pablo decía: ¡Quién me librará de este cuerpo de 
muerte? Y nuestro cuerpo es tierra tan maldita, que 
no sólo produce espinas que nos desgarran a nosotros 
mismos, sino que hieren también a los prójimos inci­
tándoles a la culpa ; pues santas eran las vírgenes que 
ahora reinan en el cielo y sin embargo su hermosura 
fue una agudísima espina que desgarró el corazón de 
quienes les miraban, porque su belleza incitaba a la 
concupiscencia carnal. Ved ¡qué efectos tan terribles 
produce el pecado con que luimos concebidos ! Mas 
venid a ver este prodigio que ha hecho el Señor sobre 
la tierra : un suelo que no produce espinas sino sola­
mente llores: Jknedixisti D'-minc Ierran h/ain. tienes, 
Señor, un campo que es propiedad tuya, y lo has lle­
nado de bendiciones, preservándolo de la maldición 
primera: Avcritsh capiivitaUm Jacob, no permitiste que 
esta tu tierra elegida cayera bajo la cautividad del de­
monio Este campo privilegiado es María Santísima: 
Sicut lilium ínter sptnas sic anica mea ínter /¡has, 'dice el 
Espíritu Santo: todas las hijas de Adán sin excepción

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



alguna producen espinas; mas mi amiga solo produ­
ce azucenas Porque nunca cometió pecado la Virgen 
ni aún la más mínima imperfección: no tuvo concu­
piscencia y jamás fue molestada de tentación alguna: 
y lo que es más admirable, era hermosísima 1 n extre­
mo. y esta hermosura en todo el que tenia la dicha de 
mirarla pro ’ucia un amor grande a la virtud y espe­
cialmente a la castidad: la belleza de su rostro basta­
ba para convertir los hombres Todas estas dotes 
singulares que los Santos Padres unánimemente reco­
nocen en la Virgen, son pruebas evidentes de su Con­
cepción Inmaculada, pues tierra que no produce espi­
nas ni hierba inútiles, claro está que no fue incluida 
en la maldición primera

Entre los demás árboles del Paraíso, en medio del 
Edén se ostentaba hermoso el árbol de la vida, cuyos 
frutos estaban destinados a preservar al hombre ino­
cente de los dolores y enfermedades de la vejez y de 
la muerte. Y ved en medio de este nuevo Paraíso, 
que es el seno de la Virgen, jcómo aparece divina­
mente hermoso el dulcísimo Jesús! pendiente délos 
brazos de María como de las ramas del árbol de l¿i vi­
da: Jesús es fruto de la vida eterna, porque Él ha di­
cho: quien come mi carne y bebe mi sangre tendrá 
la vida eterna, y el que come de este pan que yo le 
diere no morirá jamás. El árbol de la vida era único,

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



sólo se encontraba eu el Paraíso y no en la tierra mal­
dita: así también Jesús es nuestra única vida, para 
venir al mundo eligió sólo el seno de María: lo cual 
prueba que la Virgen es el jardín privilegiado que no 
fue maldito nunca. Nuestros primeros padres al ver­
se desnudos se avergonzaron y corrieron a la sombra 
de los árboles para esconderse de Dios que los perse­
guía; pero no les valió esta sombra, porque el Señor 
airado les mandó salir de debajo del árbol, y los echó 
fuera del Paraíso [Ah! pecadores! despojados de 
la inocencia, y torpemente desnudos con el vicio! la 
justicia del Señor os persigue, ¿en dónde os esconde­
réis? venid corriendo a la sombra de este nuevo árbol 
plantado en el Paraíso de María el Señor no os man­
dará salir de debajo de esta sombra para castigaros, 
sino que dulcemente os perdonará: f ’trga huí t! btUu- 
lus tuus ¡/isa me cousohila sun!, decía el penitente David : 
¡ oh Dios mío 1 todo el consuelo del pecador es el ár­
bol de la Cruz y la vara florida de la Virgen María, de 
este árbol y de esta vara me abrazo y debajo de su 
sombra me libro de tus iras. La cristalina y abun­
dante fuente que brotaba en medio del Paraíso y lo 
regaba todo manteniendo siempre frescas las flores y 
con hojas y frutos los árboles, es una figura muy ex­
presa de la abundancia de gracias con que era inun­
dada el alma de María: el Espíritu Santo a quien la
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Iglesia llama fom vivas, fuente de aguas vivas tenía su 
morada perfectamente en el corazón purísimo de la 
Virgen, y desde allí se derramaba sobre todas sus po­
tencias y sentidos, santificándolos con gracias especia- 
hsinias, y este es el torrente delicioso del jardín de 
Dios profetizado por David: f'lumims impelas Uietificat 
eivitatem Da. el armonioso murmullo de las ondas de 
este rio resonarán siempre en el huerto celestial Y 
dice Moisés que al salir del Edén la fuente que lo re­
gaba, se dividía en cuatro brazos que eran cuatro ríos 
muy caudalosos, que corrían por toda la tierra arras­
trando en sus cauces oro y piedras preciosas que echa­
ban a las orillas: y ved cómo esto se realiza también 
en María, pues Jesucristo a quien la Escritura llama 
fuente de Sabiduría, brotó primero en el seno de la 
Virgen, y saliendo de ella regó con su doctrina todo 
el mundo, fecundizando el corazón de los hombres 
con los cuatro Evangelios, que a manera de cuatro ríos 
corren por toda la tierra, llevando para nosotros el 
oro. las piedras preciosas y todas las riquezas infinitas 
de ciencia y santidad. Asi pues, todas estas bellezas 
y singulares propiedades del Paraíso, místicamente, se 
encuentran en María Inmaculada. Pasemos a otras.

El Paraíso estaba plantado en el Edén, que, según 
la exposición de algunos Padres, era un lugar muy 
elevado de la tierra a donde no llegaron las aguas del
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diluvio, de suerte que anegándose todo el mundo, el 
Paraíso quedó intacto, y así persevera hasta el día de 
hoy desconocido de los hombres por singular provi­
dencia del Señor, y habitado sólo por dos Santos que 
son el Patriarca Enoch y el Profeta Elias, quienes, en 
premio de sus virtudes, fueron arrebatados del mundo 
y llevados a ese jardín en donde duermen el dulce 
sueño de la contemplación. Según esta explicación 
de algunos Santos. ¡ cuán bien se significan en el Pa­
raíso las grandezas de María! Ella que plantada en la 
altura de un nuevo Edén que es la sublime santidad 
con que principió su existencia: fundamenta ejus ¡n 
w'nttbus sanct s, está fundada en las cimas de los mon­
tes, y montes llama la Escritura a los Angeles y Biena­
venturados, y sobre la cumbre de estos montes fue 
plantado este nuevo Paraíso, esto es, María empezó su 
vida con el grado de gracia con que los Santos acaba­
ron la suya, después de haber llegado a lo sumo de la 
perfección; su primera gracia del instante de la Con­
cepción superó a la santidad consumada de todos los 
Bienaventurados juntos Montes y collados eternos 
se llaman también las tres personas divinas de la San­
tísima Trinidad, y estnr María fundada sobre los mon­
tes quiere decir que su concepción prodigiosa se apo­
ya en la Omnipotencia del Padre{ en la Sabiduría del 
Hijo y en el amor del Espíritu Santo; y estando asen­
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tada sobre los sólidos fundamentos y en sitio tan ele­
vado ¿cómo habría podido inundarle el diluvio del 
pecado original? No, no le llegó ni aún una gota de 
culpa, los muros que la defienden son tortísimos e in­
conmovibles: Vetes inmedio ejus non conmovebilnr. Es 
también María un Paraíso oculto y desconocido por­
que mientras vivió aquí en la tierra conversando con 
las criaturas, nadie sospechó siquiera sus grandezas, 
aún su virginidad se hallaba oculta con el velo del 
matrimonio y del nacimiento de su Hijo; sólo el pre­
destinado por Dios, su Esposo el Patriarca San José, 
era el confidente secreto de sus misterios; y aún aho­
ra, todavía es la Virgen un Edén desconocido para el 
mundo, porque los hombres carnales no atinan con 
este nuevo Paraíso de María, sólo conocen sus gran­
dezas y gozan de sus delicias los humildes y predesti­
nados que muriendo para el pecado y para los place­
res de la carne se entregan al dulce sueño de la con­
templación.

Dice también el Génesis que el jardín de las deli­
cias fue plantado hacia el Oriente, y el Oriente es el 
sitio de la luz de donde se levanta la aurora matutina. 
Todos son concebidos hacia el Occidente, que es el lu­
gar de la noche y el sitio de las tinieblas, porque el 
alma de Iodo hombre al presentarse en la existencia, 
inmediatamente se oscurece con la sombra del pecado
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origina], y el rey de las tinieblas, que es Lucifer, está 
alerta para cubrirla con su infernal manto; aludiendo 
a este horror se lamenta Job diciendo: maldita la no­
che en que fui concebido, noche envuelta en tinieblas 
y oscuridad de muerte, saturada con amarguras de in­
fierno, noche conturbada por el furioso torbellino de 
la culpa Mas la Virgen fue concedida hacia un 
Oriente de la gracia e ilustrada al punto con los apa­
cibles rayos del Sol de Justicia El Diablo en esta vez 
quedó burlado en su esperanza, porque aguardaba a 
la Virgen hacia el Occidente, como a todos los hijos 
de Adán, y hé aquí que María apareció por el Orien­
te hermosa como la Aurora y cubierta con un man­
to de luz. Esta confusión del Diablo la profetizó 
tambión Job: después de haber maldecido la noche 
de su concepción, maldijo a Satanás diciendo: espcclet 
lueem el non videal, ntc ortum sttt gen hs aurorae. ¡ Oh rey 
de las tinieblas 1 esperas a la luz que es Cristo y no 
lo verás, porque será concobido con pureza divina, no 
verás tampoco el levantarse de la Aurora, que es Ma­
ría, porque será inmaculada en su concepción y pre­
servada del pecado, j Cuán hermosa y bella se pre­
senta la Aurora en el Oriente 1 Con su apacible luz 
disipa las tinieblas de la noche y toda la naturaleza se 
regocija con su aparecimiento, porque las flores se 
empapan con el rocío de la mañana, y cantan las aves
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en Ja alborada y huyen despavoridos los animales noc­
turnos al brillo de la nueva luz. Así también la con­
cepción de la Virgen Inmaculada fue causa de alegría 
en los cielos y en la tierra, porque tras la dilatada no­
che del pecado que duró cuatro mil años, en el ins­
tante de la Concepción de María despuntó la alborada 
de la gracia; ella fué la Aurora del nuevo día de la re­
dención, y luego apareció el Sol de justicia, Cristo 
Nuestro Señor, que debe brillar por perpetuas eterni­
dades sin que haya noche que finalice este gracioso 
día. [Oh ángeles del cielo 1 vosotros cantasteis las 
glorias de la Virgen en el día de su Concepción, como 
cantan las aves a la primera luz de la aurora: Quaeest 
isla quacprogredtlur qtiasi aurora consurgens. ¿Quién es 
ésta que se levanta hermosa como la aurora? dijeron 
en sus cánticos los ángeles al presentarse María en el 
mundo ; y todas las flores del Paraíso que son las vir­
tudes, se empaparon en el rocío de gracias que María 
destilaba de sus manos, y los demonios que andaban 
sueltos en la oscuridad de la noche del pecado, devo­
rando las almas, al aparecer esta nueva luz huyeron 
despavoridos y se precipitaron en los abismos eternos. 
Consideremos la singular belleza de la aurora sobre 
todos los astros del cielo, porque con su esplendoroso 
manto apaga la claridad de las estrellas. ¿No habéis 
contemplado alguna vez la hermosura de los cielos en
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una noche serena? j Qué magnífico espectáculo! Las 
estrellas como lámparas colgadas del firmamento; los 
planetas como ejércitos del Señor que marchan'con 
orden y concierto; las estrellas fijas que guardan sus 
puertas como centinelas de Dios, de distinta gradación 
porque las unas son más grandes que las otras, pero 

■ todas tienen su brillo particular. ¿No podríamos de­
cir que una noche tan bella no cede en hermosura al 
más claro día? sin embargo aguarda un poco: a! apa­
recer la aurora, todas estas lámparas se extinguen, 
los planetas se ocultan y las estrellas se apagan ¡Qué 
figura tan bella de los privilegios de María 1 porque 
estrellas de los cielos son los santos, pero estos santos 
por admirables que sean desaparecen a la primera luz 
de la Aurora mística, que es María. Sí, cristianos, 
cuando yo considero a las Aguedas y Cecilias, a las 
Catalinas y Teresas, y a todo el ejército hermoso de 
vírgenes, me parece quenada puede competir con la 
grandeza de sus méritos; pero cuando me vuelvo a 
mirar n la Virgen Inmaculada mudo de sentir y excla­
mo: Progréditur quast aurora cansar gens. Cuando veo 
esa multitud innumerable de anacoretas, de religiosos 
y de confesores premiados en el cielo por sus vigilius 
y ayunos, por sus penitencias y austeridades, quedo 
sorprendido de la inmensa gloria que les circunda; 
pero quedo mucho más admirado al ver que deaapare-
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ce toda esta gloria, desde que se la compara con la de 
María en el momento de su concepción: las palmas 
y coronas de los Mártires, y la sublime santidad de ios 
Apóstoles no se aproximan siquiera a la primera gra­
cia de María. De la belleza singular de esta Aurora 
habló David en sus Salmos, cuando dijo: Adjuvabii 
earn Deus mane dilúcido; Dios le 3yudó con su gracia 
muy por la mañana, al despuntar el alba. La gracia 
de la santificación final la concede el Señor a sus pre­
destinados a distintas horas del día de la vida : al buen 
ladrón le ayudó con esta gracia ai ponerse el sol de 
la existencia, cuando ya iba a morir: a la Magdalena 
le llamó ya por la tarde, cuando había desperdiciado 
todo el día de su juventud: a otros ha llamado por la 
mañana, santificándolos desde niños: para el Bautis­
ta madrugó la gracia, santificándolo antes de que naz­
ca, cuando todavía estaba encerrado en el seno de San­
ta Isabel, a los seis meses después de su concepción. 
Pero para la Virgen Santísima la gracia se apresuró, 
no sólo levantándose de mañana, si no aún antes de 
que amanezca, mane dilúculo, porque la previno en su 
concepción, santificándola antes de que contraiga el 
pecado original: Tenebrae eam non comprehenderunl po­
demos decir de ella, como de Cristo lo afirmó San 
Juan: las tinieblas del pecado no le dieron alcance. 
La primera obra de la creación fue la luz: fiat lux, di-
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jo el Señor: hágasela luz y Ia ]uz fue hecha- 
Deus l ucea t to d  esset hnun t i  j ¡ » *

En este hermoso recinto del Paraíso contrajeron 
matrimonio nuestros primeros padres, allí se ligaron 
sus corazones con vínculos de amor perpetuo: carne 
de mi carne y hueso de mis huesos le dijo Adán a 
Eva Ya no somos dos sino uno solo, porque la om­
nipotente mano del Señor nos ha unido, y lo que ¿1 
liga no hay quien desate: y los ángeles bajaron del 
cielo al Paraíso, para festejar estos desposorios y los 
celebraron con cánticos de amor divino, En este mís­
tico Paraíso de la Virgen se celebró otro matrimonio 
celestial y eterno: cuando en el seno virginal, por 
virtud del Espíritu Santo, fue concebido Jesús, enton­
ces el Verbo Divino se despqssS.con la naturaleza hu- 
mana uniéndose ii 
que en Cristo ya i
que es el Hijo de
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carnación en que se verificó este matrimonio divino 
los ángeles bajaron del cielo para adorar al Dios he­
cho hombre en el seno de María. Y si ese matrimo- 
monio de Adán y Eva ha sido tan fecundo que ha po­
blado de hombres toda la tierra, este otro matrimonio 

-del Verbo Eterno con la Humanidad de Cristo ha sido 
infinitamente más fecundo, porque ha poblado el cielo 
de ángeles y santos.

María también es un huerto de privilegio mejor 
custodiado que el Edén, porque s¡ bien es verdad que 
Dios puso en las puertas del Paraíso un Querubín con 
espada de fuego para que impidiera la entrada a todo 
hombre; pero esto lo hizo después que en él se había 
cometido la primera culpa, cuando había entrado an­
tes la serpiente engañadora. Mas la Virgen María es­
tá muy bien guardada, sin temor alguno de culpa, 
cerradas están las puertas de este jardín celestial, y su 
centinela es el mismo Dios: Porta hace clama crit. 
Princeps tpse sedebii in ca, dice Ezequiel. esta puerta se 
conservará cerrada, y el mismo Príncipe quedará de 
centinela. Dos puertas tiene la vida del hombre so­
bre la tierra, lá una por donde entra y la otra por 
donde sale, que son el momento de la concepción y el 
instante de la muerte, y ambas puertas son de tribu­
laciones poique están malditas por el Señor y grava­
das con el impuesto de pesados tributos: en la entra-
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da se mancha el hombre con el pecado original, que 
es un tributo que pesa sobre todos los hijos de Adán 
yen la salida es oprimida de mil angustias y congo­
jas, porque hay otro gravísimo tributo que pagar im­
puesto por la ley de Dios: Pubis ts el in púlvercm rt- 
vulens. polvo eres y en polvo te convertirás. Mas 
dijo el Salvador en su Evangelio que los reyes no exi­
gían tributo de sus hijos sino de los extraños erK0 Uben 
siint fítii; si los hijos de los reyes están libres de los 
tributos, ¿qué deberemos decir de la madre del Rey? 
Los tributos impuestos a la humanidad no pesaban so­
bre María. porque gozaba de todas las exenciones y 
privilegios anexos a la maternidad divina : Élla entró 
y salió por las puertas de esta vida libremente y sin 
pagar tributo, porque en la entrada no se manchó con 
la culpa original, y en la salida tampoco su cuerpo se 
redujo a polvo, antes al contrario los ángeles le espe­
raban en estas puertas como un ejército celestial para 
tributarle los honores de Reina Asi lo tenía profeti­
zado el Salmista : D'minus cuslodial ¡nlroilum luum ti ixi- 
tum luum Salve hermosa Virgen, el Señor está de 
centinela en tus puertas, custodiando tu entrada y tu 
salida Y si la Virgen no hubiera gozado de este pri­
vilegio singular, ¿creéis que el Hijo de Dios se hu­
biera encarnado en su seno? Este resplandor déla 
gloria del Padre, esta luz eterna y candorosa que se

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



horroriza aún de la más mínima mancha de culpa, 
¿habría por ventura entrado en el seno virginal, si 
María en su concepción se hubiera manchado con la 
culpa de Adán? j Ah I no, eso es imposible, El ar- 
miñio es un animal naturalmente lirapo, y cuya her­
mosa piel sirve para la vestidura de los Pontífices y de 
los Reyes: y dicen de él los naturalistas Plinio y Aris­
tóteles que es tan aseado y tiene horror a toda clase 
de mancha, que si se le pone barro a la entrada de su 
cueva, perseguido por el cazador, antes prefiere caer 
en sus manos, que ensuciarse pasando por el barro. 
Y este armiño de los cielos, Cristo Nuestro Señor, 
¿habría descendido al seno de María, si esta cueva 
virginal se hubiera manchado en su entrada con el lo­
do de la primera culpa? ¿El Verbo Eterno habría to­
mado para si un cuerpo formado de sangre sucia con 
el pecado original, cuando este cuerpo era como Ir. 
piel de arminio que iba a vestirse el nuevo Pontífice 
y Rey Divino? j Ah I semejante pensamiento repug­
na a la santidad de Dios Ilortus conclusas, soror mea 
sponsa, hortusconclusas huerto cerrado para el Demonio 
y para toda culpa es mi amada Esposa, dice el Espíri­
tu Santo, abierto únicamente para Jesús, que. como 
arminio, eligió este hermoso huerto, y en él hizo su 
morada. Por todas estas analogías y comparaciones, 
ved pues, hermanos míos, cómo en realidad es un Pa-
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raíso de inocencia y de delicias sin la menor sombra 
de culpa original nuestra MADRE LA VIRGEN IN­
MACULADA Y he aquí las glorias de la Concep­
ción de María explicadas en mi grosero lenguaje.

Este Misterio que es ahora un articulo de fe para 
todos los católicos, es el más glorioso blasón de nues­
tra Orden Seráfica; porque antes que la Iglesia defi­
niera este dogma, y cuando era combatido aún por 
algunas escuelas teológicas, la Religión de San Fran­
cisco hizo voto de profesarlo y defenderlo, y todos sus 
Doctores y Maestros consagraron sus talentos y sus 
plumas a la defensa de este hermosísimo misterio, has­
ta que el inmortal Fío IX, en 8 de Diciembre de 1854, 
nos dio a los Religiosos Menores la palma del triunfo, 
en este importantísimo punto de la Doctrina Católica, 
defendiendo como artículo de fe la CONCEPCION 
INMACULADA DE MARIA: fue singular providen­
cia de la Virgen, haber elegido el brazo pobre de Fran­
cisco para la defensa y custodia del riquísimo tesoro 
de su Concepción. Cuando el Rey Balac trajo desde 
lejos al Profeta Balaam p¡jra que maldijera al pueblo 
de Dios acampado en las llanuras de Moab, no pudo 
el Profeta maldecirlo, y queriendo el Rey a toda costa 
que Balaam moldijiese a Israel, llevólo a la cumbre de 
un monte desde donde se alcanzaba a ver todo el cam­
pamento de los Hebreos. Entonces el Profeta poseí­
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do del Espíritu de Dios, que atajaba en su boca las pa­
labras de maldición, y las mudaba en expresiones de 
bendición, exclamó: | Qué hermosos son tus taber­
náculos 1 ohI Jacob 1 y tus tiendas ¡ohI Israelí Eres 
como un Paraíso de Dios plantado junto a la corrien­
te de las aguas I No se ve ídolo en Jacob, ni se cono­
ce simulacro en Israel: el Señor Dios está con este 
pueblo! Asi, cuando la corriente de la Teología Es­
colástica impugnaba este Misterio, sujetando a la Vir­
gen a la maldición del pecado original, mi sagrada 
Orden no pudo maldecirla: desde las alturas déla 
contemplación alcanzaba a ver a esta Esposa elegida 
del Señor, sin ídolo de pecado original, sin simula­
cro de mancha alguna, como Paraíso de Dios regado 
por las aguas de la justicia original: y así, siempre la 
bendijo, celebrando las glorias de su CONCEPCION 
INMACULADA.

Y ahora subid conmigo, hermanos míos, ni ele­
vado monte de la fe, y contemplad desde esa altura 
los prodigios que hace el Señor, engrandeciendo a 
María en su Concepción. Ved cómo se abro el mar 
Rojo del pecado original en que se ahogan los egip­
cios, que son todos los hombres, para que pase a pie 
enjuto su pueblo elegido, que es la Santísima Virgen: 
ved cómo se detiene el Jordán de la primera culpa, 
mientras pasa el arca de la nueva alianza, que es Ma
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ría Inmaculada. Cantemos estas glorías con las pala­
bras del Profeta : Quid esl Ubi mure quod fugnh el lu Jor~ 
danis, guia conver sus es rc/rorsum d jOh mar de la pri­
mera culpa ! ¿ Por qué huyes ? y tú Jordán del peca­
do. ¿por qué te asustas y vuelves precipitado tus 
soberbias olas hacia atrás? [Ahí es que pasa de la 
nada a la existencia la Virgen María, enemiga capital 
del pecado y vencedora del infierno y por eso se de­
tienen y huyen de su presencia las aguas de la culpa 
Smgularilcr stirn ego doñee trdnsenm. exclama gozosa la 
Virgen, y puesta ya en las orillas de la vida, como la 
otra María, hermana de Moisés, entona un cántico de 
acción de gracias al Señor que la ha librado: Magní­
ficat ánima mea Dd/ninum ! i Ah dulcísima María, echa 
una mirada de amor sobre nosotros miserables que ce­
lebramos ahora tus glorias y nos hallamos ahogados 
en el mar de nuestras culpas y con el torrente de nues­
tras pasiones, manda a este mar que se abra, y a este 
torrente que se detenga, y nos deje libres en las orillas 
déla gracia. Tú que eres el Paraíso del Dios vivo, 
ten compasión de nosotros pecadores, y mira el recin­
to de este templo cubierto de abrojos y espinas, que 
son nuestros corazones, casi no hay en él ni una sola 
flor. Jardinera de los cielos, ven y arranca de nues­
tros corazones las malas hierbas de los pecados y
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planta las hermosas flores de las virtudes para que a 
imitación tuya seamos también nosotros jardines del
Señor cultivados por tu purísima mano. — Así sea._
jGLORIA A MARIA!
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L A  INM ACULADA

Vid i sanctam chita tem, Jenualem no­
vata desccndenten de coció a Dto.

Apocaupsis, XXI, y  2.

Vi que bajaba del ciclo una ciudad san. 
tn, que es la misma Jcrusalén edificada por 
Dios.

Amados hermanos míos en Nuestro Señor Jesucristo:

Cuando se dedicó al culto del Señor el templo fa­
bricado por Salomón, la solemnidad se prolongó por 
siete días continuos; y en cada día solemnizaban la 
fiesta los diversos grupos de los hijos de Israel: y los 
diversas clases sacerdotales concurrían también por su 
orden en cada día, para cantarlas alabanzas de Dios, y 
para tocarlas trompetas sagradas.
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En los siete dias dedicados a solemnizar la consa­
gración de esta majestuosa Basílica, en donde nos ha­
llamos congregados, os corresponde en el día de hoy 
la solemnidad de la fiesta a vosotras, hermanas raías, 
que formáis la ilustre y santa Congregación de las Hi­
jas de María Y el sacerdote que debe tocar la trom­
peta sagrada de la predicación soy yo. indigno Minis­
tro del Señor, e hijo de la Religión Seráfica del Pa­
triarca San Francisco.

Mas ¿qué clase de sonido daré a mi tiompeta? 
Debo hacerla sonar con una voz que esté en consonan­
cia con vuestros oídos Y a los oídos de vuestro cora­
zón, ¿qué voz hará- mejor consonancia, que el habla­
ros de las glorias de vuestra Madre la Virgen María? 
Y, de entre sus innumerables glorias, la más apropia­
da para la presente solemnidad p s ,  a mi ver, el miste­
rio de su Inmacula Concepción, porque hoy es la vís­
pera de esa herniosísima fiesta de la Virgen, y con la 
observancia de su virgilin nos preparamos para cele­
brarla debidamente el día de mañana Además es 
muy grande la analogía que existe entre la Concep­
ción Inmaculada déla Virgen y la consagración de este 
nuevo templo. Y por último, mi sagrada Religión, 
desde que ella se fundó, ha tocado siempre esta trom­
peta ensalzando a la Virgen en el misterio de su Inma-
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culada Concepción Hablemos, pues, de este mis-; 
terio.

Las palabras del Libro de! Apocalipsis que os h¿' 
citado en el texto de mi discurso, yo las aplico a Ma­
ría Santísima en el primer instante de su Concepción. 
Ella es la ciudad santa. Úlla es la Jerusalen nueva,-que 
edificó el arquitecto divino, cuando crió el alma de 
Marín y la infundió en su cuerpo

jQué bella ciudad bajó délos cielos en el mo­
mento de ser concebida la Virgen 1 San Juan que la 
vio bajar, se empeña en describir su hermosura, y di­
ce que la ciudad era riquísima y hermosísima, que sus 
calles y plazas eran de oro purísimo, que sus habita­
ciones eran palacios fabricados de diamantes, que sus 
puertas eran preciosas margaritas, y que el río que la 
bañaba alegraba con el murmullo de sus olas a este 
ciudad de Dios , Yo veo en estas preciosidades, figura­
das sensiblemente las excelsas virtudes y la sublime 
santidad de la Virgen Nuesta Señora en el momento de 
su Concepción. !

Mucho antes que el Evangelista San Juan, había 
visto esta mística ciudad de Dios el real Profeta David: 
y viéndola exclamó en sus Salmos: Gloriosa Juta sutil 
de te avilas De i, cosas muy gloriosas se han dicho de tí,
¡ oh santa ciudad de Diosl Yo con mi lengíin man­
chada con tantas culpas, ¿ctSino podré decir estas gló-
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rías de la Virgen? Y si por mi impericia en tocar la 
trompeta de mi predicación, da sonidos inciertos 
¿quién se aprestará para honrar a la Virgen con la prác­
tica de las virtudes? Si incerlam vottm del tuba quispara~ 
bil se ai bellum? dice el Apóstol.

¡ Oh espíritu divino ! por el amor que tienes a tu 
Esposa la Virgen María, purifica mis labios con el fue­
go de tu caridad, y con el viento de tu inspiración haz 
sonar mi trompeta, de suerte que mis palabras anima­
das con tu gracia, resuenen en lo íntimo del corazón 
de mis oyentes, y les enciendan en el amor y devoción 
a la Virgen Inmaculada,—Ave María.

Vid i  saitchim tivilafem, Jtrusahm no­
vata descendenlen de coelo a Dto.

ApocAursií, XXI, y 2.

i

San Juan llama a la Virgen Santísima ciudad santa 
y Jernsaleo nueva. Primero ciudad santa.

La calidad que más engrandece a la Virgen y de 
que ella más se precia, es la santidad. Después de la de
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Dios, la santidad más grande es la de María. Santo 
quiere decir limpio, inmaculado, muy apartado de la 
tierra, levantado sobre los cielos. Dijo Isaías que la 
ciudad de Dios, que es la Virgen Mana, estaría edifi­
cada sobre la cumbre de los montes t in vértice tnotilium, 
¿Qué montes son estos sobre los cuales debe edificar­
se la ciudad santa? En las sagradas Letras, a los san­
tos se les da el nombre de montes por la excelencia de 
sus virtudes; y son más o menos altos según es mayor 
o menor la santidad de sus vidas. Pues encima de to­
dos estos montes está la Virgen María. Los cimientos 
de esta ciudad descansan sobre la cabeza de esas altí­
simas montañas.

La vida humana es como un edificio cuyos ci­
mientos se fundan en el momento en que es concebido 
un hombre, y cuya cubierta o cumbre se pone en el 
día de la muerte. Es decir, la santidad que adquieren 
los más grandes santos en el transcurso de sus vidas, y 
ia consumaron en el dtp de la muerte, es inferiora la 
santidad que tuvo María en el primer instante de su 
Concepción. Ese primer instante de su vida fue san­
tísimo. no pudo mancharse con la culpa original.

Cuando Dios castigó al mundo con el diluvio, las 
aguas sobrepujaron con quince codos a los montes 
más altos, todos ellos quedaron sepultados en ese in­
menso piélago de la justicia divina. Ese diluvio fue

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



figura del pecado que cometieron nuestros primeros 
padres, y en el cual se ahogó todo el género humano; 
ahogáronse los más grandes Santos. los Patriarcas y 
Profetas de la antigua Ley. los Apóstoles y todos los 
Santos de la Nueva, y notad que en ellos ha habido 
montañas altísimas de santidad, pero todas fueron cu­
biertas con las aguas del pecado. Mas la Virgen San­
tísima, que estaba encima de todos estos montes no 
pudo ser ahogada, ella no contrajo la mancha del pe­
cado original. Estaba figurada en el Arca de Noé;’ 
que era llevada encima délas aguas: Fcrcbatur supe?' 
aguas: y más bien fue levantada por ellas en alto sobre 
todos los montes: Elcvaverunl arcam in sublime a Ierra 
Así es la santidad primera de la Virgen

La santidad consiste en la unión con Dios. Dios 
habita en el corazón de los S a n to sy  sólo el pecado 
le hace salir fuera de esta habitación y abandonarla. 
Mientras Dios permanece en ella la persona es santa.

María es Santa con una santidad muy singular, 
porque Dios ha habitado siempre en ella desde el pri­
mer instante en que fue concebida. Deus ¡ti medio ejus 
non commovebitur. Dios está en el corazón de María y 
no se moverá jamás de ella. AdjuvabiI eam Dcus mane 
diluculo, la ocupó muy temprano, al despuntar el alba. 
Tal es el privilegio de santidad que tiene la Virgen. 
A algunos santos Dios les concedió una gracia muy
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especial; y durante toda su vida jamás cometieron ni 
un solo pecado; a todos les amaneció la gracia muy 
temprano; y al Santo Bautista le amaneció aún antes 
de nacer, porque fue santificado en el vientre de su 
madre. Pero todos ellos, antes que Ies amanezca la 
gracia, estuvieron sumidos en la noche del pecado 
original Mas para la Virgen Santísima no hubo no­
che; más bien Élla fue la Aurora que trajo la luz a la 
tierra, mane dilúculo y vino a disipar las tinieblas del 
pecado, porque Élla trajo al Sol de Justicia, a Cristo 
Nuestro Señor, quien produjo en el mundo el día de 
la gracia. Cantando las misericordias del Señor para 
con los hombres, decía el Profeta David: Tu fálrica- 
lus es Auronm et ¡oían, Tú. Señor, has criado para nues­
tro consuelo a la Aurora y al Sol, es decir, has forma­
do para la salud de los pobres pecadores, a la Auro­
ra, que es la Virgen María, y al Sol que de Élla proce­
de, que es nuestro Salvador Jesús.

La santidad está muy lejos del pecado y del de­
monio; y mientras está más lejos de estos enemigos, 
la persona es más santa hl demonio nos combate 
para tomar por asalto la ciudad de nuestra alma, dis­
para tiros muy fuertes de tentaciones para derribar la 
muralla que nos defiiende que es el amparo de la di­
vina gracia j Ay! de nosotros! si dejamos aportillar, 
por nuestra cobardía esa fortaleza que nos rodea.
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Entonces el demonio entra por el pecado en nuestra 
alma, y la saquea robándole los tesoros de la gracia. 
Pero María fue una ciudad privilegiada contra la cual 
no pudo el demonio disparar ni una sola saeta nec mi- 
Iklirt tam sagílhm, dijo Isaías: estuvo exenta de toda 
tentación: Ponelur in en murus el anlemuraie, dijo el mis­
mo Profeta: tendrá dos murallas que la defiendan, la 
una detrás de la otra; la primera la defenderá de todo 
pecado, y la segunda la defenderá aun de toda tenta­
ción. Bn castigo del pecado de Adán se nos cayó a 
nosotros la una muralla, y por eso sufrimos toda clase 
de tentaciones; mas la Virgen tuvo ambas murallas, 
porque no contrajo el reato del pecado de Adán, y por 
eso no padeció tentación alguna. Fue ciudad pacífi­
ca en donde jamás se oyó el ruido de armas que ha­
cen dentro de nuestros corazones el mundo, el demo­
nio y la carne Por consiguiente fue santísima, por­
que estuvo muy lejos de toda culpa; no tuvo pecado 
mortal, ni venial, ni imperfección alguna, ni siquiera 
tentaciones. Envenenados con el pecado original 
porque el diablo nos ha mordido a todos en el imitan­
te en que fuimos concebidos sufrírnoslas consecuen­
cias de ese veneno en las tentaciones que padecemos. 
Mas la Virgen Nuestra Señora ea el primer paso de 
au existencia, pisó y aplastó la cabeza de la serpiente 
infernal, y toda su vida fue muy tranquila y pacifica.
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Por medio de estas comparaciones que os he di­
cho, y de los pasajes de la Escritura que he aplicado a 
la Virgen María, habréis conocido, hermanos míos, 
que Élla es una ciudad santa bajada del cielo: Vidi 
sanctam civilatetn

I I

Pero también es la Jerusalén nueva. La mayor 
gloria que tuvo la antigua Jerusalén, fue su templo, en 
el cual estaba encerrada toda la Religión de los judíos. 
En él se conservaba perpetuamente el fuego que para 
consumir las victimas, había llovido del cielo en el 
día en que se le dedicó al culto del Señor. En el tem­
plo estaba el arca de la alianza, que contenía todas las 
glorias del pueblo de Israel Pero debía pasar la Ley 
de Moisés, y dar lugar a la Ley de Jesucristo Debía 
por tanto desaparecer la antigua Jerusalén, que era una 
figura, y debía edificarse otra nueva que contuviese 
todas las glorias de la Ley de Cristo. Esta nueva Je­
rusalén es María, ciudad que se edificó en el momen­
to de su Concepción Inmaculada Élla es la Jerusalén 
que baja del cielo para dar principio a la Ley del 
Evangelio, Todas las glorias de la nueva Religión de
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Cristo están encerradas en el seno de María. Ese su 
seno es el mejor templo edificado por el nuevo Salo­
món, cuyo altar es su corazón purísimo. Y en el 
momento de dedicarse el templo, que fue el momento 
de su Concepción, el Espíritu Santo, que es fuego con­
sumidor, descendió al altar de su corazón, y  en él se 
ha conservado siempre y no se apagará jamás, porque 
la Virgen Santísima desde ¡que fue concebida anión 
Dios con caridad muy intensa, caridad que fue cre­
ciendo siempre en todos los instantes de su vida, y 
volviéndola santa y sántísima, porque la santidad con­
siste en la caridad. Tal es el fuego que arde en este- 
nuevo templo y en este nuevo altar de su corazón 

Pero [ cuál es la victima que debe ofrecerse en 
este altar? Cabalmente, hermanos míos, esta es la 
mayor gloria de María: el ser verdadera MADRE de 
Dios. El Espíritu Santo, de la sangre que circulaba 
en el corazón de María formó el cuerpo de Jesús: por 
consiguiente esa sangre fue purísima, exenta de toda 
moncha de pecado. Pues si el cuerpo de Adán fue 
formado de tierra inocente que aún no producía ni 
abrojos ni espinas, porque aún no había sido maldita 
por Dios en castigo del pecado, ¿qué pura.y limpia 
debía ser la Virgen Mana., para que de su sangre fue­
se formado el cuerpo de Jesús? Sí, Ella fue tierra ino­
cente que nunca produjo espinas de pecados y abrojos
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detentaciones: sólo brotaban en su corazón hermo­
sas ñores de virtudes.

La única y sola victima'de la Nueva Ley es Jesu­
cristo Nuestro Señor, y el primer altar en que se ofre­
ció estu victima fue el corazón de Marta. Apenas fue 
formado en el seno de la Virgen, lo primero que hizo 
Jesús fue ofrecerse al Eterno Padre como víctima di- 
ciéndule: Eccevcnio ya estoy aquí, Padre mío, para sa­
tisfacer por los pecados de los hombres. El precio 
que pagó por nuestra redención, fue su preciosísima 
sangre, ese fue el oro con que nos rescató, pesándole 
en la balanza de la cruz. Pero la mina de donde se 
extrajo ese oro, fue el corazón de María. ¿Cómo pu­
do estar manchado con el pecado original ese cora­
zón que produjo la sangre, con que se habían de la­
var los pecados del mundo ? María es la nueva Jeru- 
salén, de la cual dijo San Pablo, contraponiéndola a 
la antigua: Uta quae sursum es/ ferusalcm libera es/, quae 
es/ Alaler nos Ira: esta Jerusalén que baja del cielo está 
libre de todo pecado, ésta es nuestra Madre.

Os he dicho, hermanos n.íos, las glorias de Ma­
ría Inmaculada, mas, ¿qué provecho sacaremos de 
contemplar las grandezas de la Virgen, si no la honra­
mos imitando sus virtudes? Estas ñores desea Ella 
que las tomemos con las manos de nuestras obras, y 
las echemos a sus pies. Traedle, pues, violetas de hu­
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mildad, y así no os ahogaréis en este diluvio de ini­
quidades. que consigo traen el lujo y la vanidad, y en 
el cual se ahogan los montes de la soberbia Traedle 
azucenas de pureza y pureza virginal, que a vosotras 
os corresponde, fervorosas hijas de María: rodead 
vuestras personas con la muralla de la devoción a Ma­
ría, alejándoos para siempre de los bailes y diversio­
nes peligrosas: y el diablo que todos los días derriba 
grandes murallas, no podrá derribar la vuestra, y con­
servaréis intacto el hermoso lirio de vuestro corazón. 
Traedle, en fin, encendidas rosas de caridad, frecuen­
tando en honor de la Virgen la sagrada comunión, y 
así prenderéis en vuestras almas el preciosísimo fuego 
del amor divino, con el cual quedaréis convertidas 
en una Jerusalén nueva, que será una copia en minia­
tura de esta JerusaJén nueva que bajó de los cielos, de 
María Inmaculada.

I I I

Pero antes de terminar mi discurso os quiero de­
cir, hermanos míos, que esta majestuosa Basílica, en 
donde actualmente tributamos los honores a la Virgen 
Inmaculada, es también una ciudad santa, una Jeru-
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salén nueva bajada del cielo.- Todos los templos son 
santos, )• son una imitación de la Jerusaldn celestial 
Pero de esta Basílica se puede decir con mis especia­
lidad que ella ha bajado del cielo. Y ved por qué. 
Dios a quien estdn presentes en su eternidad todos lo¡ 
acontecimientos, con su providencia misericordiosa 
prepara con anticipación ios remedios para los males 
que han de venir sobre la tierra, como preparó el ar­
ca de Noé antes que viniera él diluvio. Pues asi ins­
piró aun  ilustre Padre de la Compañía de Jesús que 
edificase en esta ciudad de Riobamba, un grandioso 
templo dedicado al Santísimo Corazón de Jesús Este 
proyecto que parecía un acto de devoción ordinaria, 
era en la intención de Dios, el acta de reparación que 
Él preparaba para las ofensas atroces que se irrogarían 
a su Hijo en estas tierras. Él veía que esta ilustre 
ciudad seria el teatro en que los enemigos de la Reli­
gión habían de profanar de una manera horfenda la 
Santísima Eucaristía, y que en su furor diabólico, des­
pués de consumado el sacrilegio contra el Sacramento 
del amor, habían de acometer contra los Padres de la 
Compañía de Jesús, victimando a unos, y afrentando 
a todos atrozmente. Por esto, muchísimos años an­
tes de que se consumasen estos crímenes, tenía ya el 
Señor dispuesto la fábrica de este suntuoso templo de 
reparación. Y pues los Padres de la ínclita Compa-
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nía de Jesús habían de ser los compañeros de su Hijo 
en las afrentas de ese infausto día; ellos habían de 
ser también los elegidos para levantar al Santísimo 

* Corazón de Jesús este magnifico templo, en desagravio 
de esas atroces injurias.

Sí, hermanos míos, la intención primaria de los 
que acaban de dedicar esta Basílica, es que ella sea un 
templo de reparación ofrecido al Santísimo C -razón 
de Jesús por los ultrajes públicos que ha recibido de 
parte de nuestra sociedad. Por consiguiente, todos 
los ecuatorianos debemos venir, siquiera con los afee- 
tos del corazón, a este templo, para llorar aquí nues­
tros pecados, pues ellos fueron la causa de que se eje­
cutaran semejantes atentados contra la persona de 
Nuestro Divino Redentor. No tenemos otra hostia de 
reparación que la misma Santa Eucaristía, que fue ul­
trajada. Por tanto, neo» pañemos con nuestros cla­
mores, los que da desde ese altar la sangre del divino 
Abel, pidiendo perdón para los pecadores: perdóna­
los—dice—porque no saben lo que se hacen. Sí, Se­
ñor. le digamos también nosotros, no sabían io que 
hacían porque fue un momento de furor diabólico que 
se apoderó de nuestros enemigos, cuando conculca­
ron el Cuerpo de tu Hijo Fue una ceguera infernal 
que invadió la mente de nuestros Legisladores cuan­
do dijeron en,sus leyes: Nólumus /tune regmre suptr
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»"• no queremos que la República esté consagrada al 
SANTISIMO CORAZON DE JESUS.

I Hermanos míos] nuestros ecados son muchos, 
y son grandes, y pueden con su malicia impedir que 
los clamores de la víctima divina lleguen a la presen­
cia del Altísimo. Por tanto dirijamos nuestros cla­
mores a la Virgen Inmaculada, j Inmaculada María 1 
Vos sois el refugio de los pecadores: a vuestras plan­
tas nos postramos, pidiéndoos que interpongáis vues­
tro poderoso valimcnto, para que el Señor, sin tomar 
en cuenta nuestros pecados, nos conceda el perdón 
que su Divino Hijo le pide desde ese altar. Acordaos 
que Vos sois la Patrona Je nuestra República: abogad 
en favor de ella para que el Señor acepte la reparación 
que en este templo deseamos darle. Y que el REY 
de las naciones, que es vuestro Divino Hijo, vuelva a 
reinar en la nuestra, y la conduzca por las hermosas 
vías de la paz, hasta que lleguemos a la Patria de la 
felicidad eterna — Así sea.
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L A  V IR G EN  D E L CARMEN

Paseegregem haeredilatís tuae.... in 
medio Carmeli.

Miciibas, V II, y  14.

Apacienta tu grey escogida en,los pas­
tos del Carmelo,

Amados hermanos míos en Nuestro Señor Jesucristo:

La Palestina, que es la tierra prometida, abunda 
en bellezas naturales, y entre ellas se cuenta el monte 
Carmelo, que se levanta i  orillas del mar Es monte 
muy abundante en viñedos, y produce muchas flores 
y plantas aromáticas. Es muy vistoso, y desde su 
cumbre se ve la ciudad de Naznroth hacia el Oriente, 
y hacia el Occidente se extiende el inmenso mar, que
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parece no tener límites. Tiene además el atractivo de 
la soledad, y por esto es muy a propósito para la ora­
ción y contemplación. Por la amenidad de su sitio 
y de su belleza incomparable, el Espíritu Santo ha to­
mado en las Escrituras el monte Carmelo como figura 
de un alma embellecida con la gracia. Este monte 
notable por sus bellezas naturales, io es aún mucho 
más por ja abundancia de gracias que en él se han de­
rramado. En el Carmelo tuvieron su habitación los 
clarísimos Profetas del Antiguo Testamento Elias y 
Elíseo, quienes fundaron en este monte una escuela 
de Profetas, que eran unos'varones santos, dedicados a 
la oración, y que habitaban en las ermitas o sea en las 
cuevas de este sagrado monte. Y parece que el Señor 
quiso desde los antiguos tiempos destinar este monte 
para que fuese el teatro de las glorias de María Santí­
sima; porque en su cumbre fue donde el Profeta Elias 
vio levantarse del mar esa pequeña- nubecilla que, 
convirtiéndose en abundante lluvia, fecundó la tierra 
de Israel* que tantos años había estado estéril y seca 
sin recibirlas lluvias ni siquiera el rocío de la maña­
na; mas esta nubecilla, en sentir de los santos Padres, 
fue una figura muy expresa de la Santísima Virgen 
María, porque ella debía traer consigo cuando viniese 
al mundo la abundancia de las gracias del cielo. Ade-' 
más la tradición de algunas iglesias del Oriente afir-
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que San Joaquín y Santa Ana. entrados ya en años, y 
sin haber tenido un (ruto de bendición en su matri­
monio, fueron al monte Carmelo, como a lugar pro­
pio para la oración, y allí pidieron al Señor con instan­
tes súplicas les diese el fruto tan apetecido; entonces 
oyóles el Señor, y les dió la hija que tanto deseaban, 
María Santísima, a quien en este sentido podemos lla­
marla la flor más hermosa del Carmelo No es pues 
de extrañar que la Virgen Nuestra Señora tuviese una 
predilección especial para este sagrado monte La 
misma tradición oriental enseña, que cuando María 
Santísima vivía en su pobre casa de Nazareth, que es­
tá cercana al monte Carmelo, iba algunas veces en 
compañía de su esposo San José a este solitario monte 
a orar al Señor: de suerte que José y María santificaron 
con su presencia el monte y sus oscuras cuevas o er­
mitas.

En el día de Pentecostés cuando bajó el Espíritu 
Santo sobre los Apóstoles, y éstos predicaron por pri­
mera vez la Religión de Jesucristo, los primeros en 
abrazar esta nueva Religión fueron los Santos Profetas 
habitadores del monte Carmelo. Ellos tuvieron la 
inefable dicha de ver en esc día con sus propios ojos 
a María Santísima, tuvieron la felicidad de conversar 
personalmente con la divina Señora y cobráronle un 
encendidísimo amor En ese día en que empezó la
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vida de la Iglesia sobre la tierra, volviéronse ellos al 
monte Carmelo en junta de muchos otros que habían 
abrazado el-cristianismo. Y para empezar la nueva 
vida de la fe edificaron un templo en honor de María 
Santísima: esta fue la primera iglesia que se levantó 
en honra de la Madre de Dios. Todos los días se reu­
nían en ese templo para cantar salmos en honor de 
María: y este fue el primer oficio de la Virgen canta­
do en el monte Carmelo. A estos Santos, sucesores 
del Profeta Elias, el pueblo cristiano empezó a llamar­
les con el título de «Religiosos de la Virgen del Mon­
te Carmelo a-, llamábanlos así ya por el lugar en que 
habitaban, y ya por la devoción entrañable que profe­
saban a María Santísima. Esta divina Señora veía aún 
sobre la tierra, les correspondió con afecto especial, 
les tomó bajo su protección cubriéndoles con el man­
to de su amor Ella les mostró el hábito que habían 
de vestir, que estaba enriquecido con abundantes gra­
cias. En una palabra, ella se constituyó en Madre es­
pecial de estos primeros hijos suyos Tal es el origen 
déla santísima Religión del Carmen, la más antigua 
de todas las Ordenes, la primera Religión que apare­
ció en la Iglesia de Dios Y [cuántos beneficios ha 
hecho al mundo la Virgen Santísima por medio de es­
ta Religión y de su santo hábito l Ciertamente esta
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Orden es la nube, que vio Elias, que con abundante 
lluvia ha fecundado todo el suelo de la Iglesia.

Para explicar estos grandes beneficios que ha he­
cho Muría Santísima a los hombres por medio de la 
Religión del Carmelo, necesito de las gracias del cie- 
1° ; y, ¿quién ine las alcanzará sino la misma piado­
sísima Virgen ? ¡Oh Reina de los Angeles 1 Vos que 
quisisteis llevar el título de Santa María del Monte 
Carmelo. Vos que en este monte iluminasteis las men­
tes de los Profetas mostrándoles a lo lejos vuestras 
grandezas, iluminad ahora mi pobre inteligencia, y so­
bre todo, encended mi frío corazón para que hable 
con fervor a mis oyentes, mostrándoles lo que tene­
mos tan cerca, que es la excelencia de 13 devoción ha­
cia Vos bajo el titulo del Carmen, para que yo les in­
troduzca con eficacia a que todos os amen y os sirvan, 
vistiendo vuestro santo escapulario. Para conseguir 
esta gracia os saludamos con el Angel — Ave María.

Patft gngtm haemiiMit tuae. . . .  i»  
medio Carmeli.

Míe 11 ras, VII, V  14.

María es la madre de todas las Religiones, pero lo 
es con especialidad de la Monte Carmelo, porque se
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fundó bajo sus auspicios cuando Élla vivía aún sobre 
la tierra. El Patriarca Jacob era pastor, y tenía mu­
chas y distintas manadas de ovejas, y eligió como pro­
piedad especial suya una manada de ovejas que tenían 
lana de color variado, sparso vcllere, dice la Escritura, 
esto es, de color mezclado entre blanco y pardo. A 
todas las Ordenes Religiosas las podemos considerar 
como diversos rebaños de ovejitas de Cristo, que pa­
cen en los hermosos campos de la Iglesia, y a María 
Santísima como a Pastora que les encamina a los eter­
nos pastos de la gloria, porque todas las Religiones 
profesan especial devoción a la Virgen Y cuánta di­
versidad de institutos religiosos I diversos en sus prác­
ticas. en sus reglas, y aún diversos en el color del há­
bito que visten. La Religión del Carmen viste un há­
bito de color variado, porque tiene blanco el manto y 
parda la túnica, signo de que es la propiedad especial 
de Marín, que la escogió para cuidarla con mayor cari­
ño y atención.

Esta sagrada Orden sufrió en siglos pasados mu­
chas contradicciones como sufren todas las obras'de 
Dios. El amor que Jacob tenía a su hijo José, fue 
causa de que sus hermanos le tuvieran mucha envidia 
y le persiguiesen. La predilección de Mana por la 
Religión del Carmen fue también causa de que esta 
Religión sufriese una persecución muy larga de parto
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de grandes personajes y de mucho poder. Pero Ma­
ría Santísima la defendió con prodigios y gracias sin­
gulares. Era entonces General de esta Orden San Si­
món Stoch; y en el mayor aprieto de la persecución 
oraba una noche en lo escondido de su celda el santo 
General, suplicándole con grandes instancias a la San­
tísima Virgen que defendiese su Religión del Carmen. 
Mira, piadosa Madre—le decía—somos perseguidos 
porque somos hijos especiales tuyos, Tú has fundado 
nuestra Religión, y nos has recibido bajo tu manto: 
danos ahora alguna señal en que todos conozcan que 
eres nuestra Madre y fundadora, envíanos del cielo 
unas letras patentes firmadas con tu mano y selladas 
con tu sello, que atestigüen nuestra filiación; eres la 
tlor del Carmelo, defiende tu sagrado monte; eres la 
estrella del mar, calma la tempestad en que ya pere­
cemos. En medio de cst.i fervorosa oración, sucedió 
que una luz extraordinaria iluminó la celda del santo 
religioso, y se le presentó la Virgen Santísima, acom­
pañada de innumerables Angeles, que traía en sus ma­
nos una prenda del hábito del Carmen, que era el es­
capulario de la Orden trabajado en el cielo por las 
manos mismas de la Reina de los Angeles. He aquí, 
hijo mío—dtjole al Santo—que te traigo el signo que 
me pides, en este escapulario están las Letras potentes 
escritas en el cielo, selladas con especiales gracias
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concedidas a los Religiosos del Carmen, y aún a todos 
los fieles que vistan este santo escapulario, en él va 
empeñada mi palabra de que todo cristiano que lo He­
ve debidamente no padecerá el tormento del fuego 
eterno, sino que tendrá la salud del alma, tanto en vi­
da como después de la muerte, y dicho esto, desapa­
reció la visión j Oh qué favor tan grande ! j Oh qué 
predilección especial de la Virgen María por la Reli­
gión del Carmen I Para manifestar el amor entraña­
ble que tenia a su hijo José sobre los demás herma­
nos, el Patriarca Jacob le dió una túnica que sólo el 
hijo querido la vestía, la túnica polímita, que quiere 
decir de diversos colores Y esle escapulario traído 
del cielo es la túnica con que la Virgen viste a su que­
rida hija la Religión del Monte Carmelo. Además de 
esta aparición tan gloriosa al santo Carmelita Simón 
Stoch, se apareció también la Virgen al Sumo Pontífi­
ce que en ese tiempo regía la Iglesia, y le reveló las 
innumerables gracias que contenía su escapulario, y 
entre ellas el privilegio singular de que la Virgen en 
persona bajaría al Purgatorio el sábado siguiente in­
mediato a la muerte del que hubiese llevado su esca­
pulario, para sacarle de esa cárcel y llevarle consigo 
al cielo. Esta gracia cspecialísima fue publicada en la 
Iglesia por medio de una Bula, que dio el mismo Papa 
que túvola revelación. ¡Oh cristianos! ¡cuán bue­
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na es María Santísima I y j cuán santa y gloriosa es la 
Religión del CARMEN, hija predilecta de tan buena 
Madre!

Dijo el Señor a Gedeón, ilustre Capitán- del pue­
blo de Israel: no temas a los. enemigos por ser mayo­
res en número que los soldados que tú comandas, 
cuenta con mi protección, y en prueba de que triun­
farás ejecuta lo que ahora te diré: deja por la noche 
en la era el vellón de la oveja que has esquilado, y to­
do el rocío del cielo caerá en la lana, mas el suelo de 
la era quedará completamente seco. Htzolo así Ge­
deón; y a la mañana siguiente al levantar de la era el 
vellocino, notó que todo el suelo estaba seco, y que el 
vellocino tenía mucho peso porque estaba empapado 
con el rocío de la mclie; estrujóle sobre un vaso, y el 
vaso se llenó con las gotas del rocío En este velloci­
no prodigioso los Padres de la Iglesia ven una figura 
muy clara de la Santísima Virgen María El mundo 
está significado en la era, el rocío significa la gracia de 
Dios, y el blanco vellón de la oveja es la Inmaculada 
Virgen María. Todo el mundo está completamente 
seco, porque está privado de la gracia, y todo el rocío 
del cielo, que son las gracias de Dios, han caído úni­
camente sobre Marta, que es el milagroso velloncillo: 
ella tiene un peso inmenso de gracias, y si nosotros 
queremos conseguir alguna gracia del cielo, debemos
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estrujar encima del vaso de nuestro corazón este blan­
co vellón delaoveja.es decir, debemos importunar 
con nuestros ruegos a la Virgen María, y entonces 
nuestro corazón se llenará de los dones celestiales. 
Veis pues que todas nuestras esperanzas están colga­
das de la bondad de Nuestra Señora. Pero yo pasaré 
ahora a mi intente: en el vellocino de Gedeón, veo 
también figurado el escapulario del Carmen. Las ma­
nos de María que siempre destilan las más abundantes 
gracias tejieron este escapulario, y asi como durante 
la noche cae el rocío sobre la tierra, así también bajó 
por la noche la Virgen María trayendo en sus manos 
este santo escapulario, que venía pesado con las innu­
merables gracias que contenía: este hábito que te 
traigo, dijo al Carmelita Simón, te será defensa duran­
te la vida, y te será alivio después de la muerte.

Hermanos míos, estamos en guerra viva con los 
enemigos de nuestra alma; estos, para matarnos ende­
rezan todos sus tiros hacia nuestro pecho, para herir­
nos en el corazón. Los afectos desordenados, los sen­
timientos pecaminosos que todos los días experimen­
tamos, tiros son lanzados por nuestros enemigos. ¡Ah 
si tuviéramos una coraza para nuestro pecho, en don­
de se embotaran todos los tiros del enemigo! j con 
cuánta seguridad pelearíamos las batallas de esta vida! 
La Madre de Dios, que también es nuestra Madre, in-
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teresada grandemente en nuestra victoria, ha hecho 
esta coraza, que es el santo escapulario, y la ha traído 
al mundo para repartirla a los fieles, a fin de que no 
sean heridos con la mortal herida del pecado: esto 
quiso decir cuando afirmó que el escapulario seria 
nuestra defensa durante la vida. La verdadera devo­
ción a María da grande fortaleza al alma para resistir 
a las mayores tentaciones En medio del combate 
más vivo con el infierno, el acordarse de María, el 
pronunciar su dulce nombre es como la unción de uu 
bálsamo divino con que se recuperan las fuerzas que 
estaban ya para rendirse: ¿Sabéis por qué pecáis? 
porque no le amáis a María. Y como el escapulario 
es un signo de la verdadera devoción a María cuando 
se lo lleva con las condiciones requeridas, de aquí 
proviene que esta santa insignia es una coraza, es un 
escudo impenetrable a los tiros del demonio. Esta 
prenda del hábito del Carmen no sólo sirve para no 
caer en pecado, sino también para salir del pecado 
una vez que se ha caído en él. ¡ Qué hoya tan pro­
funda es el pecado 1 y sobre todo la mala costumbre 
de pecar y la ocasión próxima del pecado es un abis­
mo tan hondo, que casi no hay esperanza de que sal­
ga el que una vez ha cnido en él. Es necesario una 
fuerza muy grande de la gracia, una gracia especial 
que eche Dios desde el cielo y que caiga en lo profun­
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do del corazón del pecador: es menester que Dios ha­
ga uso de su omnipotencia misericordiosa, tirando ha­
cia arriba al pecador con la dulce violencia de una 
gracia eficaz, para que este desgraciado salga de la oca­
sión próxima del pecado y deje la malu costumbre de 
pecar. Los enemigos del Profeta Jeremías con el fin 
de darle una muerte lenta y muy penosa, le arrojaron 
eu una cisterna u hoyo profundísimo, le enterraron 
vivo, dirémoslo así, con la seguridad de que moriría 
sin remedio Mas un ministro del Rey. compadecido 
del Profeta buscó unas cuerdas muy largas, que, aña­
didas unas a otras, pudiesen llegar al fondo, y así pre­
paradas las echó en la cisterna, para que atándose con 
ellas el Profeta, le pudiesen sacar de ese hoyo: y con 
el fin de que no se lastimase las carnes al amarrarse 
con las cuerdas, le echó junto con ellas unos paños 
viejos y gruesos, que le sirviesen de reparo contra el 
duro apretar de los cordeles. Ved en este pasaje una 
figura de lo que hace María Santísima con el pobre 
pecador, convirtiéndole, sacándole del abismo de la 
culpa, por medio de su escapulario. Esos paños vie­
jos y gruesos echados en el pozo, son el santo hábito 
del Carmen: son viejos porque la Religión del Car­
men es muy antigua, es la piimera de todas: son 
gruesos porque es una religión muy austera. Esas 
cuerdas largas añadidas unas a otras, que llegan al fon-
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do de la cisterna, son las continuadas gracias que Ma­
ría concede por medio de su escapulario al pecador 
endurecido. ¡Ay hermanos mies! al desgraciado pe­
cador de costumbre, al infeliz que está atollado en la 
ocasión próxima de tantos años, no le queda más re­
medio que invocar a María desde lo profundo de su 
desgracia, invocarla con frecuencia, para que la com­
pasiva Madre le eche esas cuerdas largas que sólo hila 
tiene, le eche esos paños de una grande gracia de que 
sólo lilla dispone. Sí, pobre pecador, aunque hace 
tantos años que estás hundido en los más grandes vi­
cios, y aún cuando has hecho a veces grandes esfuer­
zos para salir de ellos, y sin embargo hasta ahora no 
has podido salir de tu perdición ; no pierdas la espe­
ranza, invócale a Mana con lágrimas en tus ojos, sé 
devoto de la Virgen del Carmen, y sentirás que te ti­
ran hacia arriba, que se te vuelve fácil la conversión.

¡Cuántos pecadores endurecidos han dejado el 
pecado, vistiéndose el escapulario del Carmen! Ved 
si este santo escapulario no es la defensa del cristiano 
durante la vida.

Pero es también un alivio para después de la 
niuerte. ¡Qué difícil es ir al cielo directamente sin 
entrar en el purgatorio I ¿Cuántas serán las almas fe­
lices que, al desprenderse del cuerpo sean tomadas por 
los ángeles y llevadas inmediatamente al Paraíso?
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¡Muy pocas, poquísimas! Y por estas naderías de la 
tierra que nos hacen caer en nuestras faltas cuotidia­
nas, ¿cuántos años deberemos pasar en el purgatorio? 
Y el purgatorio es un hoyo profundo de la otra vida 
cavado por Dios en el centro de la tierra, en donde 
hay mucho fuego y atroces penas, y en donde caen las 
las almas para ser castigadas por los pecados veniales 
y aún por las más ligeras faltas, ¿Quién se acordará 
de nosotros y quién nos sacará de esa cárcel penosa, 
cuando estemos encerrados en ella? Los que quedan 
en el mundo muy pronto se olvidan de los muertos, 
del dolor que experimentan por la muerte de una per­
sona querida muy luego se consuelan : hay tantas di­
versiones en esta vida que cicatrizan las heridas del 
corazón. Las personas de este mundo no nos alivia­
rán de nuestras penis. Mas la Madre del cielo si he­
mos sido devotrs de lilla, será la única que no nos ol­
vide, su corazón será el único que se apiade de noso­
tros. Verdad es que algunos Santos bajan también al 
purgatorio para sacar de él a sus devotos. Dios con­
cedió a nuestro Padre San Francisco que bajara todos 
los años en el día de su fiesta al Purgatorio, y que sa­
cara de él a todos sus hijos de las tres Ordenes que 
allí encontrase Mas la Reina del cielo ha prometido 
bajar todos los sábados, para sacar del purgatorio a 
todos los que encontrase vestidos con el santo hábito
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del Carinen o con su escapulario }Qué alegría ha­
brá los sábados en el purgatorio al entrar en él María 
Santísima? Todos los Carmelitas y los Cofrades del 
Carmen se pondrán de pie para mostrar a la Reina del 
cielo el hábito o el escapulario que han vestido du­
rante la vida, Cuando San Pedro entró en la sala 
donde yacía el cadáver de esa piadosa mujer llamada 
Tabita, todas las viudas pobres rodearon al Santo 
Apóstol, y llorando le mostraban las túnicas que les 
había hecho la caritativa difunta, y pedíanle con gran­
de instancia que la resucitase. Conmovido San Pedro 
con semejante espectáculo, dobló sus rodillas y su­
plicó al Señor que hiciese el milagro que pedían las 
viudas. Y después mandó a la difunta que volviese 
a la vida, y tomándole de la mano la entregó viva a 
las pobres que lloraban. Asi, cuando María entre en 
el purgatorio, los Religiosos Carmelitas y todos los 
cristianos que hayan vestido el santo escapulario, le 
mostrarán a la Virgen ese santo hábito y le pedirán la 
vida de la gloria; y María tomándoles de la mano, vo- 
laiá con ellos a la gloria. ¡Cuánto vale un hábito re­
ligioso! ¡ Cuán precioso es en el otro mundo un es­
capulario del qne se hace tanto desprecio y tanta bur­
la en esta tierral ¿De qué servirán entonces los 
vestido de seda y las joyas de oro? servirán de leña
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para que se aumente el fuego y dure por más tiempo 
el incendio.

Estas son las gracias del escapulario del Carmen 
en vida y después de la muerte Mas la Virgen Nues­
tra Señora al darnos esta prenda del cielo, no ha que­
rido favorecer la pereza e indolencia de los cristianos, 
que tan sdlo se contentan con el hecho material de 
vestir el escapulario, no: el intento de María es el 
excitar con el escapulario a la práctica de las virtudes 
La coraza no le vuelve perezoso al soldado, antes le 
da brío para pelear con más denuedo: para salir del 
pozo es menester que el que ha caido en él aproveche 
de las cuerdas trabajando harto con ios brazos. Así 
el devoto de la Virgen que viste su escapulario, ha de 
pelear con más br:o contra los enemigos de su alma, 
mortificando sus pasiones, ha de mover los brazos de 
las buenas obras con mayor constancia y diligencia 
para salir del pecado o de la tibieza, Y la virtud que 
principalmente recomienda la Virgen a los devotos de 
su escapulario, es la guarda de la castidad, obligando 
para ganar los privilegios concedidos a que cada uno 
la guarde según su estado Porque esta hermosa vir­
tud tiene diversos grados, unos mayores que otros: el 
grado supremo lo tienen las vírgenes consagradas al 
Señor dentro de los claustros, y lo tienen también to­
dos los Religiosos: después vienen las vírgenes que
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viven en el siglo: en seguida las viudas: y el último 
grado lo tienen ios ligados con el vínculo del matri­
monio. Y cada cristiano para ganar las gracias del 
escapulario debe ser muy casto en el grado que le co­
rresponde Por esto dice el Evangelio que las vírge­
nes necias no entrarán en el cielo, porque a pesar de 
ser vírgenes, no guardaron la castidad en el excelente 
grado que les correspondía.

He aquí, hermanos míos, lo que con mis pobres 
razonamientos me he empeñado en explicaros: las 
excelencias de la devoción a Nuestra Señora del Car­
men ¡ Ah Monte Carmelo I monte privilegiado, que 
logró recibir de la Virgen las innumerables gracias de 
que os he hablado. Cuando el Profeta Elias fue arre­
batado al cielo, desde las alturas echó su manto sobre 
la tierra, que cayó sobre su discípulo Elíseo, que le 
clamaba con grandes voces, dictándole: Padre mío: 
y en ese manto recibió el discípulo todo el espíritu de 
su maestro. Me figura que la Virgen al subir a los 
cielos, echó desde arriba el precioso manto de sus gra­
cias, que cayó sobre ei Monto Carmelo, y esta santa 
Religión del Carmen fue la heredera de ese manto pre­
cioso de la Virgen, que es su escapulario enriquecido 
con tan excelentes gracias.

Y nosotros que vivimos en tierras muy distantes 
del Monte Carmelo, ¿participaremos también desús
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gracias? j Ah! las lluvias que caen en los montes, 
descienden en grandes torrentes, y corren con ímpetu 
a bañar los más alejados valles y las más apartadas lla­
nuras Esta Religión del Carmen, descendiendo del 
monte de la Virgen, se ha extendido por to io el mun­
do, y sus gracias han bañado todas las playas, y aún 
han llegado hasta nuestro suelo: las religiosas que vi­
ven dentro de este claustro, son nuestro monte Carme­
lo, son para nosotros el precioso manto de la Virgen 
Y ¿cómo hemos merecido este favor del cielo? ¡Ah! 
el Señor con una providencia especial, ha elegido la 
antigua casa de habitación de la Bienaventurada Ma­
riana de Jesús, la Azucena de Quito, para convertirla 
en este monasterio del Carmen.

Quito le regaló al Señor una Azucena, y el Señor 
le correspondid a ese obsequio, plantando en esta ben­
dita casa una .mata/de azucenas,' que es esta Comuni­
dad de Carmelitas,.mata que-’siempre produce muy 
hermosos lirios,cuyo nrojtrin Id percibimos desde afue­
ra, en el buen oloV d.e. santidad que exhala este mo­
nasterio. Démosle gradias a Dios por este singular 
beneficio que nos ha bocho.

Y Vos ¡oh Virgen Santísima 1 que sois la encar­
gada de cuidar de las azucenas de los jardines del Se- 
ñor, regad con abundantes aguas de gracias este santo 
Monasterio, para que sus Religiosas se mantengan

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



siempre en la perfecta observancia de su Regla; y pa­
ra que Vos vayáis siempre embelleciendo vuestro jar­
dín celestial con las azucenas que trasplantéis de este 
monte Carmelo a ese otro monte de la gloria; y no os 
olvidéis tampoco de nosotros, pobres pecadores, que 
nos acojemos a la sombra de este monte para merecer 
vuestra protección. Con las gracias de vuestro esca­
pulario, tiradnos siempre hacia arriba para salgamos 
del pecado y de la tibieza, y después nos elevemos to­
dos los días en santidad, subiendo de virtud en virtud, 
hasta que en el din de la muerte nos entréis en la man­
sión de la eterna gloria. — Así sea.
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L A  PORCIUNCULA
pred icad o  imi la  ig lesia  tío San F rancisco  do Cali, el 

t i tic  A gosto  ele 1 890 .

Amados hermanos míos en Nuestro Señor Jesucristo:

Tesoro escondido debajo de la tierra llama el 
Evangelio u la gracia divina, porque no se la ve con 
los ojos, pues se oculta bajo los signos misteriosos de 
la Religión. Los que no son sabedores de un tesoro 
enterrado en el campo, pasan todos los días por enci­
ma de é), pisando las ricas joyas que lo forman. Mas

.-.W Af
■ Clamó este pobre, y escuchóle «1

Señor su petición.
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el quo viene en conocimiento de su existencia porque 
se lo avisaron, dice el Evangelio que vende todos sos 
bienes y compra esa pedazo de tierra en donde se en­
cuentra el tesoro para sacarlo y enriquecerse con él. 
Tesoros inestimables se guardan en este pequeñísimo 
campo de los templos católicos. Y la muchedumbre 
de los cristianos diariamente pasan y repasan por este 
sagrado recinto sin sacar provecho alguno Pisa, sin 
saberlo, joyas de mucho precio, que son las gracias que 
el Señor ha depositado er. esta heredad suya. ; Oh! Si 
los cristianos avivasen la fe y trajesen a la memoria lo 
que Cristo les ha revelado 1 ¡Cómo darían de mano a 
todos los placeres del mundo 1 y dedicariause a cavar 
con obras de penitencia en este bendito suelo, para en­
contrar las perlas y diamantes del espíritu, que son ¡os 
méritos de los Santos, nuestros antepasados, que nos 
dejaron enterrada en los templos esa rica herencia.

IPero qué! los mundanos aprecian sólo los bie­
nes sensibles, mas los bienes del espíritu, que no se 
perciben con los sentidos, absolutamente no los esti­
man. Animalis homo, dice el Apóstol, non pcicpít en 
<¡uae sutil Sptrtius Del. Rebajado el hombre a par de 
los animales, por el goce de los placeres prohibidos, 
no percibe la belleza del mundo sobrenatural que le 
rodea. Pacen los animales en las hermosas praderas; 
pero sólo comen el heno; y huellan sin piedad las
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flores que al paso encuentren, sin percibir su arome 
m  gozar de las gracias que le naturalcea ha derramado 
en esos verdes campos. Así también hombres hay 
que vienen a los templos sdlo para recrear sus senti­
dos con la belleza artística del edificio, o con el es­
plendor sensible de las fiestas, o con la numerosa y 
bella concurrencia: pero esto es comer heno, porque 
■omn-s taru fotnum todo lo carnal es heno. Y la hermo­
sa flor del campo, y la cándida azucena de los valles, 
que es Jesucristo, ego JIos eampi<1 Ulium eonvalium, está 
oculta en el Sacramento, desconocida y aún hollada 
de los pecadores, que no tienen ojos para mirar su be­
lleza, no corazdn para sentir las impresiones que pro­
ducen en el alma estos místicos campos hermoseados 
con la presencia del Salvador y perfumado con sus 
gracias.

Este nuestro templo hállase hoy perfumado con 
todas las gracias del cielo, porque liase abierto la mís­
tica azucena y ha exhalado toda la fragancia que con­
tenía, quedando perfumado con su olor todo el am­
biente de la casa : A7 <hmus impíela al ex oJure ungt/e/ih. 
A impulsos del amor liase abierto el corazdn de Cris­
to, y se ha derramado la fragancia de sus virtudes, 
quedando impregnados de ella cuantos se le han acer­
cado Quiero hablaros de la indulgencia de Porciún- 
cula, que es una gracia especial de nuestros templos.
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Es como la esencia de la flor extraída por manos de 
María Santísima, y regalada a Nuestro Seráfico Padre, 
en premio de sus servicios Hila es un remedio eficaz 
para las dolencias del alma, en los vivos y en los 
muertos: porque los unos se alivian de la enfermedad 
desús pecados: y los otros sanan completamente de 
sus dolores. Pero ¿qué podré yo deciros de gracia 
tan exquisita? j OhI Virgen misericordiosa, Vos que 
extrajisteis del corazón de vuestro Hijo esto indulgen­
cia copiosa, hacedla conocer a mis oyentes, para que 
adelante la estimen y trabajen por ganarla — Ave 
María.

h t{  pauper clamavit, ti  Dóminos txau - 
divtt tutu.

Salmo, XXXIII, .V 7.

Nuestro Señor escogió a San Francisco, mi Padre, 
para reparador de la Iglesia. Y esto destino singular 
íuéle revelado al Papa Inocencio III, que era el Pontí­
fice de ese tiempo, en una visión nocturna. Reprc- 
tósele en sueños como la Iglesia de San Juan de Le- 
trán, desplomadas sus paredes, venía precipitadamen­
te al suelo, cuando vio que el pobre Francisco, y otros
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pobres vestidos como él, arrimaron el hombro para 
'sostener el templo que se caía; y éste se enderezó y 
quedó firme en sus cimientos. Despertó el Papa e 
¡lustrado con luz divina, entendió que: la Catedral 
de Roma se venia al suelo, representaba a la Iglesia de 
Dios arruinada por los vicios, a la cual Francisco y 
sus compañeros la sostendrían con su predicación y 
virtudes. Venida la mañana hizo el Papa buscar en 
todo Roma al pobrecillo de Asís, a quien había des­
pedido la víspera, sin querer escucharle sus peticio­
nes. Trajéronlo a palacio, habló el Papa con él, y 
convencido de la verdad del sueño por la grande san­
tidad de Francisco, aprobó su Orden que antes se ha­
bía resistido a confirmarla por lo austero de su Regla.

La Iglesia en los tiempos do San Francisco, iba 
derrumbándose arruinada por la herejía y los escán­
dalos. Un violento terremoto salido de los infiernos 
sacudió las columnas que sostenían el edificio de Cris­
to y tas inclinó quedando cu inminente peligro de 
ruina. Las tres virtudes Teologales y las cuatro Car­
dinales son las siete columnas sobre que edificó su ca­
sa la Sabiduría encarnada: Sapieniia aedificavit sibido~ 
iiinin, txcidu columnas sepiem Pues bien, todas estas 
virtudes se habían conmovido y flaqueado eu esos 
aciagos tiempos. La lumbre de la fe estaba escureci- 
da con las negras sombras del error, iil amor del
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mundo había cortado a la esperanza sus alas y ya no 
volaba a los cielos. El amor propio había echado el 
hielo del egoísmo sobre el fuego déla caridad, e iba 
ya a extinguirse. Igual suerte corrían las virtudes 
morales En los actos de la vida humana sólo guiaba 
a los hombres la prudencia de la carne. Y la justicia 
había huido del mundo, en donde imperaba la ley del 
más fuerte. Masía fortaleza la tenía únicamente el 
diablo que tiranizaba a los hombres vueltos débiles y 
cobardes por los vicios. Y la templanza había perdi­
do el freno con que antes gobernaba a las pas’ones 
con que ahpra desbocadas corrían al precipicio

En estas circunstancias apareció en el mundo San 
Francisco quien con el ejemplo de su vida, con por­
tentosos milagros, con la predicación apostólica, con 
oraciones fervientes y con la fundación de sus Orde­
nes, enderezó y afirmó las virtudes cristianas, que es­
taban para caer en el desprecio y el olvido. Con su 
predicación y milagros deshizo las densas nubes de la 
herejía, que eclipsaban la es lendorosa luz de la fe 
Enseñó a los amantes del siglo la felicidad eterna re­
servada en el otro mundo para los que sirven a Dios, 
y de este modo excitó en sus corazones la esperanza 
que olvidada del cielo volaba rastrera tras los caducos 
bienes de la tierra. Renunció a todos los bienes del 
mundo, y pidiendo a los hombres una limosma por
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amor Je Dios logró encender en sus pechos el fuego 
de la caridad. Por último enseñó prácticamente a 
los hombres el ejercicio de las virtudes morales con 
el ejemplo de su vida que fue un espejo de justicia, y 
el Evangelio puesto en acción. De esta manera con­
solidó las siete columnas del palacio de la Divina Sa­
biduría y cumplió la misión que tenía en el mundo de 
reparar la Iglesia de Dios.

Esta misión gloriosa la reveló también el Señor al 
mismo Santo en los principios de su conversión aún 
cuando él por entonces no la entendió. Oraba un día 
fervorosamente delante de un Crucifijo, pidiendo le 
manifestase en qué debía servirle para complacer su 
divina voluntad Y sensiblemente desde la Cruz con­
testóle el Señor: Vade, ¡'ranchee, rfpara dmmm nicain 
quac lábitur: mi casa está en ruinas, vé. Francisco y 
repárala. El Santo entendió materialmente las pala­
bras del Crucifijo, y las cumplió a la letra. Porque 
había en los arrabales de Asís una pobre y pequeña 
capilla dedicada a la Santísima Virgen, bajo la advo­
cación de SANTA MARIA DE LOS ANGELES Es­
te santuario abandonado por mucho tiempo estaba en 
ruinas, y San Francisco emprendió en su reparación, 
para cumplir el mandato del Crucfijo, y por el ardien­
te amor que profesaba a la Virgen Nuestra Señora. 
Era tradición antigua de los habitantes de Asís que
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esa capilla abandonada en la soledad de los campos 
resplandecía a inedia noche- con luz celestial, y que 
los ángeles bajaban del cielo para cantar en ella ala­
banzas a su Reina, de suerte que los habitantes de la 
campiña todas las noches veían la luz y escuchaban la 
angelical melodía. Estos misterios nocturnos junto 
con la pequenez de la iglesia j la soledad del campo 
impresionaron vivamente el corazón poético de San 
Francisco, quien encontrando la casa muy conforme 
con su alma contemplativa y solitaria, la eligió para 
inorada suya, dicendo aquello del Salmo: Hace rci/uícs 
mea m safeulum safenli. hic habítalo ¡uonia-n eligí aem. Es­
te será mi descanso sempiterno: esta m¡ habitad >n 
predilecta. Francisco, sencilla paloma de los cielos, 
errante y vagabunda en la tierra, encontró por fin un 
templo solitario en donde colgar su nido para criar 
sus polluelos. Klenbn passer invenil sih doman d tunar 
mdum ubi ubi pona/ pullos suos La capilla de la Virgen 
fue el nido de la Religión Seráfica, allí se criaron los 
hijos de Francisco, y de allí salieron esas blancas pa­
lomas que anunciaron la paz por todo el mundo. A 
esta casa reparada por él, púsole el Santo el nombre 
de PORCIUNCULA, que quiere decir porcioncilla, 
por su pequenez y pobreza, y la llamaba la tierra pro­
metida de su Orden, porque en olla había corrido en 
abundancia la leche y la miel de las gracias y favores
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especiales concedidos a su Religión En esta casa vi­
vió San Francisco como en un paraíso de deleites, ha­
blando sensible y familiarmente con Jesús, con María 
y con los Angeles. Y cuantióse sintió próximo a la 
muerte, m nidulo meo morinr, repetía con Job quiero 
morir en mi nido, y se hizo trasportar desde las leja­
nas tierras en que se hallaba el convento de Porción. 
cula, y desde ese nido del Paraíso de la tierra voló su 
espíritu al nido del Paraíso celestial. Esta reparación 
material de la iglesia de Porciúncula fue una figura 
práctica de la reparación moral que efectuó el Srnto 
en la Iglesia de Dios. Quedó, pues, cumplido entera­
mente el encargo que desde la Cruz le hizo el Señor a 
San Francisco de reparar su casa. Ahora s<Mo faltaba 
que el dueño de ella pagara el jornal a los trabajado­
res. Y Jesús dueño de esta casa recompensó a Fran­
cisco con una gracia muy singular,.concediéndole la 
Indulgencia de Porciúncula.

Cuenta la Sagrada Escritura que Salomón edificó 
un grandioso templo en la montaña de Sion en cuya 
colina se extendía la ciudad santa de Jerusalén. Y 
para recompensarle sus servicios, vino Dios hacia él 
en sueños por la noche, y le dijo: Salomón, heme 
agradado de la casa que me edificaste, y en ella ten­
dré puestos los ojos y el corazón todos los días para 
escuchar las súplicas de los que me pidan Y ahora,
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pídeme tú loque quieras y te lo concederé Díjole 
Salomón : Dame, Señor, sabiduría y un corazón gran­
de y generoso para servirte a tí y gobernar a mi pue­
blo. Contestóle el Señor: porque me has pedido sa­
biduría, y no has tenido en cuenta las riquezas ni la 
gloria, he aquí que te concedo tu petición, y te vuel­
vo el más sabio de los hombres: y doyte por añadi­
dura las riquezas y la gloria que no me pediste, y se­
rás el más poderoso Rey de la tierra. Despertó Salo 
món y conoció que el sueño contenía verdad, porque 
se sintió mudado en otro hombre: fulguraba en su 
mente la luz de la ciencia, y palpitaba en su pecho un 
corazón noble y generoso. Y en verdad el poder de 
Salomón se extendió a países muy distantes cuyos re­
yes le pagaban tributo, y sus riquezas no tuvieron 
cuenta, porque, dice la Escritura, que tenía amonto­
nados el oro y la plata como las piedras de la calle. 
Así pagó el Señor los trabajos de este Rey en edificarle 
el templo.

Muy semejantes a los de Salomón fueron los ser­
vicios con que honró al Señor mi Seráfico Padre; y 
asi recibió en recompensa un favor también muy pa­
recido al de Salomón, en la Indulgencia de Porciún- 
cula. Dos veces se le apareció el Señor al Rey de Jc- 
rusalén mientras dormía por la noche, para darlo el 
premio merecido. Y las Crónicas de nuestra Orden
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cuentan que dos veces también bajó Nuestro Señor 
Jesucristo a la iglesia de Santa María de los Angeles 
para premiar los inmensos trabajos sufridos por Fran­
cisco en la reparación de su casa. Y ambas veces por 
la noche, mientras dormía el Santo el dulce sueno de. 
la contemplación La primera vez estaba en la celda, 
absorto en la oración, pidiendo con lágrimas, gracias 
para que se conviertan los pecadores, cuando a media 
noche se le presentó un Angel que le dijo: el Señor 
y su Santísima Madre quieren hablar contigo, y te 
aguardan en la iglesia. Salió el Santo en seguimiento 
del Angel y vió por de fuera la iglesia toda resplande­
ciente, como si la iluminara la luz de la gloria. AI 
entrar vio a Jesús y a María rodeada de minares de 
millares de ángeles. Se postró en tierra adorándoles 
con suma reverencia. Y dijnle Jesús: Francisco, he 
venido aquí para concederte favores: pídeme cuanto 
quieras Y respondió Francisco: pídote, Señor, por 
los pecadores, que te apiades de ellos; y que me con­
cedas la gracia de que cuantos entraren en este templo 
arrepentidos y confesados de sus culpas alcancen com­
pleta remisión de las penas que merecen sus pecados, 
de modo que puedan entrar en el cielo sin pasar por 
el purgatorio. Y rogó el Santo n la Virgen que apo­
yara con sus poderosas súplicas esta su pobre petición. 
Hízolo así la Virgen. Y díjole Jesús: cosa muy gran­
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de luis pedido, Francisco, pero te la concedo por el 
amor de mi Madre, y en premio de los servicios 
que nos has hecho a mí y a  ella. Vé, pues, a Roma, 
y di a mi Vicario que autorice con su palabra la 
Indulgencia que yo te concedo. Y desapareció la 
visión. Al día siguiente marchó Francisco a Roma, 
y el Papa aprobó la Indulgencia.

Dos años habían pasado de esta maravillosa apa­
rición, y no estaba aún publicada la Indulgencia: ni 
señalado el día de ganarla. Cuando una noche oraba 
el Santo en su celda de Porciúncula, se le apareció 
Satanás, disfrazado de ángel de luz, con el fin de ven­
cerle por medio de la astucia y el engaño: mas el 
Santo conoció la estratagema por la clase de tentacio­
nes que sintió en su cuerpo. Para combatir con más 
brío y en campo abierto, salió de la celda y se fue al 
inontecillo cercano, que estaba cubierto de nieve por 
ser noche de invierno, y allí había una grande y en­
marañada zarza Como diestro atleta se desnudó para 
la lucha, quitándose el pobre hábito, y acometió al 
enemigo, que era su cuerpo, revolcándose sobre la 
nieve y la zarza. Vencido, huyó el tentador. Mas la 
zarza instantáneamente produjo multitud de rosas 
blancas y encarnadas, como presentando las floras con 
que Jebía tejerse una guirnalda de inocencia y de 
martirio para ceñir la frente del vencedor. Los ángc-
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les acudieron a cantarle la victoria y vistiéndole con 
un precioso ropaje blanco, le condujeron, como triun­
fador, por una senda entapizada con 'ricos bordados 
de seda y oro, al capitolio santo, que era la iglesia de 
Porciúncula, en donde le esperaban Jesús y Marta pa­
ra corouarle de gracias. El Santo entró en medio de 
la procesión de los espíritus celestiales, llevando en 
sus manos doce rosas blancas y doce encarnadas de 
las que brotó la zarza. Se postró en tierra, y adoró al 
Señor de la Gloria y a la Reina de los Angeles, y dijo: 
Padre nuestro y Salvador de los hombres, dígnese 
Vuestra Majestad señalar el día en que deba ganarse 
la Indulgencia que hace dos años me fue concedida. 
Quiero le contestó el Salvador—que sea el dos de 
Agosto contado desde las primeras Vísperas, con la 
noche siguiente y el día propio hasta la entrada del 
sol, porque es el día en que mí Apóstol Pedro salió 
libre de la cárcel quebrantando un Angel las cadenas 
con que le aprisionó Herodes. Y así también en ese 
día salgan los pecadores de la cárcel de sus vicios, y 
rómpanseles las cadenas de sus pecados. Y vé de 
nuevo a Roma e intima a mi Vicario esta mi voluntad,1 
y en prueba de tu testimonio lleva algunas de las rosas 
que tienes en la mano Inmediatamente cantaron el 
TE DBUM LAUDAMUS los Angeles, en acción de 
gracias por la Indulgencia especial que el Señor acn-
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baba de conceder al santuario de su Reina Y desa­
pareció !a visión * De nuevo fue Francisco a Roma. 
Y con el testimonio irrefragable de las rosas blancas y 
encarnadas, frescas en el invierno, convenció a los 
Cardenales que se le oponían. Y el Papa Horacio 111 
en su calidad de Ministro del Rey de los cielos, re­
frendó con el sello de su autoridad la concesión de es­
ta gracia -otorgada per Cristo. Así quedó fija la In­
dulgencia en el día señalado. Más tarde la publicó 
el Santo de Asís con magníficos portentos Y desde 
allí se difundió la fama hasta los confines de la tierra. 
Tal es la historia de la célebre Indulgencia de Por- 
ciúncula.

¡Qué admirable acontecimiento! y qué lleno de 
instrucciones para nosotros! En él se nos enseña a 
orar, y se nos muestra cómo oye Dios las oraciones 
del pobre, cómo le escucha aún los deseos del co­
razón ; Deúdenum fitSufierum examlivil Uóminus San 
Francisco lleva en el mundo el estandarte de la pobre­
za; y por esto el cielo se le abre, y se le franquean 
sus tesoros. El mismo Jesús le dice: Francisco, pí­
deme cuanto quieras, ¿Qué es lo que deseas? Si a 
alguno de mis oyentes le hubiese hecho el Señor es­
ta oferta ¿Qué le habría pedido? ¿cuáles habrían si­
do vuestras peticiones, hermanos míos? {Miserables 
de nosotros I que cuando oramos no sabemos lo que
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pedimos. Nesátis qwcLpdatts, contesta indignado el 
Señor a muchas, oraciones que se le hacen, pidiéndo^ 
le bienes de la tierra, porque casi no hay quien le 
pida la Sabiduría, que es la gracia de Dios. Mientras 
se pide con lágrimas, y aún con obras de penitencia 
la salud y vida de un enfermo que se agrava, o el 
consuelo en las desgracias de este mundo, ¿quién 
hay que pida con algún fervor siquiera, el perdón de 
los pecados o las gracias para hacer una buena con­
fesión? San Francisco, despreciador de todos los 
bienes de la tierra, sabe pedir lo que conviene Pide 
como Salomón la Sabiduría. Solicita del cielo gracias 
en favor de los pecadores, a fin de que se conviertan 
y se libren de las atroces penas que contra ellos están 
decretadas Cuando Mardoqueo supo el peligro en 
que estaba su pueblo por un decreto del rey que le 
condenaba al exterminio, se vistió de un saco, se 
echó ceniza en la cabeza, y llorando a gritos luése a las 
puertas del palacio de la Reina Ester, y le rogó se pre­
sentara delante del Rey Asuero para interceder por 
sus hermanos. Y Ester obtuvo la revocación de la 
fatal sentencia. Así se libraron los israelistas, que al 
día siguiente murieran en el patíbulo si no fuera por 
Mardoqueo. Ved ahora a este Mardoqueo de la nue­
va ley. El pueblo cristiano estaba sentenciado a 
muerte por la justicia de Dios, y Francisco vestido
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de un habito ceniciento, caída la cabeza, llorando lá­
grimas de caridad en el fervor de su oración, perse­
vera en las puertas de la iglesia de Porciúncula, que 
es el palacio de la Reina de los cielos. Y allí ruega a 
María que obtenga del divino Juez un perdón com­
pleto para los pecadores, una indulgencia plenaria, 
Y María alcanza de Jesús esta solemne gracia.

Todas las indulgencias que concede la Iglesia 
son eficaces y dejan libre al pecador del reato de la 
pena; porque en el cielo se ratifica todo lo que hace 
la Iglesia, y el Señor suelta los vínculos que el Papa 
desata en' la tierra. Pero esta Indulgencia alcanzada 
por San Francisco es singulnrmeute eficaz, como lo 
son todas las obras que el Señor hace inmediatamente 
con sus propias manos. Así, por ejemplo, el mismo 
Dios es quien produce los frutos de la vid, median­
te las fuerzas de la naturaleza, que los elaboro con 13 
savia de sil planta. Mas cuando el Señor, en las bo­
das de Canaán, sin intermedio de sarmientos ni de 
uvas, produjo por sí mismo el vino, óste salió inds ge­
neroso que el olro vino natural servido antes de la 
mesa. La Iglesia es la vina del Señor; y los Sacra­
mentos, sacrificios, oraciones, son los racimos de uvas 
de donde los fieles extraen el vino de la gracia. Mas 
esta Indulgencia de Porciúncula no fue extraída de 
los racimos de la Iglesia, sino que fue hecha tnmcdia-
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lamente por las manos de Cristo, como el vino de Ca­
imán. Y por esto es gracia más generosa y eficaz que 
conmueve a poblaciones enteras. Desde muy remo­
tas playas, caravanas numerosas de peregrinos se di­
rigen a Asís para visitar la iglesia de Nuestra Señora 
de los Angeles, en el dos de Agosto. Así se pone en 
movimiento la piedad cristiana. Se hacen un sinnú­
mero de confesiones y comuniones, se convierten mu­
chos pecadores y se santifican las almas.

Esta Indulgencia propia del Santuario de Porciún- 
cula, la extendieron después los Papas a todas las 
iglesias de la Orden Seráfica. Sucedió con ella lo que 
con la fuente de Mardoqueo, que, pequeña al princi­
pio, se convirtió después en caudaloso río que inun­
daba la tierra con sus aguas. Parvas f'ons crivit et iit 
atjuas plurimat redandavit. La Indulgencia de Porciún- 
cula brotó de las fuentes del Salvador, que son sus lla­
gas, y pasó por el canal de las manos de María Santísi­
ma en el altar de Nuestra Señora délos Angeles; y 
ahora convertida on impetuoso río que alegra con su 
sonido la ciudad de Dios, viene corriendo a través de 
los siglos y llegan sus aguas hasta nosotros, invitándo­
nos con su frescura y claridad: y ¿no nos bañaremos 
en ellas? ¿Es acaso tan difícil lo que te ha mandado 
Elíseo, para que sanes de la lepra? le dijeron los cria­
dos a Nanmán de Siria. Aunque fuera un remedio
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muy amargo, debías tomarlo por interés de la salud, 
¿cuánto más deberás cumplir la receta fácil y agrada­
ble que te ha prescrito el Profeta de lavarte, siete ve­
ces en el Jordán? Y Naamán se bañó, y desapareció 
la lepra, quedando su carne tersa y limpia como la 
de un niño recién nacido. ¡Ahí leprosos pecadores! 
¿Qué penitencias difíciles os ha impuesto San Fran­
cisco, para que sanéis de vuestras dolencias? Entrad 
en la iglesia de Nuestra Señora de los Angeles, os 
ha dicho, y quedaréis libre do las penas merecidas por 
vuestros pecados. Entrad en las iglesias de mi Or­
den, en donde corre el Jordán de la gracia, y cuantas 
veces entrareis, otras tantas conseguiréis perdón. Y 
vosotros, devotos cristianos, habéis cumplido con la 
receta, habéis entrado en nuestro templo y os habéis 
bañado en sus aguas Ahora estáis en gracia de Dios, 
limpios de toda mancha, como niños recién bauti­
zados.

I Cuánto se habrían regocijado los Angeles I vien­
do limpias y puras las almas de todos los que han ga­
nado !a> Indulgencia ¡Cuánta habrá sido la alegría 
da los cielos I Porque hoy se ha abierto la cárcel del 
Purgatorio, y las almas benditas sueltas de la prisión 
de sus penas por la Indulgencia de Porciúnculn, han 
volado una tras otra a la mansión de la gloria, cuyas 
puertas han estado abiertas todo este día. Ha sido co-
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mo una bandada de blancas palomas que dejando las 
cavernas de la tierra volaban al nido de la inmortali­
dad. Ven!, columba mea, de fordminibut ptlrae. Vertí,
corondberis.

j Ay 1 todos se salvan, todos se alegran 1 Y tú 
solo, pecador, permaneces todavía en el lecho de tus 
culpas l Como el paralítico del Evangelio, que treinta 
y ocho años estuvo a orillas del estanque saludable, y 
no se bañó en sus aguas. Los demás enfermos volvían 
sanos y alegres a sus casas: él solo era el desgraciado 
que no alcanzaba a entrar en el estanque a tiempo que 
el agua se movía, que era el momento oportuno de 
recuperar la salud; cuando él llegaba había cesado ya 
el movimiento milagroso de las aguas: «No he teni­
do un hombre que me empuje y me eche al estanque, 
porque soy paralitico», contestó, cuando Jesús le pre­
guntaba si quería sanar de sus dolencias, jOh 1 pe­
cador 1 j cómo he querido empujarte estos días, y 
echarte en la piscina de la penitencia y no has queri­
do! No te ha faltado hombre, hate faltado voluntad 
de sanar. Mira que cesa ya el movimiento de esta 
gracia, termina la Indulgencia de la Porciúncula, por­
que entra ya el sol en el ocaso Como quisiera tener 
virtud para decirte lo que Jesús al paralitico: levánta­
te, toma tu lecho, y anda.
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Pero lo que no puedo yo, lo podéis Vos, Madre 
de misericordia y refugio de pecadores I Compade­
ceos de todos los que han venido a este templo y ba­
ñadlos con el agua milagrosa de Santa María de los 
Angeles. Mandad que se levanten del lecho de sus 
pasiones y que les deje la parálisis de sus vicios, para 
que, con el alma sana y el corazón alegre, vayan co­
rriendo por el camino de los mandamientos de Dios, 
hasta que entren en las moradas celestiales y eternas 
que a todos deseo. — Amén. — GLORÍA A MARIA.
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SAN LUIS GONZAGA

Er/nit sicut ángeti Dei in cocí*, 

San Mateo, XXII, y  30 .

Serán como ángeles de Dios en el 
ciclo.

Amados hermanos míos en Nuestro Señor Jesucristo:

Es una gloria grande para un hombre el decirle 
que es sabio como Salomón, ¿ qué será el decirle 
que es como un ángel del cielo? Es la mayor alaban­
za que puede darse a un hombro que vive todavía so­
bre la tierra. Y .esta es la alabanza merecida para el 
glorioso San Luis Gonzaga, cuya 'fiesta celebramos 
ahora.
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Los ángeles del cielo son muy superiores a noso­
tros, nos aventajan en toda clase de bienes, porque 
viven en el cielo gozando de la vista de Dios. Y 
¿quién de entre los mortales se podrá comparar con 
los ángeles del cielo ? Contesta el Salmista: umoecns 
minibus (i mundo tarde el que tiene el corazón limpio 
y las manos incontaminadas. Y el Evangelista San 
Juan nos dice en el Apocalipsis: hi sutil qtti cum mulií- 
ribus non suntcoinquinan, los que no han manchado su 
cuerpo con el pecado

La grandeza y gloria de los ángeles consiste en que 
siempre están en la presencia de Dios alabándole y 
sirviéndole; y son espíritus puros sin mancha alguna 
de pecado. Y precisamente por estas dos cualidades 
el glorioso San Luis fué un ángel aquí en la tierra

Primeramente: siempre estuvo en la presencia de 
Dios. Desde muy niño so aficionó al trato con Dios 
en la oración mental, y muchas horas del día emplea­
ba en este santo ejercicio, de suerte que después de 
poco tiempo ya no pudo olvidarse de Dios en ningún 
instante de su vida, la imagen de Dios la llevaba gra­
bada en su mente y en su corazón, la tenía siempre 
delante de los ojos del alma. Los Prelados, creyendo 
que este pensamiento constante hacía1'daño a su salud, 
le mandaron pensar dn otra cosa para distraerse, y el 
santo joven no'pudo Obedecerles, no'estaba en su ma­
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no el olvidar a su Dios. ¡Oh! grandeza de Luis! ver­
daderamente era un ángel del cielo. Cuando bajan a 
la tierra los espíritus bienaventurados, para ocupaise 
en el gobierno y cuidado de este mundo, no pierden ni 
un instante la vista de Dios: así el joven Luis emplea­
do por sus Superiores eu los asuntos de la casa, y otras 
veces en el cuidado de los enfermos en los hospitales, 
siempre tenía presente a Dios en sus ocupaciones: su 
vida fue una constante ocupación mental: era como la 
lámpara encendida en el santuario, que arde mientras 
hay aceite, así ardió San Luis de Gonzaga mientras le 
duró la vida.

En segundo lugar fue como espíritu puro, como 
si no hubiera tenido cuerpo: no sentía la rebeldía de 
las pasiones carnales que experimentamos todos los 
hijos de Adán, porque el joven Luis supo matarlas 
antes que nazcan. Como heredero del pecado origi­
nal traía en su carne el germen de todas las malas pa­
siones; pero él, antes que éstas se despertaran o na­
cieran, procuró por medio de sangrientas mortifica­
ciones. aplastarles la cabeza, y Dios en recompensa de 
sus virtudes, los mató completamente, lo cual es privi­
legio de muy pocos Santos.

Que los Angeles no tengan pecado es muy glo­
rioso, pero también muy natural, porque no tienen 
cuerpo. Estos alicientes del mundo que nos rodean
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por todas partes tentándonos, no pueden hacer im­
presión en ellos porque son puros espíritus: no tie- 
nert ojos corporales que vean estas bellezas materiales, 
ni oídos sensibles que perciban los sonidos agradables: 
ellos- tienen otra clase de ojos y oídos que perciben 
los objetos celestiales, con los que conocen lo misera­
bles y despreciables que son los bienes de este mun­
do. Y por esto digo que es muy natural que no se 
manchen con pecados.

Pero el hombre que además del alma espiritual 
con que vive, tiene también el cuerpo que encierra 
al alma, cuerpo vivo y sensible con cinco sentidos, 
que son cinco ventanas por donde entran al inte­
rior del alma todas las bellezas halagadoras de este 
mundo; que el alma del hombre se mantenga pura 
y sin pecado ante esta invasión formidable de los pla­
ceres sensuales, esto si, no sólo es glorioso sino muy 
admirable. La nieve en la cumbre de los monte se 
mantiene muy blanca, pero no es de admirarse por­
que en esas alturas jamás llega a pisar ninguna planta 
humana; pero que se conserve blanca la misma que 
cae en las callos de la ciudad por donde pasan tantas 
gentes, eso es admirable, es un prodigio, es un milagro.

Este prodigio, este milagro se realizó en el glorio­
so San Luis, copo de nieve llovido en la casa del Mar­
qués de Mantua, en donde había tantas ocasiones de
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manchar el candor de esa nieve; copode nieve llovido 
también en el palacio de la Reina de España, y que man­
tuvo su candor en esos lugares en donde pasan con fre­
cuencia los enlodados pies de los demonios tentadores.

Mas el Señor hizo este milagro en recompensa de 
las virtudes heroicas que ejercitó San Luis. Nunca 
levantó los ojos para ver el rostro de la Reina, ni de 
ninguna otra mujer ni aún el de su madre. Mortificó 
su inocente cuerpo con sangrientas disciplinas y apre­
tados cilicios, se rodeó con espinas su cándida inocen­
cia, y por esto fue una blanca azucena en el desierto 
de este mundo, quitándole Dios por favor especial la 
inclinación natural que tiene la carnéalos pecados 
propios de ella En este tenor de vida perseveró el 
Santo hasta el momento de su muerte. Y como la 
lámpara que, al acabarse el aceite, da una grande lla­
marada y en seguida se ahoga; asi el glorioso San Luis 
en el momento de morir ardió en el más grande amor 
de Dios, pidiendo a su Prelado que le hiciera bajar 
la cama al suelo, y que allí por última vez le dieran 
una fuerte disciplina, j Oh 1 glorioso Santo I cierta­
mente fuiste como un Angel del cielo: erunl siculan­
gelí Dti in codo. Fue mártir de amor, porque el amor 
de Dios le consumió la vida.

Los Santos son unos modelos que el Señor pone 
delante de nuestros ojos para que los imitemos, como
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se pone en las escuelas muestras de escritura con letra 
muy bella, para que los niños imiten cuanto puedan 
la forma de esa letra,* y aunque al principio sólo ha­
cen los aprendices letra de forma mny mala e ininte­
ligible, pero con la constancia en el escribir van me­
jorando la letra y a veces hay alguno que imita per­
fectamente la muestra y aún la supera Asi habéis de 
considerar, queridos niños, que la Santa Sede, que es 
el maestro universal, ha puesto en los colegios al glo­
rioso San Luis como Maestro de santidad para que le 
imiten los jóvenes estudiantes, porque todos estamos 
obligados a ser santos en mayor o menor grado, de 
otro modo no entraremos en el cielo

Sois aprendices de Santos, tenéis delante la mues­
tra; empezad pues a trabajar todos los días con empe­
ño para imitar en lo que podéis las virtudes excelentes 
de San Luis. Si trabajáis con empeño en la imitación, 
cada día iréis adelantando en la virtud. Empezad por 
poco y llegaréis a lo mucho

Imitando a San Luis, tened a Dios presente en 
vuestra mente siquiera algunas veces al día. Rezad 
vuestras oraciones diarias de mañana y de noche, oíd 
la Santa Misa con devoción todos los días, practicad 
otras devociones diarias, y así os iréis acostumbrando 
a pensar en Dios con frecuencia.
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Si no podéis ahora refrenar vuestros ojos de ma­
nera que no vean los objetos agradables, al menos em­
pezad a refrenaros para que no vean las pinturas pro­
vocativas, para que no lean los libros prohibidos o no­
velas peligrosas o periódicos malos. Después pasaréis 
a ser más modestos en la vista, para ir acercándoos a 
la perfección de vuestro ejemplar San Luis Si ahora 
no os sentís con fuerzas para hacer sangrientas morti­
ficaciones, al menos empezad por sufrir con paciencia 
las penalidades de esta vida; acostumbraos a sufrir los 
trabajos que consigo trae el estudio de las letras Y 
asi al mismo tiempo adelantaréis en la ciencia y en la
virtud.

Venid ahora a los pies de vuestro Santo Patrón y 
modelo para que le pidáis la gracia de imitarle. jOh 
glorioso San Luis! que supisteis juntar la inocencia 
con la penitencia, la blancura de la azucena con lo 
encarnado de la rosa, con tu poderosa intercesión al­
canzadnos del cielo la gracia de la pureza inmaculada 
o el restablecimiento en ella por medio de una fervo­
rosa penitencia. Aquí tenéis delante, oh glorioso 
Santo, a estos tus devotos niños^qtte ,eUm> sean el jar­
dín de las delicias del Sefio^¿iZÍ!‘cérias 'dty'pureza, ro­
sas de caridad, que p e rfu ^a ltW F 'er^q lié \e  ofrece 
la Hostia divina, y después s^an^traspjaf^ta^ al pa­
raíso celestial — Así seaJJ
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PANEGIRICO
D E

S A N  A J S T T O I S r i O

Quasi flos tvsarum in  Jiebut v trn it, et 
tjuasi li/ia  ijii.it t tn il iu [r.uisitii aqu.te.

Ecci.k. l , y  s.

El es como «na planto <lc rosas culiicr* 
ta <lc llores en la primavera, como azucena 
planlaila en la corriente tic las aguas.

Amados hermanos vitos en Nues/ro Señor fesmrisb:

Dícese que en las hierbas y en las (lores escon­
dió el Señor las medicinas para todo clase de enfer­
medades. Estas virtudes sanativas de las plantas, en 
gran parte son desconocidas y ocultas a los hombres. 
El ojo de la ciencia las va descubriendo con el estudio
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y los experimentos. Y a medida que aparecen nue­
vas enfermedades, se descubren también nuevos re­
medios para la humanidad doliente.

En el mundo sobrenatural de la gracia hay tam­
bién plantas y flores soberanas, que contienen medici­
nas para todas las enfermedades del alma. Dios ha 
plantado jardines espirituales para el alivio de las do­
lencias del corazón —Paraíso, es decir jardín, llama la 
Escritura al cielo de los Bienaventurados; y a los San­
tos los llama flores inmarcesibles, plantas arraigadas a 
orillas del río de la felicidad eterna

Cuando la Iglesia canoniza a un Santo y le expo­
ne en los altares, entonces descubre una nueva medici­
na, nos avisa que en el jardín de la salud sempiterna 
ha brotado una nueva flor, que tiene virtudes especia­
les para sanar el alma de las dolencias del pecado Si 
supiéramos escudriñar por medio de la oración las 
virtudes de los santos, cuyas fiestas celebramos, [cuán­
to aliviaríamos las penalidades de esta vida tan triste 
qUe vamos arrastrando por el mundo!

La felicidad, que es la salud y vida del coiazón, 
tenía su asiento en la tierra 3ntes del pecado; mas 
cuando el hombre cometió la primera culpa, ella des­
plegó sus alas y se remontó a los cíelos. ¿ Quién nos 
devolverá esa salud que perdimos? Los santos son 
los enviados, los mensajeros do Dios que nos traen de
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la tierra de los vivientes parte de la felicidad que per­
dimos, cada uno la parte que Dios le encomienda, 
porque uno tiene virtud para sanar de una dolencia y 
otro tiene habilidad especial para sanar de otra, según 
el don de Dios, como explicó el Apóstol: Uuusqunquc 
proprium ilonurn habet ex Deo: alias quidctn sic, alias vero 
sic. (I. Cor. I.)

Entre las plantas medicinales de la tierra hay a 
veces alguna muy conocida del pueblo, y es la primera 
de que se echa mano en todas las enfermedades, por­
que tiene virtud medicinal para todas las dolencias, y 
por esto se las conserva en los jardines de todas las 
casas. Habiendo dicho yo que los Santos son las flo­
res medicinales del alm3, ¿no podré también decir 
sin temor de equivocarme, que el glorioso San Anto­
nio de Padua es la flor más popular del mundo, la do­
méstica de todas las familias, que se la encuentra plan­
tada aún en tierra de inGeles, porque la experiencia 
ha manifestado que tiene virtud para socorrernos en 
todas las necesidades?

Sí, hermanos míosj el Pontífice reinante ha llama­
do por este motivo a San Antonio: Santo de todo el 
mundo. Sí, Santo que nos trae en sus manos el re­
medio de los males que actualmente afligen a la hu­
manidad.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



Esta gloria del Santo trataré de manifestarla en la 
presente solemnidad. Mas para reducir a términos 
cortos este pensamiento inmenso, le señalaremos lími­
tes con las manos mismas de San Antonio.

El buen sentido de los fieles y b  práctica de la 
Iglesia añade a las efigies de los Santos algunos blaso­
nes suyos en los que se manifiestan las virtudes en 
que ellos sobresalieron,y las necesidades en que prin- 
cipalraenle suelen socorrernos Si nos fijamos en la 
imagen de San Antonio, veremos que tiene muy ocu­
padas las manos, parece que no le cabe más en ellas. 
En la una mano tiene una hermosa azucena; y en la 
otra, junto al corazón, tiene un libro y al Niño Jesús: 
Estos son sus blasones, en ellos están comprendidos 
todas las excelencias del Santo.

Al verle me figuro que de sus manos destila la 
mirra excelentísima crtn que se deben curar las llagas 
de la sociedad: maiius mtae deshlaverunt myrrhtim Azu­
cena. libro sagrado y Niño Jesús, son las tres porciones 
de mirra que cuelgan de las ramas de esta planta ce­
lestial.

Acerquémonos a recoger con gratitud y alegría 
este bálsamo del Paraíso. Mas parn conocer debida­
mente su virtud, pidamos antes la inteligencia de ella 
a la Reina de los Angeles, que es la que nos envía del 
cielo este remedio soberano. — Ave María.
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Quati Jlos rosatum ¡n ditbus verutt, et 
quasi ¡Uta qttae tnnt irt ínwti/ii aguar.

E ccu., I, y  & .

La azucena, hermanos míos, es una flor simbólica 
de grandes excelencias y de muchos significados en e! 
lenguaje de la Escritura. Nuestro Divino Salvador 
exhortando a los hombres a que se vistiesen de la san­
tidad y justicia, les incitó a contemplar las azucenas 
de los campos: Vidtte lilia qufonodo cresumt, considerad 
la belleza de estas flores, les dijo, es tal que ni Salo­
món con toda su sabiduría y riquezas pudo hacerse un 
vestido tan precioso como el que viste la azucena, por 
el cuidado que de ella tiene mi Padre celestial: así 
vestios vosotros de la justicia, y después no tengáis 
cuidado del vestido material, porque mi Padre que 
viste de hermosura a las flores, con más solicitud cui­
dará de todo lo que necesitaren vuestros cuerpos. En 
este pasaje del Evangelio parece que el Señor tomó a

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



la azucena como un símbolo de doble significado: de 
la virtud que debe tener el hombre por una parte, y 
otra de la providencia especial que tiene el Señor de 
los justos que en Él conlían.

Como símbolo de virtud, la azucena representa 
principalmente la castidad: Lilítm ínter saínas, azuce- 
cena rodeada de espinas llamó el Espíritu Santo a las 
vírgenes sus esposas. En este primer sentido la azu­
cena de San Antonio nos manifiesta su grande santi­
dad y especialmente su pureza virginal.

El fue una azucena brotada en Lisboa, en el jar­
dín ilustre de sus nobles padres. Muy pror.to se abrió 
el cáliz de esta blanca flor, y llovió el cielo un rocío 
matinal sobre sus bellas hojas, porque a la edad de 
cinco años hizo voto de perpetua castidad delante de 
una imagen de María. La devoción a la  Virgen y el 
amor a la pureza fueron las primeras gotas de gracia 
que cayeron en el corazón del niño Fernando,—este 
era su primitivo nombre,—y le volvieron azucena in­
marcesible que nunca empañó sus candores con culpa 
alguna mortal.

Mny temprano encerró también su azucena en un 
cerco de espinas, porque en los primeros albores de la 
vida huyó del mundo y se acogió a la sombra de los 
claustros agustinos, en donde los rigores de la morti­
ficación fueron las espinas que defendieron la castidad

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



AGUIRRK.— OBRAS.— 2o.

y pureza de su alma. Más tarde buscó con afán la co­
rona del martirio que es el cerco más glorioso y seguro 
de la virginidad; y creyendo encontrar en el huerto 
de la Religión de San Francisco esas espinas tan sin­
gulares y raras, trasplantó la azucena de su vida del 
pensil de los Agustinos al jardín de los Franciscanos, 
en donde tomó el nombre de Antonio.

Mas el Señor le tenía destinado para otro martirio 
más glorioso; la púrpura con que debía esmaltar la 
blancura de su inocencia no era el tinte de su sangre, 
era sí lo encendido del amor y de la caridad; y por 
esto contrarios vientos empujaron hacia las costas de 
Italia la nave que llevaba a Antonio al Africa, en bus­
ca del martirio.

Viendo fustrados sus proyectos, pasó el Santo a 
vivir en un convento desierto y solitario que tenía la 
Orden en Italia, en donde se ocupaba en los oficios 
más humildes de los legos. Era allí su vida a seme­
janza de una flor oculta en la montaña, que esconde 
su hermosura de las miradas curiosas para conservarse 
intacta y sin peligro: la humildad y el silencio eran la 
sombra que cubrían esta bellísima azucena.

Las flores pueden esconder la belleza de sus ho­
jas; pero no pueden comprimir el suave aroma que 
de su seno se desprende, porque el calor del sol, el 
soplo de las brisas las traicionan y revelan. Así su-
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cedió con Antonio: el ardor de la caridad, el soplo 
déla inspiración divina manifestaron al mundo esta 
bella flor oculta en las sombras de la humildad Em­
pezó Antonio a exhalar de su corazón por el cáliz de 
su boca, el exquisito aroma de todas las virtudes, de 
suerte que envolvió al mundo en la fragancia de su 
santidad.

Los insectos asquerosos se crian en los pantanos 
y  muladares, y  huyen de la cercanía de las flores por­
que mueren al percibir su aroma Los pecados son 
también insectos de corrupción, y huyen del ambiente 
que rodea a los Santos, j Oh 1 cómo huyeron los de­
monios de la presencia de Antonio, por la fragancia 
de virtudes que exhalaba este humilde religioso!

En el siglo XIII, el mundo todo estaba corrompi­
do con herejías y escándalos, estaba envenenada la at­
mósfera social, era espantosa la mortandad de almas 
que por millares descendían a los sepulcros del peca­
do y del infierno. El Padre de las misericordias, com­
padecido del mundo, para conjurar esa peste moral 
envió en ese siglo a San Antonio, como una sustancia 
aromática y desinfectante, y llevado en alas del Espí­
ritu Santo volaba como una exhalación por todas las 
naciones de Europn. En donde él se presentaba que­
daba purificado el aire moral délas costumbres, em­
pezaba a respirarse el ñire puro de la virtud. Con su
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enseñanza volvieron a florecer las virtudes, que casi 
habían desaparecido del suelo de la cristiandad: con 
Ja fuerza de su ejemplo viéconse brotar en los huertos 
de las familias las azucenas de la virginidad, que gene­
ralmente estaban deshojadas y marchitas

Aun de su cuerpo exhalaba materialmente el 
Santo una virtud prodigiosa que ponía en fuga al de­
monio de la impureza: a un joven tentado del espíri­
tu inmundo sólo con soplarle en el rostro, le dejó 
tranquilo y sosegado para siempre Tales son, her­
manos míos, las excelencias de San Antonio, significa­
das en la azucena que tiene en la mano.

Mas esta flor significa también la solicitud que 
tiene la Providencia Divina en vestir a los hombres. 
Asi como el cuerpo se cubre con el vestido para evi­
tar la vergüenza que le causaría la desnudez; así el al­
ma tiene también su vestidura, que es la gracia santi­
ficante. Esta gracia para nosotros nace del cuerpo 
adorable de Nuestro Divino Redentor, viene a ser co­
mo el blanco vellón del Cordero de Dios, que quita los 
pecados del mundo. Imitando las virtudes de Jesús 
es como se hila y teje esta preciosa lana—dice San 
Agustín—y se hacen vestidos proporcionados a la es­
tatura del cristiano, es decir, se adquiere la santidad 
correspondiente al estado y condición de cada uno. 
Porque asi como hay mucha variedad de vestidos para
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el cuerpo, y distintos en las telas, en la forma, en los 
colores, y esta variedad sirve para distinguir las cla­
ses; así también hay muchas clases de santidad, dis­
tintas en las virtudes, en el heroísmo, en el sacrificio, 
y esta variedad constituye la diversidad de jerarquías 
en el cielo.

Ahora bien, un vestido aunque no sea precioso, 
es absolutamente necesario para cubrir la desnudez; 
y para evitar la vergüenza de! alma, aunque no se 
tenga una santidad elevada, es de todo punto indis­
pensable siquiera la castidad, que viene a ser como la 
lana blanca en estado natural, que sirve para el vestido 
del pobre que no tiene dinero con que adquirir la her­
mosura de los tintes. De suerte que un cristiano que 
no es casto, anda vergonzosamente desnudo; es un 
salvaje en el mundo moral

Pero ved que mientras los hombres buscan con 
mucha solicitud el vestido para el cuerpo, no sólo el 
conveniente, sino el lujoso y rico para ostentación de 
su soberbia, se han descuidado por completo de pro­
curarse vestidos para el alma. No hay quien vaya en 
pos del Cordero Divino para conseguir su lana : no 
hay quien sepa trabajar esos tejidos preciosos de las 
virtudes, es muy difícil conseguir siquiera la blnncn 
lana de la castidad, porque la fiera pésima del liberti­
naje ha hecho huir al Cordero de Dios del seno de la
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suciedad y del hogar de las familias. ¿Quién vestirá 
pues 1 esta humanidad desnuda?

La Providencia Divina se vate de San Antonio pa­
ra vestir de gracia a los pecadores y de castidad a los 
libertiros

La azucena que en su mano ostenta, es símholo de 
Ja vestidura que nos trae del cielo, es la hierba medi­
cinal que trae del jardín de la vida eterna para curar 
esta asquerosa llaga de la sociedad. ¡Oh qué favor y 
beneficio tan grande para el mundo!

Hermanos míos, acerquémonos todos a recibir de 
manos del Santo esa prenda preciosa de la gracia: los 
pecadores el perdón, los justos la perseverancia, las 
vírgenes su corona y los casados la santidad propia de 
su condición.

Uno de los remedios más eficaces para conservar 
la castidad en las familias, son los matrimonios santos 
y fecundos Y por esto la Escritura llama coronado 
flores no sólo a la virginidad, sino también al matri­
monio casto. Una buena esposa es corona con que 
Dios premia las virtudes de un hombre: y un esposo 
digno es una guirnalda de llores que hermosea las sie­
nes de una joven cristiana: y los hijos buenos y san­
tos son corona de gloria para sus virtuosos padies. 
Todo esto dice el Espíritu Santo por boca de Salomón. 
Pero estas flores y coronas están escondidas y reserva­
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das para los que sirven a Dios. (Cuántos y cuántas se 
equivocan fatalmente en sus enlacesI Créense coro­
nados de flores en el día de sus desposorios, cuando 
en verdad han rodeado sus cabezas con un cerco de 
espinas, que les atormentará toda la vida. Para no in­
currir en tal desgracia, clamad a San Antonio, que sabe 
encontrarlo que está escondido y oculto.

Joven cristiano y devoto, ven a recibir de manos 
del Santo la esposa que te conviene, figurada en esta 
azucena. Virgen cristiana, acércate con confianza pa­
ra que el Santo te ciña la frente con el hermoso ramo 
de flores, símbolo del esposo que el cielo te ha prepa­
rado Y vosotros, unidos ya con el símbolo matri­
monial, considerad que esa azucena significa también 
al hijo que habéis pedido a Dios, como corona de 
vuestro enlace y honra de vuestra familia: recibidlo, 
pues, que el Santo os lo trae del cielo. He aquí, her­
manos míos, los diversos modos con que San Antonio 
cura esta primera llaga social.

i i

Un libro es símbolo de la ciencia. Y libro de vi­
da llama la Escritura a los justos, porque son como
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volúmenes en que están escritas las virtudes cristianas: 
sus obras son páginas en que se lee y prácticamente 
se aprende la ciencia de la santidad. Pero principal­
mente es libro de vida un doctor de la Iglesia, un pre­
dicador del Evangelio, que con sus ejemplos ) doctri­
na enseñan a los hombres las verdades de la Religión 
y la práctica de la virtud

Estos varones apostólicos son como unas edicio­
nes nuevas del Evangelio, que se imprimen en las ti­
pografías del cielo en pequeños volúmenes, y se en­
vían ni mundo para que en él difundan las luces ce­
lestiales. Por esto los días de la vida de un Santo 
sobre la tierra, son propiamente una época de progreso 
y civilización para la humanidad entera.

En el Apocalipsis (Cap. V, .V 8) se habla de un 
libro misterioso y cerrado con siete sellos, muy difi­
cultoso de abrirlo. Mas cuando Nuestro Divino Sal­
vador, rompiendo los sellos, abrió el libro, hubo gran­
de alegría en el cielo y mucha conturbación y grandes 
translormaciones en la tierra. Séame permitido, her­
manos míos, reconocer figurado en este libro celestial 
del Apocalipsis al glorioso San Antonio de Padua, que 
fue un libro completo de virtudes y de ciencia adqui­
ridas en el estudio de la oración y de los sagradas le­
tras, c las cuales se dedicó desde la infancia, y favore­
cido por el silencio y soledad de los claustros hizo en
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ellas progresos maravillosos pero ocultos. Su alma 
cándida y pura fue como blanco papel en que el Espí­
ritu Santo, que se comunica a los humildes y castos, 
imprimid toda la ciencia sagrada. Este precioso libro 
estaba cerrado con las cubiertas de la humildad, y 
sellado c»n el sello del silencio y abnegación, no te­
nía t'tulo exterior que le manifestase ni estaba co­
locado en los estantes de la biblioteca sagrada, que 
son las cátedras y los púlpitos, estaba arrinconado en 
la cocina de un convento: dificultoso era, pues, en­
contrar este libro para abrirlo y leerlo Masjesiis, 
que se complaceen ensalzar a los humildes, dispuso, 
en su providencia, que un prelado de la Orden acer­
tase a mandar por santa obediencia al joven Antonio 
que predicase a los religiosos una plática análoga a las 
circunstancias en que se encontraban éstos. Obede­
ció el Santo, y todos quedaron admirados de la exce­
lencia déla doctrina y de la sublimidad del espíritu 
del nuevo predicador. Así fue como se rompieron 
los sellos y se publicó el libro

Lo noticia llegó a oídos del Seráfico Padre, quien 
escribí» una carta gratulatoria a San Antonio, institu­
yéndole primer profesor de las sagradas letras en la 
Orden de Frailes Menores Este hecho pone muy de 
relieve las glorias de San Antonio. Porque en virtud 
de este nombramiento, él viene a ser la primera fucii-
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te de sabiduría en la Religión Serálica. Religión que, 
a semejanza del Paraíso está regada por un río cauda­
loso de doctrina, que sale del corazón e inteligencia 
del Seráfico Doctor San Buenaventura, de Escoto el 
Doctor Sutil, y de otros innumerables sabios, que, en 
el transcurso de los siglos, han fecundado el suelo de 
la Religión con las aguas de su ciencia: río de sonido 
deleitoso, por los elocuentes sermones de San Bernar- 
dino de Sena, de San Juan de Capistrano y de otros 
predicadores sin número, que han hecho resonar la 
voz del Evangelio en los últimos confines de la tierra 
Pues bien, la primera fuente de donde procede este 
majestuoso rio, es San Antonio de Padua, porque fue 
el primer profesor de 1a Religión Seráfica, instituido 
por el mismo fundador de ella, por San Francisco.

Cuando por mandato de Jesús se abrió este libro 
de sabiduría, hasta entonces cerrado por la humildad: 
¡cuánto gozo hubo entre los ángeles del ciclo! y 
¡cuánta mudanza en los pecadores de la tierra! Para 
comprender, en un símil, los prodigios de conversión 
que obró en el mundo con sus predicaciones San An­
tonio, bastará decir que fue un león que rugía en las 
selvas. Pora ahuyentar a los animales fieros que vi­
ven en la espesura de los bosques, no tienen poder 
suficiente ni los lazos, ni lós perros, ni las armas; por­
que mueren en verdad algunos pero la inmensa muí-
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titud queda escondida en las cuevas, en los peñascos, 
en los riscos a donde no puede llegar el cazador Mas 
si un león entra en la espesura y da terribles rugidos 
en ella, esos ecos repercuten en las concavidades más 
profundas, y temblando salen de ellas los osos, los lo­
bos, todas las fieras y aiin los animales más pequeños 
y emprenden una fuga definitiva. Tal fue Antonio de 
Padua en el siglo XII!.

La Europa era entonces una selva enmarañada en 
donde habitaban las fieras de todos los vicios y escán­
dalos. Tiranías y guerras sangrientas desolaban a los 
pueblos: bandadas de ladrones infestaban los cami­
nos públicos: adulterios y otras carnalidades eran el 
cáncer que devoraba a las familias: simonías y horri­
bles sacrilegios eran los lobos que habían hecho sus 
cuevas en el santuario del Señor. Contra estos vicios 
habían clamado muchos predicadores, órdenes seve­
ras habían dictado muchos Prelados de la Iglesia; pe­
ro no desaparecían los males. Estonces vino enviado 
por Dios este robusto león, y desde la Cátedra Santa 
dio rugidos, que se oyeron en toda la Europa. Y los 
vicios y escándalos se asustaron y salieron de sus cue­
vas, que erau los corazones de los pecadores, en donde 
estaban escondidos como en profundas cavernas, y hu­
yendo se precipitaron en el mar de la penitencia.
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Veinte ladrones famosísimos estaban presentes 
por casualidad en un sermón de San Antonio, y todos 
ellos se convirtieron sinceramente e hicieron pública 
penitencia de sus escándalos. El famoso Ezelino, te­
rror de los pueblos de Italia, por sus atroces tiranías, 
cayó rendido a los pies del Santo, y con una soga al 
cuello le pidió perdón de sus atentados. No había 
hereje que resistiese al poder de su elocuencia per­
suasiva, y por esto tomaron los herejes el partido de 
no asistir a sus sermones para no convertirse Con el 
fin de apartarlos de su desatentada resolución, salió el 
Santo a orillas del mar, y predicó en sus riberas: al 
sonido de su voz se suspendieron lasólas del mar y 
todos los monstruos marinos y los.peces se levantaron 
del fondo y salieron a la superficie, y ordenados en 
grupos, y quietos como suspensos de los labios del 
predicador oyeron las alabanzas que éste decía de su 
Dios. Vieron esto los herejes y maravillados vinie­
ron a echarse a los pies de Antonio y abjuraron de 
sus errores. Los poetas gentiles para significar el po­
der de la música, fingieron un artista que con su me­
lodiosa voz suspendía los ríos y amansaba a las fieras 
¿Qué diré yo de la elocuencia de Antonio? No es fi­
gura poética, sino en realidad suspendía las furias del 
mar y amansaba sus monstruos, que son más terribles 
que las fieras de la tierra.
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Predicaba el Santo en las campiñas descubiertas, 
porque no había templos capaces para contener tanta 
muchedumbre de oyentes. Su auditorio ordinario era 
de veinte a treinta mil personas, y se le oía con clari­
dad y distinción en el espacio de tres leguas a la re­
donda A veces el sermón debía predicarse cerca de 
medio día, y desde la media noche anterior empeza­
ban a llegar las bandadas de gente de todos los pue­
blos, para tomar asiento en la llanura y quedar cerca 
del predicador, para verle, para tocar y besar su santo 
hábito. Y acabado el sermón, los oyentes se queda­
ban dando alaridos, levantaban el grito hasta el cielo 
pidiendo perdón de sus pecados, golpeándose el pecho 
con duras piedras, y públicamente despedazaban sus 
espaldas con sangrientas disciplinas.

¡Cuánto gozo habría en el cielo con la predica­
ción de Antonio, cuando los ángeles celebran con so­
lemne fiesta la conversión de un solo pecadorl Por 
eso os decía yo que veía figurado a Antonio en ese li­
bro de la Apocalipsis, con la apertura de cuyos sellos 
hubo tanta alegría en el cielo y tan grande transforma­
ción en la tierra. He aquí, hermanos míos, las exce­
lencias del Santo significadas en el libro que tiene en 
la mano.

Mas ¿cual de nuestras enfermedades viene a curar 
con ese libro? ¿qué remedio está significado en ¿1?—
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j Ah! La ciencia, el conocimiento del verdadero Dios 
vase acabando en el mundo. El siglo de las luces y 
del progreso en las ciencias naturales, ha sido también 
un siglo de tinieblas y de retroceso en la ciencia de la 
Religión Ahora casi no hay quien lea la Sagrada Es­
critura. Los famosos libros de los padres de la Igle­
sia están empolvados en las bibliotecas. Las vidas 
de los Santos ya no dan .gusto al paladar mundano. 
Apenas se conoce el pequeño catecismo que en las es­
cuelas se enseña, si es que se ha aprendido. Si algu­
na vez se lee en esos grandes libros religiosos, no es 
para aprender lo que en ellos enseña, es para sabo­
rear la dulzura del estilo, para deleitarse con la belleza 
de la expresión. Puedo decir que la ciencia sagrada y 
religiosa es en el siglo actual un libro cerrado y sella­
do Hase perdido el libro en el que leían los anti­
guos cristianos.

Ahora de las tipografías del infierno sale ese alu­
vión, dirélo así. de novelas, dramas, poesías, iolletos, 
periódicos, hojas volantes en que se describen las dul­
zuras del amor, carnal y mundano; el placer de la 
venganza tomada de un enemigo; la felicidad de las 
riquezas, el poderío de la soberbia; libros en que se 
escarnece a la Religión y a  sus Ministros, en que se 
enseñan las falsas libertades de los pueblos. Ahora 
no hay quien oiga, ni quien entiénda la palabra de
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Dios. Viénese a los sermones, no para aprender la 
virtud, sino para gozar la solemnidad de la fiesta, con 
el brillo de las luces, con la melodía de la música, con 
el buen estilo y agradable voz del predicador. Aho­
ra no agradan ya los ruidos del león porque asustan, 
búscanse los cantos del ruiseñor porque deleitan. ¡Ah! 
estamos perdidos, hermanos míos, si no volvemos a 
leer y a estudiar en el libro de la Religión. Pero ese 
libro perdido ¿quién nos lo devolverá?

Mirad a San Antonio. El nos trae del cielo ese 
libro tan necesario y provechoso. Acerquémonos a 
recibirlo dándole las gracias. ¡Bal Pobrecita joven, 
que gastas inútilmente los pensamientos de tu alma, los 
afectos de tu corazón y aún las lágrimas de tus ojos en 
la lectura de novelas y poesías, acércate y recibe de 
manos de Sao Antonio el libro que te conviene, el 
único que debes leer en tu vida, el libro de la Reli­
gión y de la piedad. Joven' aficionado a las bellas le­
tras, ven a recibir este libro que el Señor te envía del 
cielo con San Antonio; es el libro de la verdadera 
Religión. Mira no puede haber belleza donde no hay 
verdad. Los afeites cubren los defectos del rostro; 
pero no dan verdadera hermosura. La belleza natu­
ral campea sobre todos los artificios de la hermosura 
falsa. Deja pues los libros impíos, que hasta ahora te 
han fascinado con los engaños de una elocuencia vana.
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Toma este libro de la verdad, y acostúmbrate a las be­
llezas soberanas de la Religión. ¡Oh! si los escrito­
res públicos quisieran ponerse bajo el amparo y pro­
tección de San Antonio, ¡cómo se trocarían sus plu­
mas, a veces empapadas en hiel, en plumas de oro 
resplandecientes con el brillo de la sabiduría y caridad 
cristianas!

Veis cómo en las manos de San Antonio se en­
cuentra el bálsamo que debe curar esta grande herida 
social, herida tan sangrienta como lo son todas las 
causadas por la pluma.

Los gentiles que fingieron dioses para cada uno 
délos afectos del corazón, representaron al dios del 

■amor en forma de un niño que disparaba saetas. Esta 
fábula vino a ser realidad en el cristianismo. Porque 
Dios, para reducir a los hombres a que le amasen, se 
volvió niño, y se presentó al mundo en brazos de la 
más pura y hermosa de las vírgenes, desde donde dis­
paraba saetas de amor. Aún más, el mismo Niño era 
un dardo encendido de caridad: y los brazos de Ma­
rín eran el arco disparador de esta saeta de fuego. 
Era imposible escapar de las flechas disparadas por 
esta Madre del amor hermoso: ligo multr pulchracdi- 
hctionts. Así se conquistó el mundo para el amor di­
vino. | Ah I qué conquista tan bella! Al fln con­
quista hecha por Dios! Sus armas fueron un arco y
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una saeta, es decir, el corazón de una Virgen y los en­
cantos de un niño.

La yida entera del Salvador sobre la tierra fue un 
ejercicio continuo de todas las virtudes. Mas su in­
fancia fuélo especialmente de la caridad. Porque en 
ese estado no hablaba todavía, no caminaba, no hacía 
aún otros portentos; pero sí amaba, su única ocupa­
ción y constante era amar a los hombres; por esto la 
imagen del Niño Jesús es símbolo déla caridad, del 
amor. Pues [qué felicidad, la de San Antonio de Pa- 
dua, tener en sus manos al Niño Jesús.

Santo excelente en la castidad, cuya vida era co­
mo un jardín de azucenas: era natural que el Corde- 
rito de Dios, que se apacienta de flores, descendiese a 
la pobre celda de Antonio, como a su dehesa regalada, 
y allí diese saltos de alegría, como suelen hacer los 
corderillos cuando están contentos. Ora se le apare­
cía en-la mesa, cuando escribía sus sermones: ora en­
cima del libro cuando rezaba las alabanzas divinas: 
ora le saltaba a los brazos y le acariciaba en el rostro. 
jOh dichoso Antonio, acariciado por el Dios del a morí 
El corazón del Santo estaba divinamente inflamado, 
en términos que era Serafín de amor, una lámpara de 
caridad: Eral lucerna ardens el lucens. Y el niño Jesús, 
como inquieta mariposa, revoloteaba al rededor de 
esta lámpara. A media nocho veíase iluminada la
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celda de Antonio extraordinariamente. Y 10$ com­
pañeros admirados y curiosos acercábanse a mirar por 
las rendijas de la puerta, y veían al Santo todo res­
plandeciente, y al Niño Jesús que le acariciaba. Una 
lámpara encendida por la noche es el atractivo de las 
aladas mariposas: y el corazón de Antonio inflamado 
de amor en la oración nocturna, era el atractivo del 
Niño Jesús, que venia volando de los cielos a recrearse 
con el resplandor de esta puta llama

Si tal es la deferencia que el cielo hace por Anto­
nio, de modo que el Padre Eterno no vacila en entre­
garle su propio Hijo, y la Madre Virgen consiente en 
que su Hijo pequeñito pase de sus brazos a los de An­
tonio, ¿qué poder no le habrán dado sobre el mundo? 
Cuando Faraón exaltó a José y le dio el imperio sobre 
toda la tierra de Egipto, en signo de su exaltación se 
sacó el anillo de su dedo y se lo puso en la mano a Jo­
sé. El Niño Jesús es como un anillo precioso que lle­
van en sus manos el Rey de los cielos y la Reina de 
los ángeles. Véole a Antonio condecorado con esta 
prenda divina, y por ella conozco el grande poder que 
tiene en los cielos y en la tierra.

/¡e ad Jostph, decía Faraón a los egipcios ham­
brientos que le pedían pan; y José dio pan a Egipto, 
en todos los años de la esterilidad. Así también, 
mientras vivía San Antonio, todos los que sufrían al­
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guna desgracia, acudían a él pidiéndole consuelo; y 
el Santo remediaba las necesidades de todos. Abría 
los sepulcros, y llamaba a los muertos quienes, se pre­
sentaban vivos a obedecer sus órdenes. Para aliviar­
las desgracias, volaba Antonio no sólo en alas de los 
vientos, sino que con la ligereza dei espíritu se trans­
portaba a millares de leguas de distancia: predicando 
estaba una ocasión en una ciudad de Italia, y se que­
dó quieto y en silencio un rato en el pulpito como 
para descansar, y en ese momento pasó a Lisboa, en 
Portugal, y atajó un daño gravísimo que no tenía más 
remedio que su presencia, y atajado que lo hubo se 
fue a Italia y continuó su sermón con suma tranquili­
dad. En otra ocasión, el diablo enojado con sus ser­
mones, y con el fin de impedirlos conturbó el aire y 
formó una tempestad de agua que se venía sobre el 
auditorio, que estaba en campo raso: el Santo detuvo 
la lluvia-en el aire de modo que las aguas formaban 
un hermoso pabellón cristalino sobre la cabeza de los 
oyentes. | Qué-poder- tan maravilloso 1

La vara de su poder fue la caridad, vara florida 
que no se marchita ni aún después de la muerte: Cha- 
rilas nunquani txcidil.

Hace ya cerca de setecientos años que murió San 
Antonio, y sus milagros continúan sin descaer; las 
flores de su sepulcro son inmarcesibles; continúan
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dando pan a los hambrientos. Estas son las excelen­
cias de San Antonio significadas en el niño Jesús que 
tiene en la mano.

Mas respecto de nosotros, ¿qué significado tiene 
ese Niño? j Ah !, hermanos míos, el amor a Dios y 
el amor al prójimo van desapareciendo sobre la tierra. 
la caridad es una virtud casi desconocida en los tiem­
pos modernos: ni aún se sabe el significado de la pa­
labra caridad, se ha tratado de sustituirla con la de fi­
lantropía porque los hombres no alcanzan a entender 
el significado misterioso y oculto de esta divina pala­
bra Amara un hombre por sus buenas prendas per­
sonales, eso no es caridad. Amar a una persona por 
los bienes que de ella se han recibido o se espera re­
cibir. eso tampoco es caridad. Amar con pasión amo­
rosa. eso lo hacen también los animales. Pero amar a 
un hombre con pleno desinterés, aunque no tenga 
prendas para ser amado: amarle, aunque me haya he­
cho males y me los quiera hacer todavía: amarle, 
sólo porque es hijo de Dios y está redimido con la 
sangre de Jesucristo: amarle, porque Dios me lo man­
da. para contentar y dar gusto al Señor, eso si es cari­
dad. Hecha esta explicación decidme ¿cuánta cari­
dad hay en el mundo? Díganlo las disensiones do­
mésticas, los odios de la política, las revoluciones de 
los pueblos, las guerras de las naciones. Dígalo, sobre
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todo, la suerte que corren en el mundo los pobres y 
desvalidos. Mientras se gastan enormes sumas en el 
lujo y en los placeres, ¿ cuánto se gasta en el alivio de 
las desgracias ajenas?

Ahora el amor de Dios es un resorte que ha per­
dido la fuerza: para mover a un hombre a compasión 
de su prójimo, hay que tocarle el resorte del amor 
propio, déla soberbia, del orgullo; a veces se apela 
a resortes más bajos todavía: se dan funciones de tea­
tro dedicando su producto a los pobres: se organizan 
colectas recogidas por las jóvenes del bello sexo para 
que esa petición sea irresistible. — Así se consigue al­
gún pan para los pobres. Pero ese es un pan desabri­
do, porque no está amasado con la caridad; es más 
bien un pan de penitencia para el pobre.

Un poco de fermento levanta toda la masa y la 
vuelve sabrosa. Un poquito de amor de Dios ( cuán­
to levantaría la limosna y la haría muy provechosa pa­
ra el pobrel Esta caridad perdida en el mundo nos 
la trae del cielo San Antonio, nos la trae en la mano 
en la persona del Niño Jesús, como un puñadito de 
fermento, para que con él sazonemos todos los actos 
de nuestra vida. Los servicios hechos al prójimo por 
interés solamente y sin caridad, son on la mesa de la 
vida como un pan duro, desabrido y fatal, que se come
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if?
s«5lo por el hambre, pero que no satisface la necesidad: 
produce sí muchas enfermedades.

Por otra parte, ¿qué cosa hay más desabrida que 
un corazón que no ama? El odio, la envidia hacen 
muy desagradable la vida del que se deja dominar de 
estas pasiones, la vuelven como un pan insípido y sin 
levadura, porque el único fermento que hace sabrosa 
la vida es el amor Si queremos ser verdaderamente 
útiles a nuestros prójimos, si queremos vivir una vida, 
en cuanto se puede, agradable en este mundo: reci­
bamos, hermanos míos, de San Antonio ese fermento 
divino, introduzcamos al Niño Jesús en nuestro cora­
zón. para que todas nuestras obras adquieran el dulce 
sabor de la caridad

Ese Niño es el pan vivo bajado del ciclo, y en ma­
nos de San Antonio representa el PAN DE LOS PO­
BRES, que es una piadosa institución creada en nues­
tros días, j Oh pobres desvalidos! a quienes el mun­
do ha negado un mendrugo de pan, venid a recibir de 
manos de San Antonio el pan de la caridad que os lo 
trae del cielo con su milagtoso poder. Ha obligado a 
los hombres a que os paguen a vosotros en pan, los 
derechos que a él le corresponden como a abogado y 
procurador en la corte divina, de las causns difíciles y 
casi perdidas en el mundo. Y con esto tenéis tara-
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bién. hermanos míos, la tercera porción de mirra con 
que el Santo cura las llagas de la sociedad

Tales son, a grandes rasgos, las glorias de San 
Antonio significadas en los emblemas que tiene en las 
manos. Estas son las riquezas contenidas en el arca 
del Nuevo Testamento, como le llamó al Santo el Pa­
pa Gregorio IX. Ahora, hermanos míos, gaudtamus 
omnesin Dómino, dum feslum celebrantes: regocijémonos 
todos en el Señor, celebrando la fiesta de San Antonio, 
en cuya solemnidad se alegran los ángeles, y alaban 
con nuevos cantares al Hijo de Dios.

Entre las bellezas del Paraíso, cuenta San Juan 
aquel árbol hermoso y fecundo plantado a orillas del 
río de la vid3, que produce doce frutos al año, cada 
mes el suyo, y cuyas hojas contienen la salud de to­
das las gentes, esto es, el remedio de tudas las enfer­
medades. En las riberas de ese río, y a la sombra de 
esos árboles se alegran los bienaventurados, cantando 
el aleluya eterno, el himno triunfal del CORDERO 
Eterno.

Las fiestas de la Iglesia son un bosquejo de la glo­
ria. Aqui tenemos en ese altar, que es una figura del 
río del Paraíso, la imagen de San Antonio, que es para 
nosotros ese árbol fructífero y saludable Doce frutos 
produce al año, cada mes el suyo. Esos frutos son las 
limosnas que mensualmente reparte el Santo a los po-
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bres. Es árbol que contiene la salud de todos las 
gentes, porque todos vienen a buscar en él, remedio a 
sus males: díganlo, si no. esas hojas en que están escri­
tas las peticiones que se le hacen y las gracias que él 
concede. Vengamos pues a la sombra de este árbol, 
a alegrarnos en el Señor, cantándole un himno de ac­
ción de gracias por habernos dado un Santo tan mila­
groso Y tomemos de las hojas medicinales que con­
tiene para aplicarlas a nuestras heridas.

jOh Santo glorioso! sana con tus virtudes la-lla­
ga de esta sociedad que ya se muere. Devuélvele la 
castidad, la religiosidad y la caridad. Y bendícenos a 
todos para que sanemos de nuestras enfermedades, y 
fuertes en esta vida con la gracia, lleguemos un día 
a ser compañeros tuyos en la gloria. — Amén.

r
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SER M O N
sobre la profesión solemne

DE UNA

RELIGIOSA CARMELITA

Amados hermanos míos en Nueslro Señor Jesucristo:

En el lenguaje de la Iglesia, la consagración de 
una virgen se llaman los desposorios de Cristo i por­
que hay un verdadero matrimonio espiritual contraí­
do por Jesús con el alma virgen, matrimonio que se 
consuma y queda indisoluble en el día de la profesión 
religiosa. Dice el Espíritu Santo que el varón que ha 
tenido la suerte de encontrar una buena esposa, ha
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conseguido una corona de gloria para su cabeza: y 
que de igual manera el buen esposo, es Ja corona de 
felicidad que ciñe la frente de la mujer que temen 
Dios. Esta mutua coronación se verifica en el matri­
monio místico de una virgen con Cristo, el cual es lla­
mado corona de las vírgenes, Jesu, carona virginum • y 
las vírgenes son, a su vez. la guirnalda que cine aque­
lla frente divina e inmortal; pues en el cielo y en la 
tierra siempre anda rodeado de vírgenes En el cielo 
se apacienta el Cordero Jesús, como lo vio San Juan, 
en un monte sembrado de azucenas; y sólo las vírge­
nes suben a este monte, y. puestas a su derredor, for­
mándole corona, le encierran en estrecho círculo de 
amor, y le cantan loores especinles de alabanza, que 
se llaman el Himno del Cordero: y este circulo y es­
te coro son la corona gloriosa del Espüso divino Qui 
perg/s Ínter litia — Sep/tis choréis virginum. Sponsus deco- 
rus gloria. En la tierra vive Jesús, solo, en el monte 
eucarístico, y es intención y mandamiento de la Igle­
sia que rodeen este monte sólo las almas vírgenes y 
castas; y por esto se colocan los tabernáculos, y se 
edifican los templos al lado de los monasterios y casas 
sacerdotales; y los que de firme han de vivir en este 
monte y tratar estos misterios, deben estar desposados 
con Cristo por medio de la profesión religiosa o el vo-
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to solemne de la castidad sacerdotal. Tres matrimo­
nios de Cristo reconocen los Santos Padres El pri­
mero se verificó en el día de su Encarnación, cuando 
el Verbo Divino se unió tan íntimamente a la natura­
leza humana que resultó una sola persona, verificán­
dose entonces el jam non sunt dúo, sed una El lecho en 
que se verificó este Matrimonio fue el seno purísimo 
de la Virgen María. Ltctulus nosltr floridas. Se recos­
tó dulce y suavemente en este castísimo lecho de azu­
cenas, de donde se levantó en el día de su nacimiento 
para empezar su carrera de gigante Este Matrimonio 
es eternamente indisoluble, porque la unión hipostá­
tica no terminará jamás: « Qttod stmtl assumpsit, num- 
quam dimisitu, dice el principio teológico El segun­
do matrimonio se verificó en la cima del Calvario, 
cuando el nuevo Adán.durmió su sueño de amor en el 
día de su muerte, y una lanza le abrió su divino cora­
zón de donde se levantó viva, cual otra Eva, la Iglesia 
Católica, amadísima Esposa del Salvador, a quien le 
vivificó y purificó con el agua y la sangre que de su 
herida manaron. El lecho de estos desposorios fue 
el madero de la Cruz, enrojecido con la sangre de sus 
venas. Leelulus nosltr floridas: fue un lecho de purpú­
reas rosas. Y este matrimonio es también eterno e 
indisoluble, según su palabra Etce ego vobiseum suut 
ómnibus iliebus usqut ad <omumalionem sattuli. El tercer
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Matrimonio se verifica en el dú en que una alma se 
justifica, ya sea por la primera vez en el bautismo o 
ya reconciliándose con el Dios, a quien ofendió, por 
la penitencia.

Estas bodas las festejan en el cielo los Angeles 
con dulces cantares de alabanzas; porque hay mucha 
alegría y gozo en el cielo—dice el Evangelio—por un 
pecador que hace penitencia. El vínculo de este Ma­
trimonio es el de mutuo amor. Si alguien me ama 
—dice Jesús—mi Padre le amará también: y todas tres 
Personas vendremos a su alma y haremos morada en 
ella. El lecho de estos desposorios es el corazón del 
justo, llorido con tanta clase de virtudes; porque en 
el momentr de la justificación se le infunden junto 
con la gracia santificante las virtudes y los dones: 
queda tan embellecida el alma, que arrebata el Cora­
zón de Jesucristo, quien la llam3 su paloma y su her­
mosísima esposa. Pero entre todas las almas justas, 
se desposa con especialidad con las vírgenes; porque 
todo buen matrimonio supone igualdad entre los con­
contrayentes; y Jesucristo, Hijo de la Virgen, amigo y 
modelo de las vírgenes, vino para enseñar al mundo 
las virtudes, especialmente la castidad, hasta entonces 
desconocida; instituyó el estado virginal y lo sobre­
puso a todos los demás, declarándole el más perfecto; 
.y durante su vida mortal, si tuvo confianza y familia-
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r¡dad íntima, fue solamente con los castos y vírgenes* 
cuando niño, su cuerpo divino sólo fue manejado por 
José y María; en su vida pública no abrazó sino a los 
niños, y al único a quien estrechó contra su seno fue 
a Juan, el Apóstol virgen, en la noche de la cena; co­
mo que a las vírgenes les ha concedido un derecho 
especial sobre su sacratísimo cuerpo; ala Magdalena 
sólo le permitió, en retorno de su mucho amor, el to­
carle las plantas, y después de resucitado, ni aún esto 
se lo permitió. Hay, pues, unión especial entre Jesu­
cristo y una virgen, más que con cualquiera otra alma 
justa. Por este tercer Matrimonio de que vamos ha­
blando, aunque por parte de Jesús sea indisoluble, 
pues nunca desecha lil a el alma que una vez admitió 
a su gracia; pero no lo es por parte del alma que, 
desgraciadamente y con frecuencia, rompe estos sa­
grados lazos y despedaza este vínculo de amor, siem­
pre que se mancha con la culpa y pierde la gracia di­
vina. Y como es de esencia del Matrimonio la indi­
solubilidad, ha instituido Jesucristo el estado religioso, 
en que el alma por medio de votos perpetuos queda 
firme y establemente unida a Él. Por lo cual la virgen 
deja a su padre y a su madre y se une a Jesús, pasan­
do a vivir en su casa, y* y a no son dos corazones, sino 
uno solo, que se han identificado en el día de la pro­
fesión ; y ya no hoy autoridad humana sobre la tierra
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que pueda deshacer esta unión; porque lo que Dios 
unió el hombre no puede separar. Es un verdadero 
Matrimonio sobre el cual recae el axioma del Salva­
dor: Quoi Deus eonjunxit. homo non sepnret. Es un Ma­
trimonio divino que tiene todas las ventajas del ma­
trimonio natural, mas no sus inconvenientes. Los 
teólogos numeran tres bienes en el Matrimonio que 
compensan los tres inconvenientes que en él se en­
cuentran: Fides, proles, sacramcnlum. La servidumbre 
perpetua del vínculo conyugal, queda compensada 
con la fidelidad que le debe el consorte obligado a 
amarle a Él solo. La disminución de las fuerzas y de 
la vida que consigo trae el Matrimonio, se compensa 
con la sucesión de los hijos que inmortalizan el nom­
bre del padre. Y Ja solicitud y continuos desvelos 
por el cuidado de la familia, se compensa por el pues­
to honorable que ocupa en la sociedad un padre de 
familia, y más que todo por las abundantes gracias del 
cielo, que produce el Sacramento. [Cuántos desen­
gaños en el matrimonio carnal I Antes de ligarse con 
el vinculo, no es la luz de la inteligencia la que dirige 
los pasos de los futuros contrayentes, es el fuego de la 
pasión que les impulsa. Una vez rota esta venda, se 
caen las alas del corazón, y marchitas ya las llores de 
Ja corona con que se ciñeron en el día de las bodas, 
no quedan sino las espinas que punzan la frente y en­
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sangrientan el rostro. No asi en los desposorios de 
una virgen cristiana con el Salvador Jesús. En ellos 
hay también su tiempo de prueba y de preparación 
para el futuro Matrimonio: son los amores del alma 
con Cristo; pero esta llama no se prende en la carné 
y en la sangre, sino en lo más elevado del espíritu, y 
por consiguiente no produce el humo que ciega la in­
teligencia. sino que aviva más la luz de la fe, que le 
descubre los inmensos campos del amor divino. No 
hay engaño ni ficción: Jesucristo le muestra a la vir­
gen que le pretende todo lo áspero de su cruz, se ma­
nifiesta como esposo de sangre: al estrecharle le ma­
nifiesta los heridas de sus manos; al oprimirle contra 
su pecho, le hace sentir la herida de su corazón divi­
no; y cuando en los transportes de amor, inclina su 
sagrada cabeza sobre la frente de su casta esposa, le 
hinca las espinas de su corona Por otra parte el mo­
nasterio está encargado de probar durante un año a la 
futura esposa, manilestándote lodo lo arduo de la Re­
gla que pretende profesar, y sembrándole, de propó­
sito de espinas el camino de su vida para conformarla 
con su amante, pues esposo de sangre, requiere es­
posa ensangrentada también. No hay, pues, lugar 
á engaño; y si algún desengaño hay después de la 
profesión, es en sentido favorable, cuando sienten que 
Jas heridas causan placer y la sang-re embellece y las
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espinas se convierten en flores con que queda alfom­
brado el camino de su existencia; sus pies ya no cho­
rrean sangre, sino que siente la suavidad de las flores 
que va pisando. [Cuán verdaderos y sin ficción son 
los amores de Cristo I

Pero pasemos ya a las bodas que se celebran en 
el día de hoy. Dice Isaías que prepara el Señor un 
gran convite en la cima de un monte, en que las vian­
das serán lo más granado y pingüe que produce la tie­
rra; y la bebida, el vino más exquisito y puro, saca­
do de uva especial, plantada por su mano; y que in­
vita a las gentes a asistirá este banquete, porque habrá 
alegría especial, en que enjugará la lágrima de todo 
mejilla, y tomando a la muerte, la precipitará en el 
abismo desde la cumbre de la montaña. Y el Real 
Salmista llama a esta montaña, monte de Dios y el 
más fértil del Universo, en el cual se agrada de habi­
tar Dios: Mons Dei, mons pingtns. Mons coagulnlux, 
iiio/is pinguis, Mons ¡n qtto btntplacUum est IJeo habitare w  
eo. (LXVII, jó). Por este móntese extiende la altura 
de la perfección evangélica en el estado religioso prin­
cipalmente de las vírgenes. Y entre los montes que 
menciona la Escritura, ocupa un lugar preferente el 
Carmelo, situado a orillas del mar y tan hermoso y 
fértil, que no tiene rival en toda la tierra de Israel, 
cubierto de olivares y viñedos y abundante en las más
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exquisitas flores, es un altar de perfumes que constan­
temente se exhalan desde su cumbre al cielo. Lugar 
de preferencia de los Profetas de Israel, en donde te­
nían sus escuelas, especie de Monasterios de la an­
tigua ley. En él hizo su residencia el celosísimo 
Profeta del Señor, el gran Elias, y en la cima so dio 
esa gran batalla con los profetas de Baal, a quienes 
derrotó y quedó triunfante la causa de Dios, y fla­
meante desde entonces el estandarte divino en la cum­
bre de ese monte y definitivamente plantado en él 
para todos los siglos. Este sublime monte es una 
imagen sensible de la Sagrada Religión de! Carmen, 
montaña mística y una de las más fértiles en la Iglesia 
de Dios; especialmente en sus flores, que son las vír­
genes, no las tiene más hermosas ni fragantes ningún 
otro jardín del Rey Celestial; Teresa de Jesús puede 
competir con cualquiera de las vírgenes esposas del 
Cordero Esta Religión es, pues, el monte descri­
to por Isaías en donde se hace el constante convite 
del Señor, en cuya cumbre habita el Cordero visto 
por San Juan en su Apocalipsis, y cuyas faldas están 
coronadas por las vírgenes que de cerca le siguen en­
tonando su cántico. Este banquete continuo es en 
celebración de los desposorios que diariamente con­
trae Jesús con las vírgenes de esta montaña, como lo 
hemos visto en el día de hoy. Es tan grande la fiesta,
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que en el cielo se oyen voces de regocijo: Gaudtamus 
el exullemus. . . quia ventrunl nupliae Agni, el uxor ejus 
pracparavit se (Apoc., X I\, á "])• Y entusiasmado un 
Angel, como con una belleza nunca vista, le dijo a 
San Juan: Vertí ti oslendam libi sponsam uxorem Agni. 
(Apoc., XXI, .V 8). Y las mismas palabras os repito 
ahora, hermanos míos, venid, subamos a la cumbre 
del Carmelo y os enseñaré a la esposa del Cordero, 
embellecida y ataviaüa en el día de sus bodas. Con­
sideremos brevemente las grandezas y hermosura de 
este Matrimonio místico. La perpetuidad del víncu­
lo en el matrimonio la llama servidumbre el Apóstol, 
y esta servidumbre está compensada con la fidelidad 
eterna que le debe el consorte. Mas en la profesión 
religiosa este vínculo no es servidumbre, sino digni­
dad real, no es yugo sino cetro que al hombro se lle­
va, no son esposas ni grillos, sino cadena de oro de 
tres vueltas que se lleva pendiente al pecho. Si ser­
vir a Dios es reinar, como dice San Juan, el desposar­
se con Crísio, es adquirir un derecho especial al rei­
nado eterno; pues sabido es que la que con rey se 
desposa, reina es; y siendo Cristo el Rey inmortal de 
los siglos, la virgen que alcanza su mano, es superior 
a las demás criaturas, y aün ennoblece a su familia— 
dice San Jerónimo—pues la empátenla con Cristo. 
La fidelidad se encuentra con excelencia en estos des-
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posorios: el corazón del Esposo nunca la traicionará 
porque es veraz y fiel por esencia : Ftdelis csi Dtus, 
pero exige de su esposa una fidelidad absoluta y sin 
mancha; porque es celosísimo—dice la Escritura—y 
se precia de serlo, no consiente ni la más ligera afi­
ción en el corazón de su'esposa para con nadie. Y 
ves aquí, hermana mía, porque te hace morir comple~ 
tamente para el mundo. Aún en el matrimonio natu­
ral, una niña que se casa muere ya en todas las aspi­
raciones e inclinaciones afectuosas de su alma, y como 
a muerta deben considerarla los hombres. Mijcho 
más sucede esto con una esposa de Jesucristo. Como 
Esposo celosísimo te encierra perpetuamente dentro 
de las paredes del Monasterio para que no veas más 
a los hombres; y no se contenta con esto, sino que 
además te echa un velo en el rostro como un signo de 
que eres su esposa, para quitarte aún la posibilidad de 
ver y ser vista. Eres ya muerta para el mundo; esta 
casa es el cementerio, y tu celda es el sepulcro, y tu 
hábito la mortaja, y tu velo es el sudario. Steut vulne­
ra/! durmientes in sepukhris, quorum non es memor aniplíus. 
Has sido herida con saeta de amor, que te ha dado la 
muerte, y he aquí que duermes tu pacífico sueño en 
el sepulcro voluntario, y el mundo no se volverán 
acordar de ti, al menos así es razón que suceda. 
Acuérdate pues, hermana mío, de la suma fidelidad
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que debes a tu Esposo. El mundo te juzgará muerta, 
pero en realidad estás viva para el cielo: no es un su­
dario el que cubre tu rostro, sino que has subido al 
monte como Moisés para entrar en familiares colo­
quios con Dios, y tu cara echa rayos de divina luz, que 
no podrían soportar los hombres, y se ha hecho nece­
sario el velo que te cubra, como sucedió con el Le­
gislador de Israel: no es racional que los vasallos vean 
al descubierto la cara de la Reina, Fidelidad, pues, 
hermana mía. en los votos que acabas de hacer al Se­
ñor. La virginidad es fecundísima dice San Agustín ; 
sus frutos son muy excelsos y sublimes. El matrimo­
nio de los vírgenes José y María fructificó al primo­
génito de las criaturas. El Matrimonio de Jesucristo 
con la Iglesia produce diariamente hijos para el cielo, 
que nacen en las fuentes del Bautismo, y se vivifican 
por los otros Sacramentos. La virginidad es una fuen­
te perenne de vida eterna: engendra hijos inmortales. 
Y por esto la Iglesia a sus Ministros, que son los pa­
dres de los fieles, Ies obliga cstrechísimamente a la 
castidad para que sean fecundos en el espíritu. Así 
como el Matrimonio ha sido instituido para poblar el 
mundo de hombres, así la virginidad se estableció pa­
ra poblar la Iglesia de santos, | Ay del mundo I si no 
hubiera vírgenes, se sumergiría de nuevo en los hon­
dos abismos de la barbarie, porque no habría fecun­

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



didad ni para la civilización ni para la virtud. Así 
pues, hermana mía, en furrza del voto de la castidad 
virginal con que te has ligado, de hoy en adelante te 
llamarán Madre; porque darás mucho fruto parala 
Iglesia y para el cielo. En primer lugar fruto de bue­
nas obras, que serán la dulzura de tu alma y las deli­
cias de Dios, Los Santos Padres te comparan a la 
abeja animal virgen, que sabe fabricar dulcísimos pa­
nales de miel. Colocada en este florido monte del 
Carmelo, irás revoloteando de flor en flor, y te posa­
rás en las mejores y más bellas, para chuparlas todo 
el jugo de dulzura que en si contienen y fabricar en 
tu alma el panal de las virtudes, trabajándolo dentro 
de tu celda Sobre todo te recomiendo que con fre­
cuencia te poses sobre el Sagrado Corazón de Jesús, 
que es la flor de los campos y el lirio de los valles, y 
chupes de él lo mansedumbre y la humildad: pasa en 
seguida a recrearte con María Santísima, que es la úni­
ca azucena brotada en el desierto de este mundo, y 
extrácle su pureza virginal: después paséate por las 
flores de tu Monte, y extrae del corazón abierto de 
Teresa el amor apasionado por Jesús, y de Magdalena 
de Pazzis el amor a los trabajos: da vuelta por las flo­
res de tu Monasterio y extrae de cada Religiosa, her­
mana tuya, la virtud en que más se distingue: de ésta, 
el silencio; de aquella, la obediencia, y asi de las de­
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mis. Servirás entonces al Señor como Cecilia, de 
quien canta la Iglesia: Quasi apis tibí argumentosa do- 
servit.
'  Pero no es esta sola tu fecundidad: estás desti­

nada para poblar el cielo de Santos Ora ferviente­
mente y en silencio, porque para eso te has retirado a 
este Monte. Sí, ora por el triunfo de la Iglesia, por 
la extensión de la fe católica, por la conversión de los 
pecadores. Mientras los soldados de la Iglesia pelean 
los combates del Señor, esto es, mientras los perio­
distas y escritores católicos defienden con todas sus 
fuerzas la sana doctrina: y los Misioneros vuelan a 
remotas playas, llevando la fe de Cristo; y los sacer­
dotes se desvelan por volver al buen camino a las al­
mas extraviadas, tú, como Moisés, en la cumbre de 
este Monte, ten siempre levantadas las manos al ciclo, 
para que no desfallezcan los guerreros; entonces el 
triunfo será tuyo y a tus pies se pondrán como trofeos 
las palmas de la victoria. Todo esto en silencio, por­
que eres Madre verdadera, pero oculta, que no se atre­
ve a aparecer en público. Mientras un Doctor se glo­
ría de haber hecho triunfar la causa de la Iglesia, y un 
Ministro se goza, viendo el inmenso fruto que su pa­
labra produce en el corazón de los hombres, y se cree 
Padre de tantos fieles, en realidad no lo es: esos son 
hijos de una pobre y humilde Religiosa, enteramente
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AGUlRRli.—PORAS.—2n Ü7
desconocida, que en el retiro de su claustro, a fuerza 
de oraciones, inclinó el corazón de Dios para que en­
víe sus gracias y haga estos prodigios; y en el día de 
la revelación de los secretos, que es,en el día del jui­
cio, el triunfo de las más bellas causas y la conversión 
de muchos reinos, se verá que son frutos de la virgi- 
dad de las Religiosas, entonces éstas se encontrarán 
Madres de muchos pueblos: l'ilü tui de longe venknt, el 
fihae tuae de Infere surgent Entonces se cantará el cán­
tico predicho por Isaías: Lauda stcrilts quae non parís: 
decanta laudem, fumín quae non pariebas quoniam mullí 
filli descrlae, magh quam ejus quae fiabei virum. (L1V. .V 
i). Sí hermana mía, dedícate a la oración. Mira que 
es una vergüenza que habiendo tantos Religiosos)’ so­
bre todo tantas vírgenes, la Iglesia de Dios esté tan 
oprimida y humillada. Sé esposa fecunda de Cristo 
en buenas obras y en hijos espirituales para el cielo.

Muchos son los cuidados y solicitudes que consi­
go trae el Matrimonio, en términos—dice el Apóstol— 
que el corazón está dividido entre Dios y el mundo. 
Este trabajo se recompensa con la honra que la socie­
dad da a una madre de familia y con las gracias que el 
Ciclo envía para sobrellevarlo. Mas este tu Matrimo­
nio te quita todos los cuidados do la vida, dejándote 
en completa paz para que atiendas sólo a las cosas del 
Cielo: tu corazón queda íntegro sólo para tu Esposo,
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quien se ha comprometido a proveerte de todo, sin 
que te falte jamás cosa alguna por todo el tiempo de tu 
existencia. Tú has hecho voto de pobreza, y el Señor 
te ha hecho voto de que al presente te daría ciento 
más de lo que has dejado y después la vida eterna. 
No tienes que pensar más por lo que hace a tu porve­
nir)’ a tu persona, estás asegurada por la palabra de 
Jesús: reposa tranquilamente en su divino pecho: 
facía curam tuam super Dómiuum. Cualquiera inquie­
tud por los bienes de la tierra, seria una injuria a tu 
Esposo, que es fidelísimo en cumplir sus promesas. 
No vuelvas a tomar ni la más mínima de las cosas de 
que has hecho sacrificio al Señor, no sea que se irrite 
como contra Acán, a quién mandó apedrear, sacán­
dole de en medio de su pueblo, por haber sustraído 
ocultamente de entre los despojos de Jericó, una re­
gla de oro y un manto de grana. Eres la más feliz de 
entre las esposas de la tierra, porque gozarás de la paz 
del corazón: en el mundo el corazón se divide, v la 
división del corazón siempre es dolorosísima de cual­
quier modo que suceda, de aquí tantas lágrimas y pe­
sares sobre la tierra. Tu corazón ahora se arranca, 
pero sin dividirse, de entre los tuyos, y por eso senti­
rás ahora algún dolor; pero en adelante no tendrá 
que arrancarse, e integro permanecerá y sin dolor por 
toda la vida Participas también de los bienes del
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Matrimonio; porque ahor3 tomas posesión de un 
asiento noble y honorable, no sólo en la Iglesia, sino 
también en la sociedad: tomas mucha parte en la ci­
vilización del mundo, como te lo he dicho, y los hom­
bres te van a ser deudores de grandes bienes. Si pa­
samos ahora a considerar las gracias que el Cielo 
llueve sobre tí, quedaremos admirados de tanta belle­
za y hermosura Dicen los Santos que entre los favo­
res celestiales, después del Bautismo, ninguno hay 
comparable a la vocación religiosa. Es un signo muy 
claro de predestinación. En el mismo momento en 
que se registra el nombre de la nueva profesa en los 
libros del Monasterio, los Angeles apuntan esa partida 
en el libro de la vida y queda inscrita en el número de 
los elegidos; porque hay certidumbre moral de que 
quien profesa y persevera en una Comunidad Obser­
vante, se salva La profesión religiosa tiene tanta 
virtud como el Santfsinio, dicen los Teólogos; pues 
perdona todos los pecados y toda la pena debida por 
olios; la Religiosa sale de su profesión como el niño 
de las fuentes bautismales, en estado de ir inmediata- 
tamente al cielo si la muerte le sorprendiera entonces. 
I’or esto se acostumbra mudarse el nombre por ser un 
segundo Bautismo. Además de estos favores excelsos, 
¿con cuántas gracias y virtudes ha hermoseado tu al­
ma en el día de tu profesión? Eligiéndote su esposa»
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sin mérito alguno de tu parte, fijando sus miradas 
amorosas en tí. que eras pobre y desnuda de virtudes, 
se ha encargado Él mismo de vestirte y adornarte co­
mo conviene a esposa de tan grande Rey. Ha abierto 
los tesoros de su gracia y ha sacado las mejores joyas 
para embellecerte; ha puesto en movimiento a to­
dos los Ministros de su Corte, que son los Angeles, 
para que se ocupen en engalanarte en el día de tus 
bodas. Sobre todo el Angel de tu guarda está ahora 
de plácemes, todos sus compañeros le felicitan por la 
honra que le ha cabido en suerte de ser el tutor de 
una esposa de su Rey. Para tomarte por esposa te ha 
dotado con las riquezas de su misericordia; ha ceñido 
tu frente con el pudor virginal, que es la corona de las 
desposadas de Cristo, los pendientes de tus oídos son 
la docilidad de tu fe, fijes ex audi/u; la cadena de oro 
de tu cuello es la humildad en la obediencia ; las jo­
yas de tu pecho y de tus brazos, lu simplicidad cris­
tiana y las buenas obras, pone me ut signnculum sttfitr cor 
tuum, ul signacuhm suptr braclium turna; y ahora te po­
ne el anillo en el dedo, como símbolo de la eternidad. 
Eres alma justa y tienes rectitud de juicio, y estás lle­
na de las misericordias de Dios, y la lumbre de la fe 
en tí está muy viva, porque es un acto heroico de fe la 
profesión religiosa, Estas son las galas con que te ha 
dotado el Esposo, así lo anuncia por Oseas: Sponsabo
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le miht ¡tt sempiUrnum : el spuníalo le mihi in Jushtia, el ju­
díelo, el in misericordia el miserihombus. Et sponsabo te mi- 
¡¡i in fide (II). Así lo confesaba de sí Santa Inés, quien 
pretendida en matrimonio por el tirano, le contestó: 
«Ya otro amante me ha prevenido con tiempo, po­
niéndome el anillo al dedo, coronándome con su co­
rona, y adornándome con toda clase de piedras pre­
ciosas, con su preciosa sangre ha dado un hermoso 
tinte a mis mejillas, ya estoy unida y comprometida 
con él; y yo le amo porque es purísimo e hijo de una 
virgen, y amándola soy casta y tocándola quedo lim­
pia, y aceptándola quedo virgen; Éste mi Esposo es 
hermosísimo, a quien los Angeles le cantan y el sol y 
la luna le admiran». Esta virgen hizo su profesión 
en la hoguera, levantando sus manos al cielo y ala­
bando a Dios en medio de las llamas. San Ambrosio 
dice que iba tan contenta y festiva al suplicio, como 
no marcha una desposada a sus bodas, todas lloraban 
y ella reía. He aquí tu modelo, hermana mía; para 
el mundo la Religión es un suplicio; y mientras todos 
lloran, tu marchas alegre al sacrificio.

Sí, hermanos míos, alegrémonos nosotros tam­
bién; subamos en espíritu a la cumbre del monte pa­
ra asistir a estas bodas del Señor, puesto que El invita 
a todos a esta solemnidad Y ya que los Angeles can­
tan sus cantares divinos, nosotros, míseros mortales,
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alegrémonos por nuestra hermana, que ha sido subli­
mada n tnn alto grado, y cantémosle el Epitalamio que 
nos enseña la Iglesia: Jtsu, corona virglnum. Si, Jesús 
es tu corona, hermana mÍ 3 ;  flor inmarcesible que 
nunca te faltará Qticm nuittr illa concpU. — Quae sola 
virgoparturil J Oh Jesús!, que tan amigo eres de las 
vírgenes, pues elegiste por Madre una Virgen, aquí 
tienes una nueva virgen, que hoy se te consagra Umc 
vola clrnens accipe. Por el amor que tienes a tu Madre, 
dueña y protectora de la Religión del Carmelo, recibe 
a esta esposa en tus brazos, y acéptale benigno los vo­
tos que te ha hecho, — Amén.
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DISCURSO
pred icado  con ocasión do la  bendición do las torres 

y  de l ó rg an o  d e  la  iglesia do San Francisco 
de  Q uito , el 2 do F eb rero  de 180».

Susceptimus, Dtus, mistrieorfiam tuntn  
in medio templi tu i.

Salmo, XLVII, Y io.

Sefior, recibimos los dones de tu mise­
ricordia en el recinto de tu templo.

Amadas hermanos míos en Nuestro Señor Jesucristo:

El templo es la casa del Señor en la cual los hom­
bres presentan sus dones a Dios, y en la cual a su vez 
reciben los dones de Dios. Los Profetas habían anun­
ciado del famoso templo de Jerusalén que sería glo­
rioso porque entraría en él personalmente el Mesías
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Redentor Y en la festividad de hoy se cumplen es­
tas profecías. Porque la Virgen Santísima, en obser­
vancia de la ley, a los cuarenta días del nacimiento de 
su Hijo lo llevó en su regazo, y en compañía de su 
esposo San José, para presentarlo en el templo, lle­
vando también dos tortolillas, que era la ofrenda que 
hacían las mujeres pobres en la ceremonia de su pu­
rificación después del parto Puso a su hijo en manos 
del anciano Simeón, quien lo recibió en nombre de 
Dios, pues era Sacerdote. Entre todos los dones que 
los hombres habían hecho al Señor en ese templo, 
ninguno como el que le hizo María presentando a su 
mismo Divino Hijo como cordero que debía quitar los 
pecados del mundo Como mandaba la Ley, María 
dio cinco sidos al Sacerdote como precio de reden­
ción, y el Sacerdote le devolvió n su Hijo, y en esa 
ceremonia se representaba cómo el Padre Eterno nos 
daba a su Hijo para que fuéramos dueños de Él, es 
decir, de sus méritos, pues que María le compraba 
para todos nosotros, dando el precio al Sacerdote re­
presentante de Dios. De suerte que en esta solemni­
dad podemos decirle verdaderamente al Señor: Susce- 
pimus, JÜtus, misericordiam luam in medio iempli fui.—Ma­
ría no estaba sujeta a esta ley, pues que siendo virgen 
inmaculada en la concepción y alumbramiento de su 
Hijo, no tenía mancha alguna deque purificarse} pe-
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ro se sujetó a la ceremonia para nuestra instrucción y 
enseñanza. Este largo viaje que hizo la Virgen desde 
el portal del nacimiento basta el templo de Jerusalén 
fue una procesión gloriosísima y solemne, porque las 
jerarquías angélicas bajaron del cielo por mandato de 
Dios, para honrar a María y a su Hijo, que tan profun­
damente se humillaban Los Angeles vestidos de 
blanco y con hachas encendidas en las manos y pues­
tas a los dos lados formaban In larga hilera de la pro­
cesión, y a! fin de ellas venían María y José. Venía 
esta Reina de los cielos y de la tierra vestida de la gala 
de las virtudes y con la verdadera hacha encendida 
en sus manos, que era su previosísimo Hijo, quien es 
llamado por los Profelas resplandor de la luz eterna. 
Traía también las tortolillas ¡nocentes y gemebundas. 
Toda la naturaleza se alegró en esa mañana. Aunque 
era tiempo de invierno, el cielo brilló claro y sereno, 
las auras soplaron suaves y blandas, meciendo la ca­
bellera del niño, y la tierra brotaba flores en donde pi­
saba la Virgen, todas l.ts gracias caminabau con ella. 
Y el Espíritu Santo impulsó a dos cisnes (en santidad), 
que fueran al templo para que cantaran himnos sua­
vísimos en honor del Niño y su Madre apenas se pre­
sentaran en sus puertas Dícese que no hay suavidad 
igual a la del cisne, que canta una sola vez en su vida, 
que es antes do morir. Y cabalmente cuando los An­
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geles habían entrado en el templo y llegaban Marra y 
José con el Niño a las puertas, allí les aguardaban Si­
meón y Ana, estos ancianos venerables en santidad, 
cisnes blancos por su cabellera cana, que, conociendo 
por revelación las grandezas del Misterio, se pusieron 
a cantar con mucha suavidad, después de lo cual mu­
rieron. Fueron como un suavísimo órgano pulsado 
por el Espíritu Santo para celebrar las glorias del Hijo 
de Dios y de su Madre.

De la contemplación de este misterio podemos 
sacar muchas enseñanzas prácticas para nuestra vida. 
Yo me fijaré, por ahora, en aquella que es más con­
forme con nuestra solemnidad: el respeto y amor que 
que debemos tener a los templos. Pero, para discu­
rrir con acierto y provecho, pidamos que la Virgen 
Santísima con el hacha encendida que tiene en sus 
manos nos ilumine e inflame..— Ave María.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



Sujeephnus, miseríeordiam tuam
in  medio templi tai.

Salmo, XLVII, y  10.

I

El hombre por su soberbia fue echado del Pa­
raíso, en donde Dios le colocó para que viviera feliz, 
y le cerró las puertas para siempre, poniendo un cen­
tinela que defendiera su entrada. Mas la Virgen San­
tísima que no se manchó con el pecado original tiene 
entrada libre en el Paraíso. Y esta mañana viene con 
la llave para abrir las puertas y dar entrada franca a 
los pecadores convertidos. El Paraíso es el templo. 
La llave que abre sus puertas es el Divino Hijo. Y 
los pecadores purificados son los dos tortolillas. Dios 
Nuestro Señor esa la vez Juez y Padre; y por esto 
siempre se acuerda de su misericordia cuando castiga 
al pecador en esta vida: Cum traites fteeris, mhtrkordtatu 
recordaberis. Desterrado el hombre en este vallo de lá­
grimas, quiso el Señor darle un consuelo y esperanza 
de que volvería a la Patria, edificándole templos que
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je recordaran el Paraíso y le sirvieran de refugio y de 
alivio en las penalidades del destierro de esta vida. 
Si. el templo es un Paraíso místico que contiene todas 
las bellezas que deleitaban al hombre en el estado de 
inocencia. El árbol de la vida cuyos frutos debían 
inmortalizarle, lo tenemos en la Eucaristía El árbol 
de la ciencia cuya fruta tan hermosa le estaba prohi­
bido al hombre comerla y aún tocarla, para prestarle 
Ja debida obediencia a Dios, es la virtud de la fe, cu­
yos misterios no podemos comprenderlos ni averi­
guarlos, pero sí los creemos, obedeciendo al Señor 
que nos lo manda. La fuente de aguas vivas que con 
armonioso murmullo regaba todo ese suelo, es la pa­
labra de Dios, que resuena en la cátedra santa, y fe­
cunda el corazón de los oyentes Los frondosos árbo­
les y las hermosas flores, son los cristianos que en ma­
yor o menor grado se santifican en el templo con 
obras de virtud. La temperatura agradable y el aura 
suavísima que soplaba en el jardín, son las inspiracio­
nes de la gracia, que fortifican y producen tanto bie­
nestar en el alma. Todo cuanto había en el Paraíso 
contribuíanla felicidad del hombre; y todo cuanto 
hay en el templo contribuye a la santificación del cris­
tiano, que es la única y verdadera felicidad. En el 
de nuestro destierro hay también árboles de sabrosas 
frutas y bellísimas flores, y murmuradores arroyos, y
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soplo de suaves auras; pero no tienen la virtud que 
recibieron de Dios estas mismas criaturas en el Paraí­
so, para beatificar el corazón del hombre. Estaban 
benditas por Dios, y de aquí procedía esa virtud ad­
mirable que tenían para producirla felicidad. Así 
también las bellas artes y todo cuanto sirve al ornato 
del templo queda santificado por la bendición de la 
Iglesia y tiene virtud para contribuir a la santificación 
del hombre. 0'tttus crentura sanlifualur per vcrbutn Dti 
(l orationon, dice el Apóstol. Fuera del templo, estos 
mismos objetc/S sirven muchas veces para la vanidad y 
aún para el pecado. El Diablo se sirve de esas criatu­
ras, y habla por medio de ellas para pervertir al hom­
bre,y precipitarle en el abismo La pintura, la escul­
tura ¿no se ponen al servicio de la sensualidad en los 
grandes salones mundanos ? La música ¿ no sirve en 
el teatro para excitar las malas pasiones? Mas en el 
templo estas bellas artes se ponen al servicio de la 
virtud y sirven para alabar a Dios, y el Espíritu Santo 
se sirve de ellas para dar las voces de su inspiración 
en el corazón del hombre, y así santificarlo y llevarlo 
al cielo. El instrumento músico del santo Rey David, 
con el cual cantaba salmos a Dios, tenía virtud para 
contener a Saúl en sus negras y malas pasiones, y vol­
verlo a juicio y razón. El templo es pues un verda­
dero Edén.
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Ese jardín está reservado a la inocencia, no podía 
entrar en él ningún pecador. Y en recnérdrt de esta 
verdad, mandó el Señor en la antigua Ley, que en el 
templo de Jerusalén no entrara ningún inmundo. Es 
decir, ningún leproso, ni nadie que estuviera tocado 
de enfermedad contagiosa, ni ninguna mujer que por 
cualquier motivo estuviera inmunda con flujo de san­
gre. Y por esto vemos que la Virgen Santísima se 
humilló confundiéndose con las otras mujeres, y ocul­
tando su virginidad inmaculada, a purificarse en las 
puertas del templo a los cuarenta días de su alumbra­
miento Y Cristo Nuestro Señor no fue al templo si­
no después de haber sido circuncidado. ¡ Qué lec­
ciones tan hermosas nos dan en este Misterio, Jesús y 
María del respeto que debemos tener en nuestros tem­
plos I Cuando lá misma pureza quiso purificarse para 
entraren el Santuario. El templo es una imagen del 
cielo, y en el cielo no entra nada manchado : nihil 
colnquinalum inlroibili» eam, dice el Apocalipsis. Esta 
imagen y representación no significan que los pecado­
res no deban venir al templo, sino al contrario que
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vengan, pero con intenciones santas, para oírla pala­
bra divina, para alabar a Dios, para tratar de conver­
tirse, no para pecar en este lugar de la santificación. 
Esto quiere decir que el leproso y la inmunda no en­
tren en el Santuario Leproso es el que con sus es­
cándalos contagia a los fieles que vienen a orar en el 
templo. La inmunda, mancha todo lugar a donde lle­
ga: y padece este flujo quien viene a desahogar sus 
pasiones en el recinto sagrado, quien viene a echar la 
sangre inmunda de sus vicios por los ojos y por todos 
los sentidos de su cuerpo y potencias de su alma. 
1 Qué estrecha es la puerta del cielo 1—decía el Señor 
en sus predicaciones—más fácil es que un camello pa­
se por el ojo de una aguja que un rico penetre por 
esas puertas, j Ea I camellos encorvados por los vi­
cios y con enormes cargas de pecados de escándalo, 
acertad a pasar por esas puertas como es debido. ¡Enl 
ricos dejad vuestras alas y soberbia en el atrio del 
templo, que la puerta del Santuario es también estre­
cha como el ojo de una aguja, adelgazaos como un 
hilo por la humildad y estad rectos por la intención 
para que podáis entrar debidamente al templo a con­
seguir el perdón y la gloria. Desde la cumbre del Si- 
naí dijo el Señor a Moisés: la tierra en que estás es 
santa, sácate los zapatos y llégate para que contemples 
este misterio admirable de la zarza que arde y no se
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quema. Así dice también el Señor desde el fondo del 
tabernáculo a los mundanos y escandalosos, que llegan 
a las puertas del templo: echa afuera esos pensamien­
tos malos y aficiones perversas en que está metida tu 
voluntad, y ven con tu corazón desnudo de pasiones 
consentidas, porque el recinto en que entras es santo. 
Pero j cuántas violaciones del Santuario contempla el 
Señor con sus santísimos ojos! En el jardín de la 
inocencia logró introducirse la serpiente infernal e hi­
zo prevaricar a nuestros primeros padres: y Dios eno­
jado, a la sombra del árbol de la vida, les condenó a 
muerte y maldijo a la serpiente | Ah I serpientes as­
tutas que venís a conquistar corazones en el lugar de 
la inocencia, ya bajará el Señor irritado y maldecirá a 
los pecadores: y a tí te dirá: te arrastrarás por el sue­
lo porque has violado mi jardín, y no conseguirás tu 
deseo, sino que comerás tierra todos los días de tu vi­
da, porque despreciaste este fruto inmortal de mi Sa­
cramento. [Ahí, hermanos míos, Dios nos libre de 
semejante fatalidad I Para no incurrir en esta maldi­
ción hemos de acudir a Mana, para que aun cuando 
seamos pecadores, por el Misterio de su Purificación 
purifique nuestras intenciones siempre que vengamos 
al templo, y no nos abra las puertas de este Paraíso, 
sino para conseguir nuestra purificación y santifica­
ción completa.
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Pero cuando os amonesto que no profanéis el 
templo con vuestra lepra e inmundicia, no es para que 
le cobréis horror, sino al contrario mucho respeto y 
amor Porque cuando se vienen con intenciones san • 
tas y rectas, es él la piscina de aguas milagrosas que 
restituyen la salud a toda clase de enfermos y lavan 
toda clase de inmundicias. Si estáis enfermos, venid 
a curaros en el templo; y si sanos, venid a recrearos 
en el jardín délas delicias ¿Quién no ama su Pa­
tria? ¿Quién no suspira por el suelo que le vio na­
cer? j Ah 1 este tierní-imo sentimiento se aviva sobre 
todo en el corazón del desterrado I La nostalgia que 
es la enfermedad de amor por el suelo natal que que­
da distante, la sufren aún los animales y las plantas. 
Los israelitas, insignes músicos, colgaron sus instru­
mentos en las ramas de los sauces que crecían a ori­
llas de los ríos de Babilonia, y no querían cantar por­
que les era imposible contener el llanto siempre que 
se acordaban de Jerusalén. Y desde la tierra de su 
cautividad se consolaban siquiera con mirar hacia la 
parte del horizonte a donde quedaba su Patria, y aspi-
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rar e! aíra que soplaba de ese lado, porque esperaban 
percibir el aroma délas flores de sus montes y sus 
valles. Preferían las habitaciones con ventanas hacia 
la parte de Jerusalén, y abriéndolas se postraban en el 
suelo orando al Dios de los padres y dirigiendo sus 
plegarias al Santuario de su Patria. ¡Ved cuánto es 
el amor del desterrado a la tierra de su nacimiento 1 
La distancia no hace sino avivar este amor Se espera 
con ansias noticias de la Patria, se corre a los despa­
chos y oficinas públicas para recibir las comunicacio­
nes de la familia y los socorros que el anciano padre 
o la adorada madre envían n su querido hijo ausente 
ya por mucho tiempo. Estos lugares de comunica­
ción son la única casa que frecuenta el desterrado en 
lejanas playas. Pues, hermanos míos, acordémonos 
que somos'peregrinos en este mundo, que nuestra Pa­
tria es el cielo, y que desterrados en este valle de 
lágrimas, quedamos muy distantes de ella Dios mi­
sericordioso, para consuelo del hombre, ha puesto en 
la tierra un lugar de comunicación con el cielo, y este 
edificio público es el templo, remedo del Paraíso, 
pues que el Edén no ora más que un jardín destinado 
para la comunicación entre el hombro inocente y 
Dios, mientras llegaba el día de ser transportado en 
cuerpo y alma al cielo, que su verdadera Pntria. De­
bía el hombre estar en continua comunicación con el
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cielo, pues que de allí espera todo su socorro. Traed, 
pues, las cartas de vuestras oraciones y plegarias, y 
dejadlas en este lugar. Traed las encomiendas de 
vuestras ofrendas y votos, y dejadlas en esos altares, 
que el despacho es muy activo y seguro, porque es 
casa edificada por Dios y con multitud de Ministros 
venidos del cielo, los Santos Angeles, que son los pos­
tas y correos que hacen la comunicación instantánea, 
con más velocidad que el rayo, como lo dio a enten­
der el Señor al Patriarca Jacob en ese misterioso sue­
no en que vio la escala por donde subían y bajaban 
los Angeles, y al despertarse dijo: verdaderamente 
esta es Casa de Dios y puerta del cielo, y yo lo igno- 
noraba. Aunque es muy bueno orar en todas partes, 
pero es más eficaz la oración que se hace en el tem­
plo, como es más segura la caita que se despacha por 
el correo, porque el templo está bendito y dedicado 
especialmente a este objeto, y la multitud de ángeles 
que aquí reside no tiene más oficio que el presentar 
las oraciones de las fieles en el acatamiento divino 
Por esto se llama también casa de oración, porque to­
do cuanto encierro en su recinto incita a los fieles po­
derosamente a la oración ; ol silencio, la gravedad au­
gusta do las ceremonias; los cánticos y melodías sa- 

.gaadas: la y o z  del Sacerdote; las imágenes de los 
Santos: los cuadros de las virtudes; lo suntuosa ma-
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jestnd del edificio; h  luz de las lámparas. Todas 
estas criaturas oran en el templo e incitan poderosa­
mente a la oración Y a los que no vienen a orar les 
dice Cristo: mi casa es casa de oración; y vosotros la 
habéis convertido en cueva de ladrones Venid no 
s ilo a presentar vuestras plegarias, sino también a re- 
-cibir las contestaciones del cielo, que os llegan por la 
voz del predicador que os enseña, del confesor que os 
amonesta, del Angel que os inspira A cada momen­
to llegan estas contestaciones. Y las encomiendas y 
riquezas que os envía vuestro,Padre, llegan por la ma­
ñana al despuntar la aurora, cuando baja esa multi­
tud inmensa de Angeles cargados de oro plata y 
piedras preciosas, que casi no pueden soportar tanto 
peso, acompañando al Hijo de Diosen el momento de 
la consagración del pan y del vino en los altares. F.sc 
es ol instante oportuno de recibir los favores del cielo, 
¿por qué las desperdician entregando a la sensualidad 
las hermosas y ricas horas do la mañana? El anciano 
Simeón, personaje de la fiesta de hoy, recibió contes­
tación del cielo de que estaba despachada su petición, 
pues vería con su propios ojos al Redentor del mundo 
Y esta mañana recibe la encomienda preciosísima, 
pero lá recibe en el templo, y quien la trae y entrega 
en su propia mano es María Santísima. Fue tan gran­
de su felicidad, que, apretando al Niño contra su seno,
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lloraba el pobre viejo, y decía: después de tan precio­
so regalo, nada más tengo que desear en esta vida la 
muerte. Señor, la muerte. ¡ Ah! si vosotros frecuen­
tarais los y asistierais al Santo Sacrificio, cómo llega­
ría un día en que lloraríais de felicidad recibiendo la 
contestación y favores del cielo que por tanto tiempo 
habíais esperado. Diríais al fin : Susccpitnus, Deus, 
miserkurduvn tuam in medio templi lui, A la ceremonia 
de esta mañana podíamos aplicar aquel verso de los 
Cantares: Vo.v tur tur is audtla es/¡n ierra tios/ni, se ha 
dejado oír en nuestra tierra la voz de la tortolílln. Es­
ta ¡nocente ave es amiga Je los desiertos y soledades, 
y tiene pór canto un tristísimo arrullo pro ¡o de la so­
ledad Es tan fiel compañera de su consorte, que 
cuando lo ha perdido no se junta con ningún otro, 
y anda por entre las peñas y los montes dando gemi­
dos, llamando al compañero que se le ha ido: ella no 
sabe ni se da cuenta de que esta ya muerto en manos 
de los cazadores, sino que le espera por la mañana y 
por la tarde, todos los días, huyendo de toda otra com­
pañía. Es símbolo de la fidelidad en la viudez. El 
Espíritu Santo, Esposo de las almas, es esta ave celes­
tial que anda volando por entre los árboles solitarios 
de este jardín místico del templo, y da tristísimos 
arrullos llamando a las almas de los pecadores que se 
le han ido, que han sido presas del cazador infernal*
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y las espera todós los días y a cada hora, y estas ingra­
tas compañeras no vuelven. ¡Cuántas veces se sube 
a las alturas esta tortolilla divina, y con la voz de la 
campana llama a los pecadores a la penitencia, sor­
prendiéndolas en medio de sus diversiones, y parece 
que les dice: Surge, ¡'infiera, amito mea columba mea el 
vtni. ¡Ah tortolillas ingratas! oíd la voz de vuestro 
Esposo que ns liama, y venid todos los días al templo 
para qué le consoléis con vuestra presencia. Y el al­
ma que ha perdido a su Esposo por el pecado, venga 
también a estos lugares, en donde Él hace su nido, y 
con los tristes gemidos de la penitencia obligúelo a 
que vuelva a posarse en su corazón, apartándose de 
toda oíala compañía y ocasión. Y el alma justa que 
sufre nostalgia del cielo, venga también a este jardín 
a pedir con sus gemidos, a pedir la unión eterna con 
su Esposo, diciendo con el anciano Simeón : despide 
ya, Señor, de esta vida a tu siervo en pnz. En fin, 
hermanos míos, fieles de Cristo, que sois toitolillas, o 
inocentes, o penitentes, no vayáis a poner vuestro ni­
do en tierra extraña, porque todo lo perderéis Es 
decir, no pongáis vuestra afición en los bienes de este 
mundo, porque este mundo pasa, y con él pasa toda 
su mentida felicidad. Cuando venga el momento de 
volar a la eternidad, os encontraréis sin nido y sin po- 
Uuelos: perdida vuestra juventud: perdidas vuestras
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riquezas: perdidos los afectos de vuestro corazón. 
Venid a colgar vuestros nidos en estos árboles y en es­
tas rocas: es decir frecuentad el templo y poned en él 
las aspiraciones de vuestro corazón, diciendo con el 
Salmista: Tai tur moenil sibi nidum . . . aliaría iua. Dó­
mine virtulum, esta tortolilla encontró su nido, que son 
vuestros altares, ¡oh Señor de las virtudes 1 Aquí 
encontraréis vuestro Esposo, que os haga felices. Ved 
como estos dos ancianos de la fiesta de hoy, Simeón y 
Ana, desde su juventud se encerraron en el templo, 
cual tortolitas que encuentran un precioso nido, y es­
ta mañana vuelan al cielo, muriendo en paz y cantan­
do himnos al Señor. Ved como estos religiosos, de­
jando su Patria y 1? casa de sus Padres han venido a 
colgar su nido en los claustros de este convento, en 
estas apartadas reuiones de la América; y aquí espe­
ran la muerte en paz. { Ah I cuán amable es un tem­
plo para una alma cristiana l Sí, hermanos míos, res­
petad y amad los templos del Señor, porque son, en la 
tierra, el Paraíso de la felicidad para el hombre.—■ 
Así sea.
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N U ESTR A SEÑORA
DE LA  NUBE

/■ '/ tignum magnum atfuniil iu culo: 
Muliíi amieta ¡de.

Apocalipsis, XII, V  t.

V un gran prodigio apareció en el cielo: 
Una mujer vestida del sol.

Amados hermanos míos en Nuestro Señor Jesucristo:

Celebramos hoy la fiesta de Nuestra Señora de la 
Nube, fiesta que nos recuerda un prodigio de la San­
tísima Virgen María en favor del pueblo que le pedía 
con instancia la salud de un enfermo que se moría. 
El Obispo de Quito, muy amado de su pueblo, hallá­
base en artículo de muerte, y para prolongarle la vida,
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se hacía una rogativa pública por las calles de la ciu­
dad, en que se cantaba el Santo Rosario. Y mientras 
se rezaba, levantando los ojos al cielo vieron una 
hermosísima imagen de la Santísima Virgen con el Di­
vino Hijo en su mano izquierda, y con un cetro for­
mado de azucenas er. la mano derecha. La imagen 
estaba formada de una nnbe blanca y resplandeciente, 
que por algún espacio de tiempo se mantuvo en la 
región del aire a la vista de todos Y en el momento 
que apareció la Virgen sanó el moribundo por cuya 
salud rogaba el pueblo. Este prodigio sucedió hace 
doscientos ventidós años. Una imagen de Marín pin­
tada en lienzo por un hábil pintor arrebata los cora­
zones, ¿qué sería de esa imagen dibujada en el azuf 
del firmamenlo por los ángeles, sirviéndoles de pintu­
ra las nubes del cielo?

El prodigio que celebran os en esta fiesta, a mi 
ver, nos ensena que debemos levantar los ojos al cielo, 
para encontrar allí, por medio de María, el remedio de 
todas nuestros males. ¿ Por qué vivimos siempre con 
la cabeza inclinada, mirando esta tierra en donde no 
hay sino miserias y quebrantos? ¿Qué peso tenemos- 
sobre nuestras espaldas, que así nos inclina y agobia ? 
Ltvalceapi/a vatro nos dice el Señor: hombre acuér­
date que has sido creado para el cielo, vuelvo los ojos 
hacia arriba, mira la Patria, que es oí cielo y alégrate.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



393

mira que se te abren las puertas de la felicidad eterna: 
María es la puerta del cielo, y Ella te llama.

Para exhortaros a que echéis de vuestros hom­
bros el enorme peso que os oprime y os impide ver 
el cielo, necesito de las gracias del Señor, pidámoslas 
por intercesión de Mana. — Ave María.

Etstgnum tuagnum afpatuit in tocio: 
.Mulier amida sute.

Apocalipsis, XII, y  i.

El Señor crió al hombre recto, dice la Sagrada Es­
critura; recto, esto es, con los ojos puestos en alto, 
para que pueda mirar al cielo. Esta estructura del 
cuerpo manifestaba las inclinaciones del alma: el al­
ma fue criada con inclinaciones al bien, y no a cual­
quier bien, sino al Sumo Bien, a la posesión del mis­
mo Dios en el cielo Y esta rectitud del alma se 
mantuvo en el hombre mientras vivió en el Paraíso, 
en el estado de inocencia. Mas, cuando el pecado ori­
ginal. el diablo dio un gran golpe en la cabeza de toda 
la humanidad, que es nuestro primer padre Adán, ya 
desde entonces quedamos agobiados mirando a la tie­
rra, y nos cuesta mucha dificultad el mirar al cielo;
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es decir, todos nacemos mal inclinados, buscando Jos 
placeres prohibidos y los falsos bienes de este mundo, 
y nos disgustan la virtud y los verdaderos bienes del 
cielo. A esta torcedura del pecado original, añadi­
mos nosotros los pecados propios, con que nos torce­
mos mucho más: esos pecados vienen a ser como una 
carga que nos abruma; Sicut onus gravalae sutil, el non 
potuit ul vidtrcm decía el Salmista: una carga enorme 
me oprime, no puedo levantar la cabeza para ver el 
cielo.

Y en efecto, todos los hombres buscan con gran­
de afán los bienes de la tierra, y no se acuerdan jamás 
do Dios y de los bienes celestiales. Buscan la felici­
dad en este mundo y no la encuentran. Y, ¿cómo la 
han de encontrar? cuando la tierra está maldita del 
Señor, y a causa de esa maldición no produce sino 
abrojos y"espinas que punzan y desgarran el alma y 
el cuerpo.

Locura es fatigarse en cavar el suelo para encon­
trar un tesoro que se sabe de cierto que no está allí 
escondido. Y mucha mayor locura es, cuando se ve 
al ojo que todos han cavado y nadie hasta ahora lo ha 
encontrado ¿ Por qué nos fatigamos, hermanos míos, 
durante toda la vida, con tan necio trabajo? slulto la­
bore comumiris. Y así agravamos nuestros males, por­
que crecen nuestros quobrantos con la multitud de
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pecados que se cometen, en el afán de buscar la felici­
dad aquí en la tierra. Y a esta causa, el cielo para 
nosotros, se vuelve enemigo nuestro, porque en vez 
de las nubes provechosas que habían de llover la feli­
cidad sobre nosotros, no tienen sino nubes llenas de 
rayos y tempestades para nuestro castigo.

Nuestros pecados manchan la tierra, y por esto 
dijo el Señor a Caín ; ¿qué has hecho?, la tierra man­
chada con la sangre de tu hermano, me está dando vo- 
ves repetidas, pidiendo venganza contra til Los pe­
cados son unas charcas o lagunas fétidas de donde 
suben vapores que forman en el cielo nubes negras 
cargadas de rayos, destinados para caer sobre nuestras 
cabezas. Las guerras, el hambre, la peste, en fin, to­
dos los males vienen del cielo a causa de nuestros pe­
cados. Nosotros enviamos allí esas nubes que descar­
gan rayos sobre nosotros mismos.

{ Ah 1 hermanos míos, pongámonos rectos, levan­
temos los ojos al cielo. Pero para eso es preciso 
echar de nuestras espaldas, la enorme carga de nues­
tros pecados que nos oprime, hacernos violencia con 
la gracia de Dios, para enderezar esta cabeza tanto 
tiempo há torcida y agobiada. Mirad al cielo y ved 
esas nubes hermosas esparcidas en el firmamento que 
contiene el agua de la verdadera dicha, que ha de llo­
ver sobre nosotros si nos volvemos a servir a Dios.
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j Oh I hombres, allá arriba está la felicidad, no aquí 
en la tierra. •

Mirad sobre todo esa grande y hermosísima nube 
puesta por Dios en el cielo, y que contiene en su se­
no todo cuanto bien podemos desear. Esa nube es 
María Santísima, Madre de Dios y Madre también de 
nosotros pecadores, que tanto padecemos en la tierra. 
Todas las gracias que Dios quiere darnos están reco­
gidas en esta misteriosa nube. La gracia más grande 
que Dios ha podido hacernos, es darnos a su Hijo san­
tísimo; y no sabéis como ese Hijo salió del seno de 
María para venir a nosotros I Por esto clamaban en 
la antigüedad los Profetas : Nubes pina ni jnslnm. ¡ Oh 
nubel llueve pronto al justo, es decir, ¡oh María! 
dad pronto a luz a vuestTO-Divino Hijo para que ven­
ga a justificarnos, a quitarnos esta carga de nuestros 
pecados, para que veamos el cielo y contemplemos 
vuestra hermosura, ¡oh Marín! Sí. hermanos míos, 
en María está todo nuestro bien.

Refiérese en la Escritura un prodigio singular he­
cho por Dios para infundir confianza en el pecho de 
un hombre desconfiado Era una noche de verano, y 
estaba limpia una espaciosa era en cuyo centro hallá­
base amontonado el vellón de unas ovejas a las cuales 
se les había cortado la lana en el esquileo. Dtjo el 
Señor: toda la era quedará en seco, y el rocío de la
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noche caerá sólo en el vell >n Y en efecto, a la ma­
ñana siguiente el vellón estaba muy pesado, porque 
todo el rocío del cielo estaba recogido en el vellón, y 
la era toda estaba seca, y con este prodigio en el cora­
zón del hombre desconfiado le infundió mucha con­
fianza y valor.

¡Ah!, hermanos míos, toda la confianza de noso­
tros pecadores está apoyada sólo en la Virgen María. 
Ella es la prueba que nos da el Señor de que tendrá 
misericordia de nosotros si acudimos a la protección 
de Marra. Ella es la ovejita blanca del cielo que con­
tiene en sí todas las gracias y favores qu ; Dios hace a 
los hombres No hay más rocío de gracia para esta 
nuestra tierra seca, que el que se contiene en el cora­
zón de la Virgen. La anchura de los cielos es la es­
paciosa era, v el blanco vellón es la Virgen de la Nu­
be dispuesta a llover sobre nosotros las gracias que 
necesitamos. ¡Salve esperanza nuestra! le canta la 
canta la Iglesia : S/>es muirá salve!

¿Qué otra esperanza de salvación nos queda sino 
la Virgen María? La Virgen de la Nube que nos invi­
ta a que levantemos la cabeza y mirándola la invoque­
mos con confianza. Dormía el Patriarca Jacob en un 
sitio muy desacomodado, el lecho era el duro suelo y 
la almohada una grande piedra. A media noche vio 
una visión, se abrió una puerta en el cielo y apareció
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una escalera grande que de la tierra llegaba al cielo, y 
el Señor desde arriba, del extremo de la escalera, le 
hablaba amorosamente, anunciándole todos los bienes 
que tenía resuelto darle, y entre ellos le anuncid que 
de su descendencia nacería el Redentor. Pasada la 
visión, despertó el Patriarca y exclamó: ¡ ah I aquí es­
tá la puerta del cielo y yo no lo sabía I j Ah 1, herma­
nos míos, talvez estáis dormidos con el profundo sue­
ño del pecado, y estáis muy desacomodados, porque 
el pecado es muy duro lecho para dormir. Aquí está 
la puerta del cielo y vosotros no lo sabéis. La puerta 
es María Santísima, es esa blanca nube de pureza, y 
vosotros seguís durmiendo. (A hí durante vuestro 
pesado sueño, abrís los ojos de la fe, porque al fin sois 
cristianos aunque dormidos, y con esos ojos mirad 
que se abren las puertas del cielo, que María Santísi­
ma en figura de nube se os aparece invitándoos a su­
bir. DespertaJ, despertad dejando el pecado. Pero 
no os habéis de contentar dejando el pecado, es pre­
ciso servir a María, tenerla verdadera devoción

La puerta del cielo está abierta para aquel que 
deja el pecado y se convierte a Dios. Pero el cielo os 
muy alto, (cómo subiremos a éll (cómo arrimaremos 
una escalera a esa puerta del cielo 1 jen dónde encon­
trar esa escalera ! La verdadera devoción a María, las 
obras de virtud que se practican por amor a la Virgen
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son esa escalera grande que de la tierra llega al cielo: 
los verdaderos devotos de María ciertamente se salvan. 
Rezad el Rosario en familia, rezadlo con devoción, esa 
devoción es una escalera muy firme por I3 cual mu­
chos han subido al cielo. La Virgen de la Nube se 
apareció en el cielo de Quito, cuando el pueblo reza­
ba el Rosario en las calles de la ciudad. ÍY ahora de­
terminando una devoción propia vuestra, os diré que 
el templo que en esta colina c!e vuestra ciudad se está 
edificando en honor de la VIRGEN DE LA. NUBE, es 
la escalera que se está trabajando para subir por ella 
al cielo. Por la escalera que vio Jacob.bajaban y su­
bían Angeles, y por este templo de la Virgen de la 
Nube subirán los Angeles llevando vuestras peticio­
nes al cielo y bajarán los mismos Angeles trayéndoos 
del cielo las peticiones ya concedidas. Será este tem­
plo una plaza de mercado celestial, como lo es todo 
templo, a donde vosotros traeréis el trabajo de vues­
tras manos, y en donde recibiréis el precio de vuestro 
trabajo que el Señor os pagará con abundantísimas 
gracias del cielo. Hagamos una torre que llegue has­
ta las nubes del cielo, dijeron los primeros habitantes 
de la tierra, y lo dijeron con soberbia, y por esto Dios 
les confundió. Y nosotros pobres pecadores, con el 
corazón humillado hemos de decir: hagamos un tem- 
pío 3 la VIRGEN DE LA NUBE para que Ella sea
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glorificada, y su nombre y advocación se perpetúe en 
las generaciones venideras.

En fin, aprovechémonos del tiempo de vida que 
Dios nos concede, para servirá la Virgen y asegurar 
nuestra salvación. Si durante la vida no liemos he­
cho la escalera con nuestras buenas obras, después de 
la muerte ya no podremos subir al cielo, porque en~ 
tonces ya no se puedo trabajar en ninguna obra: Ven ¿i 
nox quatido nano potest operan.

En el día del juicio, cuando todos los hombres 
resucitados estén reunidos en el Valle de Josafnt, se 
abrirán las puertas del cielo y vendrá Jesucristo sen­
tado en una majestuosa nube, entonces, dice el Evan­
gelio, los infelices pecadores puestos a la izquierda da­
rán grandes alaridos de temor viendo ni Juez a quien 
han ofendido y que viene a castigarlos. Mas los jus­
tos que estarán a la derecha cantarán himnos de ale­
gría viendo a su Redentor que viene a premiarles. 
¿Cuál será nuestra suerte entouces? ¿a qué lado es­
taremos?

I Ah I ahora no es el día del juicio, es el din de 
la misericordia, no estamos en el Valle ele Josafnt, sino 
en el sitio en que se va n levantar el templo de María. 
Levantadlos ojos y ved no al irritado Juez sino a la 
dulcísima María, que viene traída por una hermosísi­
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ma nube. Levantemos nuestras voces para cantar 
himnos de alabanzas a la Virgen de la Nube.

¡Oh!, dulcísima María, que te apareciste en el 
cielo de nuestra Patria formada de una nube, y con 
este símbolo nos diste a entender que tomabas bajo 
tu protección a esta nuestra pobre República Mira y 
compadécete del estado lamentable en que nos encon­
tramos : la luz de la fe va extinguiéndose, parece que 
vamos a quedar envueltos en las tinieblas de la incre­
dulidad; el calor déla caridad va disminuyéndose y 
vamos a quedar incapacitados para hacer obras bue­
nas. ateridos con el frío de los vicios, j Oh Madre 
virginal!, llueve sobre este suelo que te pertenece, 
lluvia de luz, de fe y de fuego de caridad, para que 
vuelva a florecer la religión, que antes florecía en este 
suelo y vuelva a llamarse nuestro Ecuador la Repúbli­
ca del Sagrado Corazón, la Patria del Inmaculado Co­
razón de María.

Con este fin edificamos este templo en honor tu­
yo: danos gracias para llevar a cabo esta preciosa 
obrn. Y al mismo tiempo que edifiquemos el templo 
material, queremos edificar con nuestras buenas obras 
un templo espiritual cuya cumbre llegue a los cielos 
y sen la escalera por la cual subamos a la Jerusalén 
eterna. — Así sea.
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P LA TIC A
p ro n u n c ia d a  cu el tem plo de San Francisco, de Q ui­

to  t e l  3 0  d e  «Tunio de 181)5, con m otivo de In 
P rocesión  so lem ne salida de  (llelio tem plo.

Quae est ista quaefntgr ditur.. . .  te>ri- 
bilis u t casitorum ¡icios ordinata?

Cant res, IV, .V 9.

¿ Quién es ésla que marcha terrible co­
mo un ejército ordenado en escuadrones?

Amados hermanos míos en Nuestro Señor /esucrísto:

Nuestra República es la predilecta viña del Señor 
trasladada de Egipto y plantada en la tierra de promi­
sión ; pues Él nos sacó de la barbarie de la idolatría, 
y nos ha preservado hasta hoy del contagio que inva­
de a todas las naciones, de la apostasía de la fe en las
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leyes e instituciones políticas Ha cuidado del suelo 
de nuestra Patria con aquel esmero que pondera Isaías 
tuvo el dueño, de su viña plantada en lugar fértil, qui­
tándole las piedras, edificándole una torre, haciéndo­
le un lagar, cercándole con muros. Porque nos lia 
dado Magistrados como no los ha tenido el mundo en 
el siglo actual, que con pecho valeroso, cual muro de 
bronce rodearon a la República, preservándola del 
error. Y nos concedió Prelados vigilantisiinos que. 
como atalayas en la torre, han dado la voz de alarma 
cuando se acercaba el enemigo: unos mansos como 
paloma, otros fuertes como leones, que con sus rugi­
dos ahuyentaban a los lobos. Y fueron verdaderos 
pastores de sus pueblos, que dieron la vida por sus 
ovejas, muriendo en el combate; ya envenenados en 
el cáliz de la vida, ya herido el corazón con una per­
secución sorda y alevosa Con cuidado tan diligente, 
la savia de la cepa principal, esto es. la virtud del 
Santísimo Corazón de Jesús, empezaba a difundirse y 
a vivificar todas las ramas y hasta los últimos sarmien­
tos. El espíritu católico se manifestaba por todas par­
tes, ya en los círculos católicos de la juventud, ya en 
las publicaciones por la prensa, ya en los Congresos 
Eucarísticos, y en el Voto Nacional de la Basílica Yo 
ós podría decir: VidtU Ulia quowodo crtscunl\ ved cómo 
han crecido y se han propagado las Comunidades Re-
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Iigiosas que, a manera de jardines de blancas y bellas 
azucenas, son los vergeles en que se recrea y apacien­
ta el Cordero, Esposo de las vírgenes. Vulele regiones 
jam al loe sutil: ved multiplicadas las congregaciones 
de los simples (leles, que, a manera de espaciosos cam­
pos sembrados de ricas mieses, alegran alegran el co­
razón del dueño de la heredad con la fundada espe­
ranza de recoger en lo futuro y encerrar en los gra­
neros celestiales numerosas gavillas de trigo de los 
elegidos Mas jayde nosotros! ahora se prepara en 
las nubes una tempestad, que, si llega a descargar, aca­
bará con su pedrisco los viñedos y los trigales que só­
lo están en ciernes, deshojará la flor de tan bellas es­
peranzas,
“ Capile nobis vulpes parbulas quae ihmoliunlur vineas, 

dice el libro de los Cautares. Las pequeñas raposíllas 
destruyen las viñas. Y en nuestra República, hace 
algún tiempo que estos astutos animalejos han hecho 
sus madrigueras; y por ser muy pequeños no se ha 
tenido cuidado de perseguirlos y exterminarlos Ha 
habido alguna negligencia y debilidad, y ellos se han 
multiplicado, y ahora amenazan destruir completa­
mente la viña. Hojas volantes, periódicos, diarios en 
qíie poco a poco se lia venido desprestigiando al cle­
ro, a los Prelados, y aún se ha hecho burla de los 
misterios más tiernos y venerandos de nuestra Santa
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Religión: círculos liberales,'sociedades de artesanos 
ilustrados, corno ellos se llaman, asociaciones filantró­
picas, han sid:> las cuevas en que se han criado estas 
raposas, y aún tienen una cueva más oculta y profun­
da: las logias masónicas establecidas ya en nuestra 
República y aun en el seno de esta capital. Y para 
que nada falte, a fin de asolar la viña, no sólo raoosi- 
llas, raposas grandes, es decir, hombres públicos, po­
líticos astutos, han prendido fuego en nuestros cam­
pos. Satanás salido de los infiernos, o algún emisario 
suyo salido de las logias, dividió el único partido ca­
tólico que había en la República; y valiéndose del 
artificio de Sansón, prendió con una tea infernal el 
fuego de la discordia en esos corazones antes tan pa­
trióticos; y ved que las raposas, revolcándose en nues­
tra heredad con el corazón encendido en odio y ven­
ganza, han incendiado todas nuestras instituciones. 
Y el demonio y sus secuaces ahora se alegran de su 
obra, y al fulgor de este incendio bailan y cantan 
porque se acerca—dicen ellos su hora ; es decir, la 
hora del poder de las tinieblas. Tiranos como Nerón, 
que después de incendiar n Roma se retiró de ella, y 
coronado de flores tocaba la lira y bailaba en las azo­
teas de su castillo, divertiéndose con el fuego deso­
lador.
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Y j quéI ¿terminará para nosotros el reinado del 
Corazón de Jesucristo? ¿ya no beberemos más el vino 
delicioso de esa viña sacrosanta? j Ah 1 se nos va a 
retirar la copa de oro, y el copero que nos la servía va 
a ser encarcelado 1 Yen cambióse nos presenta esa 
mujer mala del Apocalipsis, que viene sentada sobre 
una bestia roja, y que trae en la mano una copa de 
oro también, pero llena de las abominaciones e in­
mundicias de todos los pecados; y el oro de la copa 
ha sido un atractivo con el cual ha engañado y hecho 
pecar a todos los reyes de la tierra. Esta es la impie­
dad que viene a nuestra República traída en hombros 
del Liberalismo: viene prometiéndonos la civilización 
y las riquezas; pero en realidad lo único que tiene en 
su vaso, es el veneno de'todos los vicios y errores, y la 
muerte de la sociedad. Y si no, ved a las naciones 
que bebieron de la copa de esta mujer seductora. Les 
prometió riquezas, y con este fin arrebató los bienes 
de b  Iglesia y robó las propiedades de los nobles: mas 
los bienes sagrados y los mal habidos, son una maldi­
ción para los que los poseen; y ahora se mueren de 
hambre, y hay poblaciones de menesterosos que pi­
den pan, el pan que antes encontraban en las porterías 
de los Monasterios, y hoy no lo encuentran en los 
atrios de los palacios. jAh! pobres artesanos, gente 
sencilla, no creáis en las promesas que os hacen los
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enemigos: experimentad en cabeza agena, y no reci­
báis el golpe en la propia. Padeceréis no sólo el ham­
bre del pan material, sino, lo que es más horrible, el 
pan de la palabra de Dios Bajo el imperio de vues­
tro Rey Divino, todos los días habéis recogido en 
vuestro seno el maná de las gracias, llovido del cielo, 
ya en la predicación de los sacerdotes, ya en la parti­
cipación de los Misterios santos. Pero a los pueblos 
ingratos el Señor les amenaza por boca del Profeta 
Amos, con qne les retirará este pan del cielo, y con 
que, hambrientos, irán buscándolo de uno a otro mar 
y del Aquilón al Oriente, y no lo encontrarán. Pues 
la fe, aun cuando no puede perecer en todo el mundo, 
sí se puede acabar en determinados pueblos Ved 
ahora sin pan divino a esos pueblos en otro tiempo tan 
ricos y abundantes. Silenciosas están ya por muchos 
siglos las cátedras desde las cuales clamaron los Cri- 
sóslomos y los Basilios, los Gregorios y los Ciprianos 
has iglesias del Asia y del Africa, que en los primeros 
siglos tenían abundancia de pan, ahora están arruina­
das; pnes por los fraudes y engaños de algunos here- 
siarcas apostataron de la fe y obediencia que se debe 
a la cátedra apostólica, desterraron a sus Obispos y 
despreciaron 3 sus Sacerdotes; y Jesús les despreció a 
ellos, dejándoles, y talvez para siempre. La fe de esos 
pueblos trasmigró a Europa. Migrañas hiñe, diría
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talvez el Salvador, como lo dijo al abandonar la Na­
ción de.los Judíos, j AhI pobre Ecuador! mira la 
suerte que te espera, si el Liberalismo te domina 1 
Quedarás como Babilonia, hecho el oprobio de las 
gentes en medio del desierto, y convertido en habita­
ción de fieras, en donde saltarán los demonios como 
cabros y ahullarán buhos infernales. Ibisaltabuntpilo- 
si ct rcspjndibimt ululas, (Isaías). ¡ Ay qué grandes 
males nos amenazan 1

Hermanos míos, nos ha sucedido lo que a Jonás: 
un gusano ha mordido la yedra que nos hacia sombra. 
En el desierto del mundo, todos los pueblos han su­
frido los ardores de la pasiones que consigo trae el Li­
beralismo, y por predilección del Señor para con no­
sotros había germinado en nuestro suelo una yedra 
que se levantó sobre nuestras cabezas para proteger­
nos con su sombra; y es el Corazón Santísimo de Je­
sús, a quien se consagró la República, y con quien se 
ligó por medio de un voto público y solemne que le 
hizo de levantar una Basílica en su honor Mordida 
la raíz por el gusano roedor que anda bajo la tierra, 
por las sectas masónicas que han corrompido al pue­
blo, empieza a secársenos la yedra. ¡Qué haremos ¡ 
Ahí busquemos ese gusano para destruirlo!

| Cómo hemos de entregar la heredad que nos de­
jaron nuestros mayorej? Aohab propuso a Nabolh
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que le vendiera su viña, ofreciéndole un precio muy 
alto por ella; y el israelita contesté: Guárdeme Dios 
de semejante atentado; no dejaré nunca la-herencia 
de mis antepasados; seré pobre, pero conservaré mi 
viña. Y la defendió basta el fin : sólo entraron en 
posesión de ella cuando le mataron á pedradas en 
el campo de Jesrahel. jlsraelistas de la Nueva Leyl 
Ciudadanos del Ecuador ¿cómo queréis ceder pacífica­
mente vuestra viña?¿como queréis entregaros en ma­
nos de la revolución sin resistencia? Os ofrecen un 
precio muy alto de libertad, riquezas y progreso. 
Sed más bien pobres, pero conservad la herencia de 
la fe que os dejaron vuestros padres. Nol no entra­
rán en posesión de nuestra República, mientras no 
hayamos muerto todos en los campos del honor, o en 
los campos del deber. Resistiremos hasta el fin, o 
con la espada de rcero, o con la espada de nuestra len­
gua y de nuestra conciencia Resistirán las débiles 
mujeres y los inocentes niños Y, cuando hayamos 
muerto todos, nuestras almas en el cielo rodearán el 
trono del Altísimo para pedirle con c'uticos celestia­
les que libre a nuestra Patria de la opresión y domi­
nio del Liberalismo Desde la eternidad defendere­
mos todavía al Ecuador. Levantémonos, pues, ahora 
como un solo hombre contra nuestros enemigos, con­
tra los que pretenden arrebatarnos la fe y quitarnos la
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Religión. Pero seamos soldados diestros, demos gol­
pes certeros en la cabezo del enemigo: no demos gol­
pes en el aire, que son golpes perdidos.

El primero y más fuerte enemigo a quien debe­
mos matar somos nosotros mismos, porque nuestros 
pecados son los gusanos qüe mordieron la raíz y mar­
chitaron la hermosísima yedra que nos hacía sombra, 
j Ay! mi pueblo elegido me persigue I fue la queja 
que exhaló del fondo de su corazón el Divino Salva­
dor delante de una esposa predilecta suya Porque 
dijo que las ingratitudes de las personas que le es­
taban consagradas le herían con más crueldad Y 
estando nuestra República consagrada al Divino Co­
razón, somos su pueblo elegido; y por lo mismo 
nuestros pecados le causan más dolor Y j cuántos 
pecados, Dios nn'ol ya ocultos, que son la persecución 
sorda; ya públicos y escandalosos, que son la perse­
cución violenta que de nuestra parte sufre el Divino 
Salvadorl Pecados en el hogar doméstico, por los 
malos matrimonios y la pésima educación de los hijos. 
Pecados en la vida de sociedad, por los fraudes, opre­
siones, hurtos, usuras Pecados en la vida pública, 
por los juramentos falsos, las sentencias injustas, los 
abusos de autoridad^ojjíRWt«n<lo á los desvalidos y 
arrebatándolos bierfepue laNácjbn Pecados en el
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templo, por las irreverencias, profanaciones y sacri­
legios más grandes todavía.

Diez justos requería el Señor para salvar á la 
Pentápolis, y no los encontró. Justísimo Juez, que 
escudriñas los corazones al través de los velos de la 
hipocresía (cuántos justos encontráis en nuestras po­
blaciones! XÍ/hI mihi eonscitts sum, sed non in hoc justifica- 
tns sum, decía el Apóstol, ¿qué deberemos decir 
nosotros? Las tempestades se forman en el cielo, de 
los vapores que exhalan los charcos y lagunas estan­
cadas en la tierra: esos fétidos miasmas se convierten 
en rayos que caen sobre la cabeza de los hombres. 
Y para evitar esas tempestades desoladoras no hay otro 
medio que desaguar las lagunas y secar los pantanos. 
Pues bien ¿queremos disipar la tempestad moral que 
amenaza destruirnos con sus rayos? Secad esos char­
cos de inmundicia, esos pantanos impúdicos que exis­
ten dentro de las paredes de vuestra casa. Cesen ya 
los escándalos, que son la causa de cs3s fiebres palúdicas 
morales que nos van consumiendo. Este es el primer 
enemigo a quien os pongo delante, para que le matéis 
con la espada de la penitencia. Muerto este enemigo, 
este gusano roedor de la yedra, débese perseguir al 
otro, que son las raposas que destruyen la viña, ata­
cándolas en sus madrigueras. Los que tienen autori­
dad para ello, con brazo firme han de disolver las so-
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ciedndes masónicas y liberales; y con la espada de su 
autoridad, pues no la llevan en vano, han de herir de 
muerte las publicaciones por la imprenta en que se 
ataca ya directa ya embozadamente, la fe, la moral, 
el respeto debido a los Prelados y superiores! Y los 
que no tienen esta autoridad, han deservirse del pres­
tigio e influjo de que gozan en los diversos círculos 
sociales, para dar muerte al liberalismo Prohíban 
entraren sus casas las publicaciones liberales, y des­
pedacen cuantas puedan haber a las manos: opóngan­
se a las doctrinas y dichos de los liberales: ya refu­
tándolos, y si esto no es posible, siquiera con la in­
dignación y el desprecio. En cuanto puedan rompan 
sus relaciones de amistad con estos enemigos de nues­
tra fe, y procuren persuadir con todo empeño que 
vuelvan al buen camino cuantas gentes sencillas se 
han dejado engañar, descubriéndoles sus tramas y ar­
tificios. Esto será perseguir a las raposas en sus cue­
vas y matarlas moralmente para echarlas fuera de la 
viña. El diablo, que es el incendiario de la Iglesia, 
como os he dicho, se ha servido de las zorras políticas 
para prender el fuego de la discordia entre los ciuda­
danos católicos Y ved aquí cómo casi todos los co­
razones arden en odios y venganzas personales y de 
partido. Están divididas las familias, rotas las amis­
tades; y muchos prefieren que venga el Liberalismo
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a sentar sus reales en esta capital, antes qu ceder un 
punto de su capricho y encono; y estando la Patria 
en peligro no tienen tanto empeño en defenderla, co­
mo en acabar con sus enemigos políticos. Esta es una 
de las peores desgracias que ha podido acontecemos 
porque todo reino dividido quedará asolado; y una 
casa caerá sobre otra, dice el Evangelio. ¡ Ah ! mur­
muradores, chismosos, cesad ya de enredar y no con­
tinuéis soplando; porque, mirad que el incendio y Ia 
humareda llegan ya hasta el cielo, Y vosotros, her­
manos míos, tomad en grande abundancia de las fuen­
tes del Salvador el agua de la caridad, y echadla so- 
qre todos los que arden, para qne se apague el incen­
dio Valeos de vuestro influjo, de vuestra amistad 
para que estos buenos ciunadanos y caballeros que no 
disienten sobre ideas religiosas, se unen y formen un 
solo partido, el de la Iglesia, el gran Partido Católico 
del Ecuador Esto requiere gratule humildad y sacri­
ficio; pero a grandes males grandes remedios. Sólo 
a fuerza de sacrificio y de virtud puede salvarse la Pa 
tria. Una vez empleadas estas medidas morales, han 
de emplearse también las medidas materiales, auxi­
liando al Gobierno con dinero, con influjo y aún con 
la persona si fuere necesario. Y entonces no temáis 
al enemigo material. Los contrarios son en muy cor­
to número y cobardes. Hombres sin moral, sin con-
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ciencia y aún sin talento, ellos huirán. Sólo por cas­
tigo de Dios podrían triunfar sobre l.i mayoría de los 

'ciudadanos.
Pero el medio absolutamente necesario para nues­

tra salvación en todo orden de cosas, es la oración 
Porque Dios es quien, para castigar al pecador, usa de 
tudas las criaturas, como de flagelos; y si le vencemos 
con las súplicas, habremos triunfado de todos nuestros 
enemigos. Cuando Jacob tenia miedo de su hermano 
Esaií y del ejército que le acompañaba, hizo el Señor 
bajar un Angel del cielo, para que luchando con Ja­
cob le enseñara a vencer a sus contrarios Porque si 
has sido fuerte con Dios, le dijo el Angel al despedir­
se, (cuánto más lo serás con Ips hombresl En este 
pasaje bíblico se nos enseña la virtud déla oración. 
Es una batalla campal entre el pecador y Dios, y Dios 
se da por vencido, y el pecador queda triunlante con 
la fuerza de las súplicas y de los ruegos Y desarma­
do el Señor ¿quién nos podrá herir? Si Dcm pro nolis. 
¡IMS contra nos P Y por esto vemos en el pueblo de Is­
rael victorias espléndidas obtenidas con la fuerza de la 
oración. Ya es Moisés, que, en la cumbre del monte, 
con las manos levantadas, vence a Amaleón que en el 
valle prevalecía ya contra el pueblo elegido. Ya es la 
casta Judith o la delicada Ester, que, con ayunos, cili­
cios y plegarias, cortan la cabeza a Holofornes, y sus­
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penden en una horca al soberbio Aman Ya es el ín_ 
dito Josué, que. sólo con el clamor de las trompetas y  
con presencia del arca, pas3 a pie enjuto un invadea­
ble rio, y se apodera de una ciudad muy bien fortifi­
cada. Ahora, pueblo católico, usad también este mo­
do de pelear, salid al combate contra vuestros enemi­
gos. tomad el arca santa de la fe y la trompeta de la 
oración : vamos a destruir los baluartes y echar abajo 
las murallas que defienden a! enemigo. Haced pú­
blica manifestación de vuestra piedad por esas calles 
y esas plazas; iden silencio y óigase sólo el clamor 
de la oración, como iba el ejército de Josué cuando 
quería tomar por asalto a Jericó. Salga también el ar­
ca santa de María, y sea llevada por las calles de los 
filisteos, a quienes en secreto les herirá de muerte, y 
les herirá vergonzosamente como sucedió en Azoth y 
Accarón, cuando exclamaban los sátrapas: la mano 
del Dios de Israel es muy pesada con nosotros, no le 
podemos resistir; y vieron a su ídolo JDagón postrado 
en tierra, cortada la cabeza y las palmas de las inanos 
Así pierda ahora el Liberalismo su caudillo y córten­
sele sus manos, que sun sus ejércitos. Ilustrisimo se­
ñor y santos sacerdotes, vosotros sois el Moisés que va 
a levantar esas manos consagradas para obtener el 
triunfo de nuestra causa. Sexo devoto, haced el ofi­
cio de Esther y dejudilli, llevando en vuestro cora-
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zón una castidad inviolable y rodeando vuestro cuer­
po de la mortificación de Jesús. Pueblo piadoso, or­
denaos en escuadrones, cada uno bajo su bandera ■■ 
su jefe, porque vamos al combate ¿Quién os resis­
tirá ? Qaai tsl isla progrcdilttr, ut rasín, u „ „a,s ar,Unala! 
|A hl los enemigos temblarán ante una población que 
se levanta para manifestar su fe. ¿Quién se burlará 
de vosotros, o quien os podrá maldecir? Bilaam qui­
so maldecir al pueblo de Israel que. desfilaba por el 
desierto en ordenadas tribus, que rodeaban el arca: 
e iba cada una con sn estandarte y su Jefe; y mirán­
dole desde la cima de una montaña, no pudo malde­
cirle; sino, y a su pesar, prorrumpió en bendiciones, 
diciendo: | qué hermosos son tus estandartes y pabe­
llones, oh Israelí Eres majestuoso como un valle 
sembrado de altos cedros, bello como un jardín rega­
do por copiosas aguas, fuerte como un león en el de­
sierto, que se echa sobre su presa y con sus rugidos 
ahuyenta las fieras. Si Dios te bendice, cómo te po­
dré yo maldecir! Que no haya cobardes entre voso­
tros que se dejen vencer del rpspeto humano o de al­
guna innoble pasión: Según las leyes de Israel, cuan­
do los ejércitos se aprestaban para el combate, e iban 
ya a entrar eu acción, debía un pregonero, por orden 
del General, pasar por todos los escuadrones y decir: 
Si,¡ais tst formidolosas rmrtatur in domum srnrn. Ahora
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os doy e! mismo pregón. Si hay algún cobarde es 
decir, alguien que no haya venido con piadosa inten­
ción, sino por vanidad o curiosidad mala, vuélvase a 
su. casa, porque no es délos nuestros, es un traidor 
que talvez nos haría perder la acción.

A las procesiones de la tierra, acompañan tam­
bién invisiblemente, procesiones que salen del cielo 
No vamos solos. Brillantes escuadrones del Dios de 
los Ejércitos salen ahora de los cielos para acompa­
ñarnos, y se ordenan volando encima de nuestras ca­
bezas.

¡Ohl Mariana de Jesús, hija de esta ciudad, 
ven en nuestra ayuda con un escuadrón de vírgenes, 
mira que llevamos tus reliquias, como llevaban los 
israelitas los restos del casto José en sus procesiones 
y jornadas por el desierto, j Brillante ejército de los 
mártires, venid a enseñar a este pueblo cómo se de­
rrama la sangre en defensa de la fe I j Antonio de Pa- 
dua, hermano mío, martillo de los herejes, ven a des­
truirlos I [San Francisco, mi padre, alférez de los 
Ejércitos de Dios, que llevas el estandarte de la cruz 
impreso en tus miembros, ven a proteger la ciudad de 
que eres patrón. Domingo, padre mío, trompeta del 
Evangelio, ven a dar la voz de combate y a dirigir es­
tas huestes sagradas. José, patrón de toda la Iglesia, 
ven a defender a este pueblo niño, a quien Horades
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busca para matarle! Virgen dolores,'sima, que ni pie 
de la cruz aplastaste la cabeza de la antigua serpiente 
ven y destruye la cabeza de la revolución que quiere 
engullirnos. Y Vos, Salvador Santisi.no. a la sombra 
de vuestro d.v.no Corazón se ha puesto la República: 
levantaos y favorecednos. Exurga, «  I,s¡¡p,„<„r 

‘ Levánlese el Señor y huyan sus enemi­
gos; disípense como humo y desháganse como cera 
en presenca del fuego. Toda nuestra confianza y for­
taleza la ponemos en Vos que nos dijisteis: N o V t, U- 
mm, ego vm mund,,m. No tememos a nuestros enemi­
gos, tr,untaremos de ellos, ciñendo nuestras sienes 
con corona de inmortal victoria._Así sea
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A L O C U C IO N  '
PRONUNCIADA EN LA BENDICION Y JURA DE 

LA BANDERA D E L BATALLON N? 7, EL 
12 DE J U N IO  DE 1910.

Ilu stres Soldados de ¡a P a tr ia :

Os habéis reunido en este templo, delante del al­
tar del Dios de los ejércitos, con el fin de obtener 
para nuestro glorioso estandarte la bendición de la 
Iglesia.

Un pontífice de elln, en medio de los cánticos y 
ceremonias sagrados, le ha bendecido, invocando el 
nombre de Dios, que es el Señor de los ciclos y de la 
tierra, y esta bendición será muy fecunda en resul­
tados.
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La tierra que pisamos y que nos‘sustenta con sus 
trutos, toda su virtud y fecundidad la recibe de los 
cielos, que están encima de nuestras cabezas. El sue­
lo regado con el sudor de la frente del labriego ¿qué 
frutos produciría, si el sol no fecundase ese suelo con 
su calor y su luz y si las lluvias y el rocío no lo rega­
sen con sus fecundantes aguas? Todo el trabajo del 
agricultor quedaría infructuoso sin la cooperación de 
esos agentes del cielo.

Las leyes del mundo material son una represen* 
tación de l3s leyes que rigen el mundo moral, porque 
no sólo de pan vive el hombre: es decir, el corazón 
humano pertenece a otro mundo mucho más noble y 
que también se rige por leyes muy superiores.

Vosotros vais a regar la tierra con la sangre de 
vuestras venas, con el fin de obtener el tan deseado 
fruto de la honra Nacional y de la integridad del terri­
torio de la República; pero si eJ sol y la lluvia del au­
xilio divino no concurriesen con vuestros heroicos 
esfuerzos, ¿qué fruto habríamos de alcanzar? La suer­
te futura, así de los individuos como de las naciones, 
está en las manos de Dios. Él tiene en su poder to­
dos los elementos del mundo, y le es indiferente dar 
la victoria en los campos de batalla,ya sen por muchos 
soldados, ya sea con poquísimos guerreros.
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Habéis hecho una obra verdaderamente patrióti­
ca en venir a este lugar santo, a pedir al Señor que 
bendiga vuestros esfuerzos, porque esto significa la 
bendición de vuestro estandarte La Iglesia ha ele­
vado sus oraciones; y el Señor que está atento a es­
cuchar, habría resuelto ya enviaros del cielo auxilios 
poderosos, para que alcancéis el triunfo de nuestra 
causa. Marchad con la confianza de que el Dios de 
los Ejércitos os favorecerá en todo caso •''Peleáis por 
una causa justa, cumplís con un deber estricto, el de 
defender los derechos de nuestra queridísima madre 
la Patria Ecuatoriana' Os he dicho que el Señor fa­
vorecerá en todo caso: si triunfáis en los combates, a 
Dios habéis de agradecer de la victoria que os conce­
de; y si sucumbís en los campos del honor, esio es 
también un favor de Dios, porque entre las glorias 
temporales ¿qué mayor gloria que la de morir por la 
Patria, defendiéndola en sus justos derechos?/¿qué 
honor comparable al del ejército que no rinde la ban­
dera, antes bien prefiero morir al rededor de la insig­
nia que representa a la Patria? /^ a  sea que triunféis, 
ya sea que muráis gloriosamente, siempre es una ben­
dición de Dios, $

Una nube bajada del cielo acompañaba siempre 
al ejército de Israel Durante el día cubríale con su 
sombra, defendiéndole de los ardores del sol en el de--
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sierto; y por Ja noche se convertía en un gran foco de 
luz que iluminaba todo el campamento. jAh, solda­
dos de la PatriaI [cuántas son vuestras fatigasI Yo- 
deseo que esta bandera, que lleva las bendiciones de) 
cielo, sea para vosotros a manera de esa milagrosa nu­
be que os defienda de los ardores, y os ilumine en las 
tinieblas.

■/Los ardores del desierto son las grandes penalida­
des sin cuento qne afligen el cuerpo del pobre solda­
do: para esto lleváis en vuestro estandarte bendito- 
una sombra que mitigará estos ardores.^que la mano- 
poderosa del Señor dé salud y robustez a vnestros 
cuerpos./ La oscuridad de la noche son las aflicciones 
que oprimen el corazón del guerrero, el recuerdo del 
bogar querido, la incertidumbre del éxito de las bata­
llas. y tantos otros negros pensamientos que se agol­
pan en In mente: para esto lleváis la bendición de la 
Iglesia, que será el foco de luz que os iluminará en 
vuestras dudas, y os consolará en vuestras penas.

✓ Mientras vosotros peleáis con valor vuestros com­
bates, nosotros, pobres religiosos, habitadores de la 
soledad, alzaremos las manos al cielo, como lo hacía 
Moisés en la soledad de la montaña, cuando le pedia 
a Dios que favoreciese a sus soldados que actualmente 
combatían en el valle extendido al pie de esa montaña.,/
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Ahora, el monte es ese altar, y el valle es el campo del 
honor que vais a combatir.

Todos los días levantaremos nuestras manos lle­
nas con el mérito del sacrificio de la Eucaristía, y le 
pediremos con instancia al Señor que os conceda la 
victoria, para que la Patria corone vuestras frentes 
con los laureles segados en el campo del honor, se­
gados con esa espada hasta ahora siempre victoriosa.

* *  si Dios os concede el triunfo, cuando volváis 
victoriosos; que esa bandera que ahora lleváis sea el 
signo de paz para la República. Porque esa bandera 
tiene los colores del iris; y el Señor puso en el cielo 
ese arco iris precioso para significarla paz que Él que­
ría gozasen los hombres en toda Ja extensión de los 
siglos. P.iz que aún actualmente la deseo para nues­
tra Patria y para todos vosotros.
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D IS C U R S O
p ro n u n ciad o  e n  e l  C o ro  de  S a n  D ieg o  d e la n te  de  la 

C o m u n id ad , el ! 2 - i d e  D ic iem b re  do  1 8 8 0 .

Gloria in uKistimis Deo, ,■/ ¡ti U na pax 
hominibus bonae voiuutatu.

L ucas, I I ,  .V 14.

Sea «latín gloria a Dios en las «lluras, y 
tengan paz en In tierra los hombres de bue­
na voluntad.

¡IR. PP. y  hermanos míos:

Entre todos los bienes de que puede gozar el co­
razón humano, ninguno hay comparable a la paz, que 
es la quietud y descahso del alma en la posesión de la 
felicidad. Por esto el Señor al invitarnos a aceptar su 
yugo, nos propone como el móvil más poderoso para
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nuestra voluntad la consecución de la paz. Y. en 
verdad, ¿quién no la desea en este mundo? Cree el 
avaro hallar su descanso en los bienes de fortuna, y el 
disoluto en los placeres de la carne, y el soberbio en 
las honras y dignidades: todos se mueven en torno 
de la paz, como al rededor de su centro, porque todas 
las acciones humanas se encaminan 3 conseguirla. 
Le ha quedado al hombre un sentimiento vago de la 
felicidad que gozan en el Paraíso: porque la paz con­
siste en la rectitud y en el orden, y Dios crió al hom­
bre recto y perfectamente ordenado en su alma y 
cuerpo, es decir, le crió en paz; porque en los oríge­
nes del mundo había perfecta consonancia en el Uni­
verso: el hombre obedecía a Dios, y todas las criatu­
ras terrenas, al hombre; y dentro del mismo corazón 
humano, las pasiones estaban sujetas a la razón y el 
cuerpo al alma.

¡Oh hermosa edad de oro en que tan universal y 
perfectamente reinaba la pazl ¡Quién hubiera alcan­
zado tus felices tiemposI Ahora no nos queda sino 
un recuerdo, porque Adán prevaricador introdujo, 
junto con la muerte, la guerra en el mundo; exten­
diendo su mano al fruto prohibido empuñó las armas 
de rebelión contra su Criador,-y a la vez todas las 
criaturas se armaron contra él. terminando en ese mo­
mento el hermpso imperio de la paz, y principiando
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el estado de guerra a muerte a que fue condenado el 
hombre. De suerte que la espada, que en sus manos 
tenía el Querubín puesto a las entradas del Paraíso, 
era el símbolo de la guerra universal declarada al gé­
nero humano Si desde ese momento seguís paso a 
paso la marcha de la humanidad sobre la tierra, no 
encontraréis en verdad vestigio alguno de paz, sino 
huellas de sangre por todas partes, porque se dejó do­
minar por las pasiones, que son el origen funesto de 

•toda cbse de guerras: c- (Jn le bella el lle s  tn  vulns?, dice 
el Apóstol Santiago, ¿norme e x  concupiscentus ves tris ?  ; 
pues bien, la concupiscencia era la señora del mundo, 
porque omne guoJ m  m undo es/, conaipiscenlia cara s  es/, 
el concupiseenha ocuhrum , et suptrbia vilae: estas tres con­
cupiscencias. a manera de un monstruo de tres cabe­
zas, dominan el Universo; la luz de la razón estaba 
casi apagada las pasiones divinizadas, el mundo se 
ahogaba en un diluvio cuyas aguas cubrieron la cum­
bre de las más altas montañas, porque estos males al­
canzaban a las inteligencias más elevadas que produjo 
el paganismo.

Pero Dios había prometido un reparador de todos 
los males, que se llamaría, como lo anunciaron los 
Profetas, el PRINCIPE DE LA PAZ, y haría revivir 
la edad de oro de los primitivos tiempos: Orie/ur itt 
diebus ejus ju stilia  et abundamlia pacis. Este Príncipe era
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la ESPERANZA DE LAS NACIONES. En efecto, el 
mundo fatigado con tan penosa guerra volvía sus mi­
radas por todas partes a ver si aparecía el DESEADO 
DE LAS GENTES, como lo había dicho el Profeta 
Ageo: Movebo omites gentes  ̂ei (tune) vente/ Dcsideratus óm­
nibus génlibus. Bien así como Noé, que, cansado de su 
encierro y navegación en el arca, y deseoso de saber 
si había cesado el diluvio, hizo varias experiencias 
hasta que conoció que llegaba el tiempo de la paz 
cuando vio venir a la paloma trayendo un ramo verde 
de olivo; así ahora, el mundo deseoso de la tranqui­
lidad del corazón bien puede regocijarse ya, porque 
si con atención mira, notará que otra candidísima pa­
loma le trae no sólo el anuncio sino la misma paz. 
Columba mea in foraminibtts pe/rae: ¿qué otra cosa es.
• n efecto, la gruta del Belén en la solemnidad de hoy. 
sfno el hueco de la peña anunciado en el Libro de los 
Cantares?; en ella se alberga la hermosísima paloma 
del Señor, María Santísima, que trae en sus brazos al 
Unigénito de Dios en la forma de tierno Niño, cual 
verde ramo de olivo que anuncia la terminación del 
diluvio moral en que se ahogaba el mundo, y la coro­
nación del PRINCIPE DE LA PAZ profetizado por 
Isaías: por esto los ángeles del Cielo entonan sobre el 
pesebre el cántico de la paz anunciando al mundo 
días felices y venturosos. Sí, RR. pp. y hermano»
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míos, en el establo de Belén, se nos restituye lu paz 
perdida por el pecado de Adán, y termina el reinado 
de la triple concupiscencia, que hasta entonces había 
dominado en el mundo! Este será, pues, el pensamien­
to que, con el favor de la Santísima Virgen, procuraré 
desarrollar en el presente discurso.

En el Misterio del Nacimiento celebramos los 
desposorios del Verbo Divino con la naturaleza huma­
na, a la cual se unió perpetua e indisolublemente en 
la Encarnación, formando una sola persona; y en la 
festividad de hoy se nos manifiesta por primera vez 
en Belén este nuevo Esposo saliendo en medio de la 
noche de su tálamo nupcial, que es el seno de María 
tanquam sponsus procedáis de Thalamo suo.

Ahora, habiéndome cabido a mí en suerte la di­
cha de cantar su epitalamio, esto es, de celebrar sus 
fiestas nupciales, ¿de dónde tomaré yo palabras para 
asunto tan sublime y sagrado? Escuchadme Una 
do las figuras más brillantes del Salvador, en el Anti­
guo Testamento, es el potentísimo y sabio rey Salo­
món, cuyo reinado en Israel fue abundante en paz y 
prosperidad: Jesús en su Evangelio hablando de sí 
mismo, se comparó a este príncipe, cuando dijo: Ecce 
plus quam Salomón ¡tic. Ahora bien, se dice que el Rey
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Salomón en el día de sus bodas se vistió con tanta ri­
queza y esplendor, como hasta entonces nunca lo ha­
bía hecho. Traía pendiente de sus hombros un ri­
quísimo y cándido manto bordado con azucenas de 
oro: y singularmente resaltaba en sus sienes el brillo 
de la diadema que le había preparado para esta fiesta 
su madre la reina Behtsabé Estaba con estas insig­
nias tan majestuoso y agraciado, que las hijas de Je- 
rusalén se invitaban mutuamente las unas a las otras 
a salir de sus casas para ir juntos a gozar de ton bello 
espectáculo: E g rtü m m i ti vidi/t film t Slon, n g tm  Sa- 
lomontm m dtad'mati gm  coraimvit illum mahr sua m dic 
itsp malionís itlha. Aún más. su mismo padre el Santo 
Rey David, al contemplar la gracia y majestad de su 
hijo en día tan solemne, se entusiasmó en tal grado 
que vino entonces, según los intúrpretcs, sobre di el 
numen profético del cielo, y cual si fuera su lengua, 
pluma manejada por hábil escritor, y su garganta ci­
tara pulsada por Angel, entonó el Salmo: E n a lm il  cor 

imuin.en el cual celebra las -glorias de 
Salomón en el día de sus desposorios : llamándole el 
más hermoso de los hijos de los hombres, el más po­
deroso rey por la espada que traía al cinto, el más pa­
cifico porque dominaría con la gracia y hermosura 
derramada de sus labios, y su reinado el más próspero 
en sabiduría, mansedumbre y justicia; prophr vinla-
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ton, tt mansuduiincm, ti ¡usl/ham Mas el Espíritu San­
to, que movía la lengua del real Profeta, intentaba 
con esas alabanzas describir bodas más sublimes y glo­
riosos: las del Hijo do Dios con la naturaleza huma­
na en el día de su nacimiento Así que para celebrar 
yo las grandezas de este Misterio, me bastaría repetir 
con todo el entusiasmo de mi corazón los encomios y 
de aquel Salmo. Según esto, los elogios del Niño Je­
sús los reduciremos, pues, a la diadema con que vie­
ne coronado para reinar pacificamente en el mundo 

Y entrando en materia, os invitaré con las hijas 
de Jerusalén: venid y ved a este nuevo rey Salomón, 
que es el Niño Jesús, con la diadema con que le ha 
coronado su madre en el día de sus desposorios, esto 
es en el día de su nacimiento. Y esta diadema no es 
otra cosa que su cuerpo infante saturado de dolores y 
rodeado de pobreza y miseria. Porque la diadema 
ciñe la cabeza de los reyes i y aquí la Humanidad ci­
ñe a la Divinidad, que es la cabeza de este nuevo Rey, 
pues dice el Apóstol: C&pttl ChristiDeus, que la cabe­
za de Cristo es Dios, e Isaías llama a este Niño: V tr-  
bum Abhnmahwi, porque el Verbo Divino en él se ha 
abreviado, esto os, se ha ceñido a manera de preciosa 
diadema con ese cuerpo de párvulo. y helo aquí que 
sale boy coronado por manos de su Madre, porque 
María le dio el sér de hombre. Esta diadema, que es
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el cuerpo de Jesús, nunca ha resplandecido, ni se ha 
manifestado tan hermosa y amable a nuestros ojos co­
mo en el pesebre. Prr ella conocemos que nos aguar­
dan días de paz y de felicidad, pues la corona en la 
cabeza de los reyes es un símbolo de su autoridad, y 
a la vez un anuncio de las propiedades de su reinado, 
porque asi como el laurel adorna las sienes del rey 
guerrero, así el olivo ciñe la frente del rey sabio y pa­
cífico. Ciertamente entre todos los misterios de la vi­
da del Redentor, ninguno hay que respire tanta paz 
como el de su Nacimiento: ¿quién más pacifico que 
un niño? auu en el mundo sí en alguna parte se halla 
de asiento la paz, es en la cuna del recién nacido a 
quien no atormentan los remordimientos del pasado 
ni preocupan las contingencias del porvenir, cuyo 
sueño es el más hermoso símbolo de la tranquilidad 
y paz del corazón. jCon cuánta exactitud indica, pues, 
su reinado de paz el Niño Jesús en el pesebre I Naci­
do en la época más tranquila del mundo, bajo el im­
perio de César Augusto; en la hora de mayor sosie­
go cuando el silencio de la media noche mantenía en 
quietud todas las cosas, como lo había profetizado el 
Sabio: celebrado por el canto de los ángeles de paz; 
adorado por hombres de tanta mansedumbre como 
son los pastores; reconocido por dos mansos anima­
les, pues un buey que a prisa vino do los campos se
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unió con el jumento que estaba dentro de la cueva, y 
juntos adoraron al Rey de paz.

Sí, RR PP. y hermanos míos, todo es paz en el 
Misterio del Nacimiento. Los antiguos Patriarcas y 
Profetas comparan al Niño de Belén con el rocío y 
con la flor, cuando dijeron : Roraii codi dan per. Apa- 
rialur Ierra el gtrimnel Sa/valoiem; y entre las lluvias 
del cielo ninguna más pacifica que el rocío que cae en 
el silencio de la noche sobre la hierba del campo, y 
entre las producciones de la tierra ninguna más her­
mosa que la flor, que brota sin ruido y se abre en si­
lencio. Ahora se ha cumplido, pues, el vaticinio del 
Profeta: PosuilJims luospacem. Jesucristo ha estable­
cido la paz en todos los confines de la tierra, dego­
llando con invencible espada al gigante de la triple 
concupiscencia que domina el mundo, y esta espada 
no es otra que las penalidades de su infancia, porque 
Serillo Dei esl cficax el pcnetrabilior omni gladio ancipih, la 
palabra de Dioses aficaz y más penetrante que una 
espada de dos filos; y como el Niño Jesús es el Verbo 
Eterno, todas sus acciones y padecimientos son pala­
bras divinas y eficaces, que producen lo que significan 
con más prontitud que una cortante espada degüella 
al enemigo. Y así bastará fijarnos en las circunstan­
cias del Nacimiento para conocer que el tirano de la 
triple concupiscencia ha sido vencido y decapitado en
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el pesebre, y devuelta la paz al mundo; pues en la cu­
na de Jesús todo es castidad y mortificación, pobreza 
y humildad que consideramos brevemente y en con­
junto, por no permitir otra cosa la naturaleza de este 
discurso

La humanidad era un fétido cadáver en disolu­
ción por las pasiones vergonzosas a que con furor se 
había entregado; Dios, en castigo de su soberbiare 
abandonó a la ignominiosa servidumbre de los impú­
dicos deseos de su corazón, como dice el Apóstol: 
Venus y Cupido eion las nías bellas deidades del pa­
ganismo. El mundo exhalaba, pues, un hedor pesti­
lencial que provocaba las venganzas divinas; y las 
iras de Dios se aplacan, según la Escritura, con sacri­
ficios que suban hasta su trono, en olor de suavidad, 
como se aplacó después del diluvio, con el suavísimo 
perfume del sacrificio de Noé, dándole por prenda de 
paz el hermoso arco-iris de los cielos. Pero nunca 
subió desde la tierra al Empíreo un perfume más ex­
quisito como el que se exhaló desde el pesebre en la 
noche del Nacimiento. Si bien es verdad—dicen los 
Doctoros—que el sacrificio de la cruz fue aceptísimo 
al Padre, porque entonces se rompió el vaso de ala­
bastro que contenía el ungüento preciosísimo, que era 
el cuerpo de Jesús, y llenó con su buen olor toda la 
casa del mundo; pero en el Misterio del Nacimiento,
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brotó y se abrió en el altar de Belén, a media noche, 
la divina flor de José, que estaba sostenida en un vaso 
de purísimo alabastro, que era el seno de María; y 
vaso y flor despidieron aromas tan celestiales y divi­
nos, que hicieron desaparecer toda la pestilencia del 
mundo, y Dios, aplacado en su ira se apresuró a esas 
horas de la noche a vestir sus cielos con los hermosos 
colores del arco-iris: Ciar ¡las Dei circumfuhit tilos. 
¿Qué acontecimiento más puro y casto en verdad que 
el Nacimiento de Jesús concebido por virtud del Espí­
ritu Santo en el seno de la más pura de las vírgenes, 
y excentoaún de las ordinarias pensiones déla natura­
leza? La impureza del mundo quedó pues vencida en 
el pesebre.

El Sabio nos cuenta que los hombres se apresura­
ban a gozar de todos los placeres de la vida, diciéndo­
se unos a otros: venid y coronémonos de rosas antes 
que se marchiten, vayamos dando gritos de alegría por 
la verdura de los prados, de manera que todas las lla­
nuras queden estampadas con las huellas de nuestro 
placer ¿quién sabe lo que será el día de mañana? na­
die ha vuelto después de la muerte a decirnos que 
hay otra vida tras el sepulcro. Tal era el lenguaje de 
los hombres. Mas ved a este Niño que viene de los 
confíues de la eternidad : A summo codo tgressio ejus. no 
en busca de rosas, sino de espinas para formar de ellos
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su corona, no dando gritos de alegría, sino modulan­
do los acentos del dolor, que expresan sufrimiento y 
pena. Pues un niño por la delicadeza desús miem­
bros tiene un cuerpo más sensible que los otros hom­
bres, una impresión grave le puede quitar la vida ; y  
el cuerpo de Jesús era el más sensible y delicado de 
todos los cnerpos humanos por su suma perfección, 
en tal extremo que hay teólogos que dicen que la par­
te más insensible de su cuerpo santísimo era tan de­
licado como las niñas de nuestros ojos; además esta­
ba formado expresamente para el dolor, que le vino a 
ser tan connatural que fue como sn constitutivo, pues 
definiéndole el Espíritu Santo, le llama: Vin dotorum. 
juntando todas estas consideraciones, calculad, si po­
déis, cuánta sería la intensidad del dolor que padecía 
este Niño. Era la noche más fría del invierno en que 
probablemente cafa la nieve a torrentes como lluvia ; 
el establo era un lugar abierto a toda intemperie: la 
cuna eran las pajas del pesebre. María ha hecho to­
do lo posible para que el Niño no sufra: le ha envuel­
to en pañales: le ha estrechado contra su corazón: 
los animales se han acercado para calentarle con el 
aliento de sus bocas; pero no es posible: inclemen­
cias y rigores que habían doblegado al hombre más 
robusto, no podían menos que martirizar el cuerpo de 
Jesús; y el Niño llora por la intensidad de su padecer,
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no hay quien !e pueda quitar la causa de su dolor. 
; Ahí con estos sufrimientos echa por tierra el reina­
do de los placeres; y en el pesebre queda vencida la 
loca alegría del mundo con las lágrimas de Jesús.

Si pasamos a considerar la pobreza y desprecio en 
que nace, quedaremos no menos convencidos del bri­
llante triunfo que obtiene sobre el mundo avaro y so­
berbio. Cuando Jesús subió a los cielos, dice la Es­
critura que los ángeles salieron n recibirle en triunfo, 
aclamándole por rey poderoso y triunfante en las ba­
tallas, y que los porteros celestiales estaban de gala 
para cumplir con su oficio, abriendo la spuertas eter­
nas para que entre el REY DE LA GLORIA. AU6- 
lile ¡>or Uu, príncipes, vestras, el cicvam !rn por tac adémales, 
el inlroibit rtx gloriac. Mas j cuán diversa es su entra­
da en la tierral Mendigo aun antes de nacer, iba gol­
peando de puerta en puerta, en todas las casas de Be­
lén, buscando un techo bajo cuyo abrigo puediera 
venir al mundo; y la tierra que a nadie rehúsa reci­
birle, ni en su nacimiento, ni en su muerte, pro­
porcionándole cuna o sepulcro, parece se niega con 
respecto al Salvador, pues todos le despiden sin com­
pasión, las puertas del mundo no se abren para Él, y 
rechazado por los hombres se asila en el pesebre para 
nacer entre animales, únicos que le admiten en su 
compañía. ítt propria venil, el su i emú non receperunl.
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Mientras los reyes de la tierra hacen entrad-s 
triunfales y pomposas, el verdadero Rey del Universo 
viene tan oculto y disfrazado, que sólo el ojo de la fe 
puede conocer. Y, en efecto, yo busco al Verbo Eter­
no de! Padre, que es la palabra viva de Dios, que ha­
ce estremecer el desierto y troncha los cedros del Lí­
bano, y no oigo sino los acentos lastimeros de un ni­
ño que mueven a compasión. No encuentro en Él 
indicio alguno de la suprema autoridad del tan pro­
metido y esperado Rey de los Judíos: en lugar de pa­
lacio veo un establo: sus guardias de honor son dos 
"Viles jumentos : los áulicos de su corte, tina humilde 
virgen y un pobre artesano: el trono en que se asien­
ta, un pesebre: no está vestido de púrpura sino en­
vuelto en pañales: no distingo más diamantes en su 
corona que las lágrimas que vierten sus ojos ¿en dón­
de está, pues, este terrible rey do las naciones? Qunsi 
absconditus viilh/s ejus, el tlcspecltts, mulé ncc re/>nl¡ivi//ius 
tutu: ha escondido su gloria, y se ha vestido de traje 
tan humilde, que los hombres sin sospechar siquiera 
quién es, le desprecian por pobre. Toda la fortaleza 
de David estaba oculta bajo el humilde traje de pastor, 
de modo que el gigante filisteo ni sospechaba con 
quien se las había, y despreciaba altamente la tierna 
edad y las viles armas del futuro Rey de tsrael; sin 
embargo, el joven pastor venció n Goliat y le decapi-
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l E n  el Niño de Belén está oculta toda le virtud de 
Dios bajo el mentó de la pobreza y humildad So ha 
envuelto en esas nubes misteriosas para vencer la so 
brrbia y arrogancia del mundo, y levantar a la humil­
dad despreciada! AbstoaJis/i late a sapUnMut t i  pru- 
Jcnhbus. t i  revelas!! ea parvults. Sólo los pastores do 
Belén saben el Misterio, porque sólo ellos fueron en­
contrados dignos de que se les revele, por su pobreza 
y humildad ; sus voces fueron las únicas que pudie­
ron alternar en el canto con los ángeles, porque la 
oracidn del pobre y humilde es el acento más armo­
nioso que la tierra hace resonar en el cielo. Asi 
pues, ved en el pesebre a la avaricia y soberbia venci­
das por la pobreza y humildad del Niño Jesús

En conclusión, la mortificación, la pobreza y hu­
mildad son tres diamantes engastados en la diadema 
del nuevo Salomón, a la contemplación de cuya her­
mosura os invité con la Esposa de los Cmitares: l',Je­
te Itegem Siilomattcrn w  lUadtmalc tjuo eoruvasit ¡/lave malea 
lúa in dic despottsa/ioms i!luis

Ahora pues, RR. P l\ y hermanos míos, ¿quere­
mos ¿justar de los suavísimos frutos del Nacimiento 
del Salvador? ¿deseamos para nuestro corazdn la paz 
que El trajo al mundo? Sigamos sus pisadas, porque 
escrito esld : Disciplina pneis nostrac super aun • en Él 
tenemos la enseñanza de nuestra paz. Oigamos la lee-
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ción que nos da en el pesebre; y aunque difícil, pro­
curemos con todo empeño aprenderla porque en ello 
va nuestra felicidad. Inquirí pama, d pirsiquen mm; 
yá sabes en donde se encuentra la paz, vete en segui­
miento de ella. El Religioso Menor es el llamado en 
primer lugar a disfrutar de esta paz que anuncian los 
ángeles, porque la Religión Seráfica profesa a la letra 
las enseñanzas del Niño de Belén, hasta en el nombre 
que da a sus hijos, pues MENOR tanto quiere decir 
como niño. Nuestra Regla por la pobreza y humil­
dad y mortificación que prescribe, parece escrita en 
el pesebre', y bajo la inspiración de la música angeli­
cal de la noche del Nacimiento, que anunciaba la paz 
a los hombres: pues la Iglesia, en todos las festivida­
des de Nuestro Padre, nos repite aquellas palabras de 
bendición del Apóstol: Quiqumqut hanc regulam sequti 
/ üerinl, pax super Utos. Y. en efecto, el Seráfico Pa­
triarca bajando de la gruta del Monte Colonibario, 
con la santa Regla en las manos, ¿no os parece que es 
la paloma que trae el verde ramo de olivo, prometien­
do la paz a todos los que están asilados en su arca? 
Si en alguna parte debe encontrarse la paz, es en los 
claustros del Patriarca de Asís, que amonestaba a sus 
hijos que sean pacíficos, mansos y humildes, y que 
anuncien la paz por todo el mundo, debiendo ser esta 
su salutación ordinaria: la paz sea con vosotrosj para
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que en ellos se verifique la bellísima descripción que 
de los Apóstoles hoce el Profeta Isaías: Q„am spssias, 
pales cvangchzantium pasan. Para mayor abundancia 
la Providencia ha dispuesto que la gruta de Belén, en’ 
tierra de infieles, estuviese bajo el amparo y tutela de 
los hijos de Francisco, como para indicar que a ellos 
les pertenece mis de cerca en virtud de su prolesión 
pues por su pobreza y humildad se asemejan a los pasl 
lores, y por su castidad a los Angeles, que fueron los 
que en aquella noche cantaron las glorias del Niño 
Jesús.

Esta es pues nuestra fiesta, RR. PP. y hermanos 
míos, porque todo aquel a quien anima el espíritu se­
ráfico no puede menos de regocijarse en tan solemne 
día, como de ello nos dieron ejemplo Nuestro Padre y 
los más grandes santos de la Orden. Así pues termi­
no. repitiéndonos las palabras del Evangelio del Naci­
miento: Anuntio vobis gaimhian mngnum ; os he hablado 
de un Misterio que debe llenar de gozo vuestro cora­
zón — Amén.
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D ISC U R SO  D E L  CAPITULO GUARDIANAL
p ro n u n ciad o  e n  S an  F ran c isco  de  Q uito , en  el Capí­

tu lo  ce leb rad o  e n  31 do  A gosto  d e  181)1, p a ra  
la elección  d e  G uardiftu  y  D iscretos.

Coltoeavit ante ■ Paiadisum voluftatis 
Cknubim, etjlameum glndium ahjttever- 
satile, ad emtAtiemdam víam ligiti vitae.

GÉKi'tts, III, Y 24.

l’uso el Señor (leíanle del l’nrako un 
Querubín que hiciese centellear una espa­
da de fuero tiara guardar et camino que 
conducía al áruol de la vida.

RR. P P . y  hermanos tutos:

El Rey Salomón para precaverse de las delicias 
peligrosas del mundo, buscó un recreo inocente y sen­
sible en las flores y en bs árboles; y con este objeto 
plantó muchos huertos, jardines y viñas, cargándolos
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con altos muros y cultivándoles con diligente esmero. 
En esos dilatados y silenciosos campos, se entregó 
profundamente al estudio de la Sabiduría, y llegó a 
tener tal conocimiento de la naturaleza, que disputó 
de las propiedades délas plantas, desde el cedro del 
L í b a n o  hasta el hisopo, que se cría en las paredes. 
Su ciencia, cual exquisito aroma, voló en alas de la fa­
ma desde el recinto de los jardines hasta las más apar­
tadas regiones del Universo; de suerte que de todos 
los pueblos venían los sabios y a veces los mismos Re­
yes de Jcrusalén, para escuchar la sabiduría de Salo­
món. Este sabio Rey representa a N. S. Jesucristo, 
verdadero amante de las flores místicas, que ha plan­
tado para su recreo este espacioso huerto de la Iglesia 
Católica, en el cual tiene muchos jardines de escogidas 

' flores que son las Comunidades Religiosas; y entre 
ellas se distingue el hermosísimo vergel de la Religión 
Seráfica, que, a juicio de los Pontífices Nicolao III y 
Clemente V, es el jardín de la inocencia plantado por 
el mismo Jesucristo, separado del mundo con altísimas 
murallas de regular observancia, limpio de las punsa- 
doras espinas de las riquezas y de las duras piedras de 
los escándalos, labrado con la mortificación y sembra­
do con la más preciosa simiente del Evangelio. En 
este jardín místico tiene sus delicias el Hijo de Dios, 
que, cual otro Salomón se recrea en el estudio de las
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propiedades secretas de estas plantas, esto es, de las 
virtudes que se ocultan en el pecho de los Religiosos 
justos, desde el eminente sabio que descuella como 
cedro y sale del Claustro para sentarse en la Cátedra 
Apostólica, hasta el humilde lego, que, como hisopó, 
vive por obediencia pegado a las paredes de su ofi­
cina. Y desde el recinto de nuestros claustros ha vo­
lado Dor toda la redondez de la tierra el buen olor de 
Cristo, llevado en alas de la predicación de los Misio­
neros y del buen ejemplo de los Religiosos, olor que 
ha convertido a muchos pecadores y ha reducido a 
muchos paganos al conocimiento de la verdadera fe.

Mas la Escritura nos cuenta que Salomón pade­
ció un gravísimo desengaño en el placer que encon­
traba en sus jardines: pues el mismo Rey nos dice en 
el Eclcsiastés : cuando después de algún tiempo me 
volví a mirar los huertos que había plantado, vi que 
todo era vanidad y aflicción de espíritu, y que nada 
había permanente bajo ol sol y me entró tedio de la 
vida. ¿Que aconteció, pues con esos jardines, para 
que así se lamentara el sabio Rey? Ahí vinieron las 
inclemencias de los tiempos, sopló el frío Aquilón» 
cayeron las nieves, se descuidaron los hortelanos; y 
así cuando menos lo pensaba el Rey, estaban agosta­
dos los árboles, marchitas las flores, inutilizado todo 
el trabajo y perdido el huerto. Y nuestro Divino Je-
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sus ¿no ha tenido también que devorar estos pesares 
eo el cultivo de sus jardines? [Cuán floreciente era 
la Iglesia en los primeros siglos 1 jy cómo se encuen­
tra ahora 1 [Cuán bella fuá la Religión de los Menores 
en los primeros tiempos de su fundación I [Pero na­
da hay permanente bajo el solí vino la estación de 
los hielos, sopló el viento frío de la soberbia, descui­
dáronse de sus deberes los Prelados; y asi vió también 
Jesús perdido todo su trabajo, inutilizadas todas sus 
fatigas; y se afligió su divino corazón viendo que c] 
hombre siempre es vano e inconstante en todo, pero 
mucho más en la virtud. [Cuán bien merecido tenía­
mos por nuestras ingratitudes que el Señor nos echara 
del vergel de la Religión, como lo hizo con el pri­
mer prevaricador, Adán, que con su desobediencia 
violó el Paraíso del Edén, y lo hubiera arruinado por 
completo si la Providencia Divina no hubiera ocurri­
do a este mal haciendo bajar de los Ciclos un Queru­
bín, que con espada flameante echara fuera al prevari­
cador, e impidiera la entrada de los pecadores en ese 
jardín déla inocencia, a fin de que no fuera profanado 
el árbol de la vida, y de que se conservasen intactas 
todas las ñores y bellezas en ese huerto. Yo, Reve­
rendos Padres y Hermanos míos, en esta historia del 
Génesis descubro un tipo que nos instruye en los de 
beres de nuestra Profesión. Cada convento de la Or­
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den debe ser un Paraíso, y el árbol de la vida es la Re 
Bla del Seráfico Padre, cuyos preceptos, a manera de 
hermosos frutos, deben producir en nosotros la vi­
da ¡nocente e inmortal. Ese Querubín Guardián del 
Paraíso, representa el Prelado, y la espada de luego 
que tiene en la mano, es un símbolo de Autoridad. 
En esta virtud descubrimos brevemente las principa­
les cualidades que deben tener nuestros Superiores, 
estudiándolas en este tipo original.

¿Porqué eligió el Señor un Querubín para est* 
oficio? ¿Ne bastaba, por ventura, para desempeñar­
lo un Angel del liltimo coro? ¡En esta elección está 
contenida una grande enseñanza I De entre todos ios 
coros angelicales, al de los Querubines se atribuye la 
ciencia, pues el nombre Querubín significa plenitud o 
oxccso de ciencia que se derrama en los coros inferio­
res. El Prelado debe ser también hombre de ciencia 
como lo exige el Apóstol: Ul fotms s,l exhortan!,, doc­
trina sana, ct eos ,¡„i contra,! cual argucrc (Tit , I, .V q) 
Pues, según el Concilio do Trento. es obligación im­
puesta por el Derecho Divino a lodos los Pastores de 
almas, la de alimentar a sus ovejas con el pasto de la 
doctrina. Y así como los súbditos deben obediencia 
y reverencia a su Prelado, asi éste les debe de justicia 
el pan de la instrucción. Hace a este respecto lo que 
refiere Isaías (III, 6, 7) que el pueblo de Israel, an­
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gustiado por las circunstancias, aprehendió a un hom­
bre, rogándole encarecidamente: Prinetf>s oslo noster, 
sé nuestro Príncipe, mas éste se excusó diciendo : /„ 
domo mea non es/ pañis. . . noh/e eons/Unere me prmdpan 
populé, no tengo pan en mi casa, por favor no me cons­
tituyáis príncipe del pueblo. Y aquí preguntan ios 
Santos: buen hombre, ¿no sabes que al Príncipe se 
le pagan tributos?} pues el no tener pan en tu casa es 
razón para aceptar el Principado. Y, sin embargo, 
no lo aceptó, dicen, y juslfsimamente, porque le falta­
ba la ciencia, que estaba simbolizado en el pan. Para 
cumplir con el sagrado deber de instruir a los súbdi­
tos, no hay duda de que se necesita de ciencia, y j ny | 
del Prelado que no la tenga, y por eso enmudezca! se­
rá como los perros mudos de que habla Isaías, non va­
inilles ¡airare, y que dejan robar la casa. Por otra par­
te, seríamos dignos de compasión nosotros, Misione­
ros de los pueblos, si predicando a los demás no 
hubiera quien nos predicase a nosotros, porque somos 
también pequeñitos que necesitamos de pan y nues­
tro Padre esquíen debe dárnoslo. Ved, pues, como 
el Superior de una Comunidad debe ser un Querubín 
por la ciencia, no por la ciencia vana y de hojarasca 
que el viento se lleva, sino por la ciencia sólida de las 
sagradas letras. Y el Prelado no puedo excusarse de­
lante de Dios alegando ignorancia, por cuanto una de
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sus principales obligaciones, es el conocimiento exacto 
de todos sus deberes. Además la ciencia da firmeza 
y solidez al Gobernante. Per me Reges reg/ninl. dice 
Ja Divina Sabiduría; y Salomón para aceptar el Reino, 
lo primero que le pidió al Señor fue la Sabiduría, y 
Dios se la dio tan abundante como la arena de la mar, 
sicut arenal» quete es! iu lillore nutrís, dice la Escritura. 
Pero ¿que semejanza tiene con las playas del mar— 
preguntan los intérpretes—para que con ellas baya 
comparado el Señor la sabiduría de un Rey? La are­
na de las playas es el dique en que vienen a estrellar­
se las embravecidas olas del océano, porque recono­
ciendo en ella la sentencia escrita por el dedo de Dios: 
Usque huc venís, el non procedes ivnplius. se abajan humil­
des en la playa y reverentes se retiran. Así también 
la ciencia del Prelado es el dique en que vienen a 
romperse todos los ataques contra la Religión, ya de 
parte de los Religiosos inobservantes, ya de parte de 
ios enemigos exteriores que la impugnan, porque de­
bemos convencernos que la Doctrina Sagrada es una 
arma poderosa para contener todos los desórdenes, es 
como la espada do Goliat que se guardaba en el taber­
náculo y de la cual dijo David a Achimelech, dámela 
porque no hay en todo Isr.\eLuna_ espada semejante a 
ésta, Mas ¿cómo adqrf^f^slk s'abfturfa tan ncccsa- 
rir al Prelado? El 9¡^^d^>^1cH y^s‘é^illo  de consc-
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Ruirla es ei amor a la oración y a la virtud. Docltn 
Jo'bkc euüit.—Dodus exptntnlia, canta la Iglesia en el 
Oficio de Nuestro Padre. El. en verdad, se llamaba 
idiota e ignorante, y sin embargo fue muy sabio, por­
que tuvo por Maestra a la Gracia y por Directora a la 
Experiencia. Y así, Reverendos Padres Electores, 
elegid a un amante de la oración, y que, por otra par­
te tenga experiencia No vayáis a poner en la Pre­
lacia a algún sacerdote tibio o a algún joven bizoño. 
Elegid un Pontífice que pueda compadecerse de nues­
tras miserias, que haya pasado por muchas pruebas y 
sepa lo que es obedecer, que haya sido buen súbdito 
para que conozca por experiencia propia las dificul­
tades de las cargas que trate de imponernos. Nemo 
repenle ftlsummus, dice un adagio, y así no es fácil que 
sea buen Prelado quien no haya adquirido antes ex­
periencia en el desempeño de algún Oficio de la Or­
den. Si os equivocarais en este negocio de la elec­
ción qué ruina para la Comunidad. Podríamos en­
tonces aplicaros aquello de los Salmos: Pusuislt tenchas 
el fifia al nox: ni ipsn pcrlransibunl omites bcsfuie s:/rae, 
habéis puesto en el candelero de la Prelacia no una 
antorcha, sino tinieblas de ignorancia y de inexpe­
riencia, y he aquí que se ha producido la noche en el 
campo de la Religión, a favor de estas sombras entra­
rán las bestias infernales y demolerán nuestra viña.
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Elegid, pues, a un sacerdote sabio formado en la es­
cuela de la oración y de la experiencia. Y aquel que 
sea llamado o escogido por Dios, acuérdese como Sa­
lomón de pedirle al Señor sobre todas las cosas esta 
ciencia necesaria para el régimen de los súbditos. Pí­
dale con confianza, cuiuo dice Santiago (I, X 5): St 
í afs vcstrum indi ge t sapientia. postule/ a Dco ,j m  da/ ómnibus 
a/jlticnler . . . Poslulel in fide ni hit haesi/ans.

Pero el Querubín tiene una espada en la mano 
para cumplir debidamente con su encargo de guardar 
el Paraíso. Esa espada es símbolo de la fuerza que 
tiene la Autoridad para hacerse obedecer. No le bas­
tan al Prelado las luces de la cioncia, es necesario que 
se ciña también de fortaleza para que a aquellos a 
quienes no contiene el ojo de la sabiduría, les conten­
ga el filo de la espada. JVen tmm s'.nt causa gladium por­
to!, dice el Apóstol San Pablo; no lleva el Prelado 
vanamente la espada, porque es Ministro de Dios, 
vengador en ira santa contra aquel que obra mal. 
Acuérdese, pues, que no es suya la Autoridad que tie­
ne ni se la lian dado los subditos, sido que le es co­
municada por el mismo Dios, y en consecuencia llá­
gala respetar y venerar, mirando por los intereses del 
Señor a quien representa. Con esta espada guarde 
las puertas del Paraíso; y, sobre todo, cuide vigilan- 
tísimamento del árbol do la vida. Guárdanse estas
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puertas, cuando se impide el ingreso a la Orden de 
pretendientes sin vocación, siendo éste uno de los más 
esenciales deberes, y debiendo en semejantes circuns­
tancias manejar la espada sin miramiento humano ni 
falsa compasión Capí te nolis vulpes párvulas qtiac tierno-
l¡untar vincas, dice el Esposo en los Cantares (II, .V 
15): aún en los tiernos años de los pretendientes pue­
den ocultarse la torcida intención y la astucia de la 
zorra, VULPES PARVULA, y semejantes zorras des­
truyen las viñas. No se f/e solamente de la edad tier­
na. exija una verdadera vocación, y si no la tienen, 
CAPITE NOBIS VULPES PARVULAS, eche fuera 
esas pequeñas zorras, porque más nos importa n los 
Religiosos ser corto número pero de buen espíritu, 
3ntes que ser en gran uúmero si se afloja el espíritu 
de la Religión, porque sucede con ésta lo que con el 
cuerpo humano, que cuando desarrolla m. s de lo de­
bido, proporcionalmente se debilita. Esta' puerta del 
Santuario debe estar bien guardada, j Qué responsa­
bilidad para el Prelado si ensancha la puerta 1 siendo 
así que el ingreso en Religión es la puerta del cielo, 
de la cual exclamaba Cristo: ¡ Quam augusta porta et 
arta vial. . . pana su ni qni inveniunt cam (Math , VII, 
.V 14). Custodie, pues, bien su Paraíso, para que 
después no diga desesperado: Posuentnl me custodem in 
vineis: vineam mcam non custodivi (Cantares, I, A 5)- —
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El Señor puso la espada en manos del Querubín prin­
cipalmente para precaver que el hombre criminal vio­
lase el árbol de la vida, deshojándolo o marchitándo­
lo con su impura mano. En nuestro Paraíso místico, 
el árbol de la vida es la Regla del Seráfico Padre es­
crita por inspiración divina, como, nos lo refieren las 
Crónicas. Quien come de este árbol, es decir, quien 
cumple sus preceptos, vivirá eternamente, y vivirá fe­
liz en el estado religioso; porque así como Adán te­
nía en el árbol de la vida vinculados todos los privi­
legios de la inocencia, asi el Religioso Menor tiene 
aseguradas en su Regla todas las dichas de la Religión, 
y si no decidme, ¿cómo se hicieron Santos los Anto­
nios de Padua, los Bernardinos de Sena, y toda esa in­
numerable falange de Bienaventurados que ahora son 
la aureola de nuestra Orden? ¿Cómo adquiriéronla 
ciencia los Escotos y Buenaventuras, y toda esa in­
mensa pléyade de sabios que son la gloria de nuestra 
Escuela? — Comiendo de los frutos de este árbol. 
Pues este árbol ha de ser el objeto de un cuidado muy 
sólido de parte del Prelado, exigiendo de los súbditos 
una exacta observancia de todos sus preceptos, y sir­
viéndose de la espada para castigar sus infracciones, 
sea quien fuere el que la quebrante. Acuérdese que 
el precepto principal es el de la pobreza ; y así persiga 
con su espada a las riquezas, a los propietarios y ni di-
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ñero como a nuestros más encarnizados enemigos. Y 
aun cuando todos los súbditos se levantaren contra el 
Prelado en defensa de los quebrantamientos de la Re­
gla y Constituciones, él debía exclamar con firmeza: 
Non tundo milita popali circundanlis me Debe revestir­
se de fortaleza, si quiere ser buen Superior, como di­
ce Salomán : Noli fieri judex uta tur tule valeos irrumpiré 
xniqu latem (Hedí., Vil, -V 6). Escarmiente en cabeza 
del desgraciado Helí, de quien dice la Escritura que 
era muy anciano, y en consecuencia, de carácter dé­
bil, que oyendo la pública fama de las atrocidades que 
sus hijos cometían en el Santuario, no tuvo valor de 
cortar esos escándalos con su espada sacerdotal; y por 
esto el Señor se enojo gravísima mente, y murió el in­
feliz Sacerdote de improviso cayendo de su silla, pero 
de cerebro, que es símbolo de la caída de los reprobos 
que caen de espaldas sin ver el abismo en que se pre­
cipitan j Ahí cuán grave es la obligación que pesa 
sobre el Superior 1 y a la vez (cuán inminente el pe­
ligro en que pone su salvación, si no cuida con solici­
tud de la observancia regular!

Pero al hacerle presente estas sus obligaciones, 
no caiga de ánimo el Prelado, por cuanto Dios nunca 
falta con su gracia. Las obras divinas son perfectas y 
completas, y cuando Dios impone obligaciones graves 
y heroicas, da también uuxilios especiales y exlraor~
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ordinarios, reservados para esa persona, y que no los 
comunica a los demás. ¿Habéis observado las moles­
tias y trabajos anexos a la maternidad? , Pobre mu­
jer, ella padece enfermedades mortales en el nacimien­
to y crianza de su hijo: su vida está llena de solicitud 
y congoja: desde que es madre se le cerró el horizon­
te de la vida y se le acabaron todas las ilusiones del 
mundo: nunca deja de padecer, y todas las penas las 
sufre con gusto contal que sus hijos sean dichosos. 
¿Quien ha dado tanta fortaleza a una débil mujer? 
¿Cómo en el coraron de una joven antes vanidosa y 
egoísta, se encuentra ahora tanta abnegación y sacri­
ficio? I Ah 1 es que las obras de Dios son perfectas: 
asi como en esos pechos, antes áridos, se ha abierto 
una fuente de leche para el alimento de su hijo; asi 
en ese corazón, antes vano, salta ahora un torrente de 
amor puro y heroico. Pues el orden de la gracia es 
más perfecto que el de la naturaleza. Y la paternidad 
espiritual lleva consigo un inmenso caudal de fortale­
za y de gracias que no se agotarán jamás, si el hombre 
coopera. Y esto se significa en ser de fuego la espa­
da que tiene en sus manos el Querubín, porque el 
fuego es el símbolo del amor. Abrásese, pues, el co­
razón del Prelado en las purísimas llamas de la cari­
dad: y entonces sobrellevará todos los trabajos y ven­
cerá todas las dificultades, porque ei amor es fuerte
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como la muerte y duro como el infierno El Divino 
Maestro antes de conferirle a Pedro la Prelacia Uni­
versal le examinó primeramente sobre el amor. Si­
món foannis ¡hit gis me plus his (Joan. XXI), porque co­
nocía Jesús que sin mucho amor era imposible e into­
lerable la pesada carga de la Iglesia ¡ Ah ! muy gran­
de el amor de San Pedro, como lo manifiesta el hecho 
que precedió inmediatamente a este examen del amor. 
Estaban siete discípulos pescando en el lago de Tibe- 
ríades cuando se les apareció Jesús en la libera; y 
conociéndole San Juan dijo; Douvmts est. A esta ex­
presión inmediatamente se echó al agua San Pedro, 
porque no le sosegaba el corazón hasta no llegarse a 
Cristo, mientras que los otros discípulos lentamente 
se acercaron en la nave. Este hecho prueba con evi­
dencia que San Pedro amaba a Cristo más que loa 
otros Apóstoles, porque como dice San Agustín; Amor 
mcuspondas mctm, clamores el peso de] corazón; y 
así como una piedra pesada cae con más velocidad que 
otro objeto liviano, así el corazón de San Pedro esta­
ba muy pesado con el amor, tanto que le hizo caer en 
el agua en seguimiento de Cristo. Pues a pesar de es­
ta manifestación excelente de amor, para confiarle el 
cuidado del rebaño todavía quiso Jesús asegurarse más 
de la caridad de Pedro examinándole tres veces sobre 
el amor: Ddtgis me me plus his, para enseñaros con es­
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to que la Prelacia ha de ir fundada en caridad, porque 
entonces todo se hace fácil. Ved a este Apóstol co­
barde en la noche de la Pasión hasta el extremo de 
jurar que no conocía a Cristo, cuando recibe la Prela­
cia Dios le informa con la caridad comunicándole una 
fortaleza tan excelente, que de cana débil, doblegada 
por la voz de una criada, se convierte en una piedra 
firme contra la cual nada pueden las puertas del in­
fierno: ¡ así son perfectas las obras de Diosl Man­
tenga, pues, el Prelado vivo en su corazón el fuego 
de! amor, atizándolo con la constante oración y el sa­
crificio, y este fuego le dará fortaleza de Angel y cien­
cia de Querubín. Será entonces el Buen Pastor, que 
está dispuesto a dar la vida por sus ovejas, llevando 
sobre sus hombros a las extraviadas, y acariciando en 
su regazo a los tiernos corderinos. Tatú dccclnolis— 
repetiré ahora con el Apóstol—til Potui/ex esset sanclus, 
tu noce ns. segrega fus a fuccalorilm, el excelsior coelis faeltis. 
(Heb , 7, X a6). Esto nos conviene. Padres y herma­
nos míos, tener un pontífice santo, inocente, inmacu­
lado, segregado de los pecadores y ensalzado sobre 
los cielos Y cualidades tan excelsas sólo puede pro­
ducirlas la caridad, porque Chantas omitía suffert, omitía 
sustituí. C/tarilas numquam exeidit. (1. Cor. XIII, A 7).

Pero ¿en dónde encontraremos un varón tan ex­
celente? Quis est híc? et laudabinms eum, me diréis,
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Venerables Padres y hermanos míos? Manifiéstanos 
semejante hombre, y, al punto, lo aclamaremos. Ah l 
plegue al cielo abriros los ojos con la luz de su inspi­
ración para que no erréis en un asunto de tanta im­
portancia. Murmuraban en el desierto los malos súb­
ditos contra el.Sacerdote Aardn. y no creían que el 
Señor le había elegido para el Pontificado Supremo 
que otros indignos ambicionaban, D/jole entonces el 
Señora Moisés: manda que todas las tribus de Israel 
presenten una vara en la cual esté escrito el nombre 
del Príncipe de la tribu, y tomando tú todas las varas 
las colocarás en el tabernáculo de la alianza en frente 
del propiciatorio j y allí le resolveré yo las dudas y 
atajaré las murmuraciones del pueblo, porque será 
Pontífice aquel cuya vara floreciere. Habiendo cum­
plido Moisés esta orden del Señor, ni día siguiente en­
tró en el Tabernáculo, y a vista de toda la multitud 
halló que la vara de la tribu de Leví, en la cual estaba 
escrito el nombre de Aarón, había germinado en her­
mosos botones de flores y dilatadas hojas, y aún pen­
dían de ella sabrosos frutos de almendro. Este her­
moso portento sen también para vosotros, Reverendos 
Padres, el signo que os dirija en la elección del Pre­
lado: examinad en el Santuario de vuestra conciencia 
a los Religiosos capaces de la Prelacia: y elegid a aquel 
cuya vida religiosa ha sido, delante de la Comunidad»
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una vara florida en virtudes, con frutos de santidad y 
hermosas hojas de sabiduría. Y para la solución de 
nuestra duda entremos ahora en el propiciatorio divi­
no, por medio déla oración, y pidámosle al Señor que 
nos haga ver cual es la vara que florece. Repitámosle 
la oración de los Apóstoles congregados capitular- 
mente en el Cenáculo, cuando trataban de elegir a un 
nuevo Apóstol: Tu, Domine, ,m corda ,mU ommum 
osUnic quem ciegan. (Act. I, .Y a4). Tú, Señor, que 
conoces los corazónes de todos, manifiéstanos a quien 
has elegido en tus decretos justísimos y eternos, Et 
acidil sors sufer Jlalliiam, y la suerte recayó sobre Ma­
tías: lo cual explican los intérpretes)’ dicen que esta 
elección divina se conoció por una voz que vino del 
cielo y decía : este es ini Apóstol a quien tengo yo es­
cogido ; y al mismo tiempo una blanca paloma se po­
só en la cabeza de Matías. | Oh I paloma purísima del 
Espíritu Santo que te escondes en el pecho de los hu­
mildes, y te asientas en la cabeza de los justos, diríge­
nos en nuestra elección I Smclvoxtimm aiiriius ms- 
írrr, haz resonar en nuestros oídos el tierno arrullo de 
tu inspiración para que conozcamos el corazón pru­
dente que debo regirnos Manifiéstanos a tu elegido, 
haciéndonos ver con la luz de tu gracia extendidas las 
blancas alas de tus purísimos dones sobre la cabeza de 
aquel que debe gobernarnos. — Amén.
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PR IM E R A  DOMINICA
DE

C U A R E S M A

Am ados hermanos vitos cu Nuestro Señor fesum 'sto:

La tentación entra «como elemento* principal 
en los designios de Dios sobre la suerte de los elegi­
dos: todos deben pasar por la prueba, porque la vir­
tud lia de entrar en la tentación, como el oro en el 
crisol, para salir de'clla más resplandeciente y pura. 
No podemos vivir en la tierra sin tentaciones—dice 
San Agustín—; para ser conocido es preciso ser pro­
bado, para merecer la corona es necesaria la victoria, y
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para vencer es menester combatir, y en donde hay 
combate hay un enemigo que nos ataca. Buena señal 
es el ser tentado, cuando el enemigo golpea la puerta 
del corazón—dice San Francisco de Sales—es evidente 
que aún no ha entrado todavía, pues nadie pelea para 
tomar una fortaleza de que ya está en posesión Los 
más grandes Santos han sido tentados; y principal­
mente el Santo de los Santos Jesucristo Nuestro Señor, 
quiso también ser tentado aunque esto contentación 
exterior, porque a su alma sacratísima no podía llegar 
sugestión alguna del demonio, para darnos ejemplo a 
nosotros y enseñarnos como hemos de vencer al ene­
migo. Adán sucumbió a la tentación, y puesto en el 
crisol, como paja fue consumido, junto con todo el 
género humano; para reparar estos daños fue necesa­
rio que el segundo Adán representante del género 
humano fuese tentado a su vez, y entrase en en él cri­
sol como oro para que toda la humanidad quedase 
restablecida en su primitivo esplendor. Así—dice San 
Ambrosio—la victoria de esto segundo Adán sobre el 
diablo, ha reparado la derrota del primero, y todo se 
ha restablecido a su primitivo estado, la gloria de 
Dios ultrajada por la caída del primer hombre ha sido 
restablecida por la obediencia voluntaria de Jesucristo. 
Toda la vida del Salvador puede ser considerada co­
mo un combate perpetuo contra Satanás: pero la
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historia evangélica nos señala particularmente dos 
circunstancias de su vida en que esta lucha parece 
concentrarse con todas sus fuerzas para obtener un re- 
sultatado definitivo, al principio y fin de su vida pú­
blica. Ahora después del Bautismo es armado por su 
Padre a orillas del Jordán, ungido como atleta con el 
óleo de la virtud divina, ha sonado el clarín de guerra 
en la voz del cielo, ¡y corre Jesucristo al desierto a 
buscar a su enemigo, va a cazarlo con anzuelo, como 
dice Job) y es nombrado General de todos los que 
quieren alistarse bajo las banderas de Dios, este es mi 
Hijo muy amado—dice—escuchadle a Él

Jesús acaba de recibir en el Jordán su consagra­
ción pública y solemne de Sumo Pontífice, Rey y Pro­
feta de la nueva alianza; fue consagrado por su Padre 
celestial, quien abriendo los cíelos derramó el óleo di­
vino del Espíritu Santo sobre la cabeza de Cristo, 
dando público testimonio de Él, declarándolo su Hijo 
muy amado en quien tenía sus complacencias, y obli­
gando a los hombres a escucharle y obedecerle. En 
los primeros siglos del mundo había dicho, me arre­
piento de haber criado al hombre a quien puse sobre 
la tierra; mas ahora hay un hombre amabilísimo y 
que forma las delicias de su corazón. Adán privile­
giado por Dios en dones excelentes de naturaleza y de 
gracia, puesto en el Paraíso de las delicias, conversa­
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ba familiarmente con el Señor, quien tenía también 
sus complacencias en este Rey y Padre de todo el gé­
nero humano. Pero el tentador envidioso de tanta 
felicidad ocultóse entre las-flores de aquel jardín y 
acometió a la parte más flaca, que es Eva, introdujo 
en su corazón la desconfianza haciéndole dudar de la 
palabra de Dios, come de esa hermosa fruta—le dijo 
—porque entonces serás como Dios sabedora del bien 
y del nial: con deseo de tanta grandeza y fiada en la 
promesa del padre de la mentira, cayó miserablemen­
te en la tentación; y aquí tenéis al Pontífice degrada­
do. al destronado Rey, y a toda la humanidad sujeta 
al duro yugo de Satán. Dios, en su misericordia, pro­
metió un Redentor que quebrantaría el poder de ese 
enemigo nuestro, aplastándole la cabeza, y burlando 
sus artificiosos engaños. Según este designio de la 
Providencia, toda la vida de Cristo fue un no inte­
rrumpido combate contra el demonio, quien le pre­
sentó batalla campal concentrando todas sus fuerzas, 
principalmente en dos ocasiones, al principio de su 
vida pública, después del Bautismo, y al fin de ella 
en el día de la Pasión; y en estas dos acciones el po­
der del demonio lne enteramente destruido, despeda­
zadas sus armas, destrozado su ejército, arruinados 
sus planes de emboscada; ahora ya no es sino el ob­
jeto de burla de los soldados de Cristo j pues como
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reflexiona San Juan Crisóstomo, entonces se cumplió 
la profecía de Job de que el formidable dragón seria 
cazado con anzuelo, porque la virtud y fortaleza de 
Dio?iba oculta bajo la humildad de la naturaleza hu­
mana de Cristo, como el aguijón del anzuelo va ocul­
to debajo de la carne para engañarle al pez y clavarle 
en las entrañas el acero mientras él come la carne; y 
¡ qué acero el que se le enclavó al demonio ! el Verbo 
del Dios vivo, que es espada finísima y de doble filo, 
que penetra hasta las junturas del alma y del espíritu, 
que es el arma con que se hierre a los espíritus, mien­
tras el den orno pensaba habérselas con un simple 
hombre y lo tragaba en la cruz, la espada del Verbo 
Divino le atravesó y le mató. De él había profetiza­
do David: Uraco iste que» fonnasti ad iUudcmdam ci. Es­
te dragóu a quien formaste para hacer burla de él.

Consideremos, hermanos míos, este primer com­
bate en que entran en batalla el Espíritu de Cristo, 
que es el Espíritu Santo, el mismo de la Iglesia Cató­
lica, contra el Espíritu del mundo, que es Satanás 
príncipe de este mundo, espíritu de tinieblas, de error 
y de mentira; y no seamos simples espectadores, sino 
aprendamos a combatir contra este enemigo nuestro, 
a vencerle y a conocer sus mentiras y vanas embos­
cadas.
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Adán había caído en el Paraíso, a la sombra del 
hermoso drból. junio a la fuente de la vida, en medio 
del suelo esmaltado de odoríferas flores: este lugar 
lleno de encantos y de hermosura no había sido pro­
picio para las armas El Espíritu de Dios impulsa al 
nuevo Adán a un horroroso desierto sin árboles, flo­
res ni frutas, sin más compañía que las fieras de la so­
ledad. Fste lugar era propicio p ra sus armas, no 
porque el Hijo de Dios necesitara de lugar para ven­
cer, sino para darnos ejemplo a nosotros sus soldados: 
¿cuál es el lugar que hemos de elegir cuando seamos 
provocados al combate?, no el lugar de las flores y de 
los placeres, sino el inmenso campo de la soledad y 
del desierto, dei ayuno y de la penitencia, porque así 
se retemplan las fuerzas del espíritu, se doman los 
bríos de la concupiscencia, se ilustra el entendimien­
to, y aprende en la meditación, compañera de la sole­
dad y del ayuno, la palabra de Dios, que es la tínica 
arma ofensiva y defensiva en los combates de nuestra 
vida; pues enflaqueciéndose la carne se envalentona 
el espíritu, y huyendo dei bullicio de las pasiones, se 
percibe claramente la voz de Dios. ; Oh 1 dichosa 
soledad que ha germinado como azucena, poblando de 
Santos a la Iglesia, de Monjes y Anacoretas, a quienes 
llama San Jerónimo flores del desierto, j Oh I in­
vencible fortaleza del ayuno, pues al cuerpo de Da-
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nisl extenuado parla ohstinencia. le reapelaron loa 
dientes de los leones, y a la presencia de Judith em­
bellecida y fuerte con el ayuno, huyó todo el innu­
merable, ejercito de Holofernea. ¡Ohl sublimidad 
de desierto y del ayuno; que ilustró a Moisés eleván­
dole a hablar con el mismo Dios y a recibir de sus di­
vinas manos la Ley Santa y resplandeciendo su rostro 
con rayos de luz divina.

Si, hermanos míos, este es el lugar elegido a don­
de nos impulsa el Espíritu de Dios, la meditación que 
es la soledad del espíritu, y el ayuno q„e es la morti- 
licacón de la carne. Pero en el lugar donde triunfan 
las armas del enemigo, son las diversiones y placeres 
del mundo, son los regalos y delicias de la carne- ba 
jo las llores y entre las hojas de los árboles se escou- 
den las serpientes, en la hermosa fruta está sentada la 
muerte: en las escarpadas rocas y áridas montañas 
bajo ol aspecto triste y sombrío clel desierto, vive e¡ 
iispíritu de Dios. Ved pues cuán distinto es el ins­
tinto que dan a sus adeptos estos contrarios espíritus. 
£1 mal espíritu instigó a Adán a comer la fruta del ár­
bol, y el Espíritu Santo inspiro a Cristo un ayuno de 
cuarenta días y cuarenta noches con abstinencia com­
pleta y absoluta de toda comida y bebida. Él no te­
nia pecados que expiar, pero ayuna pora expiar los 
nuestros que indujo la intemperancia de Adán. jQué
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vergüenza para un cristiano llevar una vida delicada 
y sensual cuando Jesucristo ayuna por é! I. dice San 
Ambrosio: Jesús tan delicado y tierno 7  más sensible 
qHe la más tierna doncella soporta un ayuno tan rigu­
roso, y hombres y varones fuertes se creen bastante 
delicados para poder tolerar e! ayuno de la Cuaresma 
soldados indignos de llevare] nombre de cristianos y- 
militar bajo los estandartes de nuestro Divino Jefe, El 
ayuna para darnos ejemplo de como hemos de comba­
tir contra nuestros enemigos, sujetando la carne y  en­
nobleciendo el espíritu, porque el ayuno—dice San 
Basilio—sirve de alas con que vuela la oración y pe­
netra hasta los cielos: él es el sostén de las familias 
el padre de la S3lud, e! ayo de la juventud, la corona 
de los ancianos y el guardián de la castidad.

Después de un ayuno tan prolijo, el Salvador sin­
tió hambre, y este íue el sebo con que atrajo al malig­
no espíritu i con esta carne débil se ocultaba el Verbo 
Divino, pues conociendo satanás que padecía hambre 
entró en duda de que no seria el Hijo de Dios, pne¿ 
era flaco como los demás hombres, y aunque tenia re­
celos muy grandes, fue tan imprudente que se acercó 
a tentarle para salir de sus dudas; ¿quién estará libre 
de Jas asechanzas del demonio, cuando no respeta ni 
a este hombre de quien sospechaba que era ol Hijo de 
D.os? Como lo hizo con Adán, empezó por iníun-
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dirle óesconfinnza en la palabra de Dios. Ya ves-le 
dijo-corno se han abierto los cielos, y el Señor te ha 
declarado su Hijo dilectísimo y el objeto de sos com­
placencias; si eres Hijo de Dios, ¿ cdmo tienes ham­
bre? si eres Hijo de Dios, todo está bajo tu poder 
convierte estas piedras en pan, para que satisfagas tu’ 
necesidad. Jesucristo humilde y manso no se dio a 
conocer, n. le impuso al tentador con todo el poder 
que tenía, sino que modestamente le hirió de muerte 
con el Verbo, o sea con la palabra Divina, respon­
diéndole con aquella sentencia de la Escritura: Yon í» 
solo pane viví/ homo sed tn omm verbo quod proeedit de ore 
Deí. Ved qué dureza del demonio. El mismo era 
piedra endurecida por el pecado que cometió en el 
cielo, ya no podía convertirse en pan, porque estaba 
condenado para siempre.

Jesus, había venido, sí, a convertir a las piedras 
en pan, es decir, a los hombres pecadores, en justos, 
pero no le descubrí.» este secreto al diablo. | Ay I a 
cuantos tienta de la misma manera, haciéndoles des­
confiar de la Providencia Divino que nos dice: no es­
téis solícitos, pensando en vuestro corazón que come­
remos o con que nos vestiremos buscad primero el 
reino de Dios y todo lo demás se os dará por añadidu­
ra; pero el tentador introduce la desconfianza, ha­
ciendo que los hombres no busquen «1 cielo, sino que
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conviertan todos sus pensamientos a la tierra, a su 
comida y vestidos; parece que Ies dice: convertid es­
tas piedras en pan, y el hombre instigado con esta su­
gestión, con una actividad infatigable, a fuerza de 
sudores y desvelos, convierte el suelo árido de su tra­
bajo no soloen pan para su alimento, sino en oro para 
su avaricia; y aquí tenéis los adelantos del siglo XIX. 
ya no hay piedras en* el desierto, todo está cubierto 
de inieses, todo está convertido en oro. y el demonio 
ha triunfado con su tentación, porque azuzado con es­
ta hambre, no tiene el hombre tiempo de levantar los 
ojos al cielo, para buscar el reino de Dios, y mientras 
con su trabajo convierte la tierra en pan, el verdadero 
pan del cielo, que es su propio corazón, se convierte 
en dura piedra de! desierto, porque su alma queda es­
téril de virtudes.

jAhl, hermanos míos, respondámosle al demonio 
no sólo de pan vive el hombre, sino sobre todo de la 
palabra de Dios. Jesucristo era el mismo pan vivo 
bajado del cielo, no tenia necesidad do buscar pan por 
otros medios. Nosotros tenemos también este pan 
que por los pecados se ha convertido en piedra para 
nosotros, dejemos por un momento los trabajos de la 
tierra y trabajemos con el espíritu hasta que llegue­
mos a saborearnos con las dulzuras inefables de este 
pan de Jos cielos, de esta palabra viva de Dios. No
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perdamos la confianza en la Providencia i„d„ 
dará por añadidura. " 0 se nos

El diablo quedó herido con |a respnesia de Jesu- 
cr,s,o pero no cejo en sn propósito de descubrir “ ¡ 
en verdad era H,,o de Dios, pues su soberbia le m- 
pulsaba poderosamente y tomando al Salvador votó 
con él a la santa mudad de lerusalén y  al nu8usto tem­
plo de Dios, y púsole en lo más elevado de su cum­
bre, cuya altura era tanta que se oscurece la vista y 
desvanecía la cabeza al mirar a la profundidad dê  
suelo, y  dfjole: S, eres H„o de D .o s éch ate  

t’ ORQUK LA ESCRITURA DtCR QUE LOS ANGELES TE TOM tRTN 
E» SUS PALMAS PARA QUE NO TOQUE TU „  6L sUeÍ O
o  en la  m e d r a .- respondióle Jesús: L a E sc ritu r a  di­
ce  tam h ién , no  t e n t a r á s  a l  S eñor tu  D io s , es decir 
no le pedirás milagros sin necesidad, y teniendo yo 
ahora como bajar naturalmente de esta altura jror la 
escalera del templo ¿porqué exijira Dios que envíe 
a sus angeles para que me tomen en sus manos? -Oh!
sabiduría y mansedumbre de Jesús que tolera ser lle­
vado por los aires en alas del espíritu infernal, como 
cualquiera otro hombre, ocultándole su secreto para 
darle la segunda herida con otra palabra de Diosl 

1 | oh I ceguera y soberbia presuntuosa de Sata­
nás que no teme acercarse y lomarle al mismo de 
quien recela ser Hijo de Dios y volar al lugar santo
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en donde era adorado el Dios de los cielos, porque su 
ira le ciega y para su soberbia no hay lugar inmune 
ni persona privilegiada; y su presunción llega a tanto 
que aún. echa mano de las palabras de la Escritura pa­
ra disimular su tentación. Cuando no consigue el 
demonio inclinar a un hombre completamente a la 
tierra buscando el pan de su sustento, por el desahogo 
que tiene en su fortuna, porque no es tan apegado al 
oro o porque tiene poderosa inteligencia para espa­
ciarse por el campo délos conocimientos humanos; 
entonces lo toma en alas de su soberbia y  vuela con é| 
a las fantásticas 3ltur3S del templo de la gloria huma­
na, en donde le ofusca y le desvanece, y trata de pre­
cipitarlo engañándolo. Es propio de su carácter satá­
nico e! elevar para precipitar, pues siendo él el más 
encumbrado Serafín del Paraíso, la soberbia le desva­
neció y le despeñó en los abismos eternos. Entrando 
en el Paraíso terrenal, levantóle a Adán muy alto, se- 
tás como Dios le dijo y enseguida le precipitó en los 
abismos de la culpa de cuya caída hemos quedado muy 
mal parados todos sus hijos.

IOh I poderosos de la tierral, johI grandes del 
mundoí, el diablo os lleva en sus alas y trata do des­
pedazaros! ¿No veis, hermanos míos, cómo se ha 
apoderado de los reyes, de los Jefes de los pueblos, y 
de todas las naciones modernas y los lleva en las so­
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berbias alas de la libertad, lisonjeándoles como a dio­
ses, haciéndoles creer que son superiores a la Iglesia, 
repitiéndoles que el hombre es libre, que el pueblo es 
soberano? jy cómo apoya su aserto en las palabras dé 
la Escritura, en las enseñanzas del Evangelio! y ellos 
temerarios se echan abajo emprendiendo la loca tarea 
de destruir la Iglesia bajo la fe de que no tropezarán 
sus pies con esta enorme piedra y formidable roca 
plantada por Dios en el mundo en la persona de San 
Pedro. 1 Ay I se han envanecido y vuelan a su ruina, 
tardan porque el abismo a donde deben llegar es muy 
profundo; pero al fin no sólo tropezarán sino que se 
harán pedazos contra esta inconmovible piedra del 
Catolicismo. jAhl suspended vuestra caída, repetid­
le al demonio, escrito está no tentarás al Señor tu 
Dios, sabemos que Cristo es piedra angular y que to­
do el que en Él tropieza se despedaza; bajad délas 
alturas de la soberbia, dejad los fantásticos templos de 
la gloria, reconoced el poder de Dios y de su Iglesia y 
no le tentéis, porque el momento menos pensado se 
encenderá su ira y ya no habrá remedio para nuestro 
mal. El demonio entiende mal o pretende que los 
hombres entiendan mal las palabras de la Escritura, 
dice solamente aquellas con que puede engañar, y ca­
lla las otras en las que puede ser conocido, pues en et 
mismo pasaje en que se dice que los ángeles tomarán
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, 1  iuslo en las palmas para qUe no iroplecc inmedia­
tamente añade la Escritura, que el justo andara sobre
los áspides y basiliscos y que con sus plantas concul­
cará al león y al dragón, es decir, que pisará al demo­
nio, y esto lo calló porque hablaba contra él.

y  asl> veréis a los herejes, sobre todo a los moder­
nos, que hablan solamente de la Redención de Cristo, 
que vino a libertar al hombre, a engrandecerle devol­
viéndole los derechos, de su perdida libertad por el 
pecado, y omiten por completo aquellas enseñanzas 
divinas del Evangelio en que obliga el Señor a que 
todos obedezcan a su Iglesia y respeten a sus minis­
tros, diciendo el que a vosotros oye a mí me oye y el 
que a vosotros desprecia a mi me desprecia : toda po­
testad viene de Dios, y el hombre debe vivir siempre 
sujeto a toda autoridad legitima : no temáis a los que 
matan al cuerpo, mas sobre lodo debéis temer al que 
tiene potestad de malar al alma mandándoos a los in­
fiernos: y todas las sentencias de humildad y mortifi­
cación como contrarias a ellos, no las citan. Es que el 
espíritu de las tinieblas los ha cegado a los pretendi­
dos sabios de este siglo.

Nosotros católicos defendamos estas impugna­
ciones con la Escritura entendida y explicada por la 
Santa Iglesia. Huyamos sobre todo del espíritu de 
soberbia y vanagloria, que quiere precipitarnos, no
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tentemos a Dios exigiéndole milagros sin necesidad. 
. A y l  cuantas veces la soberbia se apodera del cora­
zón humano y en alas de b  fantasía le lleva a las do­
radas cumbres de una gloria aparente para precipitar­
le en seguida a las miserias de la triste realidad. ¿No 
es llevada por este espíritu la imaginación loca de la 
juventud desvanecida con la lectura de las novelas y 
poesías que todo el día vuela por estas regiones de la 
vanidad hasta que se precipita en el fétido cieno de los 
vicios, despedazando su honor y perdiendo su casti­
dad ? ¿ no es llevado, por ventura, por el mal espíritu, 
la persona que abraza un estado únicamente por mi­
ras temporales de carne y de sangre, sin consultar a 
Dios ?

Cuando arde el fuego de la pasión, el diablo es 
quien conduce a la joven a las serenas cumbres de la 
dicha, y después le dice, échate abajo, nada te ha de 
de acontecer porque los ángeles cuidarán de ti, y la 
insensata le cree y se precipita, y después llora sin re­
medio su ruina, y el diablo se ríe de ella, ¡ahí debía 
haberle contestado, escrito está, no tentarás al Señor 
tu Dios poniéndote en ocasión peligrosa o abrazando 
1111 estado para el cual no tenias vocación ¿No enga­
ña este misino espíritu a aquellos que pasan toda su 
vida en el pecado y pretenden convertirse en la hora 
de la muerte? El diablo los toma, y toda la vida los
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lleva en sus alas con la falsa esperanza de que no tro­
pezarán, sino que Dios los ayudará, hasta que los deja 
en la cima de la hora postrera, entonces les dice écha­
te abajo y desciende como piedra a los infiernos. Ahí 
hermanos ralos, no tentemos a Dios, Él hace milagros 
para salvar a los justos, pero nunca para favorecerá 
los temerarios. Seamos humildes, volemos siempre 
en alas del Espíritu Divino, que es espíritu de manse­
dumbre y humildad.

El diablo se precipitó por soberbia queriendo vo­
lar más arriba de Dios; mas Jesucristo bajó del cielo 
y se humilló haciéndose hombre,y por esto fue exal­
tado este hombre hasta sentarse a la diestra de Dios.

Herido otra vez el diablo con esta segunda pala­
bra divina, no cejó tampoco en su propósito, se aluci­
nó por completo, viendo que a pesar de sus instiga­
ciones, Cristo no había hecho ningún milagro, creyó 
habérselas con un simple hombre aunque muy santo 
e impulsado de su coraje le volvió a tomar y voló de 
nuevo con Él al desierto a la cima de una alta monta­
ña, y quitándose la máscara y deponiendo todo artifi­
cio, le declaró simplemente que era el demonio: yo 
soy le dijo—el principe de este mundo, y extendien­
do su mano le mostró todos los reinos de la tierra, y 
empleando su falaz elocuencia le ponderó la gloria y 
riqueza de ellos, y como padre de la mentira, todo es-
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toes mío—le dijo—y lo reparto a mi voluntad, y lo 
doy a quien quiero: todo te lo regalo si cayendo a mis 
pies me adoras.

El diablo estaba entonces agitado en el grado más 
alto de la pasión del orgullo y de la soberbia, acordá- 
dábase de aquel día en que levantando el estandarte 
de la rebelión en el cielo, quiso ser como Dios, y le 
disputó las adoraciones al Unigénito del Padre; ven­
cido entonces por Miguel, pero no convencido conti­
nuó en el loco proyecto de exigir adoraciones, entra en 
el Paraíso, prométele al hombre la ciencia completa 
del bien y del mal, a condición de que le crea y obe­
dezca, y el hombre le cree, y con la caída del hombre 
toma posesión del mundo y establece la idolatría en 
que él era adorado bajo el símbolo de los ídolos; sa­
bía, por otra parte, que el Mesías arrancaría este Rei­
no de sus manos y lo convertiría n é!, y de aquí su 
cuidado solícito de tener bien ligados a los hombres 
bajo su obediencia, halagándoles y engañándoles con 
los falsos placeres de la vida. .

El diablo era dueño del mundo por usurpación 
revolucionaria, y lo dominaba con el imperio de las 
malas pasiones, no disponía de sus destinos, pues es­
to es propio de solo Dios, pero si aprovechaba de las 
inclinaciones perversas del hombre para conservar su 
imperio El conoce el precio de una alma, y por con­
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quistaría es capaz de poner todo un mundo, si lo pu­
diera, a sus pies: por otra parte la aborrece de muer­
te. y quisiera privarle aun de los mentidos y sucios 
placeres del mundo, si de otra manera pudiera sedu­
cirle; y para conciliar estos sus encontrados intentos 
como padre de la mentira trata de engañarle prome­
tiéndole mucho, y después que el miserable hombre 
ha caído a sus pies, no Je cumple nada, o sólo le da a 
probar el placer gota a gota para atormentarle y tener­
le siempre cautivo, con promesas y esperanzas de ma­
yor dicha en lo futuro. ¡ Ah I, hermanos míos, ¿por 
cuánto Habéis vendido vuestra alma? no por un mun­
do: por un pedazo de pan o por un manojo de ceba­
da, dice el Profeta; y después de todo ¿os ha cumpli­
do el diablo sus promesas? [qué vergüenza! ¿a qué 
bajezas osha obligado ? ¿qué iruto habéis sa lad o - 
dice el Apóstol—de las inmundicias y crímenes d- 
que ahora os avergonzáis? orgullosos, no quisisteis 
doblar la rodilla ante Dios, y en secreto la dobláis an­
te el diablo cometiendo las vilezas que vosotros solos 
sabéis, / qué ídolos tan infames habéis adorado! Am­
bicioso, [cuánto te costó aquel destino 1, sacrificaste 
Jas ideas, manchaste tu conciencia, te salieron los co­
lores a la cara; pero el diablo te dijo, todo to daré si­
me adoras, ¿le lo cumplid? has quedado deshonrado, 
notado aun en el mundo por vil; debías haberle con­
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testado con Cristo, retírate Satanás, escrito está,. al 
Señor adorarás y a Él solo servirás; pasado tu tiempo 
de prueba, los ángeles del cielo habrían venido a ser­
virte y socorrerte. Y tú, avaro, ¡qué vilezas come­
tes adorando a tu ídolo de orol ¡cómo te rebajas y 
haces cosas tan vergonzosas para aumentar tu fortuna I 
pareces un mendigo, todos te lo  notan y te apuntan 
con el dedo, y por todo pasas porque el tentador te ha 
engañado, todo te lo daré si postrándote me adoras. 
Si arrancaras de tu corazón el amor al dinero, e hicie­
ras limosnas a los pobres, aún el mundo le alabara y 
todos te honrarían, porque así paga Dios a sus adora­
dores, ahora el mundo mismo te desprecia, y el diablo 
de ti se ríe. ¡Ay! joven, delante de quien lias ido 
a doblar la rodilla! ¡ en qué altar has ofrecido las pri­
micias de tus años! tú que no quieres arrodillarte en 
el templo, y que te consideras afrentado si te ven en 
las funciones religiosas, ¿qué abominaciones has co­
metido en secreto? bien claro me lo dicen tu mirar 
triste y sombrío, la frescura de tu rostro marchito an ­
tes de tiempo, el diablo te ha engañado, te ha hecho 
caer a sus pies ante los más infames y sucios ídolos, 
y sin embargo, no te ha cumplido sus ofertas, antes 
te ha quitado hasta el honor y la vergüenza. ¡Ahí, 
hermanos míos, no os dejéis engañar, imitad a Cristo, 
que irió al diablo por tercera vez con la palabra divi­
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na, y definitivamente lo venció en este combate, pues, 
hasta entonces con singular mansedumbre había oído 
las propuestas del tentador, mas.al oír la última tenta­
ción de cosa tan vil y directamente contra Dios, se in­
dignó Jesús y haciendo brillar en su rostro un rayo de 
su majestad, vete de aquí Satanás,—le dijo—y vete a 
los infiernos, porque yo no adoro sino solo a Dios, 
pues escrito está,; al Señor adorarás y a Él solo servi­
rás. Esta herida fue de muerte; Satanás huyó aver­
gonzado y se precipitó en io más profundo del infierno 
sin podpr resistir a la palabra de Cristo

Entre tanto, los ángeles moradores de aquel de­
sierto habían estado retirados e invisibles al diablo, 
contemplando desde lejos la destreza y majestad de su 
Rey y Señor, cuando el diablo se apartó, ellos se acer­
caron y entonaron el himno de la victoria y de la paz 
que en otro tiempo cantaron en Belén, y en seguida 
poniéndole la mesa, le sirvieron manjares celestiales, 
con que terminó su ayuno nuestro Capitán y Roy. 
Tales son las tentaciones del demonio, y tal el ejemplo 
que nos ha dejado Cristo del modo como hemos de 
vencer.

Ahora en este santo tiempo de Cuaresma nuestro 
Jefe por medio de su esposa la Iglesia ha tocado la 
trompeta de guerra, indicando a sus hijos que se pon­
gan en son de combate, tomando las armas de la pe-
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nitencia y ciñéndose sobre todo con la ley del ayuno, 
que es la mejor preparación para vencer al diablo, co­
mo nos lo indica el ejemplo de Cristo Nada hay tan 
temible para el tentador—dicen los Santos—como el 
ayuno, él se espanta de la palidez ocasionada por la 
abstinencia; y delante de la flacura y debilidad del 
ayuno, siente que su valor desmaya y languidecen sus 
fuerzas, porque sabe que bajo la austeridad del ayuno 
está vivo el Espíritu de Dios, que es el anzuelo que lo 
mata. Como león rugiente—dice San Pedro—da vuel­
tas al rededor de los hombres, buscando a quien de­
vorar, y tiene de su parte a nuestro cuerpo revolucio­
nario contra el espíritu, que le suministra armas y es­
tá en connivencia con él; es preciso oprimir con el ri­
gor del ayuno a este traidor doméstico para que no nos 
venda al enemigo; yo sé que todas las penitencias son 
buenas y debilitan al cuerpo; pero ninguna lo es tan­
to como el ayuno preceptuado por la Iglesia, las otras 
mortificaciones como cilicios y disciplinas son a ma­
nera de remedios exteriores, como emplastos para cu­
rar la enfermedad interior, mientras que el ayuno, a 
manera de bebida, entra en lo interior y directamente 
obra sobre el mal; y como el demonio sabe su efica­
cia, a ninguna penitencia se opone tanto, como a la 
del ayuno, inventando miles de especiosos y falsos 
pretextos para alejar a los cristianos de medicina tan
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eficaz, y por eso a casi todos los tiene tragados esta 
bestia cruel, libremente anda por el mundo porque no 
hay quien ayune. ¿Quieres saber la fuerza que tiene 
el ayuno y cómo nos libra de los dientes del enemigo? 
dice San Ambrosio. Mira n Daniel echado en el lago 
de los leones con el rigor de la abstinencia sus miem­
bros habían adquirido la solidez del diamante, de mo­
do que en su cuerpo no hubo lugar para las mordedu­
ras de estas fieras: el ayuno del Profeta a manera de 
cadena tenia cerradas las bocas de los leones, estos no 
se atrevían 3 tocar un cuerpo santificado por el ayuno 

El ayuno es guardián de la castidad, porque seca 
este pantano de los vicios, que es nuestro cuerpo, no 
hallan combustible en él las llamas de la concupiscen­
cia; y si no,—dice el mismo Santo—mira a los tres 
jóvenes israelitas echados en el horno de Babilonia 
cuyas llamas se levantaban a cuarenta codos de altura y 
devoraron a los caldeos que estaban inmediatos; mas 
el cuerpo de los jóvenes, santificado por el ayuno, no 
sufrid lesión alguna, no se les quemó ni un solo cabe­
llo de la cabeza, sino un rocío divino les refrescó y 
consoló en medio del voraz incendio. Mira a Moisés 
en la cumbre de! Sinaf, que humea, y mientras el pue­
blo estaba aterrorizado y temblando, él fortalecido 
con el ayuno entra con confianza en la nube, en me­
dio de las tempestades y los truenos, y recibe la ley

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



del Señor eo las tablas de piedra, ley alcanzada por la 
abstinencia y despedazada en las faldas del monte por' 
la intemperancia del pueblo. A Noé él ayuno le man­
tuvo vivo en el arca, y la embriaguez lo desnudó en 
su tienda. Mira a este mismo Moisés, los prodigios 
que ejecuta en el desierto, fortalecido con el ayuno, 
hace llover el maná del cielo y saltar agua de las pie­
dras; y cuando los israelitas apetecieron carnes, mien­
tras las tenían aún en la boca, se encendió la ira del 
Señor, y les picaron serpientes de fuego

El ayuno ha iortalecido aún ni sexo débil, Esther 
y Judith embellecidas por el ayuno vencieron a los 
más formidables enemigos de su pueblo, cortando la 
cabeza a Holofernes, que dormía su embriaguez, y col­
gando de la horca a Atnán, que se lisonjeaba de estar 
invitado a la mesa del Rey. j Ah I fuerza del ayuno, 
—concluye San Ambrosio—-todas las leyes de la natu­
raleza se han inclinado ante su poder 1 él ha extin- 
gu i do dos ardores del fuego, ha cerrado tas bocas de los 
leones, ha consolidado las olas del mar, y ha resuelto 
los rocas del desierto en fuentes de aguas vivas. No os 
animáis, cristianos, a que ostos prodigios se verifiquen 
en vuestras almas? ¡ Ah I si el mundo actual está per­
dido, es porque no hay espíritu de penitencia, no hay 
sino sólo vida de carne y de voluptuosidad, todos 
se dispensan de la sagrada ley del ayuno, hasta las
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personas virtuosas, pero yo os aseguro en nombre de 
-Dios que no podéis santificaros de otra manera; es 
una virtud flaca, una ilusión de virtud vana y efímera, 
todo podrá serla persona que del ayuno se dispensa, 
pero santa, no será. Yo no digo que peque si tiene 
causa para excusarse, lo único que aseguro es, que no 
es santa; y si no tiene causa legítima, sino mucha de­
licadeza, peca sí, y gravemente.

En cuanto a los pecadores, nunca salen de sus vi­
cios, sus conversaciones son todas vanas y aparentes 
en la Cuaresma por falta de ayuno. Los nin¡vitas de­
sarmaron al Señor que iba a castigarlos, convirtiéndo­
se; y probaron ser verdadera y firme su conversión, 
publicando un ayuno solemne en que incluían aún a 
los niños y a las bestias. | Ah I conversiones de este 
tíempol ¡ah I santidades y revelaciones del siglo XIX, 
yo no os creo. En otro tiempo cuando resonaba la 
trompeta sagrada en el Miércoles de Ceniza, indican­
do el ayuno cuadragesimal, ya no se veían bodas ni 
festines, no había partidas de caza y de placer, ni pa­
seos de diversión, los baños quedaban prohibidos, los 
palacios que siempre abundaban en gente, quedaban 
desiertos, las ciudades parecían grandes casas de peni­
tencia. Y ahora, ¿notamos diferencia entre el tiem­
po de Cuaresma y el resto del año? ¿nos queda si­
quiera la sombra de penitencia Je los antiguos tiem-
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pos? Y sin embargo nosotros somos más pecadores 
que los primitivos fieles; y la ley del Evangelio no va­
ría, es necesario tomar la cruz de la mortificación y la 
penitencia para entrar en el cielo. Yo convengo con­
tigo ¡oh hombre] en que tu trabajo es pesado y te 
exime de la ley de la Iglesia; y contigo ¡oh joven 1 en 
que todavía no te alcanza, la ley, por falta de edad re­
querida; pero ¿estaréis, por ventura, exentos del de­
recho natural que manda someter la carne al espíritu, 
y de la ley del Evangelio que prescribe reprimir los 
movimientos de la concupiscencia? No teñáis fuer­
zas para ayunar, pero sí las tenéis para pasar en el 
juego y en la diversión hasta avanzadas horas de la 
noche, o tal vez toda ella, y esto por días seguidos y 
durante largas épocas, que ciertamente destruyen la 
salud más que el ayuno de la Cuaresma. La edad y 
la ocupación no os impiden entregaros a groseras 
disoluciones que abrevian los días de vuestra existen­
cia más que lo que podían hacerlo austeras mortifica­
ciones. Lo que ha debilitado a la generación presente 
es la falta de mortificación; los antiguos tenían más 
robustez y salud, porque ayunaban mejor.

El ayuno, preservándonos de los vicios, es a la 
vez, el padre de la salud, el engendrador de las fuer­
zas físicas del cuerpo humano, pues, mientras la glo­
tonería y la sensualidad han llevado a innumerables
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hombres al sepulcro, el ayuno y la abstinencia han 
prolongado admirablemente los días de la vida huma­
na, volviéndose a la vez tranquila y  pacífica, como es 
de ver en los Anacoretas de los desiertos y en los 
claustros de los Monjes,

. Desengañémonos, el ayuno no hace mal a nadie 
sino al demonio y al pecado, al hombre le ennoblece, 
le vivifica y le alegra Mientras Adán ayunó secón- 
servaba en el Paraíso, la glotonería le echó fuera de él. 
j Oh I nobleza del ayuno 1 Dios ligó el estado feliz de 
la inocencia al ayuno de nuestros primeros padres en 
el Paraíso. Todavía no se habían publicado en la 
cumbre del Sinaí los diez preceptos del Decálogo, y ya 
la ley de la abstinencia se había promulgado con toda 
solemnidad en el Paraíso, Es la primitiva y primor- 
-dial ley de la felicidad humana.
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SEG U N DA DOMINICA
DE

C U A R E S M A

Amados hermanos míos en Nuestro Señor Jesucristo:

Jesús ocultaba las bellezas de su gloria bajo la hu­
mildad de su cuerpo, y en todo aparecía semejante a 
los demás hombres, excepto en el pecado. Desde el 
momento de la Encarnación el alma santísima del 
Salvador gozaba de la visión intuitiva de la Divinidad, 
era biehaventurada, y esta bienaventuranza debía tras­
cender al cuerpo con las dojes gloriosas do la vida ce­
lestial; mas por dispensación divina toda la gloria se
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contuvo en la parte superior, en el espíritu de Jesu­
cristo, impidiéndose su redundancia en el exterior pa­
ra que se cumplieran los oráculos relativos a su Pa­
sión y Muerte. Verdad es que a veces, según San 
Jerónimo, se escapaban de su divino rostro algunos 
rayos de su gloria divina e interior, eran golpes de 
luz que debían abrir los ojos de los mortales para que 
le reconozcan por su Redentor. En esos felices mo­
mentos no había quien resistiera al ímpetu de sus mi­
radas y a la majestad de su semblante, sus enemigos 
huían despavoridos, y los pecadores se revolvían en 
lágrimas.

Así, chispeaban sus ojos con torrentes de luz divi­
na cuando tomando un látigo echó del templo a los 
profanadores que eran en gran número y muy pode­
rosos, y nadie se atrevió a chistarle siquiera una pala­
bra. Así, su voz sonaba con majestad divina cuando 
en el huerto respondida los que venían a prenderle 
yo soy, y todos eIIo9 cayeron de espaldas y sin senti­
do. Así, su rostro resplandecía con la luz celestial en 
la oscuridad de la noche, cuando los verdugos viéron- 
se obligados a echarle un velo encima. Y así también 
fue tanta la dulzura celestial que brotaba de sus ojos, 
que con una mirada cautivó a la Magdalena y con otra 
redujo al Apóstol que le había negado, convirticndo 
esa piedra en un estanque de lágrimas. Pero esto su­
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cedía muy raras veces que levantase un poco el velo 
que encubría su majestad, era lo ordinario tener ente­
ramente oculto el brillo de su gloria.

Mas acercábase el tiempo de su Pasión que había 
de ser la piedra de escándalo para los hombres, en 
que aun sus mismos discípulos tropezarían titubeando 
en la fe de su Divinidad; y para precaverles de esta 
caída, y afirmarles cuanto era posible en la firmeza de 
la fe, escogió a tres de- sus Apóstoles para revelarles 
en secreto la gloria de su Divinidad, a Pedro, a San­
tiago y a Juan, que eran los que más se distinguían en 
su amor y servicio, los mismos que debían acompa­
ñarle y ser testigos de sus dolores y agonías en el 
huerto de Gethseraaní. Estos Apóstoles debían ser 
las columnas de la Iglesia, como les llama San Pablo, 
y por eso el Salvador quería solidarles en la virtud: 
Pedro por la firmeza de su fe, Juan por lo encendido 
de su amor, y Santiago por la energía de su celo que 
fue el primero de los Apóstoles que dio la vida por 
Cristo, siendo martirizado por Herodesj ellos repre­
sentaban las tres virtudes teologales, que son el funda­
mento firme del reino de Dios, Pedro la Fe, Santiago 
la Esperanza y Juan la Caridad.

Eligió, pues, a estos tres Apóstoles y los condujo 
a ellos solos, separadamente, a lo alto de una monta­
ña que no nombra el Evangelio, pero afirma la tradi-
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cidn que fue el Tabor, monte de la Galilea siempre 
cubierto de verdura y vestido de flores, que embalsa­
man el aire, y él solo se levanta en medio de una lla­
nura inmensa, desde cuya cumbre se puede registrar 
casi toda la tierra Santa. Habiendo subido a ella, Je­
sús se apartó para orar, y probablemente el objeto de 
su oración fue el Misterio de la Redención del género 
humano, en la cumbre del Tabor se ofreció de nuevo 
a su Eterno Padre como víctima por los pecados.de los 
hombres. Mientras oraba, un cambio, súbito se veri­
ficó en su exterior. Se transfiguró delante de los 
Apóstoles. Su rostro resplandeció como el sol y sus 
vestiduras aparecieron brillantes de luz y blancas co­
mo la nieve con blancura tal que ningún fabricante o 
batanero en la tierra podría igualarlos La bienaven­
turanza de su alma se manifestó en su cuerpo, el bri­
llo oculto de su majestad divina se exteriorizó, su 
cuerpo quedó glorificado y resplandeciente de luz co­

mo el de los bienaventurados Este debía ser el esta­
do natural de Jesucristo: propiamente hablando la 
Transfiguración no era tanto un milagro, cuanto la ce­
sación de un milagro, porque es m^s sorprendente a 
los ojos de la fe ver al Hijo de Dios viviendo sobre la 
tierra en humildad y abatimiento, que verlo glorioso 
y tras figurado, Él es el esplendor do la gloria del Pa­
dre y la figura de su sustancia, ol sol de justicia y lo
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luz verdadera que alumbra a todo hombre que viene 
a este mundo.

Como en otro tiempo el Capitán de Israel, Ge- 
deón para vencer a los enemigos escondió una hacha 
encendida dentro de una cántara de barro, así nues­
tro Salvador la luz de su gloria la ocultó dentro de la 
humildad de su cuerpo, para vencer al enemigo en el 
momento del comabte. despedazando esta su cántara 
de la Cruz y dando un gran clamor, y haciendo apa­
recer en seguida la luz de su Divinidad en su gloriosa 
Resurección. Este secreto no impedía que Dios y los 
ángeles se recrearan en las bellezas interiores de Jesu­
cristo, contemplándolas al través del velo de su cuerpo 
sacratísimo. Este mi amado, exclamaba la Esposa, es 
cándido y rabicundo como la nieve y el marfil, elegi­
do entre millares y todo él es digno de amor, totas de- 
derabUis; y  el Profeta Rey cantaba en sus Salmos, es 
el más hermoso de los lujos do los hombres, sus la­
bios destilan gracia y atraen las bendiciones del cielo, 
lleva la espada al cinto porque es poderosísimo, y con 
su hermosura y donaire cautiva a las gentes y reina 
en los corazones: es la flor inmarcesible de la eterni­
dad—-dice San Pedro—cuya hermosura desean con­
templar los ángeles, marchita en el invierno de esta 
vida, he aquí que florece por un momento en la cum­
bre del 7abor, flores apparutrtml tn Ierra riostra, en esta
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tierra que no brota sino espinas ha aparecido una flor, 
no es esta la tierra de las flores porque está maldita por 
el Señor, las flores nacen en el Paraíso en la tierra de 
los vivientes, pero Jesús ha querido confortar a sus 
Apóstoles y regalarlos con una pequeña muestra de 
las hermosuras del cielo.

Si los verdugos hubieran sabido que Jesús era la 
flor de los cielos, no la habrían deshojado y  marchita­
do en el día de su Pasión. | Ay 1, hermanos míos, 
esta flor de los cielos so ha vuelto entre nosotros flor 
de los campos y lirio de los valles en el adorable Sa­
cramento de la Eucaristía. Aquí, mucho más que en 
su vida mortal, de treinta y tres años, está oculto ba­
jo un doble velo que no nos es dado levantar, pero 
sabemos también que ahora esta flor está en todo el 
apogeo de su hermosura porque está glorioso y resu­
citado; y  sin embargo [cómo le tratamos! esta flor 
vive marchita y deshojada en los tabernáculos, aban­
donada de todos, despreciada do muchos y conculca­
da por algunos, a su rededor nacen espinas que le 
punzan, cumpliéndose el dicho de Salomón, liliton in­
te'’ sf>inas por los pecados que se cometen en los tem­
plos y en los altares. Vamos, dicen los hombres, va­
mos por el mundo, y coronémonos de rosas antes que 
se marchiten, porque luego pasan los días de la juven­
tud y después viene la muerte. [ Insensatos 1 van en
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busca de flores efímeras que -no tienen siquiera la vida 
de un día. Si vinieran al altar en busca de felicidad; 
tal vez el Señor durante su adoración se les transfigu­
raría mostrándoles toda la hermosura de la virtud, y 
recogerían flores para su corona, la castidad y la hu­
mildad, la paciencia y la caridad, flores que tienen vi­
da eterna y no se marchitan jamás, y que son el mejor 
adorno de la frente del anciano y del joven, de la viu­
da y de la virgen; pero para esto es preciso subir al 
Tabor avivando la fe y frecuentando este divino mis­
terio.

Pero sigamos la relación Evangélica. Mientras 
que Jesús oraba y se transfiguraba, Pedro y sus dos 
compañeros fatigados del camino en la ascensión de 
la montaña e incitados de las sombras de la noche se 
rindieron al sueño. Al despuntar la aurora, desper­
tándose, vieron repentinamente a Jesús en su gloria 
en medio de dos hombres que estaban de pie conver­
sando con lil, y eran Moisés y Elias, y la conversa­
ción versaba sobre el Misterio de la Redención de los 
hombres en virtud del sacrificio de Jesucristo que de­
bía consumarse en Jerusalén sobre el Calvario. Apare­
ce Jesús en medio de una guardia de honor, de los dos 
personajes más notables de la Antigua Ley, el legisla­
dor Moisés, que en la cumbre del Sinaí y bajo la oscu­
ridad de una nube, recibió las tablas del Decálogo de
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las manos de Dios, y el Profeta, Elias de celo ardiente, 
de valor indomable, que fue transportado en carro de 
fuego al Paraíso; y todo el Antiguo Testamento, en 
persona de estos dos varones, viene a rendir home­
naje al Hijo de Dios, reconociéndole por el Mesías 
prometido y figurado en las sombras de la ley y en los 
oráculos de los Profetas. Todo se resume en Jesu­
cristo, Él es el complemento de las antiguas revela­
ciones. Se presenta como Juez de vivos y muertos, 
pues trae a Moisés muerto, desde el seno de Abrabam; 
y a Elias vivo, desde las delicias del Paraíso para que 
den testimonio de É!.

Los judíos le acusaban de violador de !a ley y de 
blasfemo 5 y aquí están el autor de la ley, y el Profeta 
más celoso de la gloria de Dios que hizo bajar fuego 
del cielo y abrasó a ios blasfemos; y estos confunden 
las calumnias de los enemigos de Jesús. Aquí están 
los caudillos más valientes que expusieron su vida por 
la libertad del pueblo, el uno en la corte de Faraón y 
el otro en la de Achab, afrontando las furias de Jesa- 
bel, y vienen uhora a honrar al verdadero libertador 
que dará su vida por el género humano, departiendo 
sobre hazaña tan herioca en el transcurso délos si­
glos Vienen a atestiguar que Jesús no es Elias ni Je­
remías ni alguno de los antiguos Profetas como lo sos­
pechaba el pueblo, sino el verdadero Mesías Hijo de
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Píos Vienen finalmente a enseñar a los Apóstoles 
que en el ejercicio de su Ministerio junten la manse­
dumbre de Moisés tolerando los insultos de un pueblo 
insubordinado e ingrato, con el zelo de Elias-, que li­
bremente entraba en la Corte y profetizaba contra el 
Rey.

Los Apóstoles con esta vista maravillosa cayeron 
en una especie de éxtasis, sus almas quedaron inun­
dadas de delicias espirituales, y por un momento se 
creyeron transportados a la mansión celestial. Pedro 
siempre pronto a manifestar los sentimientos que ocu­
paban su corazón, fuera de sí mismo, ebrio de placer 
y sin saber lo que decía, en el momento en que. al 
parecer, Moisés y Elias se despedían de Jesús, excla­
mó : SEÑOR, BIEN ESTAMOS AQUI, CONSTRU­
YAMOS TRES TABERNACULOS, UNO PARA 
VOS, OTRO PARA MOISES Y OTRO PARA 
ELIAS, ¿para qué hemos de bajar de esta montaña, a 
vivir entre hombres que nos tienen preparadas crue­
les persecuciones? Sf, santo Apóstol, bueno es estar 
con Jesús en lo alto de la montaña, porque cerca de 
Él se encuentra la única felicidad verdadera, en Él se 
halla la solución de todas las dudas, la fuerza contra 
las tentaciones, y el consuelo de todas las penas.

Pero no sabía lo que decía porque es una locura 
querer gustar siempre de los consuelos celestiales so-
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bre la tierra, no se nos dan sino de paso, son frutos de 
otra mejor tierra, que no se producen en este valle de 
lágrimas. La debilidad humana querría encontrar el 
cielo sobre la tierra, triunfar sin combates, gozar sin 
haber sufrido, ir a la gloria sin subir por la escalera 
de cruz; pero esto es imposible, porque se han de 
sembrar lágrimas para cosechar gozos, se han de plan­
tar espinas para recoger flores, se ha de derramar la 
sangre para poseer la vida eterna, jOhI Pedro muy 
largo camino te resta todavía para fijar el tabernáculo 
que pides, vuelve a la tierra a vivir con los hombres 
que te persiguen, Satanás te ha pedido para zarandear­
te como trigo, pero tú debes perseverar en la fe para 
confirmar a tus hermanos, debes ir a Roma a predicar 
a Cristo en el palacio de Nerón, a sentar los cimien­
tos de la Ciudad Eterna, consolidándolos con tu san­
gre, dando la vida a manos de este cruel perseguidor 
de la Iglesia, siendo crucificado como tu Maestro; en­
tonces cuando hayas depuesto este tabernáculo terres­
tre de tu cuerpo, sólo entonces hallarás el tabernácu­
lo eterno de la gloria; ahora no es tiempo todavía. 
Sí, hermanos míos, es preciso resignarse al sufrimien­
to para merecer la gloria. Bien está que el alma se 
deleite con el pensamiento de la grandeza de los pre­
mios eternos—dice San Gregorio—pero no debo ate­
rrarse tampoco con la consideración del trabajo del
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combate, porque a grandes premios no se llega sino 
por grandes trabajos, diciendo el Apóstol, no será co­
ronado sino el que haya peleado un buen combate.

¡ Animo 1 si a Pedro le saca de juicio y le anega 
en placer un momentáneo destello de la gloria de 
Cristo en la cumbre del labor, ¿cuál será el torrente 
de felicidad que embriaga a los bienaventurados en la 
Sion celestial, en esa montaña eterna, en que se des­
cubre Cristo con toda la luz de la gloria, en medio de 
millares de ángeles 1 jOh! levantemos el pensamien­
to, desprendámonos de la tierra y trabajemos por 
plantar el tabernáculo eterno en la cumbre de la glo­
ria. Mas joh dolor! el hombre ciego por sus pasio­
nes, se ha aficionado de tal manera a esto mundo, que 
siempre quisiera vivir en él, desearía que el taber­
náculo de su cuerpo íuese eterno, porque en medio 
do sus placeres exclama: | oh qué bien estamos aquíl 
quisiera fijar mi vida siempre en la tierra, y cuando 
ve que los años pasan, y la juventud se marchita y el 
sepnlcro se entreabre, se desespera no tanto por el 
mundo a que va sino por el que deja. jOhl el ava­
ro contemplando sus tesoros dice en su corazón, qué 
bien estamos aquí; y el joven a quien el mundo son­
ríe, ebrio de placer y felicidad, exclama también, qué 
bien estamos aquí: no saben lo que dicen, la pasión 
les ha dejado ciegos, arrancándoles los ojos de la fe.
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¡No!, no está bien el hombre en el mundo, porque 
no es su patria, es tan solo un lugar de peregrinación.

Mientras decía estas palabras el Apóstol San Pe­
dro, una nube luminosa envolvió a Jesús y a los Pro­
fetas y los sustrajo- a las miradas de los Apóstoles; 
estos tuvieron gran temor cuando vieron aparecer la 
nube y de esta salió una voz que decía: ESTE ES MI 
HIJO MUY AMADO EN QUIEN TENGO TODAS 
MIS COMPLACENCIAS, es decir, yo aquí delante de 
vosotros le proclamo como Supremo Legislador y Pro­
feta que habl3 a los hombres con la autoridad de, Dios, 
y a quien debéis fe y obediencia, escuchadle pues. 
San Pedro había pedido hacer un tabernáculo para Je­
sús, y Dios le contestaba enviando una nube que era 
el tabernáculo con que había protegido a su pueblo de 
las inclemencias de los tiempos, durante el virje de 
cuarenta años en el desierto, -'pues la gloria de Dios 
siempre se manifestaba en la oscuridad de una nube a 
los antiguos Profetas; mas ahora es una nube lumi­
nosa que significa la claridad del Evangelio y la gracia 
del Espíritu Divino, que es el verdadero tabernáculo 
que protege y hace sombra a los miserables en el ca­
mino de esta vida y los establece en la eterna, esta 
sombra le prometió el Arcángel n la Santísima Virgen 
cuando le dijo: Vir tus ÁUissimi obrumbralit Ubi, esta 
refresca y apaga el ardor de las pasiones que son como
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los arenales del desierto; y no es un tabernáculo he­
cho de mano de hombre como nuestro cuerpo, que, al 
decir de un Profeta, es como cabana de pastor que se 
desarma y arrolla a la entrada de la noche, este es ta­
bernáculo eterno inconmovible y perfecto, que se apo­
ya y fija en la fuerza del mismo Dios, Tales enseñan­
zas recibió el Apóstol en la aparición de la nube.

En el Bautismo del Jordán, la Beatísima Trinidad 
dio un testimonio pleno de la misión de Jesucristo de­
clarándole por verdadero Mesías; y en la cumbre del 
Tabor se repite esta aparición declarándole por el ver­
dadero Doctor de las gentes e imponiéndose a todos el 
precepto de escucharle y obedecerle. El Espíritu San­
to se manifestó la primera vez en figura de paloma y 
ahora en la claridad de una nube. Si escuchamos a 
Jesucristo porque es la única voz autorizada, para no­
sotros es nuestro Doctor y Maestro, condecorado pú­
blica y solemnemente por Dios con las insignias del 
Magisterio Divino. En donde quiera que brilla la 
verdad, allí está la voz d^bMá^tó^Jesús, Él esquíen 
habla on la Ley y los ^ r ó f é t ts .  y y i/c iío  creería al An­
tiguo Testamento si no^hubiera si4o confirmado por 
sus divinos l a b i o s e s  ^úiep'hqbía *n la Iglesia 
por boca de los Pascas,f nd creáj^ ajo'tftjfc maestros ni 
aceptéis otra doctriné Jflú^ue ós m.en^ejjfen los ánge­
les—dice San Pablo-J^^qíi^<»:(én¿l^sino un Maes­
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tro, que es Cristo Jesús; Él habla también en lo ínti­
mo de la conciencia con secretas inspiraciones. Si tu­
viéramos oídos para escuchar sus palabras, corazón 
para conservar con amor y voluntad para practicarlas. 
La palabra de Jesús es la fuente perenne de la cien­
cia y de la verdad, los demás Santos-y Doctores de la 
Antigua y Nueva Ley no son sino vasos de oro o de 
plata que toman de las aguas de esta fuente para darla 
a beber a los pueblos.

Los discípulos oyendo estas paíabras quedaron 
heridos de un grao temor y cayeran su rostro contro 
la tierra, porque la naturaleza humana es impotente 
para soportar la presencia y el brillo de la Majestad 
Divina-. Mientras que sonaba la voz, Jesús se encon­
tró Él solo, para que fuera indudable que a Él solo se 
dirigía la voz del Padre, llamándole Hijo muy amado, 
porque Él únicamente es Hijo por naturaleza, y los- 
demas justos como Moisés y, Elias lo son solamente 
por adopción Jesús se aproximó mansamente á’ los 
Apóstoles y tocándoles con dulzura les dijo: levan­
taos, no temáis; entonces reanimados con esta dulce 
voz, levantaron sus rostros, y ya no encontraron sino 
sólo a Jesús en un estado ordinario; la visión mara­
villosa había desaparecido. Ved como se cambia el 
gozo de San Pedro en un súbito terror causado por 
la nube y por la voz que simbolizaba a la Divinidad*
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porque-nadie puede ver u oír a Dios y quedar vivo 
decían los antiguos Israelitas, y cuando el clamor de 
la trompeta, que solamente es símbolo de la voz divi­
na resonó en el Slnaí, todo el pueblo temblaba de pies 
a cabeza y estaba horrorizado ,quc potente es la voz 
de Diosl no hay espíritu que la resista, a su solo eco 
tiemblan las potestades del cielo, y se doblegan las más 
altas columnas del firmamento. Para templar la fuer­
za de esta voz, se ha revestido de carne humana en 
1a persona de Jesucristo, escuchadle a Él, nos dice 
porque esta voz no aterroriza, es dulce y suave como 
la expresión del más bueno de los corazones, es balido 
de cordero, que más bien mueve a compasión.

Háblanos tú, decían a Moisés los Israelitas, pero 
no nos hable Dios, porque vamos a morir de espanto. 
Asi sucedió con los Apóstoles, al sonido do la voz del 
Padre cayeron en tierra como muertos; pero al acer­
carse Jesús, la dulzura de su voz y la suavidad de su 
tacto les volvió a la vida. Así sucederá también con 
nosotros, la sentencia del Padre pronunciada en el 
Paraíso contra el linaje humano, nos hace enera to­
dos en tierra en la hora de la muerte; mas el amable 
Jesús en el último día del mundo se acercará a nuestro 
sepulcro, y llamándonos suave y amorosamente nos re­
dimirá de la muerte tocando nuestras cenizas con.su 
benéfica mano, pues Él lo ha prometido, el que come
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mi carne y bebe mi sangre no morirá eternamente, y 
yo 1c resucitaré en el último día. Pero el que no 
cumple con esta condición no le resucitará Jesús, sino 
el sonido espantable de la trompeta, que interrumpirá 
su sueno de muerte, y se levantará temblando de su 
sepulcro, asustado, porque esta voz será terrible más 
que la primera que lo condenó a muerte, [ Ah! her­
manos míos, ahora escuchemos la voz de Jesús, si por 
ventura estáis caídos en tierra con el rostro en el pol­
vo, en este momento Jesús os toca y os llama a la vida 
de la gracia.

Pecadores, todos estáis caídos ¡ cuántos años ha­
ce I vuestros ojos pegados en la tierra no son capaces 
de contemplar las hermosuras del cielo, habéis afeado 
vuestro rostro, imagen hermosa de Dios con el polvo 
y con el lodo de vuestros pecados, Jesús con mucha 
dulzura y suavidad os llama n penitencia. Levantaos 
muertos, venid a juicio, os dice, no al juicio riguroso 
de la justicia, sino ni juicio de misericordia en el tri­
bunal de la confesión, ¿por qué lo resistís? levantad 
los ojos y le veréis a líl solo, no está su Padre, ni la 
nube aterradora, ni la ley del temor del Antiguo Tes­
tamento, sólo impera la ley del amor del Evangelio 
expresada en la mansedumbre y dulzura de sn rostro: 
pero levantaos pronto porque si no, viene la nube y
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envolviendo a Jesús lo quita de vuestra presencia, y 
sólo queda la terribilidad de la voz divina.

Vueltos los Apóstoles de su terror, cuando baja­
ban de la motaña, Jesús les dijo : no descubráis a na­
die la visión que habéis visto hasta que el Hijo del 
hombre resucite de entre los muertos. Ved la humil­
dad del Salvador, no quería que sus glorias se publi­
casen entre los hombres antes de tiempo, porque no 
habría producido ningún efecto, antes lo* habría escan­
dalizado más que en el día de su Pasión; y como Él no 
buscaba el aplauso de los hombres, sino el fruto de las 
almas, quiso que esta visión quedase oculta hasta un 
tiempo oportuno, que era su Resurección, el día de 
sus glorias í*orque todo ha de ser dicho a tiempo 
aun la verdad: la prudencia debe ser la compañera 
inseparable del celo. Y asi San Pedro reveló este se­
creto en tiempo oportuno, en su segunda Epístola, 
cuando dice os predicamos a Jesucristo no apoyados 
en vanas fábulas, sino porque hemos visto su gloria 
en el mundo y oímos la voz que salió de la nube. ¡Oh 
humildad profunda del Salvador! Para manifestar su 
gloria escoge un monte, y lugar secreto, y pocos testi­
gos, y a éstos condena a perpetuo silencio mientras vi­
ve; y para morir con ignominia escoge un monte, y 
lugar público; para esta transfiguración dolorosa es­
pera el día de mayor concurso, presentándose con el
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rostro acardenalado, y desnudo, cubierto sólo con sus 
heridas y su sangre, no entre Moisés y Elias sino en 
medio de dos ladrones, no da testimonio de Él el Pa­
dre, sino al contrario, se queja de que su Padre le ha 
abandonado, no están sus discípulos anegados en go­
zo, sino que todos han huido, y ios que le acompañan 
están sumidos en un mar de amargura, sus enemigos 
hacen burla de Él negándole que sea Hijo de Dios. 
Es decir, la transfiguración del Tabor fue oculta, la 
del Calvario fue pública. | dué ejemplo para noso­
tros! que nos empeñamos en publicar nuestras glorias 
y en ocultar nuestras ignominias. Queden ocultas 
nuestras glorias para después de la muerte, que es el 
tiempo oportuno de alabar a los hombres. Glorié­
monos en el Señor, porque no queda aprobado el que 
se alaba a sí mismo o a quien alaban los hombres, si­
no a quien alaba Dios en la muerte dicióndote: Ruge 
serve bone et/¡de/is. bien está, siervo bueno y fiel, entra 
en el gozo de tu Soñof, transfigúrate en Dios.

Para esto abracemos públicamente la cruz de los 
desprecios, huyamos de las vanidades de la vida, y en­
tremos con resolución en el camino áspero de la peni­
tencia, que a esto nos invita la Iglesia en este santo 
tiempo y con la lectura del presente Evangelio, a huir 
del mundo, y a subir ni monte del retiro y la oración 
para transfigurarnos en gracia. Desengañémonos, la
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conversión no será verdadera si no es concebida en el 
retiro y en la oración, porque en medio del bullicio 
de las criaturas no se percibe la voz de Dios. El reti­
ro es un paraíso—según San Jerónimo—, porque pro­
duce las flores de todas las virtudes. Estas para bro­
tar necesitan de riego superior e inferior, es decir de! 
rocío del cielo, que son los dones de la gracia, y del 
agua de la tierra, que son las lágrimas del corazón, y 
ambos riegos manan con abundancia en el desierto 
porque en el alma solitaria y alejada siquiera por unos 
días, del mundo; privada por algún tiempo aún de sus 
placeres lícitos, habiendo dejado esta comida ordina­
ria del bullicio y tráfago de los negocios, llueve el ma­
ná del cielo, como en otro tiempo en el desierto 
cuando a los israelitas se les acabó el pan que sacaron 
de Egipto; y a medida que es más grande el retiro, es 
más abundante la gracia.

Las palomas son amantes de la soledad y hacen su 
nido en la hendidura de una desierta roca, y allí can­
tan con gemidos tristes, que resuenan en ios peñascos 
solitarios; asi la paloma divina, que ese! Espíritu San­
to dirige su vuelo con preferencia al hombre de la so­
ledad y en ese corazón pone el germen de las virtu­
des, haciéndole oír la triste voz de la penitencia, ha­
blándole en el interior con gemidos inenarrables. El 
arrullo de esta ave no se percibe en el bullicio, mas
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óyese claramente en el silencio, como decía la Esposa, 
vos tur turis audita es/ in tura nosira, esposo mío, desde 
que hemos salido al campo la tortolílla ha dejado oír 
su encantadora voz, y ya las flores cubren el suelo de 
nuestro jardín flores appnrucrunt in ierra nosira, y esto 
prometió el Señor por Oseas diciendo: llevaré yo el 
alma a la soledad y allí la hablaré al corazón. A su 
vez el hombre inocente o que desea recuperar el esta­
do de la inocencia, debe como paloma extender sus 
ahs y volar a la soledad, como lo deseaba David: joh 
quien me diera alas como de paloma para volar y ale­
jarme a la soledad 1 Sí, el riego superior de la divina 
gracia es abundante como lluvia en la soledad del de­
sierto. La vena oculta del riego inferior, que son las 
lágrimas, se descubre también en la soledad, en el de­
sierta se encuentran estas aguas termales que dan la 
salud al alma; invenU aguas calidas in solitudine, como 
dice el Génesis: aquí están los pozos cavados por los 
Patriarcas en donde se abreva el rebaño de Cristo; en 
estos arenales se hallan las rocas prodigiosas que al 
contacto de la vara se convierten en fuentes de agua 
viva [Ayl el aire que corre por el mundo es muy 
frío y congela estas aguas de la penitencia, el corazón 
del mundano se aprieta como hielo y queda insensi­
ble a las ternuras de la gracia El cuidado y solicitud 
de ios bienes exteriores que abruman al espíritu, es
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tierra con que se ciegan los.pozos Pues el único re­
medio de resolver este hielo, de descubrir estos pozos 
es el retiro, el dejar por unos días las ocupaciones or­
dinarias para entender en los negocios del espíritu; y 
asi, aún cuando el pecador sea tan duro como una 
piedra, trasladado al desierto se resolverá en lágrimas- 

Flores del desierto llama San Jerónimo a los Ana­
coretas. jardines escogidos de la Iglesia son las soleda­
des de la Tebaida y el silencio de los claustros en 
ellos ha recogido el Esposo las más hermosas flores de 
las virtudes. Si ahora el mundo está tan estéril para 
producir santos, es porque se va extinguiendo el espí­
ritu de la soledad, se desechan a los Santos contem­
plativos, la única virtud aceptable a los hombres es la 
que aparece en público y trabaja visiblemente por el 
progreso de la sociedad, no se aceptan más Ordenes 
Religiosas que las de vida activa, y los Monasterios de 
vida contemplativa y  perfecta clausura sun mirados de 
reojo como inútiles; han variado los tiempos, se dice, 
y la Iglesia debe conformarse con el adelanto del si­
glo, suprimiendo tales Institutos, siendo asi que Jesu­
cristo. verdad eterna que no puede equivocarse, y cu­
yo espíritu no está sujeto a la mudanza de los tiempos, 
dijo: María ha elegido la mejor parte que no le será 
quitada, dando así la preferencia a la vida contempla­
tiva sobre la activa. He aquí una de las enseñanzas
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prácticas que nos da e! Misterio de la Transfiguración 
que se verificó en la soledad de un monte, y lejos del 
bullicio del siglo.

Para que esta soledad sea fecunda ha de ir acom­
pañada de la oración, pues el retiro sin la oración es 
una culpable ociosidad; y así vemos que Jesucristo 
llegando a la cumbre del Tabor inmediatamente se 
puso en oración, como también los Apóstoles, aunque 
éstos por fiacos y rendidos se durmieron mientras ora­
ban, y durante la oración se transfiguró el Señor, en­
señándonos, así, que nuestra transfiguración espiritual, 
es decir la conversión, ha de ser fruto de la oración.

No basta, pues, el retiro de algunos días, el ence­
rramiento en ejercicios: si no se ora, la conversión es 
falsa; y esta es la parte más esencial, porque las ocu­
paciones absolutamente necesarias pueden talvez im­
pedir el retiro material, mas entonces se hace del al­
ma un desierto por medio de la oración mental: sin 
ésta no se consigue la gracia y sin la gracia es absolu­
tamente imposible 1« conversión. Por medio de la 
oración se aclaran los ojos del alma y se alcanza a co­
nocer y ver lo que antes no se percibía Mientras se 
anda en el mundo, distraída la mente en pensamien­
tos de la tierra, se conoce en verdad por la fe a Jesu­
cristo pero muy superficialmente, sólo al exterior y en 
bulto, cubierto con su vestido ordinario, como lo
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veían ios Apóstoles en lo bajo del monte. \ sf el cr¡s 
Uano que t'ene fe pero no ora, sabe que Jesucristo es 
Hijo de Dios y de la Virgen María, que padeció y mu­
rió por nosotros, que ahora está en el cielo resplande­
ciente de gloria a la diestra del Padre, conoce todas 
las grandezas que la fe enseña de Jesucristo pero lo ve 
de un modo ordinario que no le causa impresión por­
que ya tiene mucho trato familiar de estas verdades. 
Mas cuando sube al monte de la oración, con la con­
tinuación de este ejercicio es de ver como se le trans­
figura Jesucristo, su rostro divino echa rayos de luz 
celestial, y sus vestiduras ordinarias quedan más blan­
cas que la nieve, y el alma cae en deliquios de amor 
contemplando la hermosura hasta entonces descono­
cida del Divino Jesús, y muchas veces exclama: ¡qué 
bien estoy aquí! ¿quién me fijara un tabernáculo per­
petuo de oración y contemplación! Ve con claridad 
proporcionada al grado de su oración las verdades de 
la Escritura, como todo el Testamento Antiguo, la Ley 
y los Profetas confluyen admirablemente en Jesucris­
to. Estas verdades o palabras de la Escritura, son co­
mo las vestiduras del Salvador, pero vestidura ordi­
naria. Los Padres y Doctores de la iglesia, los Predi­
cadores de la palabra Divina, son como los bataneros 
que se empeñan con su ciencia en dar lustre y brillo 
a este vestido ordinario de la enseñanza evangélica, y
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en mayor o menor grado, lo consiguen, según los do­
nes de Dios, de modo que los fieles ven resplandecer 
y aclararse las verdades ordinarias de la doctrina cris­
tiana

Pero supuesta esta enseñanza, nada tiene tanta 
fuerza para aclarar las verdades como el trabajo de la 
oración; así lo insinúa el Evangelio cuando dice que 
las vestiduras de Cristo quedaron tan blancas, que no 
había batanero sobre la tierra que pudiera igualarlas.

ha predicación sola no basta, es trah ijo de bata­
nero que hará resplandecer algo, mas la oración acla­
rará por completo la enseñanza de Cristo Y asi ve­
mos que personas ignorantes, pobres idiotas dados al 
ejercicio de la oración, conocen prácticamente a Cris­
to mejor que grandes letrados. La oración nos pre­
sentará a Cristo transfigurado; pero a la vez nos trans­
figurará también a nosotros, y muchas veces sin que 
lo sepamos, el mundo se admira de vernos cambiados, 
como sucedió a Moisés, que, conversando con Dios en 
la altura del Sinai, su rostro resplandecía con rayos lu­
minosos, y él no lo sabia, en tanto que el pueblo se 
encandilaba con la abundancia de la luz que arrojaba 
su rostro.

Los cristianos son también vestidura de Cristo, 
pues toda la Iglesia o congregación de fieles se llama 
la túnica o manto real de nuestro Redentor; pero mi­
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ra„do cada uno su conciencia, encontrará que ea ver 
.ido muy ordinario, tai vez sucio y muy Luchado" 
de modo que Jesucristo parece un mendigo vestido dé
harapos, avergonzado delante de su Padre '
chas tan horribles las de, pecado, s o b ^ o T ^ :
reza? ¿Qué hacer para lavar esas vestiduras y dejar­
as blancas como la nieve? El medio más poderoso 

de blanquearlas, es la oración. Oirá vez el predicador 
es batanero que pretende con los golpes de la palabra 
evangélica limpiar las almas de los fieles; las mortili 
caciones, el ayuno son también golpes de batán con
que se purifican las conciencias, y sobre ludo el con
fesor es el principal lavandero que con la yerba amar 
ga de la penitencia y con lo sangre del Cordero conte­
nida en el Sacramento, lava la estola de Cristo, es de­
cir. el corazón de los líeles, hasta dejarla blanca como 
la nieve, pero si el penitente sube a la cumbre del 
Tabor por medio de la oración, allí se transfigurará 
su vida, quedando esta vestidura de Cristo, tan blanca 
y resplandeciente, que no hay batanero cu la tierra 
que pueda igualarla, porque ni el predicador, ni el 
confesor, ni las austeridades de la penitencia alcanzan 
a purificar una alma en el grado que lo consigue la 
oración, transformándole casi en Angel, quitándole 
aún las menores manchas de los pecados; porque en 
la oración, asf como en la Eucaristfa, corre a torrentes
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el vino de la caridad, y está profetizado en el Génesis 
que el Redentor lavará su estola con vino y su manto 
con sangre de uvas

Los propósitos prácticos que habéis de sacar de 
la consideración del Evangelio de hoy. es pretender 
vuestra conversión sólida, preparando vuestros cora­
zones con el letiro y la oración. Sí, hermanos míos, 
levantaos del cieno de vuestros vicios, ascended al Ta- 
bor a donde os llama Jesús en estos días, para que se 
purifiquen vuestras conciencias, para que el suelo de 
la Iglesia se cubra de flores, pues este tiempo de Cua­
resma es la primavera espiritual de las almas, y pueda 
el Esposo Divino coronarse de rosas y azucenas y ves­
tirse del manto imperial de su gloria, que sois vosotros.
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T E R C E R A  DOMINICA
D E

C U A R E S M A

Afilados hermanos míos en Nuestro Señor Jesucristo:

Le presentaron a Jesús un endemoniado, que era 
flla vez ciego, sordo y mudo. Echó al demonio del 
cuerpo de este infeliz, y le sanó de sus males de modo 
que hablaba, oía y veía.

Las turbas quedaron estupefactas con semejante 
prodigio; mas los escribas y fariseos incitados por el 
odio que le tenían, dijeron, este es un falso Profeta 
poseído del demonio, tiene dentro de sí a Belzebub
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que es príncipe de los demonios, y en sil nombre hace 
este prodigio de echar a los demonios Esto lo dije­
ron dentro de su corazón, y no con los labios para no 
irritar al pueblo Mas Jesús, que leía sus interiores, 
contestó a sus pensa.. ientos, diciéndoles: es un axio­
ma, confirmado por la experiencia de los sabios, que 
todo reino donde penetra la división y la guerrj, co­
rre a su ruina, y que toda ciudad o casa dividida con­
tra si misma, perece. Si, pues, como vosotros lo 
pretendéis. Satanás echa a Satanás, si Satanás combate 
contra sus propios siervos, está dividido contra si mis­
mo. ha entrado la guerra en su imperio, y no puede 
subsistir.

Además, ¿cómo decís esta blasfemia contra mí? 
Vosotros tenéis también exorcistas de vuestro pueblo 
que echan a los demonios en nombre del Dios de 
Abraham, de Isaac y de Jacob, y si yo echo a los de­
monios en nombre de Belzebub, vuestros exorcistas 
¿en cuyo nombre los echan? ellos serán pues vuestros 
jueces para condenar vuestra blasfemia. Pero si yo, 
como debéis confesarlo, echo a los demonios con el 
dedo de Dios, ciertamente el Reino de Dios ha llega­
do y está en medio de vosotros, y  me debéis recono­
cer por el verdadero Mesías, pues vengo a echarle al 
demonio y quitarle el imperio que tiene sobre el mun­
do. Cuando un hombre fuerte y bien armado guarda
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U entrada de su casa, todas sus riquezas están bien 
seguras; pero si viene otro más fuerte que él ven leal 
combate le vence y le quita las armas en que confiaba 
se apodera de sus riquezas. Así sucede conmino y e¡ 
diablo, y en esta guerra que yo le he declarado no es 
posible la neutralidad; el que no está conmigo está 
contra mí. ^ el pecado que acabáis de cometer mur­
murando de mis milagros, es gravísimo porque ha­
béis murmurado contra el Espíritu Santo, atribuyendo 
sus obras al espíritu maligno, y esta clase de pecados 
no se perdona ni en esta vida ni en la otra, porque es 
moralmente Imposible que el tal pecador se convierta 

Entonces los fariseos corridos, y aparentando im­
parcialidad, le dijeron, creeremos en tí si haces un 
milagro en el cielo; y Cristo, contesté, esta genera­
ción pide un milagro en el cielo, y no se le concederá 
sino en las profundidades de la tierra, porque asi co­
mo Joliás estuvo tres días y tres noches en el vientre 
de la ballena, asi el Hijo del hombre estará en el seno 
de la tierra; y esto lo dijo aludiendo al futuro milagro 
de su Res u rece ¡ún.

Jesús temí i nú su discurso con una parábola en 
que bajo la imagen dei endemoniado que acababa de 
curar, revclú a sus enemigos el castigo que les aguar­
da, Cuando el espíritu inmundo—dijo—ha salido de 
un hombre, va errante por lugares áridos, por las so­
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ledades y desiertos, y no encontrando reposo, dice, 
volveré a mi casa de donde salí y volviendo a ella la 
encuentra desocupada, barrida y adornada’. Entonces 
va, toma consigo otros siete espíritus peores que él, 
superiores en poder y malicia, y volviendo a entrar 
en este hombre, fijan en él todos su morada; y este 
último estado del infeliz es peor que el primero Asi 
sucederá con esta generación perversa.

Mientras que Jesús confundía así a los judíos, una 
mujer sencilla del pueblo llena de entusiasmo levantó 
la voz y exclamó: dichoso el seno que os ha concebi­
do y dichosos los pechos que os amamantaron ; Jesús 
repuso: y dichosos los que oyen la palabra de Dios y 
la cumplen. {Qué consuelo de importantísimas lec­
ciones en este pasaje del Evangelio I Ved como el 
pucbio'sencillo que cree a Jesucristo, es naturalmente 
más sabio que los grandes letrados, porque su juicio 
no está perturbado con la preocupación y con las 
pasiones del odio y la envidia, sin necesidad de 
grandes discursos se convence de la verdad que tiene 
a la vista, acepta como divinos los milagros de Jesu­
cristo, pues para él es evidente que con solo el poder 
de Dios se puede echar a los demonios. Es tan fran­
co y espontáneo en sus alabanzas que, mientras los 
enemigos del Salvador se secaban de ira y agitaban 
sus entendimientos buscando como contestarle, una
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simple mujer que por su sexo mismo debía ser ífmida 
a voz en cuello alabó a Jesús y a su Madre en prel 
sencia de «odos Sí, este es el pueblo del Redentor, 
son los pobres, sencillos e ignorantes, los que arre­
batan el reino de los cielos l.a alabanza perfecta sal­
drá de la boca de los párvulos para contundir a los 
enemigos de Dios, había dicho David, y yo te glorifi­
co, [oh ! Padre mío. dijo una vez el Salvador, porque 
ocultaste estos Misteriosa los prudentes y sabios de 
este siglo, y los descubriste a los sencillos y párvulos.

Hermanos míos, no pretendamos con arrogancia 
y soberbia impugnar las verdades conocidas de la 
Iglesia Católica, ni nos dejemos llevar por el viento 
de la vanidad, queriendo sujetar a nuestro miserable 
juicio los bien probados dogmas de nustra Santa Re­
ligión. Hay pruebas evidentes de todo loque cree­
mos con las que el pueblo sencillo se convence sin 
que jamás lo venga duda de que lo contrario pueda 
ser verdad. A los argumentos de los enemigos con­
testa con la pobre mujer, alabando a María Santísima, 
es decir, a los escritos liberales opone no el raciocinio 
y la disputa, sino el rezo del Santo Rosarlo. ¡D hl 
pequeña grey, de vuestra parle nada hay que temer, 
porque como simples ovejitas sabéis seguir al Pastor, 
conocéis ya su voz, y él os conoce también a vosotras. 
Si no hubieran existido los pretendidos sabios de Je-
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rusalén, el pueblo judio subsistiría aún y  estaría muy 
floreciente tal vez como ningún pueblo; pero la so­
berbia y ambición de los enemigos de Jesucristo lo 
desoló completamente de modo que ahora anda vago 
sin lugar fijo, sin patria, sin leyes, sin magistrados, 
sin sacerdocio; porque sus Maestros y Jefes le dirigie­
ron mal, lo arrancaron del corazón el aprecio natural 
que sentían por el Salvador, contrariaron las enseñan­
zas del Divino Maestro, repitiendo a cada momento 3 
los oídos del pueblo, que Jesús era un endemoniado, 
que su doctrina era falsa, perseguían de muerte a to­
dos los que creían en sus palabras, echándoles de las 
sinagogas, y prosiguieron su propósito hasta el extre­
mo de hacerle gritar, en frente del balcón de Pilatos, 
la sangre de este hombre caiga sobre nosotros y sobre 
nuestros hijos, jTerrible imprecación que pesa y pe­
sará sobre el pueblo antes predilecto del SeñorI

La ambición y la soberbia de unos pocos, ciegos 
de odio para con Jesucristo logró arrancar la fe del 
pueblo, y asi lo arruinó para siempre; tropezando en 
la piedra angular, que es Cristo, se despedazó, y re­
ducido a menudo polvo fue aventado por todo el haz 
de la tierra, cumplióndoso el axioma del Evangelio de 
hoy: todo reino dividido será desolado; y aquel otro: 
la blasfemia contra el Espíritu Santo no se perdonará 
jamás. Sí, esos Maestros introdujeron la división en
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el pueblo, con su ciencia llena de soberbia • 
la inteligencia de la ley, que hasta torcieron
do única, desfigurando las p * .  S¡‘
Redentor, pintándole como'un c o n t a d o  t "  “  
quedarla abundancia de bienes materiales a 1̂ ”° 
con; todas las glorias espirituales del MesíasT, , 
maron en sentido temporal, se materializaron c  °"
yéndose sabios se volvieron necios y desvanecieron'
en sus pensamientos y por esto cuando vino e ver­
dadero Mesías, humilde y pobre, no quisieron J "  
cerle; engallaron al pueblo diciendo que su doctrina 
era sediciosa y que siguiéndole se exponían a que los 
romanos destruyeran su Nación por los avances de es 
te hombre, que la salvación del reino estaba en la 
muerte del sedicioso, porque convenía que muera uno 
para que no perezca la multitud. La humildad los 
habría salvado, la soberbia los perdió, porque intro­
ducida la división en el reino, este se precipitó en su 
ruina.

Estos sabios del pueblo judío, en su pensamien­
to pretendían reedificar a la Nación porque la en­
contraron caída bajo el yugo de un poder extranjero, 
y deseosos de libertad civil y política, emprendieron 
el camino de negar las verdades do la Religión con tal 
de no reconocer por Mesías al hijo de un artesano, o
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a un ciudadano de Nazareth, porque de Galilea no po­
día salir nada bueno.

Jesús es la piedra angular cortada en la cantera 
del Padre Eterno, sobre la cual debe levantarse todo 
edificio para que llegue a su perfección y quede sóli­
damente construido; esta piedra se les presentaba a 
las manos de los fariseos, que trataban de reedificar a 
su Nación, pero le reprobaron desechando su doctrina 
lapidan reprobaverunledificantes, su obra la asentaron so­
bre la vanidad de la soberbia, y el edificio se vino aba­
jo, cuarenta anos más tarde no quedaba piedra sobre 
piedra de la ciudad ni del templo. Ellos miraban a 
los gentiles como a inmundos y bárbaros; y bien, es­
tos pueblos se convirtieron con la predicación de los 
Apóstoles, aceptaron a Jesucristo, fundaron sos insti­
tuciones sobre su doctrina, y ved a los bárbaros civili­
zados porque tomaron por piedra angular de su edifi­
cio a la piedra reprobada de los judíos lapidan reproba- 
rerunl edificantes, hic facías csl in capul angaH, Sí, her­
manos míos, la prosperidad de los pueblos está en la 
unidad de las creencias religiosas, poique si en esta 
materia entra la división, aún la más mínima, cae por 
tierra el edificio social, no importan los bienes mate­
riales, éstos sólo sirver para hacer más ruidosa e irre­
parable la caída. Y los Magistrados y Legisladores, 
que son los que levantan el edificio do la Nación, han

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



de apoyar instituciones políticas en Cristo para que 
queden firmes esas instituciones.

El que presume desunir al pueblo, de Cristo o 
sea de la Iglesia Católica, es enemigo de la Patria, por­
que introduce división, y la peor de todas, en el rei­
no. Según esto ved que juicio hemos de formar de 
los malos escritores, de los propagandistas del Libe­
ralismo, que se jactan de ser los más ardientes pa­
triotas cuando solapadamente tratan de corromper 
las ideas del pueblo. ¡Ahí los verdaderos católicos, 
para oponerse a este mal. han de estar firmemente 
unidos sin la más ligera discrepancia en los principios 
religiosos que condenan al Liberalismo en todas sus 
fases, acordándose de que el reino que se divide se 
desbarata, ¡cuántos son responsables delante de Dios, 
de mal tan grave, por su cobardía o su soberbia 1 No 
es posible la indiferencia e impasibilidad en esta gue­
rra, porque Jesús ha dicho, el que no está conmigo 
está contra mí; y el diablo aunque consumado en to­
da malicia, se declaró incapaz de pelear contra los su­
yos propios. Aunque enemigos de In paz y de la 
unión, los demonios se unen entre sí y obedecen fiel­
mente a su Principe, para dividirlos a los hombres y 
dañarlos; cuando se trata de hacer el mal, de comba­
tir los designios de Dios, forman una falange bien uni­
da y obstinada. Y ¡qué desgracia I el Reino de Dios,
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que es de perfecta unidad, se divide por la malicia de 
' los hombres. Unus DSminus, una fules, untan Baptisma 

es el lema de la Iglesia; pero las pasiones y los inte­
reses particulares son muchos y andan divididos, y asi 
la causa de la Iglesia en muchas partes se pierde por 
falta de unidad en sus defensores, los demonios olvi­
dan el sumo odio que mutuamenie se profesan para 
unirse y defender su causa ; pero los hombres prefie­
ren sus intereses a la causa de Dios. Todos, herma­
nos míos, como un solo hombre, profesando un solo 
principio de adhesión invariable al Jefe de la Iglesia, 
combatamos por la causa de Dios en el presente siglo, 
cada uno sea soldado valiente y leal y use de las ar­
mas que están a su alcance para que reine el espíritu 
de Dios, el escritor con su pluma, el hombre de 
estado con su prestigio e influencia, el simple fiel 
con la oración, los padres de familia imbuyendo bue­
nos principios en sus hijos y desterrando del seno de 
sus familias los escritos perniciosos, liste es el verda­
dero patriotismo, en esto está cifrada la prosperidad 
nacional

El otro crimen con que los Doctores de Israel 
perdieron a su Nación, fue la blasfemia contra el Es­
píritu Santo. Este pecado consiste en negar capri­
chosa y tenazmente la verdad conocida, cerrando los 
ojos a la luz del cíelo. Ellos tenían un odio infernal
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contra Jesús, únicamente porque les superaba en sa­
biduría y popularidad, este crimen de ser apreciado 
por el pobre pueblo no le pudieron perdonar jamás. 
Vetan claramente y sin poderlo dudar que todas las 
profecías tenían cumplimiento en él, y por cólera ne­
gaban esta verdad e interpretaban las Escrituras a su 
arbitrio, por no reconocer a su enemigo. Le veían 
ejecutar innumerables prodigios en confirmación de 
su doctrina [qué hacer! esto no lo podían negar ni 
explicar por causas naturales, acudieron a la blasfemia 
y dijeron que era un hechicero que por operación 
diabólica verificaba esos prodigios. Jesús trataba de 
persuadirles adivinándoles el pensamiento que tenían 
oculto en sus corazones, lo cual es obra de solo Dios, 
y ellos no reconocen, piden un milagro en el cielo, y 
Jesús se enoja: generación adúltera—les dice—eso no 
lo verás, porque igualmente podréis blasfemar de cual­
quier otro prodigio. En fin, llegó a tanto su obstina­
ción que vieron con sus ojos resucitado a Lázaro, en 
el Calvario sintieron estremecerse la tierra, oscure­
cerse el cielo, despedazarse las piedras, rasgarse el ve­
lo del templo, poco después innumerables testigos, los 
mismos guardas del sepulcro daban testimonio de la 
Resurección de Cristo; y ellos siempre endurecidos en 
su dio cerraron completamente los ojos a la luz y no
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quisieron nunca confesar a Cristo, j Oh I estado de­
plorable y fatal a donde conduce la herejía!

Los magos de Faraón, en Egipto, con prodigios 
menos portentosos se vieron obligados a confesar e\ 
poder de Moisés, diciendo, el dedo de Dios está aquí. 
El dedo de Dios es el Espíritu Santo, porque la Divini­
dad es una sola esencia, asi como es uno solo el cuer­
po del hombre; y como del cuerpo procede el brazo, 
asf del Padre procede el Hijo, que se llama diestra de 
Dios; y como del brazo procede la mano o sen los 
dedos, asi del Padre y del Hijo procede el Espíritu 
Santo, llamado Jedo de Dios, porque en ninguna parte 
del cuerpo humano se presenta tanta división como 
en los dedos, asi los dones del Espíritu Santo son muy 
diversos y El los divide entre los hombres, siendo 
uno de ellos el poder de ejecutar milagros y sanar las 
enfermedades; por esto decía el Señor, con el dedo de 
Dios echo yo a los demonios. Pues esta era la blasfe­
mia contra el Espíritu Santo que dijeron los fariseos 
Antes que reconocer a Jesucristo quisieron más bien 
engrandecer la potestad del diablo atribuyéndole las 
maravillosas obras propias solamente del dedo de 
Dios.

Este crimen a que indujeron a todo el pueblo no 
les será perdonado: diez y nueve siglos han pasado 
ya desde que se cometió, y Dios todavía persigue a la
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nación judía rea de blasfemia contra el Espíritu Santo. 
Negaron los siete dones del Espíritu Divino, y en cas­
tigo siete espíritus infernales se han apoderado de ese 
pueblo, como lo profetizó el Señor en su parábola; 
porque Dios echó al demonio de en medio del pueblo 
judío, cuando sacándole de Egipto le hizo su pueblo 
especial dándole sus leyes. Hasta entonces le había 
poseído el demonio de la idolatría: el dedo de Dios, 
con la vara de Moisés y escribiendo el Decálogo lo 
echó fuera, y el demonio se acogió al pueblo de los 
gentiles, en donde andaba como en lugares áridos y 
desiertos destituidos de las lluvias de la gracia. Mas 
cuando vino Jesús, el dedo de Dios por medio de los 
prodigios, lo echó del pueblo de los gentiles; entonces 
dijo el diablo, volveré a mi casa de donde antes fui 
echado, y yendo a Jerusalén la encontró desocupada 
porque no habían querido recibir al Mesías, y muy 
bien barrida por las ceremonias exteriores y la afecta­
da virtud y austeridad de los hipócritas fariseos, fue al 
Averno y trajo siete espíritus peores que él y entró en 
jerusalén y en el pueblo, incitándoles no sólo a la 
idolatría, como antes, sino al horrendo deicidio, y el 
crimen último que cometieron los judíos dando la 
muerte al Redentor, les hizo más aborrecibles a los 
ojos de Dios que cuantas abominaciones e idolatrías 
cometieron antes apedreando a los Proíetas.
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Pues bien [qué castigos están reservados para las 
naciones civilizadas de hoyI ¿no han cerrado tam­
bién ellas los ojos a la luz? ¿ diariamente no blasfe­
man contra el Espíritu Santo? [cuántos escritos im­
píos que niegan los milagros y se burlan de lu sobre­
natural! El demonio que fue echado de Europa y  de 
América cuando estos pueblos aceptaron la predicación 
del Evangelio, vuelve ahora con siete espíritus peores 
que él a recobrar sus antiguas posesiones, y la fe de 
Cristo se arranca de estos pueblos ingratos y pasa a 
buscar otros, convirtiendo a los infieles, civilizando n 
los bárbaros, y  el demonio con sus secuaces entra en 
las naciones modernas que las encuentra desocupadas 
de las prácticas de la Religión, muy barridas por el 
lujo, la elegancia y las prácticas mundanas; pero no 
dejará piedra sobre piedra, todo lo asolará, y este cri­
men no les será perdonado jamás a las naciones. ¡Ah, 
hermanos míos, nosotros que formamos el último pue­
blo de la tierra contentémonos con nuestra humildad, 
que teniendo la fe católica todo lo tenemos, defenda­
mos si este precioso tesoro para legarlo íntegro a las 
generaciones futuras, y creedme que en él está conte­
nida la futura grandeza de la Nación Los otros pue­
blos grandes y poderosos se arruinarán destruidos por 
los siete espíritus, el nuestro humilde y sencillo con la 
fe católica se conservará y progresará.
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Mientras que los reinos e imperios más florecien­
tes insultan a Cristo en la persona de su Vicario y 
blasfeman contra el Espíritu; la República ecuatoria­
na como esa pobre mujer del pueblo, levante su voz 
sin miedo y alabe a Cristo y a María, diciendo: DI­
CHOSO EL SENO QUE TE ENGENDRO Y LOS 
PECHOS QUE TE ALIMENTARON, y así confunda 
a los actuales enemigos de la Iglesia.

Esto por lo que hace a los intereses públicos: 
vengamos ahora a los intereses particulares de nuestra 
alma, y para ellos saquemos enseñanzas del presente 
Evangelio. Este endemoniado ciego y mudo es figura 
del pecador Por el pecado mortal entra el demonio 
en el alma y se apodera de ella, le arranca los ojos del 
espíritu; y éste queda en una oscura noche de densí­
simas tinieblas, nada ve ni ol estado horroroso de su 
conciencia ni el peligro en que está de condenarse, ni 
la espada do Dios que vibra sobre su cabeza, y el infe­
liz se ríe y goza cuando está en la cima de un precipi­
cio; leimpide el demonio también la lengua y le opri­
me los labios, le aprieta la garganta para que no hable 
ni siquiera haga ruido; y asi es que el desdichado nun­
ca ora, ni piensa siquiera en confesarse; además es sor­
do, no oye las inspiraciones de la gracia, los clamores 
de la conciencia ni h  voz de Dios que de tantas ma­
neras le llama. El diablo está en tranquila posesión
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de este hombre, y como en lugares áridos y secos no 
halla descanso, lo humedece con las aguas de la con­
cupiscencia, revoleándolo en e) cieno de las más in­
mundas pasiones. Es el lugar apetecido por él: Sub 
umbrn dormít, in secreto calarni, in loas htimcnlibus esta fie­
ra cruel duerme con sosiego a la sombra de una con­
ciencia tenebrosa, en lo secreto del cañaveral bien es­
condida bajo las apariencias de una honradez fingida, 
en los lugares húmedos de la liviandad. Este es el 
enemigo fuerte que guarda muy bien las entradas de 
sü casa, porque confía en sus armas, se apodera de los 
sentidos y de la imaginación, que son las entradas del 
alma, y lo trae al pecador embelesado con las va­
nidades del siglo, cuida mucho de que la palabra de 
Dios no resuene en el corazón sino únicamente en los 
oídos en donde trata de apagarla, le aleja en cuanto es 
posible de los lugares sagrados y del trato de personas 
piadosas, le impide la oración, poniéndole obstáculos 
para toda práctica piadosa: y así guarda solícita y di­
ligentemente los atrios de su morada. Para curara 
este endemoniado se necesita de! dedo de Dios que 
eche fuera a Satanás, para que vea el ciego y hable el 
mudo Nuestro Señor más fuerte que el diablo viene 
fl los atrios de esta casa por medio de la predicación, 
de los buenos ejemplos y corsejos, de las inspiracio­
nes internas, y allí se traba la lucha entre el dueño de
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caso que la defiende y el varón más fuerte que ha so-
brevenido

Es de ver los últimos y desesperados esfuerzos 
que hace el diablo para mantener su posesión. Se di­
ce que la serpiente se encanta con la melodía de la 
música; por el oído le entra el contraveneno con que 
se ablanda su natural fiereza; mas dicela Escritura 
que hay una serpiente especial llamada áspid, que es 
sorda, y que, además, cuando ve al encantador modu­
lando sus aires, aprieta la oreja contra la tierra para 
que no haya la posibilidad siquiera del encantamien­
to, y esta serpiente es venenosísima sicut aspUts surJac 
el ohluranlis aures suas Asi procede el diablo, que es 
la antigua serpiente, defendiendo la posesión del alma 
pecadora Regularmente por el oído entra la salud al 
pecador. Los sacerdotes son estos encantadores que 
tomando en sus manos las Sagradas Escrituras, que 
son el instrumento melodioso del Espíritu Divino, 
tratan de encantar a la serpiente para que se convier-* 
ta o! pecador; Jesús que por si mismo es una dulcísi­
ma melodía, se acerca también con el encanto de sus 
inspiraciones al corazón del pecador; pero el áspid se 
defiendo apretando la oreja contra la tierra, porque 
convierte toda la afición del hombre a los placeres te­
rrenos; esteno alcanza a percibir la armonía délas 
verdades celestiales: los más hermosos misterios como
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la Eucaristía, la Pasión del Salvador, la pureza de la 
Virgen, son para él tan secos y desabridos porque esa 
oreja está oprimida contra la tierra; mientras que las 
poesías eróticas, los romances y novelas, las voces 
IGUALDAD. LÍBERTAD Y FRATERNIDAD, son 
melodías que le encantan y le llevan hasta el exceso 
del entusiasmo, y las ásperas y desentonadas voces de 
los vicios es lo único que puede percibir porque su 
oído está vuelto a la tierra

Pero cuando Jesús se compadece del alma y quie­
re absolutamente la conversión del pecador y éste no 
pone obstáculo, ¿qué demonio ni qué Belzebub po­
drá resistirle? Entra en los atrios de la casa, amarra 
al fuerte que la poseía, le quita las armas en que con­
fiaba, le despoja de las riquezas, y el enemigo vése 
obligado a huir exclamando, el dedo de Dios está 
aquí; el pecador queda libre, abre los ojos a la luz de 
este mundo que es Cristo, abre sus oídos a la palabra 
de la verdad eterna y suelta su lengua en las alabanzas 
divinas y en la humilde confesión de sus pecados.

Regularmente el Señor imponía sus manos sobre 
los enfermos para sanarlos de sus dolencias: a los sor­
dos les curaba metiendo sus divinos dedos en los 
oídos, a los mudos tocándoles la lengua, a los ciegos 
pasándoles suavemente la mano sobre los párpados.
I Ahí manos de tanta virtud. Esos dedos significaban
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los dones del Espíritu Santo, y a ellos no podía resis-' 
tir el espíritu de las tinieblas. Había llegado el reino 
de Dios y  se destruía el poder de Satanás, hasta que a l . 
fin se destruyó por completo, prevaleciendo el reino 
de Cristo; y si fue vencido, ¿cómo reina todavía? 
Fue vencido y puesto en cadenas—dice San Agustín— 
este perro rabioso, ya no puede hacer mal; pero no 
deben acercársele porque no ha perdido su natural 
fiereza; puede ladrar, puede incitar, pero no puede 
morder, si reina todavía es sólo sobre los que se le 
acercan y le dan ocasión de ser vencidos.

jEa! pecador! vena la presencia de Jesús, en­
cantador de las 3lmas, déjate tocar por sus dedos, no 
cierres los ojos ni aprietes los oídos endureciéndote , 
en el pecado como áspid venenoso. Oye sus palabras, 
medita sus verdades, suelta tu lengua en una doloro- 
sa confesión, y sentirás como los suavísimos dedos de 
Jesús entran en los oídos de tu alma, huye el demo­
nio, desaparecen todas las dificultades quo se te opo­
nían y se establece el Reino de Dios en tu corazón, 
que no es comida ni bebida—dice el Apóstol—sino 
justicia, paz y gozo en el Espíritu Santo. Asilo ha­
ces todos los años en la Cuaresma, pero poco te dura • 
3a salud, porque el diablo vuelve con otros siete e s p í ­
ritus peores, y se apodera de nuevo de tu alma, .por­
que no has tomado las procauciones necesarias, y  así
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cada vez te vas volviendo más duro, este año es peor 
que el pasado, y sin duda llegarás a la impenitencia 
final. Oye la instrucción que te da el Salvador: cuan­
do el espíritu inmundo es botado de una alma, va 
errante por lugares áridos y secos, buscando reposo 
y no lo encuentra. Cuando salió de la casa de Tobías 
en fuerza del conjuro el demonio Asroodeo, tomóle 
el Angel Rafael y lo ligó en el desierto del Egipto su­
perior. Así cuando sale del pecador, el Angel de la 
Guarda lo amarra para que no haga más daño; pero 
hambriento y furioso, en cadena, nunca está quieto 
sino que siempre procura librarse de la prisión ha­
ciendo todo esfuerzo; de la misma manera, el demo­
nio nunca duerme ni sosiega en su oficio de tentar, 
trabaja con una asiduidad inconcebible; mientras 
dormimos, él vela; mientras estamos descuidados, él 
asecha; persigue con una tenacidad propia de un es­
píritu obstinado, verdad es que no puede dañarnos si 
no queremos. En los lugares áridos y secos, él no 
encuentra reposo, esto es, en Jos corazones castos, en 
los cuerpos enflaquecidos por la penitencia, en las al­
mas áridas con relación a las flores de este mundo, no 
encuentra reposo, porque no encuentra en ellos su 
comida ordinaria, que son los pensamientos inmun­
dos, y los santos no le dan también reposo, porque 
apenas le sienten que se acerca con la tentación, lo
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echan, le espantan con la oración, el ayuno, las obras 
buenas. ¡Qué lección tan importante para nosotros, 
este aviso que nos da el Salvador de las inclinaciones 
del diablo 1 ¿ Queremos ahuyentar al enemigo ? pues, 
quitémosle los alicientes que le atraen, como insecto 
de putrefacción él vuela a los pantanos, pues seque­
mos nuestro cuerpo de las humedades del siglo: quí­
tate, i oh 1 niña, las flores de la cabeza, los afeites del 
rostro, el buen olor de los perfumes, el lujo que res­
plandece en la seda y oro, pues por lo mismo que eres 
flor mundana, los insectos diabólicos te persiguen, 
tienes buen olor para el diablo y sus secuaces, que an­
dan a seguirte como moscas, mientras que para el Es­
píritu Divino tienes olor de muerte, nunca se acerca 
a tí.

Ved a las vírgenes consagradas al Señor, el diablo 
en verdad les lienta, pero no puede asentarse en ellas, 
no tiene en donde, es lugar seco, la aspereza del hábi­
to, las huellas de la mortificación le espantan; y el Es­
píritu Divino viene volando a estas flores do la Iglesia 
y vive de asiento en ellas haciendo un dulcísimo panal 
de ellas.

El diablo siempre persigue al alma de donde una 
vez fue expulsado. Volveré a mi casa—dice—de don­
de salí, y la observa con cuidado: cuando la ve barri­
da, desocupada, entonces va a buscar siete espíritus
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más fuertes que él para dar el último asalto, cuando Ja
ve barrida con mala escoba—dicen los intérpretes_}
porque la escoba mala no saca eí polvo sino que des­
truye el pavimentoj asi es el mal examen y la confe­
sión descuidada; sabes ¿porqué recaíste tan pronto 
en la Cuaresma pasada? porque el diablo después de 
la confesión te acechó y te encontró mal barrida por 
la poca preparación, más fue el ruido, porque el dolor 
y el propósito no sacaron fuera todas las raíces de los 
pecados, el examen no pasó por todos los rincones 
del alma; a! encontrarte así barrida, el diablo se alen­
tó, y fue en busca de los siete espíritus. La otra causa 
de la vueltir del demonio, es encontrar la casa desocu­
pada aún cuando esté bien barrida, es decir, aunque, 
esté en gracia, pero se descuida de practicar obras 
buenas, se contenta con la confesión y comunión 
anual, mas, después, no persevera en las prácticas pia­
dosas de la oración, mortificación; y así el alma que­
da vacía de virtudes aún cuando limpia, es como una 
casa desamueblada cuyas piezas están solitarias porque 
no se prestan a la habitación, y la misma falta de ha­
bitadores le arruina por no haber quien la cuide y ha­
ga en ella las pequeñas reparaciones cuotidianas: no 
habiendo quien viva en una casa, ésta se destruye. 
Pues lo mismo pasa con el hombre cuya alma ha sido 
formada por Dios para que sea morada de las virtudes:
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estas sostienen la santidad y reparan a la vez las pe­
queñas averias de los pecados veniales, son los huesos 

- del alma dice la Escritura—, porque así como los hue­
sos sostienen el cuerpo, y son como el c¡aliento de es­
ta casa de carne, y solo un hueso sufre gran lesidn en 
el cuerpo, así las virtudes son el sostén del alma, y una 
sola virtud que se pierdo, es una gran lesión en la vida 
espiritual.

Por esto estaba profetizado que a Jesucristo no le 
quebrantarían ni un solo hueso, en figura de que tenía 
todas las virtudes sin que le faltase una sola. Si des­
pués de la confesión, asegurándose del estado de gra­
cia el hombre se descuida de practicar las virtudes 
esto solo le precipita en la ruina del pecado, porque 
queda débil, sin sostén, poco a poco se le van que­
brantando estos huesos del espíritu; ese corazón está 
vacio como una gran sala sin muebles, porque en él 
no hay caridad, ni cuidado alguno de las virtudes. 
Esta vista y conocimiento le alienta al diablo, porque 
está seguro de su triunfo, pero para no arriesgar una 
empresa tan importante, se precave acompañándose de 
todos los vicios que se significan en el número siete, 
ya para impugnarla con más fuerzas, ya porque es ca­
sa muy grande y para ocuparla bien necesita muchos 
habitadores, la universalidad de los vicios: ¿qué de­
fensa podrá oponerle un hombre cuyos huesos están
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quebrantados, una casa que no tiene habitadores? 
Así, hermanos míos, no os aseguréis con las confesio­
nes y con los días de ejercicios, esto sólo no basta, 
practicad las virtudes, insistid en la oración, en la lec­
tura espiritual, en la limosna, en la asistencia al tem­
plo, tened siempre bien ocupada el alma; el día en que 
empecéis a aflojar, u omitir o disminuir las buenas 
prácticas, tened miedo que el diablo os asecha porque 
os ve desocupados y ya va en busca de sus compañeros 
para recuperar su antigua morada. Y el estado del 
hombre que recae es muy miserable porque en lugar 
de un diablo que antes tenía, le entran los siete vicios 
capitales. Esta infamia es la mayor vergüenza que se 
le hace pasar a Cristo Nuestro Señor, pues Él es el 
fuerte que guarda las entradas de las casas, es decir, 
la posesión del alma que está en gracia, el Espíritu Di­
vino con sus siete dones habita en esta morada; como 
valiente capitán se encastilla en el corazón del hom­
bre, y allí es entregado por traición a su enemigo. 
Jesucristo es infinitamente más fuerte que el demonio, 
y le ha ganado en todos los combates.

Calculad la vergüenza y confusión de un general 
sobre quien triunfan las armas de un enemigo cobar­
de y mil veces vencido, que lo gana la batalla a trai­
ción conquistando al centinela del castillo I Tal es la 
situación de Jesucristo en el corazón del que recae en
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el pecado; oo tiene más armas para defenderse que la 
voluntad del hombre ayudada de la gracia, y esta vo­
luntad se le niega en el momento del conflicto; pu­
diera como Sansón esperar que los enemigos ocupen 
la casa y en seguida derribarla con la muerte súbita del 
pecador, hundiéndolos a todos en los abismos; y algu­
nas veces así lo hace, pero no siempre, porque aun­
que es fuerte y valeroso, es muy manso y amante de 
los hombres, prefiere su vergüenza a la condenación 
del alma; y así pacíficamente desocupa el castillo, re­
tirándose El con todos los dones del Espíritu de Dios, 
y exclamando: Curavimus Babylonem el non esl sanafa, 
derelinqttamus cam, hemos tratado de defender esta alma, 
no lo ha querido, retirémonos.

De lejos ve la ruina de la ciudad santa tomada 
por el enemigo, que todo lo lleva a sangre y fuego, ve 
levantarse muy arriba el fuego de la concupiscencia y 
el humo de las pasiones, ve caer todo el edificio de la 
vida cristiana sin que quede piedra sobre piedra; y 
como otro Jeremías metido en su cueva del sagrado 
Tabernáculo, llora las ruinas de la Patria con tristes 
endechas como el Profeta de Israel. Sí, mientras el 
pecador se divierte y goza, Jesucristo padece dolores 
indocibles en su corazón ; el pecador ciego no ve lo 
que pasa en su alma, mas el Salvador lo ve y por eso 
llora; llora la ruina del templo y de la ciudad : Nesci-
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íh quia Uniphim Del eslis. decía el Apóstol a los cristia- 
-nos de Corinto. ¿por ventura ignoráis que vosotros 
■ sois templo de Dios? pues todo el oro de este templo 
es abrasado con las llamas, el altares derribado y las 
puertas quemadas, porque el corazón es ocupado por 

..el diablo y los sentidos arden con la concupiscencia: 
-como en una casa incendiada el fuego sale por las ven­
tanas y las puertas, el humo se levanta, asi el fuego im- 

. puro que devora al pecador sale en grandes llamara- 
-das por los ojos y se manifiesta en todo su exterior, y 
la razón se turba con el humo de este fuego, y éL no lo 
conoce: así queda, pues, establecida la abominación 
de la desolación en el lugar santo: y el último estado 
de este hombre es peor que al principio. Cuando 
Jesucristo vivía en esa alma por medio dé la gracia, 
como buen Pastor recogía las ovejas de ese rebano,

. que son las potencias y sentidos, llamándoles con su 
dulce voz y guiándolos a los pastos de lo oración, y 
encaminándolos a los pastos eternos; mas cuando en­
tra el lobo dispersa el rebaño, disipa las potencias y 
sentidos, las mata y conduce a la eterna muerte. Y 
para que su posesión sen perpetuo, el diablo hace ocu­
par esta espaciosa casa del corazón humano con siete 
espíritus qne dan verdadera muerte al alma; el diablo 
puede tentar pero no matar, mas los siete vicios capi­
tales peores que el diablo no sólo tientan sino que nía-
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tan. Por estos siete espíritus se entiendeo no sólo los 
siete vicios, sino los siete demonios opuestos a los siete 
dones del Espíritu Santo.

El Espíritu del Señor habita .también en esta es­
paciosa morada del corazón con sus siete compañeros, 
que son: el don de sabiduría, de entendimiento.de 
consejo.de fortaleza, de ciencia, de piedad y de te­
mor de Dios, que son el complemento de la santidad, 
y estos siete dones son como el purísimo aroma de los 
cielos que exhalan las flores de la Iglesia, con más o 
menos suavidad, según sea el grado de virtud. Al en­
trar el pecado en el corazón, asustada la paloma divi­
na se retira con sus siete polluelos: pierde toda su 
fragancia la flor, y se convierte en una abominación 
que exhala todo el hedor pestilencial del infierno.

AI espíritu de sabiduría sucede el espíritu de ne­
cedad, porque nadie hay tan sucio como el pecador; 
al espíritu de entendimiento, el espíritu de vértigo y 
de locura; al de consejo, el de temeridad; al de for­
taleza, el de inconstancia y temor; al de ciencia, el de 
estupidez; al de piedad, el de impiedad; ni de temor 
de Dios, el.de desprecio y odio de Dios. Y así se ha­
ce muy difícil la nueva conversión de este pecador; 
porque aun  hombre necio, torpe, temerario, incons­
tante, a quien le atacan vértigos de locura, impío y 
despreciador de las cosas santas, ¿qué medio le queda

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



para la conversión? Por esto el Señor nos exhorta a 
que nos guardemos de la reincidencia, haciéndonos 
ver Í3 astucia de Satanás, y amenazándonos con que los 
efectos de la recaída, serán peores que los del primer 
estado del pecador.

No se le perdonará ni esta vida ni en la otra, por- 
que cayendo y recayendo—-dice San Gregorio—, la 
última caída le dará en el infierno de donde no se le­
vantará jamás. Para librarnos de esta desgracia le­
vantemos la voz con la mujer del Evangelio y alabe­
mos a María: BENDITO SEA EL SENO QUE CON­
CIBIO A JESUS Y BENDITOS LOS PECHOS QUE 
LE ALIMENTARON. Pues, Madre Santísima líbra­
nos de los males de la culpa, llevándonos en tu seno y 
alimentándonos con la leche virginal de tu gracia, con 
ella criaste a nuestro Redentor, y con ella nos conver­
tirás y harás que crezcamos en las virtudes. — Amén.
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C U A R T A  D O M I N I C A
DE

C U A R E S M A

Amados hermanos míos en Nuestro Señor Jesucristo:

Nuestro Señor para evitar las emboscadas de He- 
rodes asesino de los Profetas, y para proporcionar a 
sus Apóstoles, que volvían de una larga misión, un 
lugar de retiro y descanso, pues era mucha la gente 
que acudía donde ellos, de modo que no les quedaba 
tiempo ni aún para comer, se retiró ni desierto, a una 
montaña llena de pastos incultos al otro lado dellago 
de Geneznreth. Pero en vano intentó escaparse de
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las multitudes que le seguían sin cansancio, ávidas de 
verle y oírle por los milagros que hacía curando a los 
enfermos. Cuando vio Jesús esta inmensa multitud 
que le seguía, se moA’ió con ternura su corazón, porque 
los consideraba como ovejas sin pastor. Subió pues 
a lo alto del monte, y allí se sentó con sus discípulos 
para hablarles del Reino de Dios Esto pasaba algu­
nos días antes de la fiesta de Pascua.

Era ya tarde, y el día comenzaba a declinar; se 
acercaron los doce Apóstoles a Jesús, y le dijeron: este 
lugar es desierto y alejado de las poblaciones, es avan­
zada la hora, despide al pueblo para que cada uno va­
ya a las aldeas y lugares vecinos a buscar posada y ali­
mento. Jesús dijo, no hay necesidad de despedirles, 
dadles A'osotros de comer. Lei’antando los ojos Jesús 
y viendo que era muy grande la multitud que se acer­
caba donde él, díjole a Felipe, ¿en dónde comprare­
mos pan para saciar a esta multitud? Estoje decía 
para probar su fe y confianza, porque Él ya sabía lo 

-que debía hacer; Felipe le contestó, aún con doscien­
tos denarios de pan no habría lo suficiente para que 
cada uno tomase un poco. Jesús repuso, ¿cuántos pa­
nes teuéis?, vedlo; respondióle Andrés hermano de 
San Pedro, Señor hay aquí un niño que tiene cinco 
panes de cebada y dos peces: pero ¿qué es esto para 
tanta gente? Jesús dijo: traédmelos aquí; y habién-
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Joles ordenado que hiciesen sentar a la gente sobre la 
verde yerba, que era abundante, arreglándoles en gru­
pos de cincuenta y ciento, tomó los cinco panes y los 
dos peces y levantando los ojos al cielo dio gracias a 
su Padre, los bendijo, dividió, y dio a sus Apóstoles, 
quienes, a su vez, los repartieron al pueblo. Todos 
comieron a su satisfacción y quedaron saciados

Por un prodigio admirable los panes y los peces, 
se multiplicaban en las manos del Salvador a medida 
que los repartía, como también en manos, de los Após­
toles cuando los pasaban al pueblo: como en otro 
tiempo el Profeta Elias había multiplicado el aceite y 
la harina de la viuda de Sarepta. Terminada la comi­
da. y estando todos satisfechos, Jesús dijo a sus discí­
pulos: recoged el sobrante para que no se pierda. 
Recogieron y llenaron doce canastos de pedazos que 
habran sobrado de los cinco panes de cebada. Y el 
número de los que comieron, lúe de cinco mil hom­
bres sin contar las mujeres y los niños A la vista del 
milagro de que acababan de ser testigos, estos hom­
bres exclamaron: este es verdaderamente el Profeta 
que debe venir al mundo, el Mesías libertador en 
quien se cifran todas nuestras esperanzas; y habien­
do querido proclamarle Rey, en la montaña, Jesús lo 
rehusó.
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En este Evangelio se manifiesta la bondad, sabi­
duría y omnipotencia de Jesucristo, porque Jos mila­
gro son signos que nos llevan al conocimiento de las 
profundidades de Dios. Siendo Jesús el Verbo o pa­
labra del Eterno Padre, todos sus hechos son para no­
sotros como palabras escritas que contienen un signi­
ficado. No basta que admiremos el milagro, es pre­
ciso entenderlo para que fructifique en nuestras almas. 
No nos detengamos solamente en la forma exterior 
pasemos al interior. Los que no saben leer—dice San 
Agustín—admiran la bella forma y elegancia de la le­
tra, y allí se quedan, saben que hay un pensamiento 
escrito que calculan será muy importante por la belle­
za exterior de la forma; pero no pueden conocerlo; 
mas el letrado admira en verdad la belleza de la escri­
tura, pero pasa más adelante porque comprende el 
pensamiento, que es más hermoso que el bello perfil 
de la letra. | Qué letra tan bien formada la de los mi­
lagros 1 al fin como de la mano de Dios. Pero con 
esta letra se expresan enseñanzas y doctrina muy pro­
funda, y aún cuando se lean todavía queda que leer 
más; no sucede como en los escritos de los hombres, 
que todo el que sabe leer entiende esos pensamientos. 
En estos escritos de Dios hay diversas clases de lecto­
res; los simples fieles, que leen el sentido que salta a 
la vista, el más superficial: los Doctores Católicos y
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Maestros, que leen más profundamente el pensamiento 
que está debajo del primero: los Santos Padres que 
penetran rnueho más adentro leyendo el sentido más 
profundo y oculto; y al fin, el único que puede leer 
correctamente dándole todo el sentido, es Cristo Núes- 
tro Señor, que escribió la obra.

Los incrédulos, que no tienen fe, no saben leer: y 
solamente admiran lo sorprendente de la obra la be­
lla forma exterior del discurso, miran el Evangelio 
como un libro sublime, a Jesucristo como un filósofo 
o político inimitable, como el más sabio de los hom­
bres. Estos creyéndose sabios, son en realidad insen­
satos, sin letras en el espíritu, sin conocer siquiera los 
primeros rudimentos de la ciencia divina, pues no sa­
ben leer en el libro de Dios. Nosotros a quienes el 
Señor hizo la gracia de darnos los ojos del alma junto 
con la lumbre de la fe, leamos su libro siquiera en el 
primer sentido natural, ya que las fuerzas de nuestra 
virtud no pueden penetrar más adentro.

Ved primeramente la amabilidad de Jesús. Po­
blaciones enteras, familias completas con mujeres y 
niños dejan sus ciudades, cierran sus casas sin preo­
cuparse de las necesidades ordinarias do la vida, por­
que nada llevan para el camino, hacen un largo viaje 
al desierto, no les son un obstáculo ni las olas del mar 
de Tiberfades, ni lo elevado del monte de Bethsaida, se
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olvidan de comer, se olvidan de vivir por ir tras de' 
Jesucristo encantados en su doctrina, atraídos por sus 
milagros. Lo ven en ¡a cumbre del monte, y todos 
suben a ella hasta los niños Estaba próxima la fies­
ta de la Pascua, que era de gran solemnidad entre los 
judíos, y no se acuerdan de ir a Jerusalen para cele­
brarla. solemniznlan en el desierto, porque para ellos 
su Pascua era Cristo, j Qué fuerza de atracción ejer­
ce Jesucristo sobre los hombres, es el imán de los co­
razones, les atrae hasta el desierto, hasta la cumbre de 
Ja montaña! Cuando yo fuere levantado de la tierra, 
dijo Él hablando de su Pasión, todo lo atraeré hacia 
mi. Es capaz de levantar las piedras del desierto y 
amansar las fieras de las selvas Aún cuando una al­
ma fuera dura y fría como el fiierro, este imñn divino 
la levantaría. Los únicos a quienes no levanta son 
los condenados del infierno, porque allí no llegan sus 
atractivos, y los fariseos, porque han pecado contra el 
Espíritu Santo y oponen resistencia diabólica a la in­
fluencia del Salvador. ¿Qué os parece, hermanos 
míos, si hubierais vivido en aquellos dichosos tiempos, 
si-hubierais conocido de carnal Señor? ¿le habríais se­
guido? ¿no habríais como Mateo dejado el dinero en 
la mesa, y sin ouidar de recogerlo, no hubierais ido en 
pos de Jesús? ¿ no habríais como la joven Magdalena 
quedado desconcertados al solo mirar de sus ojos? y
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¿no habríais, como ella dejado las Vanidades, corrido 
a pon eres bajo los pies de Cristo? No envidiemos 
aquellos tiempos que pasaron, mejores son los nues­
tros. cae nunc lempus accptabüe, tac nunc dies salutis, pues 
el Señor ha dicho: Bcati qui nonvldtrunt el crtdiderunty 
más dichosos son los que creen que los que vieron, 
porque la fe es un don superior a la vista material de 
los ojos. Abrid los ojos del corazón avivaudo la fe, y 
sentiréis el influjo que ejerce Jesucristo sobre vuestra 
alma sin que la podáis resistir,

jesús, en esta nuestra vida presente, ha huido 
materialmente de nosotros, pasándose al otro lado del 
lago y a la cumbre de la montaña, en la Santa Euca-’ 
ristia, en donde vive alejado de los vaivenes de este 
siglo y oculto en la cumbre del misterio. Y sin em­
bargo, ¿qué influenciaba ejercido y ejerce sóbrelos 
que le conocen con fe viva 1 ¡Cuántos cercando sus 
casas, separándose de sus familias, dando un eterno 
adiós al mundo, han venido a buscarle en el desierto 
de la Religión l y han subido la áspera montaña de la 
penitencia, para acercarse a Jesucristo ¡cuántas vírge­
nes llenas de los encantos y gracias que sabe apreciar 
el mundo, y a cuya vista se presentaba un dichoso y 
halagüeño porvenir, como un extenso campo cubierto 
de las flores de la primavera, cerraron también las 
puertas de su fortuna, y rompiendo los lazos más tier-
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nos del alma, atravesaron los mares y cruzaron por 
desconecidas playas, siguiendo a Jesucristo en la per­
sona del pobre, del enfermo y del ignorante I Esa in­
mensa multitud de Mártires que dejaron la tierra y ca­
sa de su cuerpo y-su subieron a la altura de las ruedas 
y potros, y dieron su vida en los tormentos, por se­
guir al Salvador! Esta fuerza de atracción que ejerce 
Jesucristo a través de todos los tiempos, y en todos los 
lugares, ¿no es una prueba terminante de sn Divini­
dad? ¿qué otro que Dios puede influir tan poderosa­
mente en los corazones?, ¿qué otra hermosura puede 
resistir al transcurso de los siglos sin perder sus en­
cantos, sino la hermosura siempre antigua y siempre 
nueva de Dios? Cuando una alma ha llegado a cono­
cer a Jesucristo, y ha gustado una vez de sus dulzuras, 
ya no puede soportar su ausencia, y no encuentra re­
poso sino a sus pies; aún cuando tenga que practicar 
caminos ásperos y difíciles, y subir a la cima de escar­
padas montañas, nádele detiene; es el más furioso y 
loco de los amores el amor á Jesucristo; pues Él pri­
mero se volvió loco por nosotros, abrazándose con la 
locura de la cruz. [A hí vosotros los que no amáis 
al Salvador, no tenéis corazones de hombres sino de 
fieras, cor /trae datum cu ti, la soberbia os ha converti­
do en bestias de campo como a Nnbucodonosor, y ha­
ce más de siete años que lleváis esta vida paciendo
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faeno como buey y perdida la figura de hombre por el 
pecado. Levantad los ojos de la fe y mirad a la cum­
bre déla montaña eucarística en donde vive Jesucris­
to, para que os infunda un corazón humano que sepa 
amarle

Cuando Jesús levantó los ojos, para mirar a la 
multitud de gente que se le acercaba, su corazón se 
movió con gran ternura, considerándolos como ovejas 
sin pastor, y resolvió, dentro de sí, hacer un porten­
toso milagro para manifestarles su amor. Hermanos 
míos, no hay corazón más tierno y sensible que el de 
Jesucristo, Él levanta los ojos y nos mira a cada uno 
de nosotros, .penetrando hasta el interior ve todas 
nuestras necesidades y miserias sin que se le escape 
ninguna, y se mueven compasión aún antes que le 
pidamos, y prepara ya el remedio para aplicárnoslo 
cuando nos lleguemos a él. Desde lo alto del Taber­
náculo os mira ahora a todos vosotros que habéis ve­
nido a buscarle en este templo, os considera uno por 
uno, y se compadece viéndoos como ovejas sin pastor, 
porque vais errantes buscando el pasto de los placeres 
del mundo, sin dirección en los caminos de vuestra 
vida, os habéis desviado del recto sendero, y ahora, 
casualmente, os encontráis junto a 1 él. Conoce el 
hambre que padecéis, y ha resuelto remediar vuestra 
necesidad con el más grande de los prodigios, sólo es-
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pera que os acerquéis. Y todo os invita a que lo ha­
gáis pronto.

Muy bello era el lugar en que Jesucristo multi­
plicó los panes, todo contribuía para la solemnidad 
del milagro: la montaña que se elevaba a orillas del 
marj la soledad de los campos, la época de primavera, 
eí caer de la tarde, la verde y mullida hierba en que 
se sentaron los convidados, los grupos de personas 
que comían el pan de milagro al aire libre, la proxi­
midad de la Pascua. (Qué bellos son también los 
campos de la Eucaristía I Estamos a la orilla del in­
menso mar de la misericordia del Señor cuya profun­
didad no alcanzamos a medir. Esta es una región de 
perpetua primavera, cuyo suelo siempre está cubierto 
de hierba y hermosas flores, porque es la fuente de la 
vida que riega el Paraíso de Dios y que da eterna ju­
ventud a las almas, coronándolas con las flores de to­
das las virtudes. Es un desierto y  una alta montaña a 
donde no llega el ruido del mundo, porque las espe­
cies sacramentales son el límite divisorio entre el 
tiempo y la eternidad, que no puede ser atravesado 
por ninguna acción del hombre, está muy defendido 
el Señor, de los Herodes que pudieran perseguirle, 
pues toda su furia se estrellaría en los accidentes de 
pan y vino, sin que llegue en lo más mínimo al cuer­
po de Jesús; sólo es accesible a la fe y a la caridad de
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sus amigos. Es el caer de la tarde porque es la últi­
ma edad del mundo, y cada uno de nosotros nos va­
mos acercando al sepulcro : durante todo el día de la 
vida tal vez no hemos comido, estamos lánguidos y 
desfallecidos en el espíritu. Ved pues la necesidad 
que tenemos de un milagro místico semejante al de la 
multiplicación de los panes. ¿Qué rico por poderoso 
que sea no se hubiera asustado al ver llegar a sus pies 
una inmensa muchedumbre hambrienta, pidiéndole 
pan? Y sin embargo el pobre Jesús, que no tenía ni 
un dinero, queda tranquilo, pues ya sabía lo que debía 
hacer. Los Apóstoles débiles en la fe entran en des­
confianza: despáchales, Señor, dicen, para que pue­
dan ir a las poblaciones vecinas. L3 Virgen María es­
tuvo en igual caso en las bodas de Canaán, pero llena 
de fe no dijo: despacha a los convidados, sino sim­
plemente; mira, no tienen vino, porque sabía quien 
era su Hijo. Moisés entró en igual desconfianza en 
el desierto cuando el pueblo le pedía carne; por un 
mes, le dijo Dios, les daré yo de comer carne; pero 
¿cómo Señor?, le replicaba el Profeta, aún cuando el 
desierto se llenara de reses, ¿bastarían para seiscientos 
mil hombres? j cuán corto es el entendimiento del 
hombre para juzgar de la omnipotencia divinal ¿Y 
con cuántos panes alimenta ahora Dios a todo el gé­
nero humano?, pregunta San Agustín, ¿quién ha da­
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do fecundidad a la tierra para que con pocos granos de 
semillase cubra el suelo de abundantes ni i eses? y 
¿esas manos que formaron la tierra han perdido acaso 
su fecundidad y omnipotencia? {mayor milagro es 
que la tierra multiplique los granos que el que las oía­
nos de Jesús multipliquen los panes!; sólo que este 
último por ser desusado llama la atención, mientras 
que el primero, por ser usual y  constante, se ha envi­
lecido a nuestros ojos

Si estas turbas alabaron con entusiasmo al Salva­
dor por la comida del desierto; { cuánto debemos ala­
barle nosotros a quienes alimenta con mayor prodi­
gio I Y nadie pierda la esperanza de conseguir el 
alimento, por pobre que sea, pues las manos del Se­
ñor son su hacienda y sus campos y éstas tienen más 
fecundidad que todas las tierras del mundo En las 
circunstancias más difíciles de escasez y pobreza, le­
vante los ojos al cielo y mire las manos de Dios: los 
campos de los ricos están sujetos a las heladas y con­
trariedades de los tiempos; las manos de Dios no se 
hielan jamás. A esta confianza nos invita el Señor en 
el Evangelio,

Verdad es que a veces pone a prueba la fe de los 
hombres, tentándoles como ahora a Felipe y a An­
drés, con el fin de que manifestaran su confianza; pe­
ro estos discípulos cortos en su juicio contestaron, el
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Uno: doscientos den arios de pan no serían suficiente, 
para esta multitud; y el otro: ¿qué son cinco panes 
¿e cebada 1 d°s Peces que aquí tiene un niño para 
tanta gente? Jesús indirectamente repréndela poca 
fe de estos Apóstoles, mandándoles que hagan sentar 
a la gente sin tener nada preparado para darles, como 
si les dijera: hombres desconfiados, tardos para creer 
que se sienten a la mesa déla Providencia, y ahora 
veréis quien soy yo. Levanta los ojos al cielo de don­
de viene todo dón perfecto y a donde deben mirar to­
dos los que tienen hambre, bendice los cinco panes 
así como bendijo a la tierra en el día de su creación, 
y dividiéndolos los multiplica. Trábase entonces una 
lucha—dice un expositor—entre el pan y el que lo 
come, crece el pan en las manos y entre los dientes 
de los convidados, mientras más comen más se multi­
plica, y al fin venció el pan, faltaron los comensales, 
no faltó sino sobró el pan, siempre sobra la Provi­
dencia para las necesidades del hombre. Mientras 
más se dividía el pan más se multiplicaba; y así joh 1 
hombre, sigue el consejo del Profeta: frange exuricnti 
panem tumn. parte tu pan y dalo al que tiene hambre, 
y así se multiplicará el pan de tu casa y tu familia, 
porque la limosna es una bendición de Dios que au­
menta sin tasa los bienes de fortuna, mientras más li­
mosnas dés, más te aumentará el Señor, y de pobre te
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hará rico, porque está comprometido su honor en la 
lucha que con Él trabas, considéralo en los Apóstoles 
ellos tampoco tenían pan y estaban con hambre, y só­
lo por haber repartido al pueblo pasándolo de la ma­
no de! Señor, quedaron con pan para muchos días, 
pues cada uno recogió una canasta de los fragmentos 
que habían sobrado.

El hombre da con medida, y Jesús da sin tasa por­
que su generosidad es invencible. Pongamos, herma­
nos míos, toda nuestra confianza en el Señor.

Pero la menor de las necesidades que padece el 
hombre, son las relativas a su cuerpo: tiene necesi­
dades más imperiosas en e! espíritu, el hambre del 
corazón es mucho más urgente, la sed de la inteligen­
cia es devoradora: pero Dios es también más solícito 
y hace mayores prodigios en esta clase de bienes.
I Cuántas son las necesidades de vuestra aimal Unos 
necesitan la luz de la fe, del pan de la doctrina; otros 
buscan alivio para sus penas, paz para sus familias, 
gracia contra sus pasiones, perdón de sus pecados, 
conversión para sus allegados; en fin, son tantas y ca­
si infinitas las dolencias de vuestra alma, que yo po­
dría exclamar como los Apóstoles, ¿en dónde hallare­
mos pan, Señor, para saciar a esta multitud?, ¿qué es 
este pan de cebada, este pobre pan do mi palabra sa­
cerdotal, para tantas necesidades espirituales que tiene
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mi auditorio? Pero esperad en el Señor; por man­
dato de el, sentaos sobre la hierba del campo, mortifi­
cad vuestro cuerpo, que es como heno de la tierra: 
Mortificáis mcmbrti vcstra tjuae sutil aupcr ttnutu para que 
así os hagáis dignos de recibir los dones de Dios.

Mirad, como explican los intérpretes; el género 
humano padecía hambre deyoradora antes de la veni­
da del Salvador: tenía hambre y sed de conocer al 
verdadero Dios, de saber los destinos de la vida futu­
ra y eterna, de entender la verdadera ley moral y con­
seguir una perfecta civilización; fue a pedir a los fi­
lósofos y políticos que satisficiesen esta su necesidad,
¡ vana y hueca filosofía I estaba rodeada de tinieblas, 
agitada de dudas, rastreaba miserablemente por el sue­
lo, no podía edificar, y amontonaba ruinas. Platón, 
Aristóteles y los más sublimes genios del Paganismo 
no pudieron satisfacer los justos deseos del hombre.

Sólo había un niño que tenía cinco panes de ce­
bada, pero él no comía sino que los cargaba en vano, 
ni daba de comer a los otros; y, además, ¿qué era es­
to para todo el mundo? La cebada es grano muy 
fuerte que tiene cubierta la sustancia con paja muy 
dura y difícil de separarla. Este niño era el pueblo 
de Israel, quo guardaba los cinco libros de la Ley de 
Moisés, que contenían la doctrina del cíelo, las ense­
ñanzas del mismo Dios, pero cubierta y escondida con
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sombras y figuras que ellos mismos no acertaban a ex­
plicar, y aún ahora—dice San Pablo—, cuando los ju­
díos leen la Escritura tienen un velo encima que les 
impide ver la sustancia de su Ley. porque no quieren 
conocer al Mesías, que es la verdadera sustancia y ali­
mento contenido en las antiguas figuras. Vino, pues, 
Jesús y rasgó esos velos, como se rasgó el velo del 
templo de su muerte, hizo manifiesta la sustancia de 
la doctrina de Moisés, tomó esos cinco panes de ceba­
da del niño, porque no vino a destruir la antigua Ley 
sino a explicarla y perfeccionarla dándola cumpli­
miento, dividió esos panes explicando minuciosamen­
te toda su doctrina, puso en manos de los Apóstoles 
para que los pasaran a! pueblo, cuando les dijo: id 
por todo el mundo enseñad a todas Jas gentes, predi­
cad el Evangelio a toda criatura, el que creyere y se 
bautizare ese se salvará y el que no creyere se conde­
nará. Los Apóstoles cumpliron ese encargo: Ego 
enm acccpia Domino <¡uod el Iradili vobis, decía San Pa­
blo: el pan de mi doctrina no es hecho por mí, sino 
que lo recibí de las manos del Señor con encargo de 
pasároslo, y ahora os lo entrego.

Y ved como estos cincos panes divididos por el 
Señor y entregados a los Apóstoles, es decir, los cinco 
libros de Moisés explicados por Jesucristo, se han mul­
tiplicado, siendo suficientes para la instrucción y civi-
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lizacíón de todo el mundo, y aún han sobrado, por­
que el género humano no es capaz de recibir tanta 
doctrina, y ese sobrante se ha recogido en hermosísi­
mas cestas, que son la tradición de la Iglesia Católica 
y los escritos de los Santos Padres; las cestas antigua­
mente se hacían de hojas de palma, y justas til palma 
jlortbit el corazón del justo es la cesta en donde se re­
coge lo más selecto del pan divino, que no alcanza a 
comer el pueblo por su rudeza; así son San Jeróni­
mo, San Agustín y los otros Doctores, que guardan en 
sus escritos lo más sábio de la doctrina Católica, y en 
tiempos oportunos sirven también para alimentar al 
pueblo defendiéndolo de las heregías, y la Iglesia saca 
del depósito de su doctrina verdades conveuientes a 
los tiempos en que enseña.

De este modo, con la predicación apostólica, el 
mundo todo fue satisfecho en sus deseos, que no pu­
dieron cumplirle los filósofos: conoció al verdadero 
Dios, supo sus destinos inmortales y eternos, apren­
dió la hermosura de sus virtudes hasta-entonces des­
conocidas la castidad, la humildad, la pobreza, hizo 
de est3 doctrina el fundamento de sus leyes, y así se 
civilizó: sólo que ahora ya tiene náusea de este pan 
que en otro tiempo le dio la vida; y como los israeli­
tas cansados del maná, tuvieron deseo de volver a las 
cebollas do Egipto, así la presente generación cansada
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del pan del cielo, que es la doctrina de Jesucristo 
apetece por volver a las prácticas del paganismo. Dios 
se irritó contra los hebreos, porque despreciaban sus 
dones, y los mató en el desierto: es de temer que es­
to suceda con el mundo actual. Pues esto mismo que 
sucedió con el género humano, acontece también con 
cada hombre en particular. Para todas las necesida­
des de la vida se encuentra satisfacción en la doctrina 
de Cristo.

El credo, ese pequeño símbolo, al parecer insig­
nificante, que lo saben los niños, y es el pan de los 
pobres, pan de cebada, porque es muy vulgar, trivial 
y sin ningún adorno de palabras que no pueden dige­
rirlo los literatos y filósofos, ese es el alimento del 
pueblo cristiano. Jesús lo bendice, lo divide expli­
cándolo y lo pone en manos de los Apóstoles y sacer- 
dates, y esa doctrina crece y se multiplica, de modo 
que no hay necesidad que no la satisfaga. Mientras 
más se come, más crece, es decir, mientras más se me­
dita y estudia, crece y se aumenta este pan divino, y 
si hubiera algún hombre fuerte, de buen estomago y 
de gran apetito, esto es, de elevada meditación y mu­
cho amor a Dios ¡ cuánto crecería!, como sucedió con 
los Santos. Nunca se acaba este pan divino de la doc- 
trinn católica, este mismo lo comieron los primeros 
cristianos, este mismo se multiplicó en manos do los
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Santos Padres, y aun queda para las generaciones fu­
turas hasta el fin del mundo. La mesa está puesta, 
son los hermosos campos de la Iglesia de Dios. Jesu­
cristo es el presidente de este convite, pero nu ali­
menta sino por manos de los Sacerdotes, porque no 
hemos de entender la doctrina de las Escrituras a nues­
tro capricho, y según los dictámenes de la sabiduría 
humana, sino tal como nos lo entregan los Pastores de 
la Iglesia. Las manos sagradas tienen fecundidad y 
virtud, mientras que las manos profanas del pueblo 
son estériles e infecundas. Por eso el Protestantismo 
que sacude el yugo de la enseñanza sacerdotal, ha 
quedado tan estéril teniendo las Escrituras en las ma­
nos} ese j recioso libro lleno de encantos y bellezas 
cuando lo manejan las manos sagradas de la Iglesia, se 
ha convertido en un árido desierto lleno de abrojos 
y espinas en mohos de los Protestantes, porque de él 
sacan sus herejías

Al contrario, ese libro o doctrina en boca de un 
sacerdote católico, de un venerable cura de aldea, 
sencillo como un niño, que acomoda su expresión a 
los pobres campesinos del lugar acostubrados a comer 
pan do cebada, ved como crece y se multiplica, y alir 
menta sólidamente al pueblo, enseñándole las virtu­
des, apartándole de los vicios; y con esa predicación 
los hombres se reforman, florece la parroquia en bue­
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ñas costumbres, y poco a poco llega a una verdadera 
civilización. Es el miiagro de la multiplicación de los 
panes. Las satisfacciones que no podían encontrar en 
el mundo la encuentran en la verdad explicada y en­
senada por su propio párroco

I Ah l'cuán gran beneficio es el haber nacido en el 
seno de la Iglesia. Este buen Pastor como a ovejas 
predilectas, os a conducido a los abundosos pastos de 
la verdad, estáis sentados ec. tierra fértil y cubierta de 
hierba ¡n locopascuae ibi me eollocavil mientras que hay 
otras ovejas que no pertenecen a este redil, conduci­
das por mercenariosy lobos a los campos del error y 
del vicio, que están sentados en las tinieblas y en las 
sombras de la muerte, no hay quien les quiebre y re­
parta el pan, y mueren de hambre, no pueden satisfa­
cer las exigencias imperiosas de su espíritu, porque 
no tienen sacerdotes que les intruyan, manos sagradas 
que les pasen la doctrina de Cristo. Para alimentaros 
de este pan es preciso que sepáis comerlo, recibién­
dolo con humildad. Si la predicación no os aprove­
cha es porque el espíritu de soberbia domina en vues­
tros corazones, no queréis pan de cebada, buscáis pa­
labras que halaguen el oído; cuando es muy distinto ol 
modo de escuchar !a palabra divina, del que so tiene 
cuando se escucha a un orador profano; así como fue 
muy distinto el banquete del pan milagroso en el
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desierto, en que no hubo aparato de mesas ni bajilla, 
ni asientos para los convidados: es muy distinto digo, 
del que se usa en un convite profano en que hay tan­
tas usanzas y delicadezas; en el banquete del Salva­
dor sobresale la humildad del pueblo sentado en tie- 
rra, para indicarnos que la palabra del sacerdote se ha 
de recibir sencilla y humildemente de parte del audi­
torio, éste se ha de contentar con la cubierta áspera y 
dura de la cebada, anhelando sólo la sustancia de ali­
mento en ella contenida; esta su humildad hará que 
el pan de los pobres se multiplique y convierta en pan 
de ángeles. ,Se multiplicará a medida que se coma, y 
es otra de las razones porque la predicación no fructi­
fica en vuestras almas, se predica mucho y se convier­
ten pocos, porque no coméis, es decir, no meditáis, 
porque la meditación es como la masticación en que 
se desmenuza el alimento, y esta misma meditación 
produce el calor en el alma para que pueda dijerirlo, 
y asi alimentarse. Os contentáis con oir sin sacar 
propósitos o resoluciones prácticas para la enmienda 
de vuestra vida.

Cinco mil hombres quedaron satisfechos con el 
pan de milagro, sin contar las mujeres ni los niños; 
así todas vuestras necesidades temporales y eternas 
quedarán remediadas con la palabra divina. .Aquí, 
está la piscina de los cinco pórticos en que la multitud
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de los enfermos se agrupaba para recibir la salud', y 
con una sola palabra levantó Jesús al enfermo habi­
tual de treinta y ocho anos de dolencias. En Je­
sucristo, en la palabra eterna de Dios encontramos 
todo lo que puede saciar nuestro corazón: santidad 
perfecta: paz inefable que el mundo no puede dar: 
abundante consuelo en los dolores; y felicidad eterna 
en la otra, porque el Salvador tiene para nosotros un 
ojo atento, un corazón compasivo y una mano abierta. 

Todos comieron el pan, pero en el Evangelio sólo 
se cuenta a los varones, excluyendo a las mujeres y 
niños. Todos los católicos comen el pan de la doctri­
na; pero no todos quedan apuntados en el libro de 
la predestinación, sino únicamente los esforzados en 
la virtud y que perseveran en las buenas obras, de 
quienes se dice: Gaudek qttia nomina ves Ir a scripfa sutil 
in coelis, mas los cobardes y de costumbres afemeninn- 
das y pueriles, quedan excluidos de este número como 
superfluos.

¿No veis la inmensa multitud que a veces acude 
a los templos, llena las casas de ejercicios, invaden los 
confesonarios, se agrupan en el comulgatorio en tiem­
po de Pascua, todos comen del pan divino, y coa tes­
tigos de los prodigios de la misericordia del Señor? 
¿creéis que todos quedan apuntados en el libro de la 
vido?, ¿todos se salvarán? No, que hay muchos que
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no pertenecen al número de los varones, son super­
finos; y los ángeles que forman las listas y computan 
el numero no los toman en cuenta, porque cobardes 
y pusilámines no perseveran, pasan los tiempos de 
Cuaresma y de Pascua, y miserablemente recaen, ol­
vidándose del pan que comieron. | Ay! cuántas ve­
ces. a nuestras solas, los predicadores nos quejamos 
con David: Anuntiávi ct fotutos sum, multiplican suni su~ 
pcrnumcrum, he anunciado tu palabra, he hablado a 
las gentes, muchos me han escuchado, pero es una 
muchedumbre superior al número, hay muy pocos 
predestinados, porque no todos son varones fuertes ca­
paces para b  conquista del cielo y el manejo de las ar­
mas espirituales, mas son las mujeres y los niños en el 
espíritu que no entran en cuenta.

De todo este inmenso auditorio que asiste en el 
templo, ¿cuántos creéis que quedan en lista? ¿cuán­
tos serán los predestinados? todos pueden serlo si 
quieren, pero muy pocos lo son Esforzaos pues en 
ser varones, venciendo los obstáculos de vuestra con­
versión y perseverancia, para que os gocéis de que 
vuestros nombres queden escritos en el cielo, para 
que logréis ser del número fijo de los soldados del Se­
ñor, de los cinco mil que saben manejar las armas de 
la penitencia mortificando los cinco sentidos exterio­
res del cuerpo.
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Pero el principa! misterio figurado en este pasaje 
es ei de la Eucaristía, esta multiplicación mística del 
pan de los ángeles. AI retirarse dei mundo a la altu­
ra del monte Calvario, en esa última noche de su vi­
da, cuando se despedía de sus Apóstoles, veía en los 
éxtasis del amor de su corazón divino, a todas las ge­
neraciones futuras llegarse a Él por la fe, hambrientos 
de felicidad: y El compadecido, Jes preparó una co­
mida milagrosa, dándose a si mismo, que es pau vivo 
bajado del cielo, multiplicándose indefinidamente en 
las especies sacramentales mientras haya hombres 
que puedan comerle, es decir, hasta el fin del mundo. 
Tomando pues un pan ordinario y común, levantó los 
ojos  ̂al Cielo, dio gracias a su Padre, lo bendijo y 
partió entre los Apóstoles, diciendo: TOMAD Y
COMED, ESTO ES MI CUERPO, y lo entregó en 
manos de sus discípulos, los sacerdotes, para que in­
cesantemente se multiplicara este pan a través de todos 
los siglos. Entonces ni Felipe ni Andrés opusieron 
dificultad alguno a este inefable prodigio, porque ilus­
trados de lo alto conocieron el misterio. No había 
sino un pan verdadero, CRISTO, y se multiplicó hasta 
lo infinito, en todas las hostias consagradas. Y este 
milagro es permanente en nuestras iglesias, en las ma 
nos del Sacerdote se multiplica sacramentalmente 
Cristo. Y comiendo todos cuanto quieren de este pan
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divino en la comunión, todavía sobra; Cristo se que­
da entero, y este sobrante se guarda en preciosas ces­
tas, en todos los vasos sagrados del templo, en memo­
ria del milagro; porque si el Señor mandó recoger los 
fragmentos fue para que los Apóstoles no se olvidasen 
del prodigio y guardasen perpetua memoria de Él; 
las turbas luego se olvidaban de los beneficios de Cris­
to, pasados unos pocos días otra vez le perseguían e 
insultaban. Asi sucede también con el pueblo crisr 
tiano, pasados los dias del cumplimiento con la Igle­
sia, luego vuelven a perseguir a Cristo con sus peca­
dos, olvidándose completamente de los beneficios re­
cibidos en la comunión: por esto el Señor manda que 
los sacerdotes recojan los fragmentos, guarden la Eu­
caristía en los tabernáculos para que se conserve me­
moria de los beneficios del Salvador, como en otro 
tiempo mandó guardar en vaso de oro el maná del de­
sierto para que fuera testigo en las futuras generacio­
nes de los israelitas. Aquí está reservado el pan de 
los cielos para que los agradecidos vengan a tributar­
le adoraciones y acciones de gracias. Para que todos 
admirados del prodigio que les descubre la fe. excla­
men con la turba del Evangelio de hoy: ESTE ES EL 
PROFETA DEL SEÑOR A QUIEN ESPERAMOS, 
A ESTE QUEREMOS POR REY.
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Sí. hermanos míos, este es el verdadero Profeta 
porque es la palabra viva de Dios que nos enseña toda 
verdad, nadie ha hablado como este hombre. Si Moi­
sés es el más grande los Profetas porque alimentó al' 
pueblo con pan del cielo, este Profeta Divino nos ali­
menta con sn propio Cuerpo y Sangre formado por 
obra del Espíritu Santo. Proclamémosle por Rey de 
nuestros corazones, de nuestras familias, de toda nues­
tra sociedad Pero seamos sinceros en nuestro entu­
siasmo. El pueblo de Israel se entusiasmaba mucho 
cuando oía a los Profetas, y a pesar de todo, casi to­
dos los Profetas mnrieron en Jeruralén apedreados por 
el pueblo; y estas mismas turbas que hoy le procla­
maron al Señor Rey, en el desierto, un año después, 
en frente del balcón de Pilotos gritaban: no tenemos 
Rey sino César, quítale de aquí, crucifícale.

No, Salvador mío, nosotros os juramos fidelidad- 
perpetua, no tenemos otro Rey que Vos, a vuestros- 
pies rendimos las armas, nuestra libertad, nuestra vi­
da, nuestros bienes y todo nuestro sér.
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S E R M O N
p red icad o  e n  S an  F ran c isco  d e  Q uito , el 17  d e  m ar­

zo d e  1 8 8 7 . I n f e r í a  S i Itoga tion un u

P t t iU  e t  d a b itu r :  tju a c ñ U  e t m v e m e th ;  
p u l ía t e  e t ap e r ie tu r  vobis.

Lucas, XI, Y  9.

Pedid, y se os dará; bascad, y baila­
réis; llamad, y se os abrirá.

Amados hermanos míos en Nuestro Señor Jesucristo:

En estas tres cláusulas nos enseña el Señor las 
condiciones que debe tener la oración para que sea 
eficaz. En la palabra petile, nos indica la confianza 
con que le hemos de hablar cuando oramos; al decir 
quacrile, nos enseña la diligencia y cuidado con que
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hemos de hacer la oración; y cuando nos dice púlsale, 
habla de la perseverancia conque hemos de insistir 
en nuestras súplicas hasta que sean escuchadas. Es­
tas expresiones indican, pues, una oración fervorosí­
sima y hecha con las mayores instancias, porque se­
gún el pensamiento del Salvador, el que ora se aseme­
ja al que quiere entrar en una casa bien amurallada y 
cerrada, y éste al principio llama y levanta cada vez 

• más la voz para que se le oiga, y si no es escuchado 
busca como entraren la casa, y con diligencia exami­
na el modo de penetrar en ella, y no halláudolo vuel­
ve a la puerta y se pone de firme a golpearla hasta 
que se le abra o rompa. De la misma manera para 
entrar en el cielo que está cerrado para nosotros, de­
bemos primeramente levantarla voz del coraz <n con 
nuestros ruegos, clamándole al Señor con todas las 
fuerzas de nuestra alma; y después no contentarnos 
con palabras solamente, sino darnos a la práctica de la 
virtud y al cumplimiento de nuestros deberes, lo cual 
viene a ser-como dar vuelta al rededor del cielo bus­
cando su entrada; y últimamente hemos de apelara 
la penitencia y mortificación, que son como golpes 
dados a las puertas del Paraíso para que se nos abran. 
Así lo dice San Juan Crisóstomo: Petite pertibus die ac 
mete orantes, pedid con instancia, suplicándolo ni Se­
ñor de día y de noche: Quaerite sludio ti labore, buscad
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con diligencia y trabajo: Púlsale jejuufís el ekcmosyms, 
golpead la puerta con obras de penitencia y caridad: 
Qui emm pulsa! mana pulsat, pues que los golpes con la 
mano se dan. Si la oración de una persona justa he­
cha con estas condiciones es la llave del cielo, según 
el pensamiento de San Agustín, ora tío Jus/i clavis cst coe- 
lt, ¿qué deberemos pensar de las oraciones públicas 
hechas por los fieles y por los ministros del altar, en 
nombre de la Iglesia? que ellas son verdaderamente 
la oración del justo, porque la Esposa del Cordero es 
santa e inmaculada, sin arruga ni mancha; asi que la 
Iglesia maneja las llaves del cielo no sólo cuando usa 
del poder de atar y desatar, sino también cuando ele­
va sus plegarias, que son eficacísimas delante de Dios. 
Por esta parte, la oración hecha entre muchos es de 
mayor eficacia, porque más fácilmente se cumplen las 
condiciones requeridas, lo que falta al uno es suplido 
por las disposiciones del otro, y asi se ayudan mutua­
mente los fieles y se pone en ejercicio la caridad, que 
es de mucho precio en la oración; asi se practica tam­
bién un acto de culto público, que da más gloria a 
Dios que las oraciones hechas por los particulares, y 
a los que procuran la mayor gloria de Dios se les lian 
prometido lodos los bienes por añadidura. Cuando 
estas procesiones y rogativas públicas y solemnes se 
hacen con el espíritu con que fueron instituidas, son
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infaliblemente eficaces; pues en procesión iban_di­
cen los expositores sagrados—los hijos de Israel con 
el arca del Testamento, y el Jordán se detuvo para dar­
le paso libre; y procesión hicieron por siete días al 
rededor de Jericó, sin más estruendo de armas que el 
sonido de las trompetas tocadas por los sacerdotes, y 
los muros de la ciudad se vinieron abajo y los hebreos 
entraron en posesión de ella: figuras son estas de los 
efectos espirituales que están destinadas a producir 
estas rogaciones públicas. Sobre estos puntos os haré 
brevemente, hermanos míos, algunas reflexiones. Y 
para proceder con acierto, os repetiré ahora, Señor 
las palabras de vuestro Evangelio de hoy: ved que 
estos huéspedes han venido a casa, y no tengo pan pa­
ra presentarles porque soy pobre de inteligencia y de 
doctrina; os importunaré pues con el amigo de la pa­
rábola, commoda mihi tres panes, dadme el pan de la vi­
da, del entendimiento y de la sabiduría celestial, o al 
menos algunas migajas, que se muttipliquen con vues­
tra bendición, para satisfacer a mis oyentes. — Ave 
María.
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Pe ti te et dabitur: quaerite et invenida: 
púlsate el aeper le tur vobis.

L ucas, X I , V  9.

relite ti dabilur vobis. La oración, que es la eleva­
ción del alma a Dios, es connatural al hombre, porque 
como las dos sustancias que le constituyen, aunque el 
cuerpo fue formado de tierra, y el alma fue un soplo 
salido del pecho de Dios; cada una de estas sustan­
cias tiende a volver a su origen: el alma naturalmen­
te en virtud de sus tendencias innatas so eleva hacia 
los cielos buscando el pecho de Dios de donde salió, 
mas en su vuelo es detenida por la pesadumbre del 
cuerpo, que se inclina a la tierra buscando el barro do 
que fue formado Además de este aliento vivificador 
que crió nuestra alma, hay en el corazón humano otro 
soplo, divino también, pero sobrenatural y de mayor 
eficacia que el primero, porque le hace al hombre 
participante de la vida del mismo Dios: tal es la ins­
piración de la gracia, que sobrepuja a las fuerzas de la 
naturaleza; pues si el alma en sus tendencias natura­
les es agravada por el cuerpo; en sus tendencias di­
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vinas del orden de !n gracia se lleva al cuerpo detrás 
de sí, elevándolo de la tierra a las regiones celestiales 
Esto lo enseña el Apóstol cuando dice, que el primer 
hombre fue animado con alma viviente, y que el nue­
vo hombre fue animado con espíritu vivificante: Fnc- 
¡us es/ prítaus Adata m animan viventem, novíssimus Adata 
inspirilum viviJtcanUm. Este espíritu o soplo vivifican­
te es la gracia divina, que se infunde en nuestros cora­
zones por operación del Espíritu Santo. Lo que es 
el aire para nuestros pechos, es la inspiración de la 
gracia para nuestro corazón. El aire que respiramos 
nos da la vida; y la gracia habitual viene a ser como 
la respiración de nuestra alma con la cual vivimos 
vida sobrenatural. El aire es el que resuena en nues­
tros labios cuando hablamos, y a medida que nuestro 
pecho contiene más cantidad de aire es más alta y ro­
busta la voz; así también el Espíritu Santo, autor de 
la gracia, es el que formula nuestras palabras y dis­
cursos delante de Dios, porque nosotros ignoramos lo 
que hemos de decir, mas Él enriqueciendo con pala­
bras nuestra garganta. Sermone dt/ans gallara, pide por 
nosotros, con gemidos inenarrables, y mientras esta­
mos más llenos de este Espíritu, la voz de nuestra al­
ma, en la oración, és más alta y resuena en todos los 
ámbitos del cielo: por esto la Iglesia le invoca dicien­
do: Imple superna gra/ia quae la treaslipeclora. De aquí
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deduciréis la exactitud de la doctrina del Apóstol San­
tiago: dfullum vale/ deprccalio jusii, de mucha fuerza es 
la oración del justo; porque estando lleno de este es­
píritu de la gracia, su voz es muy alta, y en la oración 
da gritos delante de Dios. Moisés oraba en silencio 
y alcanzaba cuanto pedia en favor de su pueblo, por­
que estando lleno del Espíritu Divino, su corazón cla­
maba tan alto, que el Señor le decía: ¿quid clamas ■> 
¿porqué gritas tanto? Y la cananea para conseguir 
de Jesús lo que deseaba, iba clamando detrás de Él, y 
daba tales voces, que los mismos Apóstoles se intere­
saron para que se le concediera prontamente el favor 
que imploraba. Así pues nos importa mucho el esta­
do de gracia santificante para que nuestra voz sea es­
cuchada en los cielos y ponga en movimiento a los 
cortesanos de la gloria a quienes hemos invocado en 
las Letanías: cuando esta invocación se hace con viva 
fe, nos alcanza el remedio de todos los males, porque 
los Santos son la vestidura de Cristo, y al invocarlos 
hacemos como la hemoroisa del Evangelio, que, acer­
cándose por detrás, apretó la orla del vestido del Salva­
dor de donde le dimanó la salud. Pero a medida que 
va disminuyendo el favor de la gracia en el alma, la 
voz del corazón se va también apagando; y cuando el 
hombre cae en pecado mortal ha perdido enteramente 
la voz, porque ha extinguido en su pecho el Espíritu
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vivificante: por esto dicen los Padres que el demonio 
hace con el pecador lo que e! lobo con la oveja a 
quien arrebata, le hace presa en la garganta para que 
no bale y no le oiga el pastor. Esto no quiere decir 
que el pecador no puede orar, porque aun cuando ha 
perdido la gracia habitual, continúa la acción de Dios 
sobre él por medio de las gracias actuales, que son co­
mo soplos divinos, aunque pasajeros, que tratan de 
vivificar al hombre; y esta potencia de orar nunca la 
pierde el pecador por endurecido y obstinado que sea, 
es la última gracia que siempre le queda después de 
haberlas perdido todas: asi explican los intérpretes 
del pasaje de Job, quien, después de haberlo perdido 
todo en sus bienes y en su cuerpo, exclamaba : V e r t­
ía la  sutil lanlummodo labia c iñ a  denles naos, no me lian 
quedado sino labios para hablar Masía oración del 
pecador que conserva afecto al pecado, es hecha en 
voz muy baja, y apenas es posible escucharla; y las 
más de las veces no ora, porque habiendo perdido el 
espíritu que lo daba la vida, se ha hecho semejante a 
los ídolos vanos de quienes dice el Salmista: N on cla- 
m dbunlin  gutlurc suo. Ved aquí, hermanos míos, la ra­
zón por qué las más de las veces son ineficaces nues­
tras oraciones. Urgidos por toda clase de males, que­
remos librarnos de ellos y clamamos al cielo; pero no 
nos resolvemos a dejar el pecado, nos falta pues el
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aire que vivifique nuestro pecho, y en consecuencia 
la voz de nuestra oración no liega a los cielos. Por 
esto aconsejaba San Juan Crisóstomo que en las cala­
midades públicas se congregara a los niños y se les hi­
ciera orar, porque la voz salida de esos corazones ino­
centes resonaba en el cielo y era escuchada de Dios. 
Aquí está también la ventaja de las oraciones públicas, 
porque cuando los fieles se reúnen para orar, de to­
dos ellos se hace una sola alma y un solo corazón, y 
por consiguiente esa voz es más alta y resuena con 
más claridad, porque es salida de un pecho más am­
plio y robusto. Asíes que siempre se ha mostrado 
Dios favorable a las oraciones de los pueblos y se ha 
compadecido de las miserias públicas. El perdonó a 
la infame ciudad de Nínive cuando los habitantes im­
ploraron su misericordia haciendo penitencia : noso­
tros también, hermanos míos, procuremos con la pe­
nitencia estrechar los vasos de nuestra carne; pero al 
mismo tiempo dilatemos los espacios de la caridad en 
nuestro corazón, para que la voz que se levanta en es­
tas rogaciones sen escuchada por el Señor.

QuacriU ti invcnidis. Mas en la oración no nos he­
mos de contentar solamente con las voces. Así como 
el que desea encontrar una cosa perdida no sólo pre­
gunta y clama por ella, sino que la busca con diligen-
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cía y cuidado; así también nosotros si con voces y ple­
garias no alcanzamos todavía los favores del cielo, he­
mos de pasara las obras, buscándolos con la mayor di­
ligencia posible. Ved aquí cómo Nos perdimos por el 
pecado, porque el hombre es una moneda divina, dice 
San Agustín, monda Da, sellada con el sello de la Di­
vinidad, porque lúe criado a imagen y semejanza su­
ya. Nosotros somos, pues, la riqueza de Dios, quien 
nos guarda en el arca de su pecho, mientras nos con­
servamos en gracia. Pero hay una cuadrilla de ladro­
nes capitaneada por Lucifer que procura con todo 
empeño robar este tesoro, y lo roba por medio del pe- ' 
cado mortal, porque entonces la moneda sale del po­
der del dueño y pasa a manos de este ladrón, quien la 
sepulta en los abismos de la culpa, y aún procura bo­
rrar la imagen con que esta sellada, para que no sea 
reconocida; y cuando el robo es enteramente perfecto 
y consumado, es decir cuando el legítimo dueño pier­
de la esperanza de recuperarla, entonces este maldito 
ladrón la guarda como propiedad suya en los abismos 
del infierno en donde tiene reunidas sus riquezas. Pe­
ro el Señor pierde estas monedas no por descuido su­
yo, pues muy bien custodiadas las tiene, sino porque 
son monedas vivas, que pueden elegir las manos del 
dueño por quien quieren ser manejadas, Y después 
de perderlas [cuánto empeño pone el Señor en bus-
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carias! Envía a sus ángeles que busquen al pecador por 
todas partes, y con la luz de sus divinas inspiraciones 
registra los más obscuros abismos del corazón para en­
contrar al alma perdida por la culpa; y si no la encuen­
tra es porque el hombre no quiere dejarse encontrar. 
En el pecado mortal hay mutua pérdida: Dios pierde 
al hombre; y el hombre pierde a Dios. Y es preciso 
que así como El nos busca, nosotros le busquemos 
también a Él. Quien .busca una cosa perdida desan­
da el camino que jba, fijándose con atención en todas 
sus partes hasta volver al punto de donde partió, y si 
es preciso enciende la lámpara, y barre la casa, como 
la mujer que perdió el dracma de quien habla el 
Evangelio. Así nosotros, para la perfección de la 
oración, para cumplir con el guneri¡:s el invcniehs, es 
preciso que desandemos el camino que hasta ahora 
hemos llevado, volviendo sobre nuestros pasos hasta 
llegar a Dios de quien nos separamos por la culpa. 
Nos separamos de Él por la soberbia, volvamos por 
la humildad; hemos andado por el camino de la sen­
sualidad, volvamos por la castidad ; en una palabra, 
hemos seguido el sendero do los vicios, vayamos aho­
ra por la vía de las virtudes; con la lámpara de la fe 
en las manos registremos lo más escondido de la con­
ciencia, y limpiémosla por medio de una buena confe­
sión : con este método, no dudo que estas monedas
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perdidas se escaparán de las manos del ladrón y vol­
verán n las arcas del cielo de donde fueron extraídas. 
En las oraciones públicas, esta condición, quaente elm- 
vnihth, se cumple también con mayor facilidad. Por 
el pecado perdimos el cielo, en persona de nuestros 
primeros padres fuimos echados del Paraíso: y ahora 
para volver a él—djee el Papa San Gregorio—tene­
mos un camino resbaladizo y lleno de precipicios, fíat 
via illorum iembrae ei lubrícum, ¿qué medio nos queda 
sino reunimos todos, y darnos las manos para afirmar­
nos mutuamente los unos a los otros, a fin de no caer 
en los despeñaderos?, sobre todo yo—dice el Santo 
Doctor—que voy con tan pesada carga en mis hom­
bros, no puedo caminar y me expongo a caer al pri­
mer paso que dé, si la mano de todos vosotros no está 
conmigo para sostenerme Enlacémonos, pues, con 
los estrechos vínculos de la caridad para llegar al cie­
lo, porque Santiago dice: orate pro invtccm ul salvemint. 
Estando unidos por la oración, seremos fuortes y fir­
mes en nuestro viaje, y no sucumbiremos en él, cum­
pliéndose así la sentencia del Sabio: Fralir qui adju- 
vatur a fraire, quasi o  vitas fírma, cuando el hermano 
ayuda al hermano, los dos se asemejan a una ciudad 
bien fortificada. Si oráis con esta diligencia, herma­
nos míos, todo lo alcanzaréis: porque si el Señor so de­
ja hallar aún por los que no le buscan, y se presenta
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delante de los que no preguntan por Él, ¿qué pensáis 
que hará con los que con tanta diligencia le buscan ?

Púlsate et apenctur volas. En este tercer modo se 
nos indica la perseverancia en la oración; porque 
Dios muchas veces tarda en conceder lo que se le pi­
de, para poner a prueba la fe y deseo del que ie supli­
ca. Pero al proceder de esta manera el Señor-dice 
San Agustín—no nos niega sus dones, sino que nos 
los h3ce estimar; pues lo que pronto se consigue lue­
go se envilece en nuestro aprecio, mas lo que tarda 
mucho tiempo en alcanzarse es de más valor en nues­
tro concepto. Hemos de redoblar, pues, nuestros de­
seos y diligencias, golpeando en las puertas del cielo, 
púlsate et aperictur volts, lo cual indica las obras de pe­
nitencia en que se ha de ejercitarla persona que ora 
y desea ardientemente los favores del cielo. Cuando 
la oración va acompañada de mortificación es siempre 
escuchada por Dios, porque la persona que así proce­
de, con sus obras da golpes en las puertas del Paraíso 
para que se las abran. El alma del hombre está des­
tinada para ser habitación de Dios, que por esto nos 
llama el Apóstol templos vivos del Espíritu Santo, así 
que el hombre es entre todos los seres terreaos, el 
cielo en que habita la Divinidad; el cuerpo es como 
la fachada exterior de este palacio; y los sentidos son
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la puerta por donde se penetra al interior de la habi­
tación : el golpear, pues, la puerta es mortificar estos 
sentidos, y mientras más dura es la mortificación más 
fuerte es eí golpe que se da en las puertas del cielo. 
Así se salvaron los Santos: San Gerónimo en el de­
sierto daba estos golpes con una piedra; y el Apóstol 
nos dice que daba de azotes a su cuerpo y lo reducía 
a la servidumbre, a fin de que esos golpes fueran escu­
chados en el cielo; no procedía como los inmortifica- 
dos, cuyas oraciones las más de las veces son golpes 
dados en el aire y que no hacen eco en ninguna parte. 
Su pugno non quosi aeran verbcrans; sed castigo Corpus meum 
ct itt scrvUulem redigo, j Ay I hermanos míos, la pre­
tendida civilización del mundo desecha las obras de 
penitencia, considerando el cilicio y la disciplina co- 

•mo signos de poquedad de espíritu y acciones viles e 
impropias de un hombre civilizado: la sociedad ac­
tual no sabe golpear las puertas del cielo, no sabe pe- 
lenr, como el Apóstol, la buena batalla, boutrn certamen 
certavi; todos sus golpes son dados en el aire, porque 
todo se reduce a palabras que el viento las lleva y no 
hacen impresión en el alma. La verdad infalible nos 
enseña que el reino de los cielos padece violencia, es 
decir, que sus puertas se lian de abrir por la fuerza, y 
que se ha de entrar en posesión de él con las armas 
en la mano. So/iviolen/í rapiunl iUud; rapiunl, es de­
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cir, que ha de asaltar el cielo como fortaleza enemiga. 
Mas» ¿quién podrá vencer al Omnipotente? ¿cómo 
arrollaremos a esas legiones de ángeles que custodian 
el Paraíso?, ¿qué armas, habrán de tanto temple que 
puedaoechar abajo esas puertas consolidadas por la 
mano de Dios? La humildad vence al Omnipotente: 
los instrumentos de mortificación son armas bastante 
poderosas para abrir brecha en el cielo: la penitencia 
es la llave que abre esas puertas, llave de hierro, es 
verdad, pero la única propia; mas el siglo actual, ma­
neja solamente llave de oro con la que abrirá todas 
las puertas, exceptóla del Paraíso, j generación niela 
y adúltera 1, le podríamos decir con el Salvador, bus­
cas el cielo v no se te dará, tu posesión será el centro 
de la tierra, como a Jonás se le dio el fondo del marl; 
sí, porque el oro y la vida regalada ensanchan las 
puertas del abismo y las abren de par en par. Nosotros, 
hermanos míos, como soldados de Cristo, revistámo­
nos desús armas y aprendamos a manejarlas: Él abrió 
el cielo con la cruz: entre todas sus oraciones, la que 
-alcanzo la redención del género humano, fue la que 
hizo estando crucificado, para enseñarnos que la ora­
ción acompañada con la mortificación es omnipotente.

Esta eficacia es mucho mayor cuando es un pue­
blo el que ora y hace penitencia, porque entonces se 
verifica, por decirlo así, una. asonada pública, una re­
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volución en que el pueblo empuña las armas para la 
conquista al cielo, los primitivos fíeles se reunían 
para hacer juntos oración y penitencia, y los magis­
trados paganos les prohibieron estas reuniones por 
creerlas sediciosas. Tertuliano en su Apología les 
contesta diciendo: somos sediciosos si, pero no con­
tra el Estado; conspiramos no contra los príncipes de 
la tierra, sino contra el cielo y el mismo Dios; con 
nuestras armas pretendemos vencer al Omnipotente 
y tenerle preso y maniatarlo entre nosotros; pero no 
os escandalicéis por esto, pnes, Dios quiere que se le 
haga violencia, y esta fuerza que con Él se emplea le 
es agradable: hace Dto grata vis esi. He aquí, herma­
nos míos, el fin que la Iglesia se propone en estas ro­
gativas públicas y solemnes

Después de estas consideraciones, volvamos a no­
sotros mismos y entremos dentro de nuestro corazón, 
para pensar y conocer por qué son tan ineficaces nues­
tras súplicas delante del Señor y no somos escucha­
dos. Pedro fue puesto en la cárcel por Herodes. y la 
primitiva Iglesia oró por él y al punto se rompieron 
las cadenas que le aprisionaban, y quedó libre el prín­
cipe de los Apóstoles; ahora el sucesor de Pedro está 
encadenado por el sucesor de Herodes, y los lióles de 
los tiempos modernos oran, y sin embargo no caen las 
cadenas, ni se abren las puertas de la prisión del Jefe
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de la .Iglesia. ¿Por qué? Yo lo ignoro. La voz de 
los primitivos cristianos era muy alta y sonora porque 
entre ellos había unión: erantcorde une et anima una; 
mas ahora son tal vez los tiempos predichos por Isaías: 
omne capui langutium el omite cor ntaercrts, no tenemos ni 
cabeza ni pecho para gritar al cielo porque la fe está 
casi apagada y la caridad casi extinguida. No sabe­
mos tampoco golpear las puertas del cielo: en nues­
tras rogaciones y canto de Letanías, no hacemos tal 
vez sino herir el aire, quasi aeran verberans; pero nues­
tra voz no hace eco en los cielos, porque no sale del 
corazón ni va acompañada del espíritu de penitencia. 
El Señor, por su parte, golpea las puertas de nuestra 
alm3, sto ad ostiunt el pulso, e insiste clamando, aperi 
mihisoror mea, y si nosotros no le abrimos, ¿cómo que­
remos que Él nos abra el cielo? Abrid vosotros—di­
cen los expositores—una pequeña abertura de peni­
tencia, aunque no sea más que como el ojo de una 
3gUj3j y entonces el Señor abrirá grandes aberturas 
de misericordia en su pecho, de donde lloverán sobre 
nosotros los favores divinos. Así, pues, hermanos 
míos, reformémonos en nuestra conducta, pongámo­
nos bien con Dios, para cumplir con estas condiciones 
de la oración, entonces ésta será eficacísima, y nos al­
canzará toda clase de bienes temporales y eternos que 
a todos os deseo. — Amén. — GLORIA A MARIA.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



D O M IN IC A
DE

P A S IO N

Amados hermanos míos en Nuestro Señor Jesucristo:

El género humano adolecía de una gravísima en­
fermedad por baber comido de la fruta del árbol pro­
hibido, se moría sin remedio, porque no había en la 
tierra medicina para su mal, ¿quien le podía librar de 
la muerte eterna en que incurrid por su pecado? Y 
el mal cada día iba agravándose sobre manera; por­
que los pecados do los hombres crecían e inundaban 
el mundo como un diluvio. Toda carne había co-
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rrompido su camino, y todas las gentes se habían 
prostituido a la idolatría. Ni la sabiduría de los filó­
sofos griegos, ni la justicia de los jurisconsultos roma­
nos, ni la fuerza de tantos florecientes y poderosos 
imperios pudieron contener la fuerza del mal. Dios, 
compadecido de este enfermo, puso manos en su cu­
ración, preparándole un medicamento eficacísimo y 
divino compuesto de las más hermosas llores del Pa­
raíso. Magnus de coelo vcnit médicas, quia magnas in ierra 
jacebataegroius, dice San Agustín; bajó una gran me­
dicina del cielo para curar este gran enfermo de la tie­
rra. Esta medicina la confeccionó Dios en el Miste­
rio de la Encarnación con los ingredientes más subli­
mes y eficaces. La primera flor que empleó fue la 
sangre inmaculada de la más pura de las vírgenes, el 
Espíritu Santo con infinita virtud extrajo lo más sus­
tancioso y aromático de esta flor y formó el cuerpo de 
Jesucristo, que es la base de este medicamento divino. 
La segunda flor fue el alma de Cristo, criada por Dios 
en el mismo instante de la formación de su cuerpo, y 
unida á Él; pero la crió en tan alto grado de gracias 
y virtudes que es la primera y más noble de las criatu­
ras, no hay espíritu por sublime que sea que pueda 
acercarse siquiera en santidad y hermosura al alma 
del Salvador. La tercera flor fue divina, porque Dios 
Padre la produjo de su misma sustancia; es el Verbo
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o la segunda persona de la Beatísima Trinidad, que en 
el mismo instante se unió hipostáticamente a ese 
cuerpo y a esa alma perfectísitnos. y de una manera 
tan íntima y penetrativa que no resultó sino una sola 
persona en Jesucristo, siendo a la vez Dios y hombre 
verdadero, Jesús Nazareno, que quiere decir florido, 
porque esa es la flor del Universo, lo más florido y be­
llo que tenían los cielos y la tierra, flor inmarcesible 
germinada desde toda la eternidad en el seno del Pa­
dre, flor purísima germinada en el tiempo en el seno 
de una Virgen. En Él estaba contenida la salud del 
linaje humano; Sahuare la llama la Escritura, esto es, 
saludable, la sanidad por excelencia el Salvador de los 
hombres, el deseado de las gentes, como es deseada 
la medicina por el enfermo: Salutare iuum expectabo, 
üñmunne, habian dicho los Profetas representando la 
humanidad doliente, esperamos tu medicina saluda­
ble joh Señor 1 Cuando apareció Jesucristo en el 
mundo esta salud se desprendía de todos los poros de 
su cuerpo, como se escapa el perfume de las hojas de 
las flores, y en dilatadas hondas llegaba hasta los con­
fines de la Palestina, de modo que atraídos de un 
buen olor venían en grandes turbas toda clase de en­
fermos, ya en el alma o en el cuerpo, los pecadores, los 
pobres, los desgraciados, todos los que padecían algu­
na dolencia; y así como la medicina llama con su vir-
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tud al enfermo, asi Jesucristo llama a todos los hom­
bres: VonU ad pie—decía—omites qui labora!ts et onerati 
cstis, et ego refuiam vos. Venid donde mí todos los que 
tenéis algún trabajó o sufrimiento, yo os aliviaré. Y 
sus palabras no son vanas, ni sus promesas fingidas, 
porque atestigua el Evangelio que : Virtus de tilo exibat 
et sanabal ornnts, que salía de El una virtud que sana­
ba a todos: no había más que apretarle las vestiduras 
para quedar libre de las enfermedades del cuerpo; 
una mirada de sus ojos sanaba las enfermedades del 
alma convirtiendo a los pecadores; una expresión de 
sus labios, un NO TEMAIS, confortaba a los corazo­
nes tristes y abatidos. ¡Tan eficaz era el remedio 
preparado por Dios para las dolencias de la Humani­
dad 1 Solo el perfume, solo el olor ya mejoraba a los 
enfermos. Mas el modo como se había de aplicar esta 
medicina para la perfecta sanidad lo ordenó el Señor 
en el decreto de la Pasión de su Iiijo Santísimo, man­
dando que se le extrajera toda la sangre de sus venas 
y con ella se lavaran los pecadores, protestando que 
no había pecado, por grave que fuese, que no desapa­
reciera inmediatamente al contacto de esta sangre di­
vina;-y para que la salud fuese permanente ordenó 
que de esa sangre preciosa se hiciese una fuente pe­
renne en su Iglesia que corriese hasta la consumación 
de los siglos por los siete acueductos de los Sacramen-
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tos, para que los pecadores y todos los manchados en 
el alma y todos los débiles y enfermos vinieran con 
gozo a estas fuentes del Salvador. Ahora, calculad la 
eficacia de esta medicina aplicada ya a los enfermos, 
cuando encerrada todavía en sus arterias y venas cau­
saba tantas maravillas de curaciones prodigiosas e ins­
tantáneas. Jesucristo estaba cargado de gracias como 
una nube y solo su presencia había fecundado ya la 
tierra; cuando esa nube se resuelva en María, ¿qué 
frutos de santidad producirá el mundo? Y se resol­
vió en el día de su Pasión, cuando lavó con su precio­
sísima sangre la faz de la tierra. Consideremos pues 
a esta nube descargada ya de su sangre, y anegado el 
mundo con un diluvio de gracias. La ira de Dios en 
los primeros siglos, cubrió de negras nubes el cielo, y 
anegó al mundo pecador en las aguas de su justicia; 
mas ahora cubre el cielo de su divinidad con la nube 
ligera de su sagrada Humanidad, y anega al mundo 
pecador en las aguas de su misericordia; yen  este 
nuevo diluvio queda flotando el arca de salvación, que 
es Cristo crucificado, con la entrada patente y mani­
fiesta por cinco puertas, que son sus cinco llagas, para 
refugio del pecador, porque a pesar de ser este diluvio 
de misericordia, si el hombre resiste se ahoga en la 
sangre del Salvador, que es el peor castigo, porque es 
un ahogarse eterno. Escuchemos las voces tiernas
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con que llama nuestra atención el Salvador, desde la 
cumbre del Calvario: O vos omncs <¡ui Iransilisper vtnm, 
a/íewWe el videte si es/ dolor sic/tl dolor meus. j Oh 1 vian­
dantes para la Jerusalén eterna, cesad por un momen­
to en vuestro viaje, y considerad este espectáculo de 
dolor, único en el transcurso de los siglos, atended y 
juzgad vosotros mismos si hay un dolor comparable a 
mi dolor: ved cuanto rae cuesta este diluvio de amor, 
toda mi vida fue rocío y lluvia para la tierra; mas 
ahora en la cruz ved abiertas las cataratas del cielo y 
rotas las fuentes del grande abismo. Ya queda franca 
y libre la entrada al Paraíso, pues la espada de fuego 
que defendía su puerta embotó sus filos en mi cuerpo, 
y apagó sus llamas en mi sangre.

No sólo está abierto el cielo, sino escalado, pues 
el grande y formidable muro de la Ciudad Santa que 
impedía a los hombres su entrada, nuestro Capitán lo 
echó abajo aplicándole la escalera de la cruz; ya cual­
quier cristiano puede entrar libremente subiendo por 
esta escalera, cosa que no pudieron los niás grandes 
Santos de la Antigua ley. a pesar de sus méritos, 
Abraham y todos los Patriarcas y todos los Profetas 
después de la muerte descendían al Limbo, porque no 
estaba practicada la entrada para el cielo ni aplicada 
la escalera; mas con la muerte de Cristo, un ladrón 
convertido a última hora es el primero que asciende
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la muralla y entra en la ciudad eterna: hoy estarás 
conmigo en el Paraíso, le dijo el Salvador. Subamos 
pues, hermanos míos; pero esta escalera tiene gradas.

La primera es la herida de los pies, la segunda es 
la de las manos; y la tercera > última, que toca ya en 
la puerta del cielo, es la del sagrado corazón. Haga­
mos pues estas mansiones Faciamus hic tria tabernácu­
lo Surge, propera amica mea. ct ve ni. Columba mea m  
foramimbus pe trae, i» caverna macóme. Levántate, apre­
súrate, amiga mía y ven Paloma mía vuela y haz tu 
nido en las hendiduras de esta peña, en los huecos de 
este muro Esta amiga, esta paloma es el alma peni­
tente o el alma amante de Cristo, a quien el Señor in­
vita a la consideración de sus heridas y de su muerte, 
para que en él ponga su afecto, para que en esas lla­
gas se esconda y allí dé gemidos de dolor, como sen­
cilla paloma y allí haga el nido de sus buenas obras. 
Levántate, alma pecadora, sacude el peso de tus ini­
quidades, extiende las alas de tus afectos, y entra en 
las heridas de los pies de Jesús, considera cuanto do­
lor le causó esta herida, penetrando gruesos y duros 
clavos en miembros llenos de nervios, y que cada vez 
se van rasgando más por el peso del cuerpo, que en 
los pies se sustentaba jOh I fieros clavos perdonad n 
estos divinos pies, que nunca anduvieron el camino de 
la iniquidad I Castigadme a mí, yo soy el que siem­
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pre anduve este camino, ensucié mis pies en e! cieno 
de los vicios, yo soy la oveja errante, extraviada y 
metida en los zarzales de los pecados. Mas mi Buen 
Pastor ha venido tras mi, en mi seguimiento, y para 
darme alcance se ha fatigado, está bañado su rostro de 
sudor sanguíneo y se ha ensangrentado los pies no 
sólo entre espinas, sino con duros clavos: y a fuerza 
de tanto dolor ha dirigido mis pies por el camino de 
la p32: ad dtrigendos pedes noslros in viatn parís. Mira, 
es tu Maestro, está sentado en la Cátedra, desde don­
de nos lee la sublime lección de todas las virtudes, es 
la Sabiduría encarnada que da sus voces invitando a 
toda su escuela, a los hombres que no le creen y le 
contradicen. Está fijo en su Cátedra, sin poder le­
vantarse de ella, porque él solo es el Maestro y nadie 
es capaz de instituirle en su Cátedra, y su Magisterio 
es perpetuo y eterno. Adórale scabedum pcdum ejus y no- 
mam sanclum est. j Ay! el escabel en que pone sus pies 
el Maestro es tan doloroso! ¿no es el escabel para 
asentar los pies? y j cómo en esta cátedra están tan 
doloridos y atormentados! Como fiel discípulo sién­
tate a los pies del Maestro, a imitación de la Magdale­
na, que se sentaba a los pies de Josús, oía su doctrina 
sin perderle una palabra, y no quería moverse de su 
puesto* ni aún por las quejas de.su hermana Marta 
1 Ah 1 esta pecadora había encontrado el refugio de la
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Misericordia a los pies del Salvador, y quedó tan afi­
cionada de ellos que nunca quiso separarse} siempre 
y en todas partes buscaba con ansia los pies de Jesús. 
En la casa del fariseo se los lavó con sus lágrimas y los 
eujugó con sus cabellos, los ungió con preciosísimo 
ungüento, despedazando hasta el vaso de alabastro 
que lo contenía. En el Calvario no se apartó de los 
pies de Jesús moribundo, abrazando la cruz y levan­
tándose para besarle los pies

Después de resucitado, la primera vez que le vio 
se echó también a sus pies y quiso besárselos: quedó 
tan aficionada a los pies de Jesucristo, que toda su vi­
da la pasó como paloma gemebunda en esos agujeros, 
como enclavada al pie de la cruz, en cueva de su pe­
nitencia. San Jerónimo, atestigua de sí mismo, que 
cuando era oprimido con fuertes tentaciones carna­
les, corría y se sentaba a los pies de Cristo crucifica­
do. golpeándose el pecho, y que así pasaba largas ho­
ras y aún muchos días, hasta que sentía volver la 
tranquilidad a su alma. A esos pies deben su ciencia 
los Doctores de la Iglesia; pues, San Buenaventura 
dijo a Santo Tomás, que todos sus conocimientos los 
había aprendido a los pies del Crucificado. Así, pues, 
cristianos, todos vengamos a hacer nuestra primera 
mansión, en el viaje para el cielo, en los agujeros de 
los pies de Cristo, porque los pecadores, como la Mag-
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d.ilena, encontrarán en ellos‘lágrimas de penitencia y 
ungüento de devoción,’ los adelantados como Jeróni­
mo, encontrarán fuerzas para vencer las tentaciones y 
las perfectas luces ceíestiales que les ilustren De es­
ta mansión volemos a la segunda, que es la de sus sa­
cratísimas manos, en donde hallaremos muchos mis­
terios que meditar Mírale a Jesús extendido en el 
leño de la cruz: Elevado manuum mearmn sacnjlctum ves- 
perdnum, en el sacrificio de la tarde yo he levantado 
mis manos al cielo. El sacrificio de la mañana se 
ofreció, en el templo de Jerusnlén, cuando la Santísima 
Virgen lo presentó y el anciano Simeón lo recibió en 
sus palmas; entonces estaba en los brazos de María, 
empapado en las lágrimas de Simeón, en medio de 
las voces de los que cantaban y alababan; ¡ah! qué 
hermoso fue el sacrificio matutino en los primeros 
tiempos de su vida, en la época de su Nacimiento; 
mas ahora en el último tiempo, en el día de su muer­
te, está en los brazos de la cruz empapado en su pro­
pia sangre, entre las voces de los que le blasfeman, en 
un lugar ignominioso, allí extiende sus manos y ofre­
ce el sacrificio vespertino: veis aquí un misterio.

Moisés en la cumbre del monte oraba al Señor, con 
las manos levantadas al cielo, pidiendo el triunfo de su 
pueblo sobre Iqs enemigos, mientras las tenía levan­
tadas triunfaba Israel, cuando las bajaba triunfaban
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los enemigos; pues, para triunfar completamente se 
llegaron dos caudillos del pueblo y sostuvieron los 
brazos de Moisés, hasta que la victoria coronó sus es­
cuerzos; ahora nuestro Legislador Jesús et, la cima 
del Calvario ora por el triunfo del pueblo cristiano 
sobre sus crueles enemigos, y levanta las manos a su 
Padre, persevera en la oración, sostenido no por dos 
hombres, sino por dos durísimos clavos: la victoria 
es nuestra, porque el Señor no desenclavará sus ma­
nos a pesar de que sus blasfemadores le invitan a 
que baje de la cruz Extiende sus manos en la cruz 
—dice San Juan Damasceno—como quien, en un ím­
petu de amor, quiere abrazar a todo el mundo, porque 
de todas las lenguas y de todas las tierras quiere for­
mar un solo pueblo que milite bajo el estandarte de la 
cruz. Aquí se acaban todas l3s diferencias y distin­
ciones de razas, aquí todos somos hermanos. Con 
sus brazos extendidos, tiene la figura del arco iris de 
paz extendido en los cielos, como signo de la alianza 
y del perdón, arco hermosísimo de diversos y varia­
dos colores, por las muchas heridas, cardenales y san­
gre, con cada una de las cuales pide gracia para los 
hombres, y el Padre Eterno queda aplacado, como en 
otro tiempo, después del diluvio se aplacó extendien­
do un arco en los cielos. Vide arana, el btntdic eutn qui 
Jecil illirn guia naide speciosus es! in splendore sao, dice el
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Eclesiástico. Como águila ha extendido sus ajas pa­
ra defender a sus polluelos y enseñarles a volar; aquí 
tenemos el lugar del refugio y la escuela de la perfec­
ción : a la sombra de sus alas encontramos refrigerio 
y seguridad : scapulis su.'s obumbrabif Ubi el subpetmis ejus 
sperabis. Como prueba de aniur filial al pueblo de 
Israel, dijo el Señor por boca de Isaías: In manidas 
/neis Jescripsi te, te llevo escrito en mis manos, mirán­
dote y  protegiéndote siempre; pues lo que en las ma­
nos se lleva, mucho se aprecia y  se cuida, jcuánto me­
jor sucede esto con nosotrosl Jesucristo nos ha es­
crito en sus manos y ¡con qué caracteresI la pluma 
que usó son los clavos, la tinta su propia sangre, la 
mesa en que escribió es la cruz y el papel sus divinas 
manos, los caracteres sus divinas heridas, que todas 
significan amor, y Él mismo todo es un libro escrito 
por dentro y por fuera con caracteres de amor. Veis, 
pues, cuántos misterios se escondeu en sus manos ?
1 Eal, paloma, vuela y entra en sus huecos, para eso 
están practicadas esas heridas para que en ellas hagas 
tu nido, en ellas des gemidos de dolor, considerando 
cuán atormentadas están esas manos que obran tan­
tos beneficios: dan salud a los enfermos, vista a los 
ciegos y que siempre estaban llenas de bendiciones; 
mas ahora han quedado más benéficas y generosas, 
porque por las heridas se le caen las riquezas cclestia-
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les, para que nosotros las recojamos con abundancia. 
Él con sus benditas y agujereadas manos, cuenta y 
numera el precio de nuestro rescate delante de su Pa­
dre, y a manos llenas le paga con superabundancia, 
con el oro de su sangre y las margaritas de sus virtu­
des Habitando, pues, en esas heridas, pídele que 
perdone las obras de tus manos por este precio infini­
to que cae de las manos del Salvador, lava tú mismo 
tus manos en la sangre inocente, para que queden 
limpias tus obras y tu corazón, y asi puedas subir al 
monte de Dios Qms ascendei in monlc/n Domi ni? Inno- 
cens manibus el mundo Corde, En las heridas del león 
muerto por Sansón, las abejas hicieron un panal de 
dulcísima miel, que sirvió para la comida y regalo del 
mismo matador Asi, las almas devotas, cual indus­
triosas abejas hacen también sus panales de virtud y 
de perfección en las heridas de Jesús, sobre todo en 
la herida de su divino corazón, en donde se encuen­
tran todas las flores del Paraíso, y todas las dulzuras 
del cielo. Los mismos que le mataron encontraron 
sn refugio en su corazón, pues Jesús agonizante tenía 
a sus verdugos metidos por amor en su corazón y en­
trañablemente pedía a su Padre por ellos Louginos, 
que le hizo la herida, allí encontró la vista y la salud 
del alma, ahora es Santo canonizado: encontró las dul­
zuras de predestinación en el corazón que el mismo
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hirió. Asi, pecadores, no importa que hasta ahora 
hayáis contristado tanto a Jesús, en este mismo cora­
zón herido por vosotros encontraréis el perdón y la 
salvación. No se contentó el Salvador con ser herido 
en todo su cuerpo con los azotes, en su cabeza con las 
espinas, en las manos y los pies con los clavos, quiso 
ser herido también en su corazón con la lanza; por 
todas sus heridas, como por otros tantos conductos, 
nos vinieron las gracias del cielo; pero con la herida 
del corazón se nos vino todo el cielo encima, se de­
rramaron todas las riquezas espirituales, hasta la últi­
ma gota, hasta entonces fue un copioso diluvio el de 
la Pasión; pero en esta herida se abrieron las catara­
tas del cielo y las fuentes del grande abismo, las mi­
sericordias del Señor rompieron todos los diques y 
echaron abajo todas las compuertas; ahora no hay 
nada reservado, están patentes los misterios de amor, 
estamos anegados en los misterios divinos. Aquí te­
néis practicado el hueco en el muro, caverna tnacenae. 
Simeón et Leui suffoderunl murmn. Simeón y Le vi soca- 
baron el muro, es decir, los escribas y los fariseos, que 
eran de estas dos tribus, mataron a Cristo, que es mu­
ro y antemural de la gloria. Está pues cavado el mu­
ro con la herida dei corazón, está vencido y tomado 
por asalto el cielo. Los Santos Padres dicen, que el 
inundo todo es un diluvio de iniquidad y que Cristo
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es el arca, no hay más salvación que en esta arca, to­
do el que fuera de ella se encuentra perece eterna­
mente; el arca de Noé estaba cerrada por la mano de 
Dios de modo que todos los que a nado llegaban al 
arca, en vano golpeaban su puerta, ni tenían de donde 
agarrarse, ni Noé podía socorrerlos .porque no había 
como asomarse, y el estruendo del diluvio no permi­
tía escuchar las voces y llamamientos, y así todos pe­
recieron.

Mas esta arca tiene abierta la puerta en la he­
rida del corazón. El Verbo Divino extiende su ma­
nos para introducir en ella y salvar a cuantos lleguen, 
Él mismo les invita y les llama; y ahora sucede al re­
vés, de que el estruendo del diluvio de las pasiones 
no deja escuchar a los pecadores la voz amabilísima 
de Noé que les llama El cuervo salido del arca no 
volvió más a ella; mas la paloma no tuvo lugar donde 
asentar su pie, siempre revoloteaba junto a la ventana 
hasta que compadecido Noé la introdujo do nuevo en 
el arca. Los pecadores réprobos que, después de este 
tiempo de Cuaresma, vuelven_pl pecado, ya no se 
acuerdan más do su amabilísiifló^Ies'ú?, cual cuervos 
cebados en la carne podrida y acostumbrados a los in­
mundicias, hallan sus/r.egalos en el lodd;'\nmuudo de 
sus concupiscencias mgrnalest sin volverá acordarse 
del arca, ni de Noé, de 'Consta y ¿Je sü corazón. Mas

^ > ^ üov> o '; /
Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



un pobre que por fragílidüd'Cae alguna vez en pecado, 
no hace píe en la iniquidad, no halla contento en los 
placeres que le proporciona el mundo, siempre anda 
junto a los altares, deseando de que se le abra la puer­
ta de la gracia y de la misericordia; entonces Jesús 
extendiendo su mano Jo mete dentro de su corazón.

Las almas piadosas siempre viven dentro de esta 
arca de salvación, porque todas sus delicias las hallan 
en conversar familiarmente con ese corazón; mas 
cuando el mismo Jesús los manda por el mundo, co­
mo Noé a la paloma, para que exploren ese diluvio 
espantoso de pecados, y esto lo hace con los sacerdo­
tes y misioneros, estas almas tampoco sientan su pie 
en los lodazales inmundos, si hallan algún hijo de la 
paz, en él descansan; como la paloma en el olivo, y 
por la tarde, con el recogimiento y silencio de I,t no­
che. siempre vuelven como nuncios de paz, a esta ar­
ca divina; y así es razón que lo hagan todos los cris-' 
tianos, retirándose, después de los trabajos ordinarios 
a este lugar de refugio, que es la herida del Sagrado 
Corazón de Jesús. Sobre todo, cuando se sienten las 
turbaciones e inquietudes, el mejor medio es extender 
alas como de paloma, volar y descansar, porque allí el 
Señor habla palabras de paz: Pacón ioqtutur ad omites 
qu¡ convcrtuntur ad cor. No hay lugar más delicioso en 
esta miserable vida que la herida del corazón, es un
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Paraíso de delicias para el que lo conoce, y allí puede 
retirarse cuantas veces quiera, si le urge la tristeza o 
le oprimen los pesares: Bonus esl nos hic esse, puede de­
cir con San Pedro. ¡Cuán bueno—'exclama San Ber­
nardo—es habitar en este corazón!, en este campo 
descubierto. Muy gran tesoro es tu corazón, j oh se­
ñor!, y por adquirir este campo yo te daré todos mis 
pensamientos y afectos. Asi se enriquecieron en vir­
tudes los Santas, descubriendo este tesoro oculto en 
campo abierto. Si yo quisiera escribir todos los bie­
nes que he encontrado en este corazón—decía Santa 
Matilde—. no me bastaría ningún libro por grande 
q je fuese Porque esta Santa oyendo una vez el 
Evangelio aquel; Veniie bentdidi Patrís mi, dijo: ¡oh I 
si yo fuese una de estas almas predestinadas!, y el Se­
ñor le contestó: pues sabe que lo eres, y en prenda 
de seguridad te entrego mi corazón, como signo de 
amor y lugar de refugio en que siempre encontrarás 
consuelo y sobre todo en la muerte. Esta herida es 
un signo de extremado amor, por lo cual se dice que 
fue herido, no tanto con la lanza cuanto con el amor, 
o más bien con uno y otro; con la lanza y con el amor: 
y por esto repite dos veces en los Cantares: Vulneras- 
ti cor ineum, soror mea, Sponsa, vulnerastí cor met/m, herís- 
terne el corazón, esposa mía carísima, herfsteme el co­
razón. Esta herida debe herir nuestros corazones con
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dos golpes, de compasión y de amor; y a su queja 
debemos contestarle con esta súplica: Esposo mío, 
hiere mi corazón, hiérelo con tu amor; y aún cuando 
sea duro como una piedra, Él;a estos divinos golpes 
da si no sangre, al menos lágrimas, como las rocas del 
desierto al repetido golpe de la vara de Moisés, dieron 
purísimas y abundantes aguas. El misterio principal 
que notan los Padres en esta herida, es la formación 
de la Iglesia, Esposa de Jesucristo; pues, así como Eva 
esposa del primer padre, fue formada del pecho de 
Adán, de donde le extrajo Dios uno de sus huesos 
mientras dormÍ3, así la Iglesia Católica nuestra Madre 
salió del corazón herido de Jesucristo, mientras Él 
dormía el sueño de su muerte. Durante su vida el 
Salvador nos llevaba n todos en su seno, porque nos 
había concebido por amor, nos tenía metidos en sus 
entrañas de misericordia; en el día do su Pasión nos 
dió a luz, en medio de los más agudos dolores y de sus 
sentidas quejas, porque clamó a su Padre urgido por 
las angustias que le oprimían, murió a fuerza de do­
lor, y después de su muerte nos''extrajeron a nosotros 
vivos, abriendo su corazón con el hierro do la lanza, 
salimos figurados en el agua y en la sangre que de esa 
herida manaron, pues ellas son el símbolo del Bautis­
mo y de la Eucaristía, que nos regeneran a nueva vida;
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entonces se cumplió el anuncio del Profeta: Fitii luí 
de laiere urgent

Los hijos que vinieron al mundo a costa de la 
vida de sus madres, suelen con este recuerdo con­
cebir mucha ternura y amor para con las que les die­
ron el ser; ¡cuánta ternura y amor debíamos de pro­
fesar a Jesucristo! Somos su Benjamín o los hijos de 
su dolor, el hijo de la predilección del anciano Pa­
triarca Jacob, porque nació a costa de la vida de su 
amada Raquel.

Allí en la cumbre del Calvario había otra her­
mosísima Raquel que moría de dolor en el instante 
mismo en que nosotros éramos regenerados en la vida 
de la gracia, porque la punta de la lanza hiriendo el 
corazón de Jesús no le causó dolor, pues era ya muer­
to, el dolor lo sintió el corazón purísimo de María, 
que estaba inseparablemente unido con el de su Hijo, 
la lanza atravesó dos corazones, y de ambos salimos 
nosotros, como hijos de Jesús y de María, ¡ qué noble 
es nuestro origen !, ¡ qué timbre de gloria lleva consi­
go el Cristianismo! Dios nos aprecia singularmente 
porque descendemos de sus más queridos hijos, de su 
amada Raquel, y por esto siente tanto la pérdida de 
una alma, no halla consuelo cunndo un pecador se 
condena; como Jacob responde a sus ángeles que 
quieren consolarle: no tengo sino estos hijos de mi
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querida Raquel, perdidos éstos ya no es posible vivir 
descenderé con dolor al sepulcro. Y cuando el peca­
dor se convierte, el anciano se regocija, ¡bástame si 
vive mi hijo Josél Esta herida, toda ella respira 
amor: ella es la puerta por donde entran las esposas 
de Ciisto al lé«tm de sus bodas: ella es el lugar de las 
citas con su Amado, la ventana en donde tienen sus 
coloquios de amor: la puerta del cielo En la muerte 
el alma ¡nocente como cándida paloma se desprende 
délas ataduras del cuerpo, y desplegando las alas de 
la inmortalidad, vuela al cielo pasando por esta puer­
ta, ¡ oh I cuán glorioso es sumergirse en la herida del 
Sagrado Corazón de Jesús I Para merecer esta dicha, 
durante la vida presente, habitemos como palomas en 
el hueco de ese muro : hoce regules mea in sue ulum saecu- 
tt, hic habUabo quoniam eligí ta m : allí encontraremos las 
aguas de la gracia que endulza todas las penas. H au- 
n'eiis aguas cum gauíio de font¡bus Salvaloris.

Tales son las mansiones que debemos hacer en 
nuestro viaje para el cielo: no elegir otro camino por­
que iremos errados: está señalado el sendero de la 
cruz, camino recto y el más corto: están señaladas 
también las estaciones o posadas en que hemos de 
descansar en este estrecho o áspero viaje: en cada una 
de estas mansiones nos confortaremos con el descanso 
y el sustento, para continuar con vigor y sin desmayo
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en el camino. Ya veis el ejemplo que nos dio el Se­
ñor; para que no erremos nos dejó señalado el cami­
no con huellas de sangre, vayamos tras Él poniendo 
nuestros pies en donde Él puso los suyos. Ensayé­
monos en este viaje, practicando el devoto y santo 
Via-Crucis. Delante va Jesús, como nubes de abe­
jas sigamos a esta hermosa y divina flor que contiene 
toda la dulzura de nuestra vida Como palomas vaya­
mos siguiendo a esta piedra viva que contiene nuestra 
vida. Como jóvenes esposas acudamos a la altura de 
los muros para ver pasar a nuestro Esposo engalanado 
con sus insignias de amor en el día de su Pasión. Y 
echémosle flores y perfumes sobre su cabeza, esto es, 
actos encendidos de amor y contrición.

E X O R D IO

En los principios del mundo una negra nube cu­
brió el esplendor de los cielos, nube que contenía las 
iras de Dios por los pecados de los hombres, porque 
descargó sobre la tierra el peso de la justicia divina, 
con l3s aguas del diluvio universal. En los principios
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de la ley de gracia, otra nube escondía la luz divina, y 
y esta nube contenía las misericordias del Señor, que 
iban derramándose por grados sobre la tierra, hasta que 
descargó todas las aguas saludables en un diluvio de 
gracia. Esta nube era la Humanidad Sagrada de Jesu­
cristo, que ocultaba los esplendores del Verbo Divino, 
y fecundaba a la tierra con el constante rocío de la 
gracia; de todas las partes de su cuerpo y aún de sus 
vestiduras se desprendían virtudes y beneficios: Vir- 
ius de ¡lio exibat el samba/ ornties; entonces se verificó el 
slillicidia stillaniia stiper tcrram. Mas en el día de su 
Pasión armóse una formidable tempestad de gracias 
sobre el mundo, porque la nube se descargó sobre ma­
nera, y empezó a llover con más abundancia aumen­
tando la lluvia por sus grados En el huerto de los 
olivos, fue como un abundante rocío de la mañana, y 
en la coronación de espinas como las gotas de la llu­
via nocturna, que por eso dice: Aperi mi/ti anetmni me i 
pktii gu/tís metium; y en la flagelación fue abudantísí- 
ma lluvia; y en la crucifixión fuerte tempestad; y 
en la muerte anegante diluvio, pues, entonces se 
abrieron las cataratas del ciolo y se rompieron las 
fuentes del grande abismo; pero fqué aguas tan fe­
cundas 1 ¡cómo cubrió de flores y de frutos el suelo 
de la Iglesia I
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Aún materialmente—dice Hegesipo—que en el 
suelo de Gethsemanf, empapado en la sangre del su­
dor de Cristo, brotaron inmediatamente muy hermo­
sas flores que llevaban esta inscripción: Oh mors, atañí 
ornara cst memoria fita!; y  flores producidas por esta 
lluvia son todas las virtudes cristianas y todos los San­
tos que ha producido la Iglesia.
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